OBRAS DIDÁCTICAS E | 


DE LA MISMA COLECCION 


z 
RE 
Es Sl 10 Nociones de Geografía general y de la Repúblics 
y y | * (1 libro), con fascículos especiales para los departamentos de 
3 Į Montevideo y Salto. E 
“Y Z0 Geogratia (2e libro), con fascículo especial para el de- 
Al partamento del Salto, 
5,5 Nouvelle méthode de lecture œu; les principes de la 
lecture. y 
15 40 Abrégé de la Grammar ‘Française. 
j! 7 DI Corrigé des Esercices de FA rágé de la Gramevaire. | 
6,2 Grammaire Francaise, sue dan Cours élémentaire 
N de style et de position. 
| EN PRi a AGIÓN 
Y. Lo Aritmética pial. € 
AAN, 20 Manual Inf | 
pra j 30 Cuaderno espefial para el departamento de Montevi- 


LE y 40 Cuadernos daelen aicea no Mehta á loa libros 
EA 1 y 2° de Geografia. 


52. Geografía (3. libro). 
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. 6 i 
COMPENDIO CRONOLÓGICO DE LA OBRA 


Norta. — Este Compendio puede usarse con gran provecho para 
el repaso general, pudiéndose recurrir al texto cuando se requie- 


ran explicaciones, 


PRIMERA PARTE 


La Dominación Española en el Uruguay 


CAPÍTULO PRELIMINAR 


LOS GRANDES DESCUBRIMENTOS 


Págs. 

1492 (octnbre 12). — Descubrimiento de América por 
Cristóbal Colón. . . . O E S 
1494 (junio 7). — Tratado de Tordexillas EPE 5 
1497 Elcélebre navegante Vasco de Gama- dobla” el cabo” ld 
f de Buena Esperanza. .'. 6 

1500 Descubrimiento del Brasil por el portugués Álvarez 
Cabral . . 6 

1508 Juan Díaz de Solís descubre la península de Yu- 
catán E E a . . +... ... .«. 8 


* Lecturas del Capítulo preliminar. — (Los números representan 
las páginas.) América conocida antes de Colón, 1. Creencia de los anti- 
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CAPITULO I 
HABITANTES PRIMITIVOS DEL URUGUAY 


Págs. 


En la época del descubrimiento, el Uruguay estaba habitado 
por diferentes tribus de indios salvajes. Las prin- 
cipales eran las de los charrúas, los ehanás, los ' 
yaros, los bohanes y los guenoas ô minuanes, 15 
Usos y costumbres de los aborígenes uruguayos. — 
Condiciones físicas. —Condiciones morales. — Vestido, 
— Habitaciones y modo de vivir, —Armas.— Guerras. 
— Religión. — Lengua * . ... oo... . ... . 16 


CAPÍTULO II 


DESCUBRIMIENTO 


Juan Díaz de Solís. 


1512 Primera expedición de Solís . . . . . . . . 4 
1515 (octubre 8) —Segunda expedición de Solís. . . . 25 


1516 (febrero 2), — Llegada de Solísal río Paraná Guazú., . 25 
— (marzo) — Muerte de Solís . pi aa ido 


Hernando de Magallanes. 


1519 (septiembre 20), — Salida de Magallanes (del puerto de 
San Lúcar) . . . a SA AD a 


guos, 2, Para los supersticiosos, 3, Origen de los primeros habitantes de 
América, 4, El Papa Alejandro VI, 5, El Cabo de Buena Esperanza, 6, 
Hazañas de Albuquerque, 7, Américo Vespucio, 9 Cristóbal Colón (Pri- 
meros años, —Primer viaje. —Regreso, — Glorioso recibimiento. — Muerte 
de Colón.—Á Colón), 20. 

+ Lecturas del Capítulo E, —Guenoa, 16, Los guaraníes, 16, Huyendo 
de Dios, 17, La pintura y la curtiembre entre los indígenas, 17, Otros de- 
talles, 18. Habitaciones, 18, Manteca, miel, arasá, 19, Armas, 19. Táctica 
militar, 20, Culto á los muertos, 21. Enfermedades, 21, El idioma gua 
raní, 22, Etimologías, 22, Otras voces, 23. La numeración entre tos ‘cha^ 
rrúas, 28, 
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1520 (enero 20), — Magallanes dobla el cabo Santa María. . 
— (octubre 21), — Descubrimiento del Estrecho de Ma- 

gallanes., . E 
1519-22 Primer viaje alrededor del mundo, lc 


Diego García y Sebastián Gaboto. 


1526 (enero), — Salida de la expedición de Diego García 
(del puerto de la Coruña) . 
— (abil), —Salida de la expedición de Sebastián Gaboto 
(del puerto de Sevilla) . . . Tie 
1527 (febrero 21). — Llegada de Gaboto al Río Solís. 
— (mayo), —Fundación del fortín de San Salvador, 
primer establecimiento español en el Río de la Plata. 
— Exploración del río Uruguay por Juan Álvarez Ra- 
A a a a a E O S E, i 
— Exploraciones de Gaboto en el Paraná . . . . . 
1528 Exploración del Paraguay > . . 
Arribo de la expedición de Diego García. 
1529 Destrucción del fuerte de San Salvador potloscharrans. 
1530 Regreso de Gaboto á España. . + . , 
1532 Destrucción del fuerte de Sancti Spiritus, llevada á 
“cabo por traición de los caciques timbúes Mangoré 
ISIDORA ar a a En aS 


* Lecturas de) Capitulo 1L.— Juan Díaz de Solís, 24, Ceremonias para 
la toma de posesión, 24, Solíase en aquellos tiempos..., 25. Muerte de So- 
lis, 26, Antes de salir del Río Solis..., 27. Descubrimiento del río Uru- 
guay, 28. Descubrimiento del Mar del Sur, 29. En el Pacífico, 30. Estable- 
cimiento portugués de San Vicente, 31, Correrías de Alejo García, 33. Se- 


gún un cronista..,, 35, DOCUMENTO HISTÓRICO, 36, 


1534 
1535 
1536 


1537 
1538 
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CAPITULO III 


LA CONQUISTA 


$ I. CONQUISTA ARMADA: LOS ADELANTADOS 


Págs. 


1°, Pedro de Mendoza. 

(septiembre), — Sale de San Lúcar la expedición de Men- 
doza, primer colonizador 

(febrero 2).— Fundación de la primera ciudad de 
Buenos Aires, s 

(agosto 15), — Juan de Ayolas echa Tès Siimiontos de 
la Asunción X 

Regreso del Adelantado Mendoza E España. 

Los colonos de la Asunción nombran á Domingo 
de Irala capitán general interino. . . . . , . 


2, Álvar Núñez Cabeza de Vaca. 


(noviembre). —Sale de San Lúcar la expedición de Ál- 
var Núñez. . . . : 

(marzo), — El 2,0 dotando eos á la Asunción , 

Creación del virreinato del Perú A 

Sublevación de los colonos en Ta Asunción: 2 Aivar 
Núñez es mandado preso Á España, volviendo Irala 
al gobierno 


1544-57 Gobierno de Irala j 


1552 
1557 


1558 


Fundación del pueblo de San Juan Bautista, pii: 
mera población en el Uruguay. . . Zus 

Muerte de Irala.— Le sucede su yerno Gonzalo de 
Mendoza. 

Muerte de Gonzalo de Mendoza. — Los colonos eligen 
á Ortiz de Vergara, otro yerno de Trala. 


39 


40 


41 
42 


42 


1574 


1575 


{ 


— 339 — 


Págs. 


32, Ortiz de Zárate. 


(noviembre) — Ortiz de Zárate arriba á la isla San Ga- 
brillo... 

(noviembre 23), — Batalla de. San Gabriel, ganada] por 
los cbarrúas al mando de Zapicán . . . . . 
Zárate se retira á la isla Martín García . . . . . 
(mayo 81). — Batalla de San Salvador, ganada „por 

Garay sobre los charrúas. . . : 
(junio), — Fundación del pueblo de San Salvador 3 
Muerte de Zárate en la Asunción. . . . 


4, Juan Torres de Vera y Aragón. 


1576- 84 Gobierno provisorio de Juan de Garay 


1530 


1584 
1587 
1591 


(junio 11).— Garay funda la 2.2 población de Buenos 
Aires. ... 

Muerte de Garay . 

Llega á la Asunciôn el Adelantado Vera) y Aragón. 

Renuncia de Vera y Aragón. — Los colonos eligen 
á Hernandarias de Saavedra, natural del Pa- 
FAgUAY a IR e e a o a 


$ II. CONQUISTA PACÍFICA: LOS JESUÍTAS 


` Hernandarias.. a.. 4 


Creación de la gobernación. del Río de la Plata, 
con dependencia del virrey del Perú . š 
Tres religiosos franciscanos: Fray Bernardo de 

Guzmán, Fray Villavicencio y Fray Aldao es- 


tablecen las primeras reducciones de indios en la` 


Banda Oriental. — Fundación de Santo Domingo 
de Soriano, . . . . . . . +... ++ +. 
Decadencia del Paraguay. . è 
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e Págr. 


Misiones jesuíticas. 


Las reducciones. —Su gobierno. —Sus enemigos, — Resulta- 
dos de las Misiones jesuíticas * . . . . . . . 62 


CAPÍTULO IV 
GANADERÍA.—TENTATIVAS DE LOS PORTUGUESES 
5 T PROCREO DE LA. ER EN LA BANDA 
ORIENTAL... . . . +. B 
§ IL TENTATIVAS DE LOS PORTUGUESES stas 0 
1680 (enero 12), — Fundación de la Colonia del Sacra- 


miento por los portugueses .'. > i 70 
— (agoto 7).— El maestre de campo Vera Mujica desaloja . 
i á los portugueses . . . E 


1683 (enero), — Devolución de la colonia á los portugueses e dí 
1702 (febrero ), — Batalla del Yi, contra los indios yaros, bohanes y cha- 
rá o, A e a . 72 


1705 (marzo), — Segunda toma de la Colonia por los españoles. 72 
1707 Alzamiento de los charrúas, encabezados por el cacique Cabarí . 72 


1716 (noviembre 4),—Segunda devolución de la Colonia á los 
portugueses . . . . . . +. 1. . 2... . . . 78 


* Lecturas del Capítulo III. — Santa María de Buenos Aires, 40. 
Combate de Corpus Christi, muerte de don Diego de Mendoza, 40. Mise- 
ria de los españoles, 40, Muerte del Adelantado Mendoza, '42. Sublevación 
contra Álvar Núñez: primera semilla de*la*revolución en el Río de la 
Plata, 44. Los hermanos Goes, 45..Rompimiento entre españoles y charrúas, 
46. Un charrúa, 48, Destrucción del pueblo de San Gabriel, 48. Batalla 
de Sar Salvador, 49, Un hecho milagroso, 52. Descubrimiento y con- 
quista del Perú (Primera expedición. —Segunda expedición. — Captura 
de Atahualpa. —Su rescate y su muerte), 52, Expedición de Hernanda- 
rias al Uruguay, 58. Gobernadores del Paraguay, 58. Gobernadores de 
Buenos Aires, 59, El padre González, 59, Los charrúas les ponen mejor 
rostro á los españoles, 60. Fray Bernardo de Guzmán, 60..Santo Domingo 
de Soriano, 6t. Ingenioso medio de conversión, 62. Un rasgo de amor 
filial, 63, Alarmas de los encomenderos, 63, Los mamelucos, 61. Batalla 
de Mbororé, 64, Agricultura, 65. Otra vez el P. González, 66. Obra de 
la Iglesia católica y de sus misioneros en la civilización del Nuevo Mundo, 
66, Tesoros de los jesuítas: la casa blanca de Mbororé, 67, 
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Págs, 
1723 (diciembre) — Los portugueses tratan de extender sus 
: . conquistas, y se apoderan del puerto de Montevideo . 713 
1/24 (enero), — El general don Bruno Mauricio de Za- 
vala, gobernador de Buenos Aires, viene á desalojar 
« . , Á los intrusos, que se retiran sin resistencia. . . . 73 
1726 (enero 20).— Fundación de la ciudad de Sán Felipe 
y Santiago de Montevideo por Zavala. . . 75 
1730 (enero 1.*),— Instalación del primer Cabildo de Mon- 
tevideo por Zavala, . . a s .. 0.00... «7% 
Los Cabildos * . 0... 77 
CAPÍTULO V 
RÉGIMEN COLONTAL 
Organización administraliva.— Comercio éindustria**, 82 
CAPÍTULO VI 
GOBIERNO REGULAR 
1749 (diciembre 22), —Real Cédula creando el cargo de gober- 
nador de Montevideo. . . a aer a 00 
1750 (enero 13).— Tratado de Madrid. TE: .. 86 
1751-64 1.2, José Joaquín de Viana 
1754-56 Guerra gunranítica, ocasionada por el tratado 
de Madrid. . . . . +. . ass 0 
1756-57 Viana funda la ciudad del Salto con 400 soldados, y la de Mal- 
donado con indios de las Misiones, . , . . . . 89 


` * Lecturas del Capítulo EV. — Introducción del ganado en el Uru- 
guay, 68, El Uruguay una gran estancia, 69, Asalto de la Colonia, 70, 
Don Bruno Mauricio de Zavala, 73. Un incidente, 74. El primer poblador 
de Montevideo, 76. Cabildos abiertos, 77. Primer Cabildo de Montevideo, 
78. El estandarte, 78, La fundación de Montevideo (por don Fran- 


cisco J. Ros), 79. 


** Lecturas del Capítulo V.— Nota sobre las tentativas de los por- 


tugueses, 82. Potosí, 83, Atenuaciones, 84. ` 
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Págs, 


1762 Don Pedro de Ceballos arrebata á los portugueses 
la Colonia, Santa Teresa, San Miguel y Rio Grande. 
Fundación de San Carlos 'con las familias portuguesas disemina- 

das en el este de la Banda Oriental 

1763 (febrero 1.*),— Tratado de París . 


s.a ù» o o s 


1764-71 2.°, Agustín de-la Rosa. 


1767 Expulsión de los PP. jesuítas 
1771. Destitución de La Rosa. 


» 


rr n >% 


1771-73 José Joaquín de Viana (gobernador 
interino ). 


1772 ` Fundación de Paysandú con indios misioneros. 
Nombramiento de los Jueces comisionados en campaña , 


. 


. 


1773-90 3.0, Joaquín del Pino. 


1774 Fundación de la villa de Guadalupe con familias asturianas y 
gallegas . x 

1776 (abril), — Los pórhigieses ge o apoderan de Kio Grando Í 
—  (noviembre),— Célebre expedición de Ceballos contra 
los portugueses. —Creación del virreinato del Río 

de la Plata š “o. 

1777 Toma de Santa Catalina Es destrucción de la Colo» 
nia por Ceballos . 

Tratado de San Ildefonso . A e 
1778. Real Cédula ampliando la libertad de comercio, a de les 


o. to». k‘ 


aduanas de Montevideo y Buenos Aires , 
1782 Fundación de Santa Lucía, X A C 
1783 Fundación de San José y Minas, Sera A 
1790 Del Pino pasa á Buenos Aires, donde más tardo es 
promovido al virreinato. . . 


. . 


. >» a s e 


1790-97 4., Antonio Olaguer Feliú. 


Tráfico de esclavos negros. . n sosonoan’ 
Compañía Marítima en Maldonado 


8- 


88 


98 
99 
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1791 Fundación de la ciudad de Mercedes, . . . . . . . .100 
1793 ` Fundación de la villa de Rocha y del fuerte de Melo, . , ,100 
1797 Feliú es promovido al virreinato de Buenos Aires, . 100 


1799-1804 35% José de Bustamante y 


Guerra. 
Gobierno de Bustamante y Guerra.’ , a in a AOL 
1797 Creación del cuerpo de Blandengues. Ls . 102 
1799 Se coloca en el Cerro de Montevideo el primer faro del Rio de la Pata, 102 
+ Una: terrible seca asuela la campaña, . . . . . . ... . 102 
Aspecto del Uruguay al empexar el yn MX cs 108 
1800 Fundación der Belén y Florida, + .*.:.*.%, . 104 


1801 En ocasión de la ruptura de hostilidades con España, 
los portugueses se apoderaron de Santa Tecla, 
Cerro Largo y los siete pueblos de Misiones. 104 
1803  Sublevación de los esclavos en Montevideo, , . . . . . . 105 


1804-7 6., Pascual Ruiz Huidobro. 


Gobierno de Rúix Huidobro, . . . s-a x. 105 
1804 Viaje de Bustamante y Guerra á ` España *. . . . 106 


* Lecturas del Capítulo VI.— Los gobernadores, 85. Don José Joa- 
. quín de Viana, 86, Protestas de los jesnítas y de los indios contra el tra- 
tado de Madrid, 87. Batalla de Kaibaté y rendición de las Misiones, 88, 
Toma de Santa Teresa, 89. Expulsión de los jesuitas, 91. Resultado de 
la expulsión de los jesuítas, 92, El P. Sand, 98, Canarios y gallegos, 94. 
Los párrocos colonizadores, 94. Colonia, 96. Virreyes del Rio de la Plata, 
9%, La población de Montevideo en 1778, 97, Feliú, 98, Esta Compañia 
Marítima..., 99, Muerte del Virrey Melo, 100, Bustamante y Guerra, 101, 
Blandengue, 102. Primer faro establecido en el Río de la Plata, 102, Seca . 
del año 1799, 108, Conquista de las Misiones por los portugueses, 104, 
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~ . CAPÍTULO VII 


IN VASION ES INGLESAS Y DESCOMPOSICIÓN DEL 
RÉGIMEN COLONIAL 


$ I. PRIMERA INVASIÓN f 
A a Págs. 


1806 (junio 27).—Toma de Buenos Aires por el 
general Berresford. a.. ayo 0.» .« . s . » «108 

— ` (agosto 12). —Reconquista de Buenos Aires 
por los voluntarios de Montevideo al mando del 


coronel Santiago Liniérs . ...... . 108 
Montevideo la Muy Fiel y Reconquistadora ciu- 
E E ilg 


§ IL. SEGUNDA INVASIÓN 


1806 (octubre), — Vana tentativa de Pópham sobre Mon- 


- tevideo y toma de Maldonado . . . . . . .113 

Los ingleses en Maldonado. . . x E: N 
1807 (enero 5), — Llegada de sir Samuel Auchmúty, con 

un refuerzo de 4300 hombres. . . . 114 


—' (enero 20). —Combate del Cardal, donde la cur 
" O'O” nición en número de 2400 hombres, al mando de 
Bernardo Lecocg, es rechazada por los invasores. 

— Muerte del Padre de los Pobres, . . . . . . 115 

— (febrero 3). — Toma de Montevideo, . . . . 117 
— (febrero 10), —El pueblo de Buenos Aires reunido en 
cabildo abierto, depone å Sobremonte, nombrando á 


Liniérs virrey interino, . . . 118 

— , Los ingleses adelantan sus conquistas — La: Estrella 
del Sur. .... A . 1í8 

-— (mayo 10).—Llegan nuevos ` refuerzos con el general 
Juan Whátelocke, que sustituye á Auchmúty . . . 120 

— (julio 5).— Ataque de Buenos Aires, donde su- 
fren los ingleses una completa derrota . . . . . 120 

— (septiembre 9).— Evacuación de Montevideo por 
- > las fuerzas británicas. . . +. . 2... . . +. BRL 


Resultado de la invasión inglesa, sa a a ieg a iah 
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$ III. DESCOMPOSICIÓN DEL RÉGIMEN COLONIAL 


1807-10 Francisco Javier de Elío (7. go- 
bernador). 


Junta de gobierno del año VHE . . . . . . . +. 122 
1809 (enero-1.9), —El partido español de Buenos Aires, dirigido por don 
Martin Alzaga, se subleya contra Liniórs,—El cuerpo de criollos 6 
patricios, bajo la dirección de don Cornelio Saavedra, apoya 

al virrey, quedando disueltas las fuerzas españolas, . . , . 124 
— (julio 80), — Llega á Buenos Aires don Baltasar Midalgo de 
Cisneros, nombrado por la Junta de Sevilla virrey del Río 

de la Plata en reemplazo de Liniérs * , , . . . . . . 12 


SEGUNDA PARTE 
Guerras de la Independencia 


Causas de la revolución . `. o.o... + 131 
Legttimidad de nuestra independencia . , , . . . . . o . 132 


CAPÍTULO 1 


CAÍDA DEI PODER ESPAÑOL 


$ I. LA REVOLUCIÓN DE MAYO 


1910 (mayo 25). — Revolución de Mayo y creación de 
la primera Junta de gobierno propio en Bue- 
NOS ANES o. o + 183 


* Lecturas del Capítulo VH.—Los boers, 107. Ruiz Huidobro nom- 
brado virrey por el Cabildo de Montevideo, 108. Liniérs, 110, La Recon- 
quista, 111. El voto cumplido, 112. Higueritas, 113. La salida, 115. Maciel, 
116. Toma de Montevideo. 117. Napoleón, 122, Ecos de la Junta de Mon- 
tevideo, 124, Muerte de-Liniérs, 125 La Banda Oriental á principios 
del siglo XIX (1. Montevideo, —II, La campaña), 126, 


26. 


1810 


1811 
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§ IL MONTEVIDEO SEPARADO DE BUENOS AIRES 


(junio), — Montevideo desconoce la autoridad de.la Junta 
bonaerense y queda fiel á España. . . . . . . 135 

(julio 12), — Conspiración contra Soria. . . . . . . 186 

(enero 12), — Elío. regresa de España con el título de 
virrey del Rio de la Plata. . . . . . . . . + 187 


$ TH. ARTIGAS Y EL LEVANTAMIENTO DEL País . . 140 


(febrero 2). —Fuga de Artigas. . . . . . +. . 141 
(febrero 28).—Grito de Asencio . . . . . . +. 141 
Levantamiento del país. . . . . . . . . . . . 142 
(abril 9), — Artigas, burlando el bloqueo, desembarca en 
la Calera de las Huérfanas, y se pone al frente 
del movimiento. . Er da rr LÍA 
(abril 14). —Sorpresa del Colla, zg Pu dae ae TAA 
(abril 21-25). — Combates del Paso del Rey y San 
José. . A . 144 
(mayo 18). — - Batalla de Las Piedras, ganada ı por 
José G. Artigas sobre los españoles al mando del 
; capitán José Posadas. . . . . «<<. . «148 
El gaucho en las luchas de la Independencia, , . . . . . , 187 


§ IV. PRIMER SITIO DE MONTEVIDEO. —ÉXODO DEL 
PUEBLO ORIENTAL 


(mayo 21). — Artigas establece el primer sitio de 
Montevideo, — Refuerzo de Buenos Aires. . . . 152 


(mayo 27). — Benavídez se apodera de la Colonta, , ., , l.. 115 

(octubre), — Primera invasión portuguesa, . . . . . 105 

(octubre 20), — Armisticio con Elío. — Fin del primer 
sitio de Montevideo . . . . . . PEES . 156 


(octubre, noviembre y diciembre), — Emigración del pueblo 


orientala aioa a a a a a a 107 
(noviembre 18). — Abolición del virreinato por Elío, . , . +. . 158 


1812 


1$13 


1814 
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(octubre), — Retiro de los portugueses. . . . . . . 158 
Artigas trata con el Paraguay. . no oo poao . . . . . 159 
La Partida Tranquilizadora Str DIA a o o 160) 


Artigas y Sarratea . n pon p . . . . . . . . . . 161 


§ V. SEGUNDO SITIO DE MONTEVIDEO 


(octubre 20), —Segundo sitio de Montevideo. . . . 163 
(diciembre 31). — Batalla del Cerrito, ganada por 
Roudean á los españoles al mando del mariscal 


Vagodeta 2 ara al a A e a 104 
(febrero), — Deposición de Sarratea:— Artigas se incórpora al ejército 
sitiador E A A tra 169 


$ VI. Los CONGRESOS DEL AÑO XIH 


(abril 5). —Congreso de abril . . . . . . . 169 
"q abril 20). — Nueva reunión del Congreso. — À. igis or- 

* ganiza el gobierno provincial. . . .. . . . . 1732 

(agosto ). — Los realistas reciben nuevos refuerzos . . . . . . 173 


(diciembre 8). —Congreso del Miguelete . . . . . 174 


S VIL ARTIGAS ABANDONA EL SITIO. —CAPITULACIÓN 
DE MONTEVIDEO 


(enero 20), — Artigas se separa de la obediencia de Bue- 


Hos Aes; soere soa A aD 
Artigas en las provincias litorales, . o n . . . . . . . 101 
Triste situación de la plaza, . . . .o . . . . .. .. . . 177 


(junio 23). — Capitulación de Montevideo, — 
Fin dde la dominación española en el Plata* . . 178 


* Lecturas del Capítulo I.— Una causa de la revolución, 131, Lu- 
cha por la independencia, 132, La junta de gobierno del 25 de Mayo, 131, 
El Consejo de Regencia, 135, Partido nacional, 136. Artigas, 187, Sus par- 
tidas de bautismo y casamiento, 140. Evasión de Artigas, 141. Viera y Be- 
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CAPÍTULO Il 


LUCHA ENTRE ARTIGAS Y EL DIRECTORIO 
. : Págs. 


S I. DESALOJO DE LAS FUERZAS ARGENTINAS 


Montevideo en poder de los porteños. . . . . +. + 182 
1815 (enero 10). — Baralla decisiva de Guayabos, ga- 
nada por Rivera á las tropas argentinas al mando 


de Dorrego . . . .. . +. A o . 183 
— (febrero 25), — Los argentinos evacúan la plaza de Mon- 


tevideo sd K aaa R a e EE as as OO 


S IL La PROVINCIA ORIENTAL AUTÓNOMA 


-—  (febrero.26”, — Entra en Montevideo don Fernando 
Otorgués, nombrado por Artigas gobernador mili- 
tar dela ciudad... . . . . . . .« .. . » «186 
La bandera de Artigas, . o . . . . . .«. . .« . . «187 
” Escudo de la Provincia Oriental . . . . +. .». . .. . . 188 
Administración de Otorgués. . . . . .. . . . +. 188 
Artigas reorganiza la Provincia Oriental. . . . . 19L 
La marina oriental, — Fiestas mayas, — Cuerpo Civico y Cuerpo de Li- 
bertos, — División departamental, . . . . . .. . . . . 192 


navídez, 141. La insurrección general,—Los patriotas, 143. Universalidad 
del movimiento revolucionario, 144. Don Baltasar Vargas, 145. Campaña 
de Manuel Francisco Artigas, 146. Canje de prisioneros, 147. «Tupamaro», 147. 
Por Ella, 148. La batalla de Las Piedras, 150, Noble actitud de Arti- 
gas, 151. Injusticia de la Junta de Buenos Aires, 152, Represalias de Elío, 
152, Rondeau, 194, Asalto de la fsla de Ratas, 155. ¡Un pueblo!, 157. Acla- 
raciones, 159, La mujer oriental, 160. La Logia Lautaro, 161, Aspecto del 
Ayui, 162, Culta, 163. Proposiciones de Vigodet á Artigas, 165, El ejército 
de Artigas, 165. Penurias de la plaza, 166. Un héroe anónimo, 166, Bata- 
lla del Cerrito, 167, La Asamblea General Constituyente, 169. Instalación 
del Congreso de abril, 169, Las instrucciones, 170, Palabras de Artigas, 
171. El correo-botella, 173. Nueva estratagema, 173. El director, 175, De- 
creto de Posadas, 176. Brown, 179. Otorgués propone la independencia de 
la Provincia Oriental, 179, La capitulación, 180, 
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$ Ill, CONTINÚA LA LUCHA ENTRE ARTIGAS Y EL DIRECTORIO 


1815 (abril 15). — Caída del director Alvear y gobierno de 
Alvarez Tomás... . . . . . . .«.. .19 
— (junio). — Artigas rechaza la independencia de su provincia . , , 196 
— (julio). — Congreso de Concepción del Uruguay, , , . . +. +. 197 
— , (noviembre 29). — Batalla de Sipe-Sipe, donde las fuerzas rero- 
lucionarias al mando, de Rondeaw son batidas completamente por 
el ejército realista 4 órdenes del general Pexuela,—El coronel don 
Manuel Vicente Pagola, al frente del regimiento oriental 
número 9 de infantería, salva el honor de la jornada . . . . 198 
1816 (marzo 24).— Apertura del Congreso de Tucumán . 199 
Antecedentes de la invasión portuguesa. — Trabajos monárquicos de la 
Logia Lautaro *. o, . o... . . . .«. « . . . 200 


CAPÍTULO HI 


SEGUNDA INVASIÓN PORTUGUESA (1816-1520) 
$ [. PRIMERA CAMPAÑA DE ARTIGAS 


Prelexto y objeto de la invasión . . . . . . . + 203 
Flan de defensa de Artigas . . . . . . . . .« «204 
1816 (septiembre 22). — Victoria de Santa Ama, . , . +. +. +. 205 
Andresito en las Misiones, . . . . Es 
— (octubre 27). — Derrota de Argas e en Corumbé, . 205 
— + (noviembre 19), —Derrota de Rivera en India Muerta 206 
— (diciembre). — Victoriosos combates del Sauce y Cordobés, , 206 


Tratado del 8 de diciembre y su rechazo por Arti- 
. 207 


* Lecturas del Capítulo 11. —El*barón de Holemberg, 182. Rodrí- 
guez Peña, 182, Rivera, 181, Provincia autónoma.,., 185, La espada de 
Artigas, 186. Proclama de Otorgués, 187. La Purificación, 189. Barreiro, 
189. Cargos contra Artigas, 19, Rasgo de delicadeza del Protector, 192, 
Larrañaga, 193. Artigas no era verdugo, 196. Acertado proceder de Ar- 
tigas, 197, Aclaraciones, 197, El regimiento número 9, 198, Congresos de 
Tucumán y de Paysandú, 199, Juicio sobre la política de los monárqui 
cos porteños, 200, Protestas, 202, 


RÅN uoa mae onana aara i e a aA ai 


1817 


1818. 


1819 
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S II. SEGUNDA CAMPAÑA DE ARTIGAS, — TRIUNFO DE 
LOS PORTUGUESES 


(enero 3).— Derrota de Artigas en el Potrero del 

Arapty . . . A A a . 211 

(enero 4). —Sangriónta batalla del Catalán, perdida 
por don Andrés Latorre. . s ss... . 211 


$ TIL Los PORTUGUESES EN MONTEVIDEO 


(enero 20). — Entrada triunfal del general Lecor en - 
Montevideo . . . aoa .. . . . . .. . . . 214 
La Zanja Reyuna. . . p . . . . .. . . . «215 
(febrero 1>).— Bando inhumano de Lecor, . . . . . . . 216 
Conducta farsaica de Pueyrredón. . . . . . . . . . «217 
(agosto 8). — Tratodo de libre comercio entre Artigas € Inglaterra, , 218 
La band-ra de Artigas en América y en Europa, . e. 218 
(octubre), — Defeeciones de la causa de Artigas. . . 219 
(noviembre 13), — Artigas declara la guerra al Dircetorio, . . . 221 


S IV, AÑOS FUNESTOS DE 1818 y 1819 


La guerra en el litoral. . , . . . . . .« « . +. 221 
(febrero). — Lavalleja y Otorgués prisioneros. . . 22% 
(marzo 28). --Combate de Pichinango, ganado por el jefe arti- 
e e e ras do y a 
(julio 4).— Sorpresa de Artigas en el Queguay Chico y desquite 

dó: Rife a a a dra A E E aa . 223 
(julio). — Captura de Manuel Francisco Artigas y Berna- 


guista don Juan Ramos , 


bé Rivera , , . . ... . Dia Za ción 4200; 
(octubre 3). —Famosa retirada del Rabón (Paysandú), . . + 220 
Estado de la guerra en 1819, oo s . . . . . . . . +. 225 
La Comisión pacificadora., . , . 2 .. . 26 


(diciembre 14). — Batalla de Santa María, brillante 
victoria de Artigas sobre el mariscal Abreu. . . 227 
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1820 (enero 22). —Desastrosa batalla de Tacuarembó, . 
. perdida por Latorre . . . . . + 2 al ate iy AL 


§ V. ÚLTIMO ESFUERZO. — CAÍDA DEL PROTECTOR 


— Campaña de Artigas en Corrientes y Entre Ríos. . 230 

Fin del traidor Ramirez — Ruinas, . . . . . . » +. . » 231 
— (marzo 2), —Sometimiento de Rivera. . . . . 232 
— (septiembre 23) — Artigas y se retira al Paraguay * . 233 


CAPÍTULO iV 


ROMESACIóS PORTUGUESA Y RRASILERA 


5 Í. INCORPORACIONES AL PORTUGAL Y AL BRASIL 


Politica de Lecor , ., . 240 

1821 (julio 18). — Congr eso Cisplatino. — “Anexión del Uru- 
guay al reino de Portugal. . . . . . . . , .20 
1822 (septiembre 7), — El Brasil se separa de Portugal. . . 242 


§ IL. TRABAJOS DE EMANCIPACIÓN 


Los Caballeros Orientales (1821-1824). . . . . . 244 
1824 (mayo 9).— Jura de la constitución del Brasil en la 
Provincia Oriental. . . . . . .. .. +... « . «246 


* Lecturas del Capítulo III.— Los portugueses llamaban anar- 
quía..., 203. Avance de los portugueses, 204. Andresito, 204, Combate de 
Ibirocahy, 205, Fracaso de Casupá, 207. Habilidades del director Puey- 
rredón, 208. Latorre, 208, Atrocidades de Chagas en las Misiones, 212, 
Recepción de Lecor, 214, Hazañas de Lavalleja, 215, Bando de Lecor, 216. 
Bando de Pueyrredón, 217. Campbell, 219, Artigas -y los perros cimarro- 
nes, 220. Declaración de guerra al Directorio, 221. Captura de Lavalleja, 
222, Sorpresas del arroyo de la China y del Queguay Chico, 223, Re- 
presalias de Lecor y hazaña del general Pinto, 224, Intervención de San 
Martín, 225. Captura de Joaquín Suárez, 426, Cesión del territorio nacio- 
nal, 226, Un rasgo de generosidad del Jefe de los Orientales, 228, Arti- 
gas y Ramírez, 230. Rendición de Rivera, 232. Favorable ocasión, 233, 
Francisco de los Santos, 223, Vida de Artigas en el Paraguay, 235, 
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1824 -' (diciembre 9).— Batalla de Ayacucho (Perú), que pone fin á la 


os e DO 


+ dominación española en América *, 


CAPÍTULO V 


LOS TREINTA Y TRES ORIENTALES 


$ I. DECLARACIÓN DE LA INDEPENDENCIA 


1825 (abril 19). — Los Treinta y Fres, capitaneados 
por don Juan Antonio Lavalleja, desembarcan 
en la Agraciada (Soriano) . . . . . +. . 

— (ail 29), — Rivera se pasa á la revolución. . . . . 255 

— (mayo 7).—Los Treinta y Tres llegan al Cerrito de 
la Victoria y sitian á Montevideo. . . . + . 256 
Sublevación general de la campaña, n e n a n .. .. . . «206 
— - (Junio 14). — Instalación del primer Gobierno pa- . 
© trioen la Florida. . . . r a si OA 

"— (agosto 25). — Declaración de la independen- 

+ “ela é incorporación á las Provincias Unidas del 
Río de la Plata. . . . . . . . .... . . . 259 
Incorporación á la Argentina . . . . . . . +... . . 260 


S II. SIGUEN LAS OPERACIONES DE GUERRA 


a (septlembre 4). — Acción del Águila, donde Rivera es derrotado 
por Bentos Manuel Rivelro , , . : 267 
.— (septiembre 24) — Batalla del Rincón, ganada 
> 
por Rivera á los coroneles brasileros Jardín y Mena 
Barrel a a as adas 208. 


* Lecturas del Capítulo IV.—Razones en favor de la incorporación 
á Portugal, 211. Últimas sesiones del Congreso Cisplatimo, 241. Grito de 
Ipiranga € independencia del Brasil, 242, Jos partidos de 1822, 243, Re- 
conocimiento del emperador en la campaña, 245, Combate del Paso de 
Casabelle (Rivera y Oribe), 245, Lavalieja abandona las filas de Lecor, 
245, Preparativos de los emigrados orientales para libertar la patria, 247, 
Don Tomás Gómez y los hermanos Ruiz, 247. Partida de la expedición 
libertadora, 248. Los Treinta y Tres, 249, 
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1825 (octubre 12).— Batalla de Sarandí, ganada -por 


1826 


1827 


Lavalleja á Bentos M. Riveiro y Bentos González . 269 


Resultado de la batalla. . . . . . . .. . . . . 270 
(diciembre 31), — Toma del Fuerte de Santa Teresa por el coro- 
nel Leonardo Olieera, , 0, p0 a ata a a a a a AL 


$ III. INTERVENCIÓN DE LA ARGENTINA 


Declaración de guerra del Brasil... . 2 El 
(enero 28), —El general Martín Rodríguez. cruza el 
Uruguay al frente del Ejército de Observación, para 
apoyar á los orientales. . . . . . +... . «2183 
(febrero). — Brown derrota la escuadra brasilera en Punta Lara y 
Punta del Indio, y bombardea la Colonia... . . 273 
Desavenencias entre Rivera y Lavalleja. . . . . . 274 
Gobierno de Joaquín Suárex (1826-1827), . . . . . 1 25 


` (diciembre 25).— El general Carlos de Alvear, sus- 


tituto de Martín Rodríguez en el mando del ejército 

` republicano, 'invade el Brasil con 9000 hombres. . 276 
(enero 23), — Toma de Bagé por las fuerzas republi- 

Canas . . A: 
(febrero 10). —Bátalla naval del Janeal, ganada por 

Brown contra la escuadra brasilera". . . . . . 278 
(febrero ).— Combates parciales de Bacacay y del Ombú . , 279 
(febrero 20). — Gran batalla de Ituzaingó, ganada 

por Alvear á los brasileros mandados por el mar- 

qués de Barbacena. . . . . Pue ar ONO 
(abril 23).-- Combate parcial de incuds gausdo por Alvear á 

los jefes brasileros Mena Barreto, Bentos Manuel y Bentos Gonzá- 

a ii e a LOL 
mayo 24) -—Primer tratado de paz con el Brasil. —(Es recha- 

zado por el gobernador argentino Rivadavia), , 
Dictadura. de Lavalleja (1827-1828)... . . . . n . 282 
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§ IV, CAMPAÑA DE MISIONES Y CONVENCIÓN DE 1823 


1828 (abril y mayo), — Conquista de las Misiones por el ge- 

` neral Rivera. . . .. š aa ON a 280 
Consecuencia de ia conquista de las Misiones, Er de 287 
— (agosto 27).--—Convención preliminar de paz. . . 288 


$ V. ASAMBLEA CONSTITUYENTE Y GOBIERNO PROVISORIO 


— (noviembre 24).— Instalación de la Asamblea Gene- 
] ral Constituyente y Legislativa en San José. 293 
"— (diciembre 2), — La Asamblea Constituyente se traslada 
á Canelones. . . do de A 2G: 
— (diciembre 18).— Los iipiriales dasalajas la ciudad de Montevideo 298 
—. (diciembre 22), —Don José Rondeau se recibe del 
Gobierno provisorio en Canelones. . . . . +. + 298 
1829 (febrero), —El Gobierno provisorio y la Asamblea Constituyente pasan 
E O E AE 
— (abril 23), — Retiro definitivo de las tropas brasileras y argentinas , 300 
—  (mayo1).—Entrada triunfal del Gobierno provisorio en 
Montevideo . . . .. . .«C. 0. . . +. . +. + 3801 
; LURO w a aa a o a a 00 
1830 (abril 17) — Renuncia de Rondeau y dictadura de Lavalleja, 306 
. .306 


— (julio 11), — Ley de la Asamblea reduciendo á ematro el número 


Á funcionar en la Aguada , 


— (junio 16), — Conciliación entre Rivera y Lavalleja , , 


de las listas azules del pabellón nacional , . . . . . . 307 
— (julio 18).—Jura de la Constitución * . . . . 307 


* YXecturas del Capítulo V, —El 19 de abril en la Agraciada, 252, 
Advertencia importante, 252. Lavalleja, 254, Ardientes estrofas de don Au- 
Telio Berro, 254, Combate de San Salvador, primer hecho de armas de 
los Treinta y Tres, 255, Los dos compadres, 257, Diputación oriental en 
Buenos Aires. —El ejército de Observación. 258. En la fiesta del monu- 
mento de la Florida (fragmentos de'un discurso del doctor Carlos María 
Ramírez), 260. Proclama de Lavalleja, 262, Declaratoria de la Independen- 
cia, 263. Al 25 de agosto, 266. Batalla del Rincón, 268, Parte oficial de la 
batalla del Sarandí, 270, Declaración del Gobierno argentino, 270. For- 
taleza de Santa Teresa, 272. Hazañas de Brown en el año 26, 273, Dife- 
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TERCERA PARTE 
La República. 


CAPÍTULO I 


RIVERA Y ORIBE 
Págs. 


1830-34 Fructuoso Rivera (1.* presidente cons-, 
O . a n oa Al 


1830 (octubre 25).— Elección de Rivera . . . . . . . 311 
1832 (maye), —Sublevación de los charrúas y de los indios 
de Bella Unión. . . . . .313 
— (julio 8), —Revolución de Lavalleja en n Montevideo. . 317 
— (septiembre 12), — Derrota de los revolucionarios en Tu- 
pambaé (Cerro Largo) . . . . +... 2 +. - 317 
1833 (febrero 1),—Invasión'de Olazábal , . . ” E a o ALN 
1834 (marzo 12), — Lavalleja, auxiliado por Rosas, invade otra 
vez el Uruguay. - ; . 318 
— (octubre 24). Disco de Rivera 6 interinidad de 
Carlos Anaya... . +... .... -38B 


rentes causas delas disidencias entre Rivera y Lavalleja, 275. Presupuesto 
general de gastos de 1827 y 1898, 276, Marcha del ejército republicano y 
proclama de Alvear, 277. Proclama de Alvear después de la batalla de 
Ituzaingó, 280, «Un garbanzo de á libra», 281, Renuncia de Rivadavia, 282. 
Campaña de Lavalleja en el este, 282. Batalla de Ituzaingó, 283. Luna, 
286. Astucia de Rivera, 287, Tratado de paz de 1828, 289. Un incidente, 290, 
Nuestra independencia, 291, Don Pedro I y don Pedro Il; 292, La Asam- 
blea Constituyente, 293. Don Joaquín Suárez, 295, Decreto de Suárez de- 
clarando caducadas las autoridades extranjeras, 296, Ley creando nuestra 
primera bandera, 297. Se enarbola por priméra vez la bandera oriental, 
297, Don Eugenio Garzón, 298, Discusión de la Carta Fundamental del 
Estado, 301. Representantes que firmaron la Constitución, 302. La Patria 
Oriental al finalizar el siglo xix, 304, Los partidos. —Paralelo de Rivera 
y Lavalleja, 305, Ley modificando la bandera nacional, 307. Jura de la 
Constitución (Ley de la Asamblea. —El día 18 de julio), 307 
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1835-38 Manuel Oribe (2. presidente constitu- 


COMA). o a e e BO 
1835 (marzo 1), — Elección de Oribe . . . . . +. +. +. + 3290 
Sublevación de Rivera, — Sus causas , . . . . . . . .320 
1836 (jutio 16). — Revolución de Rivera contra Oribe +. «3821 
— (septiembre 19).— Batalla de Carpintería, perdida 
por Rivera contra Ignacio Oribe y Lavalleja. . . 322 
1837 (octubre 22). — Batalla de Yucutujá, pioi por Ri- 
vera :á Manuel Oribe, . . . ST aa 
— (noviembre 21), — Acción del Yi, perdida bor Rivera 
i contra Ignacio Oribe. . . . . 20 aea .82%8 
1838 (junio 15). — Batalla decisiva del Palmar, ganada 
> por Rivera á Lavalleja é Ignacio Oribe . . . . 324 
— (octubre 25). — Salida de Oribe para Buenos Aires . 325 


Estado de ls República at concluir la 2.8 presidencia . . . . . 827 
1839-43 Fractuoso Rivera E: er presidente cons- 
titucional) . ; pie kie ahe A 


1839 (marzo 1). — Elección de Riverä AEE AE EE ET 
— (marzo 10).— Declaración de guerra á Rosas . . . 327 
¿— (diciembre 29). — Batalla de Cagancha, ganada 
por Rivera sobre las fuerzas de Rosas al mando del 
general Pascual Echagie . . . . .« ..... . + 328 
1840 (octubre 29) —Tratado Mackau: fu de la cuestión con Francia, 330 
Campaña noval de 1841... posta co 4 = 1 E 
1842 (diciembre 6).— —Batalla decisiva del Arroyo Grande, 
perdida por Rivera contra las fuerzas de Rosas al 
mando de Manuel Oribe . . . . Eo. . 332 
1813 (febrero 16). — Oribe establece sus reales en el Ce- 
rrito é inicia el sitio de Montevideo *. . . . . 333 


* 


* Lecturas del Capítulo N.—Rosas, 312, Exterminio de los charrúus 
y muerte de Bernabé Rivera, 314, La Punta Gorda, 318. Entrega del mando, 
318. La República Oriental al finalizar la primera presidencia, 319, Ante- 
cedentes de Oribe, 819. Los hermanos Oribe, 321, La Comandancia Gene- 
ral de campaña, 321, Blancos y colorados, 321, Batalla de Yucutujá, 323, 
El Palmar (desenlace), 324, Los franceses en el Plata, 225, Renuncia de 
Oribe, 326, Manifiesto de Rivera, 328. Batalla de Cagancha, 329, Tratado 
Mackau, 330, La escuadrilla oriental, 331. La ¿¿ga, 332, Posiciones del ejér- 
cito de Oribe, 333, La República al finalizar la 3.2 presidencia, 334, 
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CAPÍTULO II 


GUERRA GRANDE Y PRESIDENCIA DE JOAQUÍN SUÁREZ 
(1843-1851) 


Págs. 


La Defensa. . . . . . . ...... . . . . «335 
1844 (febrero 8). — Muerte del coronel Marcelino Sosa, . . , . 337 
— (marzo), — Incorporación de las legiones extranjeras 
al ejército de la Defensa . . . > . . B37 
1845 (marzo 27 ).— Batalla de India Muerta, perdida 
por Rivera contra el general entrerriano Urquiza . 338 
Relegación del general Rivera al Brasil... . . . . . . 339 
— (abril), —Intervención de Francia é Inglaterra . . . 340 
1816 (febrero 8), — Batalia de San Antonio, ganada por Garibaldi 4 


los oribistas al mando del g-neral Servando Gómez, . ,., a.. 341 

— (febrero 14", — Creación de la Asambleas de Notables, . , 3492 
— (julio): —Wisión Mood... BAS 
(diciembre 26). — Toma de Paysandú por Rivera , . , . , 342 


1847 (enero 26).— Desastre de Rivera en el Paso de las Ánimas . 343 
— (mayo), — Misión Walewski y Lord Howden, . , 343 
Alianza oriental-entrerriano brasileña . . . ... . 345 
1851 Alzamiento de Urquiza contra Rosas y tratado del 
8 de octubre, que pone fin á la guerra. . . . 346 

1852 (febrero 3). —Batalla de Monte Caseros y fin de 
Ja tiranía de Rosas . . . . . . +... . . +. 38 


* Lecturas del Capítulo 1L.—Meichor Pacheco y Obes, 335. Regi- 
miento Sosa, 337. Los más notables jefes argentinos, 338, Conflicto en 
Montevideo y vuelta de Rivera, 339, Mediación franco-inglesa, 310. La es- 
cuadra franco-inglesa en el Paraná, 341f, Segundo destierro de Rivera.— 
Estado de la guerra en 1847, 344. Don Florencio Varela, 344, Troya, 347. 
Al principiar la acción..., 348, Batalla de Monte Caseros, 350. Nota de 
Urquiza, 351, Decreto de Suárez, 352, 


. 
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APÉNDICE 


PRESIDENTES DE LA REPÚBLICA DESDE 
1852 nasTa 1901. 


Pága. 


1852-53 Juan Francisco Giró (40 presidente 


` constitucional). . . . .. pls de a Ya 009 
ER (marzo 1). — Elección del señor Giró aca i 808 
f Revolución del 18 de julio y renuncia de Giró. . . 354 
1853 El Triunvirato (gobierno provisorio) . . . 355 
— ` (octubre 22). — Muerte repentina de Lavalleja en 
la Casa de Gobierno. . . . s an 00D 
1854 (enero 13). — Muerte de Rivera, en un Tancho situado 
"á orillas del arroyo Conventos, frente á Melo . . 355 
1851 Venancio Flores (presidente interino). . . 356 


1855, (agosto 28). —Revolución contra Flores que renuncia 
. á la presidencia. —Interinidad de Manuel Ba- 


: - silio Bustamante (septiembre 10). . . . 357 
Pacto de la Unión . , dde a ADE 

1856-60 - Gabriel Antonio Pereira (5.° presi- 
e constitucional) . . . .. boo OD 

1857 La fiebre amarilla hace muchas ica en Monte- 
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Observación, — Tal vez le haya parecido extraño al lector, ver acen- 
tuados gráficamente los nombres de Liniérs, Pópham y otros que ge- 
neralmente se escriben sin acento; y no le habrá parecido menos ex- 
traño, Seguramente, ver escritas con minúscula las voces martes, enero, 
gobernador, presidente, etc. 

Pues bien: rogamos al querido lector deseche todo escrúpulo y todo 
temor de que le induzcamos en error; pues, en cuanto á la ortografía, 
nos hemos conformado rigurosamente á las reglas dadas por la Real 
Academia Española, 

Creímos obrar con tino alejándonos del camino trillado por la rutina, 
para seguir lo prescrito por tan jlustrada corporación, y de este modo 
el discípulo' tendrá, además, en nuestro modesto trabajo. la aplicación de 
las reglas que aprenda en la gramática. 
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Se considerará como falsificado todo 
ejeroplar que no lleve la firma y ja rú- 
brica del autor, 


Á LOS NIÑOS 


He aquí un nuevo libro de historia, amiguitos; un libro hecho 

expresamente para vosotros! i 

la verdad, no faltan libros de esta índole en nuestra ilus- 
trada patria; pero, con todo, aun no hay lo que se podría Hamar 
un «método de historia»; es decir, un libro de estudio, y no sim- 
plemente de lectura. Los textos existentes, hay que contesarlo, 
aunque escritos por personas de mucha erudición, adolecen todos 
de un gran defecto, pues son demasiado detallados para que se 
les pueda usar como libros de estudio, y demasiado abreviados 
para constituir un interesante libro de lectura. 

En la presente obrita que os ofrezco, amados niños, he. que- 
rido salvar este gran inconveniente, haciéndola á á la vez, libro de 
estudio y libro de lectura. 

El texto contiene en resumen los hechos más importantes de 
nuestra Historia Patria, y está dividido en dos partes: 

1.2, lo escrito en grandes caracteres, que contiene lo necesario 
para el examen de Íngreso, cuyo programa he seguido punto por 
punto. 

2,2, lo escrito en caracteres grandes y medianos, que, reunido, 
puede formar el texto de una clase más adelantada. 

En la composición de esta parte, me he esforzado en ser senci- 
llo y conciso, procurando siempre decir mucho en pocas palabras, 
á fin de dejar campo más vasto para las lecturas, que constituyen 
una parte especial de mi plan. 

En esta parte encontraréis, condensado en un reducido espa- 
cio, un gran número de episodios interesantísimos: biografías de 
hombres célebres, rasgos de nobleza y bravura, relatos de bata- 
Has, etc.; cosas todas que no se hallan en los textos de historia 


corrientes, y que sólo podríais encontrar en abultados libros al 
alcance de muy pocos. 

Las más de estas lecturas han sido extractadas de las obras 
de los grandes escritores orientales, y sobre todo de la monumen- 
tal Historia de la Dominación Española en el' Uruguay de don 
Francisco Bauzá, llamado con justicia el puna; de los histo- 
riadores nacionales 1. 

Así, pues, mis buenos amigos, si, por ejemplo, os proponéis ren- 
dir el examen de Ingreso, á cuyo fin especial arreglé este libro, 
os basta estudiar de memoria lo escrito en grandes caracteres y 
leer con atención lo demás. Sin embargo, os advertiré que habéis 
de seguir siempre la dirección de vuestros esclarecidos maestros, 
y estudiar lo que os señalaren, pues ellos son vuestros verdade- 
ros guías, y no el libro, que no ha de ser sino 'un auxiliar. 

Ahora, tal vez hayáis oído decir que es una locura el estu- 
diar de memoria, que eso es indigno de un ser iñteligente, y 
bueno tan sólo para el loro, que aprende palabras sin preocu- 
parse de su sentido. Á los que así os hablen, no los creáis, pues 
están en un gravísimo error. Ciertamente que el estudiar de este 
modo, sin atender al sentido, sería trabajo ingrato é inútil; pero 
si, después de seguir atentamente las explicaciones de vuestros 
buenos maestros, estudiáis de memoria vuestra lección, ésta os 


1, Entre los autores de quienes saqué las lecturas Ó que consulté para la com- 
posición del texto, además del señor don Francisco Bauxá, cúmpleme citar tam- 
bién aquí á los distinguidos señores : 

Doctor don Vicente Navia, — Historia de América. 

Don Isidoro De- Maria, — Compendio de la Historia de la República Oriental del 
Uruguay. 

Don Santiago Bollo. — Manual de Historia de la República Oriental del ARM, 

Don Carlos M. Maesu. —Glorias Uruguayas, — La Tierra de Promisión. 


Don Victor Arreguine, — Historia del Uruguay. Ñ 
Don Enrique M. Antuña. — Lecciones de listoria Nacional, — La Historia de la 
Independencia explicada 4 los niños. . . 


Don Julián O. Miranda. — Apuntes sobre listoria de la República Oriental del 
Uruguay. — Compendio de Historia Nacional, 

Don Orestes Araújo. — Episodios Históricos. — Perfiles Biográficos. 

Doctor don Daniel Granada. — Diccionario Rioplatense, — Supersticiones del Río 
de la Plata. 

Don Antonio Diax. — Historia política y militar de las Repúblicas del Plata, 

Varios otros autores no se hallan citados en csta lista, pero sí lo están en el 
cuerpo de la obra, 
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quedará grabada en la mente, es decir, la sabréis; mientras que 
si os contentáis con la sola explicación del profesor, ó con una 
simple lectura, no os quedarán de ella sino algunas ideas vagas 
que se desvanecerán muy pronto por completo. 

Además, una buena enseñanza debe tender al desarrollo de 
todas las facultades de nuestra alma. ¿Por qué, pues, descuidar 
tan admirable don de Dios como es la memoria, esa facultad 
tan hermosa, que tanto más fiel se hace cuanto más se la ejer- 
cita, y sólo se muestra ingrata á los que la dejan ociosa? 

Para facilitaros la tarea, amados niños, he seguido el orden 
cronológico, es decir, del tiempo, Os parecerá tal vez extraño que 
esas largas listas de fechas puedan facilitaros el estudio de la his- 
toria: pues bien, creedme, ellas serán un poderosísimo auxilio 
para no’ confundir los hechos unos con otros y ordenarlos en 
vuestra mente. Las fechas serán como jalones ô postes que os 
señalarán el camino para que no os extraviéis, Óó como una es- 
cala por la cual podréis contemplar, conforme vayáis subiendo, 
las diferentes edades de la Patria. * i 

Al pie de esa escala misteriosa, encontraréis á los indoma- 
bles ckarrúas, que lucharon con tanto denuedo contra la con- 
quista española, ignorando los beneficios que ella les traía. Su- 
biendo los primeros escalones, veréis 4 esa misma Dominación 
Española asentándose poco á poco en nuestro territorio, á pesar 
de la tenaz resistencia de los naturales. De dicha dominación 
trata la PRIMERA Parte de este libro, abarcando un perfodo 
de tres siglos. 

Llegados ya á los comienzos del siglo xıx, veréis al Uru- 
guay, á nuestro Uruguay querido, caer en manos de un codicioso 
extranjero 1. Pero allá en las cuchillas patrias velaba el bravo 
gaucho oriental, que montado en su brioso pingo, bien pronto de- 
mostró á los intrusos el amor que tenía á su libertad, y su bra- 
vura para defenderla, . 

. Sonó la hora de la Revolución. Los orientales acaban de ma- 
nifestar que pueden y quieren ser libres. Empiezan las gloriosas 
luchas de la Independencia, que constituyen la SEGUNDA 
PARTE, abarcando un espacio de 20 años (1810-1830). 


1. Alusión á las invasiones inglesas de 1806-1807. 
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Entonces aparece el gran Artigas, alma y encarnación de las 
más altas aspiraciones de los pueblos platenses, el precursor de 
la patria oriental, la más noble figura de nuestra historia, nuestro 
orgullo, nuestra gloria!... Veréis al esforzado cáudillo, bata- 
llando con bravura y constancia contra enemigos poderosos y 
aguerridos, que intentaban arrebatarle esta su tierra querida; y, 
vencido al fin por la envidia y la traición de sus contrarios, lo 
veréis vengado luego por los bravos Treinta y Tres, quienes, bajo 
el amparo del Cielo, continuaron y acabaron felizmente su obra, 
trozando las cadenas del esclavo, y declarando libre é indepen- 
diente, ante la faz del mundo estupefacto, á la joven República 
Oriental del Urugnay. ) 

Jurada en 1830 la Constitución que ha de regir á la nueva Ke- 
pública, empieza la TERCERA PARTE, en la que seguiremos á nues- 
tra amada patria desde aquella fecha gloriosa hasta nuestros días, 

Sin embargo, he de advertiros, amadísimos niños, que no sieni- 
pre encontraréis actos de nobleza y de abnegado patriotismo, en 
vuestra ascensión por esa escala de la historia. Repetidas veces 
veréis al hermano armado contra el hermano, y regado el suelo 
patrio con la preciosa sangre de sus hijos!... “También esos he- 
chos de triste recuerdo se consignan en la historia, para que abo- 
rrezcáis la envidia, la ambición y la discordia, al ver los amargos 
frutos de estos vicios y los males tremendos que acarrearon á 
nuestra patria. 

Es tiempo de terminar; pero antes, queridos niños, os pido un 
¡viva!, un viva ardiente al gran Artigas y á los inmortales 
Treinta y Tres. Como ellos, sed generosos y nobles de co- 
razón, fieles, fieles hasta la muerte, á vuestra patria y Á vuestro 
Dios... Mostraos dignos hijos de esos valientes... Amad, ser- 
vid como ellos 4 esa patria que os legaron... patria más bella, 
patria más gloriosa, patria más digna de vuestro amor, después 


de la del Cielo. 
H. D. 


NOTA 1..—Al final del libro se halla un rasumen cronológico, de mucha utili- 
dad para el repaso. j 

NOTA 2,1, —En breve plazo aparecerá, Dios mediante, un compendio abreviado 
de este Ensayo, destinado å las clases elementales. 


PRIMERA PARTE 


LA DOMINACIÓN ESPAÑOLA EN EL URUGUAY 


CAPÍTULO PRELIMINAR 


LOS GRANDES DESCUBRIMIENTOS 


Los antiguos sólo conocían Europa, Asia occiden- 
tal y África septentrional (Viejo Mundo). En el si- 
glo xy, el desarrollo de la marina con el uso de la 
brájula (introducida en España por los árabes), y el 
deseo de propagar la luz del Evangelio, trajeron la 
época de los yrandes descubrimientos, siendo el prin- 
cipal el de la América, llamada Nuevo Mundo, por 
conocerse sólo desde 1492 '. 


1. América conocida antes de Colón. —No ha faltado quien pon- 
ga en tela de juicio si pertenece å Colón la gloria del descubrimiento 
del continente americano; pero es un problema éste sobre el que la cien- 
cia ha pronunciado ya su última palabra. 

Arrastrado por la tempestad, un pirata noruego llamado Náddord, des- 
cubrió en el norte un país desconocido (861), y comenzó su colonización. 
Llamóse Islandia ( tierra de hielo; de ice, hielo, y land, tierra) y HMegó 
á formar un estado floreciente. 

Un navegante islandés, llamado Gumbiora, descubrió después una costa 
montañosa hacia el poniente (877), Erico el Rojo partió para ella en ca- 
lidad de desterrado, para purgar un asesinato que había cometido (983). 
Llamóla Groenlandia (es decir, tierra verde, por el aspecto de sus cos- 
tas meridionales, cubiertas de pastos). Estableció en ella una colonia, y 
muy en breve llegó á crearse un obispado, ` 

Leif, que era hijo de Erico, descubrió 4 Terranova, Nueva Es- 
cocía y Nueva Inglaterra (parte NE, de los Estados Unidos). Lia- 
mea a esta última Vintandia, por el exquisito vino que en ella se co- 
sechaba. y 

El más célebre de aquellos exploradores hubo de ser Thorfim, comer. 
ciante islandés, yerno de Erico. Preparó una escuadrilla, fundó varias 
colonias, y estaba ya para dirigirse hacia el sur, cuando la discordia di- 
vidió á aquellos expedicionarios, Por esta falta de unidad 6 por la peste 
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1492 (octubre 12) '.— Descubrimiento de Amé- 
rica por Cristóbal Colón. 


Cristóbal Colón era un marino genovés. Conven- 
cido de la redondez de la 
tierra”, creía en la exis- 
tencia de otro continente 
hacia el occidente, ó que 
á lo menos, por ese lado 
se podía llegar á las /n- 
días, el país del oro y de 
las especias. 
Penetrado de estaidea, 
se presentó sucesivamen- 
te å los gobiernos de su 
patria, de Portugal, Es- 
paña é Inglaterra, solici- 
E tando su protección; pero 
RETRATO DE CRISTÓBAL COLÓN - en todas partes lo dese- 
charon como visionario. 
Al cabo de ocho años de trabajos incansables, ob- 
tuvo de Isabel, reina de Castilla, tres carabelas, con 


negra que dejó desierta la Groenlandia á mediados del siglo xrv, fueron 
de tan escasos resultados aquellos descubrimientos, que en el siglo xv 
se habia borrado por completo su memoria, 

Así se explica cómo la Europa entera podía tratar á Colón de visio- 
nario. cuando iba ofreciendo de corte en corte la posesión de un nuevo 
mundo; así se explica también, cómo pertenece únicamente á Colón la 
gloria de tan importante descubrimiento, — DR. V. Navia. 

1, Las fechas escritas en letra gorda se han de aprender con cuidado, 
por ser las más importantes. 

2, Creencia de Jos antiguos. — En aquel tiempo se ignoraba el 
tamaño de la tierra, no se sabía que era redonda; todos los sabios aun 
creían imposible atravesar el Océano, que denominaban el Mar tenebroso. 
Deciase que el Atlántico terminaba en abismos espantosos, y en todos 
los mapas, figuras de monstruos horribles señalaban el límite más allá 
del cual, nadie podía aventurarse sin perecer. Por ese motivo habían co- 
locado los antiguos en el estrecho de Gibraltar las columnas llamadas 
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las que se hizo á la vela el 3 de agosto de 1492, del 
puerto de Palos 
(Andalucía) '. 

Después de se- 
tenta días de na- 
vegación ?, arribó 
á la isla Guana- 
hanit, que deno- 
minó de San Sal- 
vador. Descubrió 
en seguida las is- 
las de Cuba y 
Santo Domingo 
ó Haiti, delas que 
fué nombrado vi- 
rrey á su regreso 
á España. 

Colón creía ha- 
ber alcanzado la 


PARTIDA DE COLÓN CON SUS TRES CARABELAS 
SANTA MARÍA, PINTA Y NIÑA 


La nave Santa María en que Colón descubrió el Nuevo 
Mundo, era una pequeña carraca envejecida en la mar, 
. llamada la Gallega, bastante grande, gruesa y pesa- 
da, pero muy sólida. Aunque impropia para el seret- 
cio ú que se la destinaba, ni Colón ni Fr, Juan P'e- 
rex, su consejero, se atrevieron å relusarla, de miedo 
de alargar los plazos ya ian largos ú su impacien- 


parte occidental 
de las Indias, por 
lo cual se deno-* 


cia. La Gallega fué, pues, acoplada en calidad de ca- 
rabela, y empexóse á equiparta, Colón la escogió para 
enarbolar en elia su pabelión de comandante, Sólo le 


cambió el nombre para hacerla cristiana: colocándola 
bajo la protección de la Virgen Santísima, la hixo 


minó al continen- — dendecir y llamar la Santa María, 


de Hércules, con esta inscripción: Nor plus ultra, es decir. no más allá. 

En oposición á la opinión de todos los sabios de la época, Cristóbal Co- 
lón pénsaba, al contrario, que la tierra debía Ser redonda; que allende el 
hemisferio, tierras considerables debían hacer contrapeso al mundo cono- 
cido. No podía creer que Dios hubiese dejado 1anto espacio sin habitan- 
tes; y entonces, lleno de fe y de celo para traerlos å la religión, quiso 
ser apóstol y salvar almas ganando un mundo. 

1. Estas tres carabelas estaban tripuladas por 120 hombres. La que con- 
ducia Colón se denominaba Santa María. Las otras dos, la Pinta y la 
Niña, las mandaban los hermanos Martín Alonso y Vicente Yáñez Pin- 
zón, dos ricos navegantes que se habían asociado å la empresa de Colón. 

2. Para Jos supersticiosos. — En martes, ni te cases ni te embar- 
ques, dice el refrán popular. Generalmente este dicho supersticioso se 
aptica también al viernes, por ser este día, como aquél, aciago y de mal 
agúero. Pues bien, era un viernes cuando Colón se embarcó para el céle- 
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te descubierto Indias Occidentales, y á sus habi- 
tantes, indios | 


Posteriormente hizo Colón tres otros viajes, en 1493, 1498 y 
1502, en los que descubrió todas las Antillas y reconoció la costa 
NE. de la América del Sur. En recompensa de tantos servicios, 
no recibió más que desprecios; pero Ja ingratitud de los españo- 
les no pudo triunfar de su valor. Con la muerte de Isabel (1504), 
perdió Colón el único apoyo que jamás le había faltado, y mu- 
rió pobre y abandonado en Valladolid, el 20 de mayo de 1506. 

Ni aun tuvo la gloria de dar-su nombre al continente que ha- 
bía descubierto, pues le fué usurpada por el florentino Américo 


bre viaje que debía tener por feliz resultado el descubrimiento del Nuevo 
Mundo, y fué en la mañana del viernes 12 de octubre de 1492, que el gran 
Almirante pisó con su gente las playas de la isla Guanahani, poniendo 
Dios tan feliz término á su arriesgada y trabajosa navegación. Y más, 
parece que la divina Providencia haya elegido este día para coronar de 
éxito la gloriosa empresa de su siervo, pues también fué un viernes (11 
de enero de 1493) que Colón se hizo á la vela para ir á anunciar al 
Viejo Mundo la existencia del Nuevo, y, rara coincidencia, el viernes 15 
de marzo de 1493, después de escapar ilesos de una horrible tempestad, 
por manifiesta protección de la que es llamada Estrella del mar, el Al- 
mirante y Sus compañeros entraban sanos y salvos en el puerto de Fa- 
tos, entre las actlamaciones entusiastas y läs lágrimas de alegría de sus 
familias, que, desde mucho tiempo, habían perdido la esperanza de vol- 
verlos á ver! z 

ii de esto, decidme, niños, ¿fué el viernes un dia aciago para 

olón? 

l. Origen de los primeros habitantes de América. — Como 
la América tiene la forma de una inmensa isla, los sabios no se han 
dado punto de reposo para indagar cuándo y cómo se ha efectuado su po- 
blación. Pero hasta el presente no pudieron darnos sino suposiciones, 

Unos colocaron el origen de los americanos en los fenicios y carta- 
gíneses, navegantes intrépidos, arrojados por lay tempestades å las cos- 
tas americanas, Otros los creyeron descendientes de los fártaros y los 
mongoles, suponiendo que el Asia estuvo en otro tiempo unida å la Amé- 
rica, 

Ultimamente, practicíronse excavaciones en el sur del Brasil, en los 
valles del Ohío, del Misisipf y de Florida: halláronse restos humanos 
en estado fósil, de una antigliedad que parecia proverbial; extmináron- 
los y llegaron hasta colocar la cuna del linaje humano en América. Pero 
hiciéronse después subsiguientes investigaciones: ellas revelaron que 
también en otras regiones del globo existían restos humanos de la misma 
antigúedad. 

Para salir de un conflicto semejante, se aplicó el estudio de las len- 
guas y de la fisiología: encontráronse muchas tribus que hablaban de un 
diluvio universal y decian descender de hombres venidos de países re- 
motos. Estas investigaciones cientificas condujeron å los sabios á sentar 
como verdad probada la unidad del género humano. el reconocimiento del 
Asia como patria común, y de alli la emigración de las tribus humanas 
para poblar las soledades del mundo. Verdad trascendental, que demues- 
tra que las últimas investigaciones de la ciencia no están reñidas con la 
narración del Génesis, 
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Vespucio (en italiano Amérigo Vespucci), que en 1599 recorrió 
sus costas y pretendió haber sido el primero que descubriera la 
tierra firme. 


1494 (junio 7) *".—Tratado de Tordesillas. 


_ En este tratado, España y Portugal, entonces na- 
ciones muy. poderosas y rivales, se repartieron el do- 
minio de los mares por una línea imaginaria trazada 
de polo á polo 4 370 leguas al O. de las islas Azo- 
res y del Cabo Verde.” La parte situada al occi- 
dente de esa línea quedaba para los españoles, y el 
oriente para los portugueses. 


Sin' embargo, quedaba todavía una incógnita que despejar en el vasto 
problema de la población americana: era saber cómo el hombre pudo 
cruzar los mares, suponiéndolo desprovisto de Jos medios que moderna- 
mente la civilización ha puesto en sus manos. 

Sabido es que el océano está cruzado en todos sentidos por corrientes 
y contracorrientes. Pues bien, el Kuro sivo de los japoneses viene å ro- 
zar las costas de América septentrional, y se han encontrado en Califor 
nía juncos y naves chinescas arrastrados por Ja corriente de Tressán. Si 
esas corrientes llegaron á conocerse por algún pueblo de navegantes, no 
hay dificultad en que sus embarcaciones hayan pasado del Asia hasta la 
América, 

Pero la teoría que aparece como más probable, es la que sostiene que 
hubo un tiempo en que la América estaba unida al Asia por lo que hoy 
es el estrecho de Bering; que ese estrecho fué istmo, y por allí pa- 
saron al continente americano familias de hombres y animales; que vio- 
lentas erupciones volcánicas (en las islas Aleutas, es decir, desde Alaska 
hasta la península de Kamtchatka, hállase toda una fila de volcanes) 
rompieron aquel lazo de comunicación y aparecieron los archipiélagos 
de la Oceania y el estrecho de Bering.—Dkr. V. Navia. 

1. No se necesita estudiar las fechas escritas en tipo mediano ó fino: 
sólo las ponemos á título de información. 

El año anterior, el papa Alejandro VI, el eminente geógrafo de aquel 
tiempo, á solicitud del Gobierno español, había expedido una Bula datada 
en d de mayo de 1493, en la que fijaba-el Jímite de las posesiones españo- 
las y portuguesas por una línea que, trazada de polo á polo, pasaria 100 
leguas al O, de las islas Azores y del Cabo Verde. 

Sabido es que desde tiempos muy remotos, y sobre todo desde las Crit- 
zadas, los reyes católicos reconocían la soberanía del Sumo Pontifice en 
los países infieles. y le sometian sus diferencias sobre dominio de territo- 
rio. Es enesta virtud, y á fin de obviar todo desacuerdo en lo futuro con 
sus vecinos los portugueses, cuya codicia había sido despertada por el 
descubrimiento de América, que el rey don Fernando había acudido al 
papa para que armonizara las pretensiones de unos y otros. 

El tratado de Tordesillas vino å modificar la disposición de Alejandro 
VI, acordándose que la línea divisoria pasaria å 370 leguas de las islas 


mencionadas. 
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1497. —El célebre navegante Vasco de Qama do- 
bla el cabo de Buena Esperanza. 


Desde los comienzos del siglo, los portugueses iban explorando 


el'sur en busca de un camino para ir á los portentosos países de 
la India. 


En sus primeras expediciones, descubrieron las islas Azores, Ma- 
dera y del Cabo Verde, aleanzando luego la extremidad sur del 
continente africano. 

Después de doblar el cabo de Buena Esperanza, 
denominado de las Tormentas * por Bartolomé Díaz 
(1486), Gama siguió la costa oriental de Africa y 
llegó á Calicut en la costa de Malabar (Indostán), 
después de trece meses de navegación. 

El rey ó zamorín de ese paraje hizo alianza con 
el jefe portugués, que volvió luego á su patria, tra- 
yéndole, con el secreto del camino de las Indias, la 
riqueza y el poder (1499). 


1500.— Descubrimiento del Brasil por Álvarez 
Cabral. 


Vasco de Gama fué recibido con gran entusiasmo 
por el rey, que se apresuró en aprovecharse de tan 
afortunado descubrimiento. 

A este fin, mandó al año siguiente una nueva ex- 


1. El Cabo de Buena Esperanza.. —En busca de un nuevo derro- 
tero para la India, el navegante portugués Bartolomé Díaz alcanzó en 
1486, la extremidad sur de África; pero, al llegar alli, surgió tan horrible 
tempestad, que se vió obligado á retroceder. 

Al exponer á Juan ll, rey de Portugal, las peripecias de su viaje, 
le dijo Díaz que habia llegado á la punta de África, pero que viendo 
cuántos y cuán violentos eran allí los huracanes, la había llamado cabo 
de las Tormentas. — Pues yo, exclamó el rey lieno de entusiasmo, lo de 
nomino cabo de Buena Esperanza. 


O, RUE 


pedición sobre Calicut, á Órdenes de Álvarez Ca- 
bral | , 

Sorprendida por una tempestad, la flota portuguesa 
fué arrojada sobre las costas de una tierra descono- 
cida, donde reinaba una primavera perpetua. Era el 
Brasil, del cual tomó posesión Cabral 4 nombre de sw 
soberano *. 


Poco después salió de allí, lanzándose sobre los pasos de Gama, 
y arribó á Calicut. 

El zamorín, que temía el poder de esos extranjeros, hizo dar 
muerte á algunos portugueses. Para vengarse, Cabral ayudó á 
los soberanos de Cochín y Cananor á sacudir su yugo, y se volvió 
á Europa cargado con las más ricas producciones de la India 
(1508). j 

EL IMPERIO PORTUGUÉS, —En pos de Álvarez Cabral mar- 
charon muchos célebres navegantes á la conquista de aquellas 
ricas regiones. Pero el principal fundador del imperio portugués 
en las Indias Orientales fué Albuquerque, que se apoderó de Ma- 
laca, centro del comercio con la China, el Japón y las Molucas 
(1511), y elevó el imperio de los portugueses á su apogeo 3, Pero 


1. Se componía la expedición de Cabral de 13 buques tripulados por 
1300 hombres. 

2. Según el tratado de Tordesillas, los portugueses no podían dirigir 

sus expediciones hacía la América, 6 al menos no podían extenderse ha- 
cia el occidente, pues Ja línea divisoria, que sólo mucho tiempo des- 
pués pudo determinarse, debido á la imperfección de los medios que ofre- 
cía la ciencia en aquella época, cruzaba por un lado la isla Luzón, en 
las Filipinas, y por el otro, pasaba cerca de la bahia de Todos los Santos 
en el Brasil, quedando así incluida en los dominios portugueses una mi- 
nima parte del Brasil. (Véase esto en el globo.) : 
. Pero, mientras no se pudo fijar una demarcación exacta, España y 
Portugal convinieron en conservar Jos rumbos usuales que hasta allí acos- 
tumbraban llevar sus expediciones descubridoras, y bajo la fe de este 
convenio, navegaba Cabral por rumbos portugueses, cuando casualmente 
arribó al Brasil, cuyas costas septentrionales habían explorado ya los 
enpanoles el año anterior, y que, por consiguiente, les pertenecia de de- 
recho. 

3, Hazañas de Albuquerque. —En la ida, descubrió Albuquer- 
que la gran isla de Madagascar, después de haber contemplado en lonta- 
nanza las agrestes serranías que debían inmortalizar los valientes boers. 

Llegado á las Indias, comprendió que la política de los portugueses 
debía consistir en cerrar las antiguas rutas de las Indias á Venecia y á 
Egipto. que hasta entonces tenían el monopolio de su comerciv. Con este 
propósito, se apoderó de la isla de Ormuz en la entrada del golfo Pér- 
sico. «El mundo es un anillo, dicen los persas, y Ormuz es su brillante, » 
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al morir ese grande hombre (1515), empezó la decadencia, consu- 
mada por la conquista de Portugal por el rey de España Felipe IT 


(1580). Entonces se apoderaron los holandeses de aquellas in- 
mensas regiones. 


1508.— Juan Díaz de Solís descubre la penin- 
- sula de Yucatán. f 

El rey de España Fernando V quería tener su parte en las 
portentosas regiones de la Especería, de las que los portugueses 
sacaban tantas riquezas; pues suponía, y después resultó cierto, 


que aquel archipiélago asentaba en gran parte sobre límites es- 
pañoles.- 


Con el fin de descubrir el estrecho que, según las 


Al rey de Persia que reclamaba el tributo por una isla vasalla de su 
imperio: «He aquí, contestó Albuquerque, enseñando un montón de 
balas de cañón, /a moneda con que paga tributos el rey de Portugal.» 
Tomó la isia Socotora, donde levantó Ja fortaleza de Coco, Penetrando 
hasta el fondo del mar Rojo, intentó cegar el puerto de Suez; pero la re- 
sistencia de los árabes de Egipto y de los venecianos, la falta de víve- 
res y de agua, triunfaron de su voluntad. También tuvo que renunciar 
al proyecto que había concebido de torcer el curso del Nilo, para ha- 
cerlo desembocar en el mar Índico, devolviendo así el Egipto á las are- 
nas del desierto, y penetrar después en Arabia para humillar á los ára- 
bes, destruyendo La Meca, 

"Volvió entonces å las Indias y se apoderó de Goa (1510), haciendo de 
esa ciudad la capital de las posesiones portuguesas, (La ciudad del 
mismo nombre que poseen actualmente los portugueses en la India no es 
Goa ja dorada, aquella antigua y opulenta ciudad donde reinara el 
Marte portugués. aquella Goa cantada por el divino Camoens, sino otra 
población, á la cual el orgallo portugués dió el nombre de la antigua, 
pero que es triste y pobre.) 

Siguiendo hacia el este. reconoció la isla Ceilán, costeó la parte occi- 
dental de la península de Indo China, donde sometió al tributo álos reyes de 
Pegú y Siam. En 1511 se apoderó de Malaca, De todas las inmensas ri- 
quezas de la ciudad, Albuquerque no aceptó más que los 6 leones de bronce 
que debían adornar su tumba. 

Sometió después las Molucas y otras islas, que valieron 4 Portugal el 
monopolio de las especias, de donde el nombre de Especería dado á 
aquellas islas. 

Sucedió 4 este grande hombre lo que á Colón, Se hallaba en Goa, en- 
fermo en la cama. cuando supo que el rey don Manuel. engañado por al.. 
gunos envidiosos, había mandado á López Suárez, su enemigo personal, 
para reemplazarlo en el virreinato de Ja India. 

— Vamos, anciano, oyósele entonces exclamar, vuelve tus miradas hacia 
la iglesia, acaba de morir; tu honor lo exige, y nunca has despreciado 
las leyes del honor. 

Murió pocos días después, á los 80 años de edad (1515). 

El rey Manuel lloró sa ingratitud; los indios invocarán el nombre de Al- 
buquerque contra la tirania de sus sucesores € irán å pedir asistencia so- 
bre su tumba, 
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indicaciones de Colón, debía unir los dos océanos *, 
abriendo paso á las Indias Orientales por el occi- 
dente ?, creóse una junta compuesta de Vicente Yá- 
ñez Pinzón, Américo Vespucio y Juan Díaz de 
Solís, los tres más grandes nautas de la época ?. 

Esta junta aconsejó el envío de una expedición 
que de allí á poco salió en demanda del canal de- 
seado, llevando Solís su dirección científica y Pin- 
zón la administrativa y militar. 

Arribando al golfo de Honduras, costearon la pe- 
nínsula de Yucatán, de la que tomaron posesión, po- 
niendo cruces en toda la costa. 

Disentidos sobre la prosecución del viaje, se volvie- 
ron á España (1509), siendo Solís encarcelado por 
motivo de graves cargos que recayeron sobre él; pero 
luego fué absuelto y recibió una indemnización pecu- 
niaria con que pudo emprender su segundo viaje, el 
cual debía tener por feliz resultado el Descubri- 
miento del Uruguay. 


1. Suponíase ya la existencia del Océano Pacífico, descubierto cinco 
años más tarde por Vasco Núñez de Balboa. 

2, Téngase presente que la navegación del E. pertenecía 4 Portugal 
desde el tratado de Tordesillas; eso explica el empeño de los españoles 
en buscar hacia el O. un camino á las Indias Orientales. 

3. Esta junta propuso la creación del empleo de Piloto Mayor del 
Reino. Este trazaba las cartas geográficas, examinaba los pilotos que 
hacían la carrera de Indias, y atendía á la fabricación de los instrumen- 
tos de náutica, arrancando asi al azar ó la rutina las grandes empresas 
marítimas, 4 

Recayó la elección en Américo Vespucio, recibiendo Solís y Pin- 
zón el titulo de Pilotos Reales. 

Vespucio gozaba de una fama europea. Valiéndose de sus extensos Co- 
nocimientos en astronomía náutica y cartografía, hizo cuatro viajes á la 
América. 

En sú primer viaje, el más importante, visitó la América Central, na- 
vegó por el Misisipí, reconoció la peninsula de Florida y el Golfo de San 
Lorenzo. 

En cumplimiento de su cargo de Piloto Mayor, trazó Vespucio los pri- 
meros mapas de las regiones descubiertas, las cuales tomaron de su nom- 
bre el de Américas, nombre que pasó después, aunque muy injustamente, 
á todo el continente descubierto por Colón. 
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LECTURA HISTÓRICA 


Cristóbal Colón 


Primeros años de Colón. — Este célebre navegante nació en Génova, 
según se cree comúnmente, por el año 1435, Sus padres fueron Domingo 
Colón y Susana Fontanarosa. Para proveer à las necesidades de su nu- 
merosa familia, Domingo ejercía el oficio de cardador de lana y tejedor 
de paño. Aunque era pobre, pudo enviar.4 Cristóbal á la ciudad de Pa- 
vía para cursar matemáticas, astronomía y geografía, y á los 20 años de 
edad entró Colón en la carrera que había de hacer su nombre tan glo- 
rioso. Recorrió el Mediterráneo durante algunos años, y, como se decla- 
rara la guerra entre las repúblicas de Génova y Venecia, militó enrolado 
bajo las banderas de su patria, Aconteció por aquel tiempo el incendio de 
dos naves pertenecientes á ambas repúblicas rivales, Colón militaba en 
una de ellas, y, habiéndose incendiado las naves, él tuvo que atrojarse 
al agua para evitar el suplicio del fuego. Cristóbal era excelente nada- 
dor; pero viendo que la costa distaba todavia dos leguas, echó mano de 
un remo que la providencia puso á su alcance, y con el auxilio de aquel 
leño, consiguió ganar la tierra, «queriendo Dios salvarle para cosas más 
grandes». El primer acto de Colón fué besar la playa salvadora y ofre- 
cer á Dios un tributo de su reconocimiento, 

Vuelto å Génova, pasó su tiempo trazando y grabando mapas marítimos; 
su pensamiento fijo perseguía un ideal entrevisto por él sólo. Por medio 
de un largo trabajo de investigación, compulsando los escritos de los via- 
jeros de la Edad Media, vió que navegando siempre hacia el occidente, al 
través del Océano, llegaría directamente á las Indias, toda vez que no le 
detuviese un nuevo continente. 

Bajo el imperio de estas ideas pasó á Lisboa, donde contrajo enlace con 
la hija de un rico navegante. 

Los portugueses exploraban por aquel tiempo las costas occidentales de 
África y procuraban doblar el cabo del $. para abrirse camino hacia las 
Indias, cuyas opimas producciones enriquecían á los egipcios y á los vene- 
cianos, que tenían entonces el monopolio de su comercio, 

“En Lisboa vivía Colón del producto de sus mapas y globos; pero, cons- 
truyendo sus globos y trazando sus mapas, el vacío que le ofrecía el océano 
Atlántico del lado del Q., le extrañaba siempre más, Le parecía necesa- 
rio allí otro continente que hiciera contrapeso al antiguo, Se decia entre 
sí que lo descubierto no era más que un hemisferio del globo y que no 
era posible que el otro estuviese cubierto de agua por completo. Al mismo 
tiempo, los viejos marinos, á la vuelta de sus exploraciones, decían ha- 
ber visto en las costas de las Azores, ramas de árboles desconocidos en 
el occidente, pedazos de madera esculpida, troncos de pinos monstruosos, 
ahuecados en canoas; en fin, dos cadáveres cuyos rasgos no recordaban 
ninguna de las razas hasta entonces conocidas, 
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Entonces pensaba Colón ed esos países perdidos de Ofr y Tarsis, de 
que hablan las Escrituras, y veía el Asia allende el Atlántico. Su presen-* 
timiento se había vuelto una convicción y ardía en deseos de emprender 
ese largo viaje. . i 

Un doble motivo, inspirado por la religión, encendía en €l esos deseos, 
Era, por una parte, la confianza que sacaría de esas lejanas tierras bas- 
tante oro para rescatar el Santo Sepulcro, y librarlo de las manos de los 
infieles, y, por otra parte, el anhelo que tenia de extender la fe de Cristo, 
siendo así el apóstol moderno del Dios del Evangelio en todo un mundo 
idólatra. 

Pero, si Colón no hubiese tenido la fe de un santo y el valor de un hé- 
roe, su proyecto se hubiese quedado por mucho tiempo en el mundo de 
las quimeras, 

Como buen "ciudadano, propuso primero su empresa á su patria, como 
medio de arrebatar á Venecia y Alejandría el comercio de las Indias;' 
pero en Génova fué tratado de visionario, Colón volvió entonces á Por-' 
tugal, donde el rey Juan II protegía el desarrollo de la marina y se ro- 
deaba de todos los grandes hombres de mar. Pero allí tampoco admitie- 
ron los sabios proposiciones Cuya realización miraban como imposible. 
Colón se dirigió luego á España para proponer á los Reyes Católicos, 
Fernando é Isabel, la gloriosa misión del Descubrimiento. Allí tuvo que 
esperar todavía dos años antes que los Reyes le concediesen audiencia, 

En ese intervalo había sido recibido en el convento de los franciscanos 
en Santa María de la Rábida, donde el ilustre prior Juan Pérez de Mar- 
chena, antiguo confesor de la Reina, creyó en el genio de Colón y lo re- 
comendó á doña Isabel. j ` 


Primer viaje de Colón. — Descubrimiento de América (1492- 
1493). — Fernando é Isabel se hallaban todavia en medio de los rego- 
cijos y fiestas dadas con motivo de la toma de Granada, último baluarte 
de los moros en la península ibérica, cuando concedieron á Colón el 
mando de una fiotilla, con el titulo de gran almirante de todos los ma- 
res, islas y continentes que iba á descubrir, comprometiéndose si el 
navegante-Jograba su intento, á hacer hereditaria å su familia aquella 
dignidad. El valeroso genovés no tenia más que tres pequeños bajeles 
equipados por unos 120 hombres; los hermanos Pinzón, ricos navegantes, 
se asociaron á la empresa. 

Puso Colón bajo el amparo del cielo su peligrosa y aventurada expe- 
dición, comulgó con todos sus Compañeros en manos del padre Pérez de 
Marchena, y se hizo á la vela el viernes 3 de agosto de 1492, del puerto 
de Palos, en Andalucia, 

Pasadas las Canarias, la tripulación no tardó en sentir gran temor. 
cuando se hubo llegado á la altura de los vientos alisios, viendo los ma- 
rineros que sus buques corrían hacia el O. con la rapidez de una flecha, 
desesperaron de jamás volver á su patria, por lo cual murmuraban, y 
hasta manifestaban intenciones de rebelión. Colón supo contenerlos con 
lo enérgico de sus discursos y lo resuelto de su ánimo. 
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Los tripulantes se estremecieron un día al ver algunas aves; desgra- 
ciadamente, pronto se notó que eran de aquellas que se alejan de tierra 
á grandes distancias, Más lejos, trajo el viento aroma de flores, lo que 
anunciaba la proximidad de alguna isla, Sin embargo, los compañeros de 
Colón amenazaban arrojarlo al mar si no daba la orden de volver. Pi- 
dióles tres días más, prometigéndoles hacer lo que quisieran si en ese plazo 
no se descubría ninguna tierra. Por fin, el 11 de octubre los gritos de 
¡tierra! ¡tierra! que salían de la Pinta y el estampido del cañón dispa- 
rado de la misma, anunciaron á la escuadrilla el término de sus trabajos. 
Todos lloraban de gozo, abrazándose y felicitando al almirante por ha- 
ber sabido perseverar, 

. Con inquietud é impaciencia se espera la a aurora del día 12; ésta brilla 
por fin, risueña como nunca para Colón y sus compañeros; 4 su luz, se 
presenta una isla cubierta de una vegetación exuberante, que ofrece el 
aspecto de un delicioso país. Reúnese entonces la tripulación de las tres 
carabelas á bordo de la Pinta, entonan el Te Deus en acción de gracias, 
y oficiales y marineros se arrojan á los pies del almirante, le piden per- 
dón de tamaños agravios, proclámanlo virrey del país descubierto, y tie- 
nen por inspirado del cielo 4 un hombre á quien, dos días antes, trataron 
de sepultar en las olas, 

Al salir el sol de aquel día memorable, Colón recibe. el honor de fijar 
el primero su planta en aquella tierra descubierta por su audacia y por 
su genio; desembarca ricamente vestido, la espada desnuda en una mano 
y el pendón de Castiila en la otra. 

Presencian el acto multitud de salvajes desnudos, que cubren asombra- 
dos la ribera. 

Al pisar el suelo americano, arrodillase Colón, besa la arena, y al” 
zando un crucifijo, «¿Dios eterno y todopoderoso!» exclama en una ora 
ción latina que sus compañeros nos han conservado; « Dios, que con la 
energia de tu palabra creadora, has engendrado el firmamento, el mar 
y la tierra, ¡bendito y glorificado sea tu nombre en todas partes! ¡ Que 
tu majestad y soberanía universal sean exaltadas de siglo en siglo, tú 
que has permitido que tu sagrado nombre fuera conocido y propagado 
por el más humilde de tus esclavos, en esta mitad de tu imperio, hasta 
ahora desconocida!» 

_Guanahaní llamaban los naturales á esta isla; Colón la denominó Sar 
Salvador, en honor á Cristo redentor. 

Los habitantes de las islas próximas se daban el nombre de Lucayas, 
que Colón dejó á todo el archipiélago. Entra muy luego el almirante en 
relación con los indigenas, elige siete de ellos para que le acompañen 
en calidad de guías, y parte en pos de nuevos descubrimientos, De allí 4 
poco encuentra å Cuba y Haiti 6 Santo Domingo, en cuyas aguas nau- 
fraga la Santa Maria. En esta última isla levanta el fortín de Navidad, 
lo guarnece con 40 españoles y, con los restantes, vuelve al antiguo 
mundo, proclamando otro nuevo. Era el viernes 11 de enero de 1493. 


Regreso de Colón.—Colón deja el fortín á cargo de Diego de Mi- 


randa, recomienda á todos la prudencia para con Jos naturales, y. å bordo 
de la Niña, emprende el rumbo para España, Pinzón, el capitán de la 
Pinta, quería arrebatar á Colón la gloria de su descubrimiento, y algu- 
nos dias antes se había separado de él dando vela para España. Colón lo 
alcanza, le perdona su falta y juntos prosiguen el camino. 

Ya se habían hecho más de 500 leguas de felicisima navegación, cuando 
estalló una terrible tempestad que los separa, Creyó Colón su pérdida 
tan inevitable, que escribió una relación abreviada de su viaje en un pe- 
dazo de pergamino, que envolvió en lienzo encerado, y encerró en un tonel, 
confiándolo á las olas. Moviale á esto la esperanza de que, por lo menos, 
se salvase tan precioso depósito, por más que ellos sucumbieran en el 
viaje. Por fortuna los vientos amainaron, calmóse la tempestad y la Niña 
arribó á una de las Azores, donde Colón cumplió un voto que había he- 
cho á la Virgen por el éxito de la empresa. 

El 15 de marzo de 1493, penetran los intrépidos marinos en Lisboa, siendo 
recibidos por el rey don Juan II. admirado y arrepentido, aunque tarde, de 
haber calificado de loco al marino genovés. 


Glorioso recibimiento de Colón.—Diez días después de presen - 
tarse al rey de Portugal, entraba Colón en aquel puerto de Palos, abra- 
zaba á sus hijos y á su protector el padre Marchena; daba gracias á Dios 
en el templo de la Rábida, y era saludado con entusiasmo frenético por 
aquel pueblo, que los había visto partir. Poco después que la Niña, apa- 
recia también la Pinta, y, al cabo de algunos días, Pinzón moría de des- 
pecho y disgusto, 

Entretanto, Colón parte á dar cuenta de sus descubrimientos á los mo 
harcas católicos, que Se hallaban å la sazón en Barcelona, 

El entusiasmo del pueblo no conoce límites entonces, y Colón hace su 
entrada triunfal en la ciudad con el mismo aparato que si fuese un rey. 
Marchaba en medio de Jos indios, que conservaban sus trajes nacionales, 
y el oro y los demás productos eran llevados en canastos y en jarros des- 
cubiertos. Acompañado de todo un pueblo que le circunda admirado, llega 
hasta el trono mismo de los-Reyes Católicos. El almirante iba á arrojarse 
á los pies de los monarcas, mas éstos no se lo permiten, y, levantándose 
de su trono, le conceden el honor de tomar asiento en su presencia. Le 
mandan que hable, y Colón comienza por manifestar su profunda grati- 
tud para con Dios y los Reyes, haciéndoles después una relación deta- 
llada de su viaje y de sus descubrimientos. Preséntales los indios que le 
acompañaban y las ricas producciones encontradas en aquellos países, y 
reyes y vasallos se arrodillan en la misma sala del trono y entonan un 
Te Deum en acción de gracias por el buen éxito de aquella expedición; 
éxito que presagiaba un adelanto sin ejemplo para el porvenir, la religión 
y la nacionalidad española. 

Isabel y Fernando le colmaron de honores y distinciones, con lo que ad- 
quirió una popularidad europea. 


Muerte de Colón.—Ésta fué la primera y única vez que Colón no 
fué recibido por la ingratitud de los hombres, 


o, V S 


Después de tres otros viajes, mezclados de todas las amarguras que pue- 
den combinar la envidia, la ingratitud y la injusticia reunidas, el ilustre, 
el honrado, el digno Colón murió triste y pobre en Valladolid el 20 de 
mayo de 1506, día de la Ascensión del Señor, después de haber sido con- 
fortado por todos los auxilios de la religión. Expiró pronunciando estas 
palabras; En tus manos, Señor, encomiendo mi esptrita. 

Su cadáver fué sepultado en el convento de franciscanos de Valladolid, 
siendo trasladado en 1512, con gran pompa, å la catedral de Sevilla. 

Se leía en su tumba este corto epitafio: 


Á Castilla é å León 
Nuevo mundo dió Colón. 


Más tarde condujeron los restos de nuestro héroe å Santo Domingo (1536), 
y, al ceder España esta isla á los franceses, fueron llevadas á Cuba sus 
cenizas (1795), donde reposaron hasta 1898. y 

En ese año de la desastrosa guerra de Cuba y de la ocupación de la 
isla por los ¿mgleses de América, fueron devueltos sus preciosos restos å 
la Península, 

La mejor apología que pueda hacerse de las virtudes cristianas de Co- 
lön es que se esté trabajando actualmente por conseguir su canonización, — 
Autores consultados: HURAUT, DRIOUX, COURVAL, Navia, LAMARTINE, etc. 


2 
A Colón 
¿No veis estos tres bajeles . V —«¡¿Que muera ó vuelva atrás! » 
Que solos y audaces surcan, Claman con deshecha furia. 
Por suave brisa impelidos, 
Del mar las leves espumas? El genovés, que en la proa 
X Guia del bajel la ruta, 

Son marinos españoles —« Moriré, dice sereno, 
Los bravos que los tripulan, Pero volver atrás, nunca...» 
Y un nuevo mundo, á las órdenes 
Del genovés Colón, buscan. Exáltanse más los ánimos, 

Los puñales se desnudan, 
Harto arriesgada es la empresa Y en esto la voz de </tierra!...» 
Que alguien tacho de locura; Por los ámbitos retumba... 
Pero Colón no se arredra, 
Y darle cima no duda. ¡Y es tierra! ¡Tierra colmada 

De galas y de hermosura!... 
Entretanto el tiempo” pasa Postrándose ante Colón, 
Y los marinos murmuran, Arrepentida y confusa, 
Y quien no volver á ver . 
Á su amada patria juzga. Perdón le pide Jorando 

La indisciplinada turba, 
La rebelión se declara Al ver patente un presagio 
En las ignorantes turbas De nueva gloria y venturas, 


BALDOMERO MEDIANO Y RUIZ, 
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CAPÍTULO I` 
HABITANTES PRIMITIVOS DEL URUGUAY 


En la época del Descubrimiento, el Uruguay estaba 
habitado por diferentes tribus de indios salvajes. Las 
principales eran: los charrúas, los chanás, los yaros, 
los bohanes y los guenoas. 


Los charrúas vivían en las costas del Plata, 
desde el Océano hasta el Uruguay, internándose unas 
30 leguas en el territorio. Era la tribu más numerosa, 
aunque en los mayores combates que tuvieron con los ` 
españoles, nunca se les vió más de 1000 hombres de 
pelea. 

Eran también los más guerreros: su nombre lo in- 
dica, pues charrúa significa los ¿racundos, los des- 
tructores, y durante casi tres siglos lucharon tenaz- 
mente contra los españoles, quienes perdieron más 
hombres en la conquista del Uruguay que en la de 
los vastos imperios de Méjico y Perú juntos. 

Zapicán, Abayubá y Cabarí fueron sus princi- 
pales caciques. * 


Los chanás ` habitaban las islas del Vizcaíno en 
la embocadura del río Negro y costas inmediatas. Esta - 
tribu era la más pacífica, y fué la primera que se so- 
metió á los españoles. 


Los yaros ° vivían entre los ríos San Salvador 
y 


1, La voz chand significa mi pariente; de che, pronombre de primera 
persona, y aña, pariente. j 
2. Es decir, los revoltosos, los trabiutcadores. 


` s xs 
Negro, en el hoy departamento de Soriano. Lo mismo 


que los chanás, no presentaban arriba de 100 hom- 
bres de pelea. 


Los bohanes habitaban las orillas del Uruguay, 
al N. del río Negro. 


Se cree que de esta tribu salió el cacique Tabobá, célebre en 
los tiempos de la Conquista. - 

Los guenoas ' ó minuanes ocuparon primero' 
la costa del Uruguay, desde el río Queguay hasta más 
allá del Cuareim, y más tarde se trasladaron á la mar- 


gen occidental de la laguna Merín (departamento de 
Rocha ). 


.Usos y costumbres de los aborígenes uruguayos 


Condiciones físicas. — Todos esos indios per- 
tenecían á la raza guaraní *, y por lo general tenían 
el mismo aspecto y las mismas costumbres. 


——» 


1. Guenoa significa Jos que están de pie, los andariegos. Se cree que 
los guenvas ô minuanes eran los mismos charrúas que, habiéndose esta- 
blecido sobre las orillas del Paraná en el correr de sus excursiones, vol- 
vieron al Uruguay en los principios de la Conquista para pelear contra: 
los españoles. Lo que viene á confirmar esta suposición es que éstos, en 
sus partes oficiales, llamaban á los minuanes charrúas de Santa Fe. 

De todas estas tribus, advierte el ilustre historiador don Francisco 
Bauzá, solamente dos —los charrúas y los chanás —se distinguen, ocu- 
pando locales fijos; la residencia de las otras no puede señalarse con 
acierto. 

2. Los guavantes se extendían en todos los territorios comprendidos en- 
tre el Río de la Plata, el Orinoco y lindes del Perú. 

Las demás razas americanas eran: 

1.0 ia peruana, que habitaba en los Andes y formaba el vasto imperio 
de los Jacas. 

2. la pampa, que poblaba la mayor parte de la actual República Ar- 

entina. 

EI la araucana, que se extendía en ambos lados de la extremidad sur 
de la cordillera de los Andes. i . 

4.2 la caribe, que poblaba las hoy repúblicas de Colombia y Venezuela 
y las Antillas. E . 

" 5o la mejicana, pobladora de Méjico y la América Central. g 

6.° la californiana, que se extendía en el occidente de la América del 
Norte. 

7.% la roja, que habitaba gran parte de los Estados Unidos y el Canadá. 

Todas estas razas se subdividiían, como la guarani, en infinitas tribus 
y familias, 


arit 


Eran altos y muy ágiles, tan ágiles que alcanzaban 
un ciervo á la carrera. Más tarde, con el uso del ca- 
ballo, perdieron algo de su agilidad, pero se hicieron 
hábiles jinetes. 

Tenían un color cobrizo, ojos negros y brillantes. 
Su cabello era espeso, negro y lustroso; carecían de 
barba, y sólo encanecían un poco á una edad muy 
avanzada, 


Condiciones morales. —Eran fieros, valien- 
tes y amantes de laslibertad *', También eran gene- 
rosos y hospitalarios, como lo probaron muchas veces 
en tiempo dela Conquista; pero eran altaneros cuando 
se les provocaba. 


Vestido. — Los varones andaban desnudos, ex- 
cepto los días muy fríos, en que se cubrían con las 
pieles de los animales que cazaban. También se ata- 
ban plumas de ñandú alrededor de la cintura. 

Las mujeres llevaban siempre un cobertor delgado, 
que les cubría desde la cintura hasta las rodillas. Las 
más se pintaban las mejillas con tres rayas azules ”, 


1, Huyendo de Dios. —El hecho siguiente, que refiere de los yaros 
el historiador inglés Roberto Scuthey en su Historia del Brasil, mues- 
tra bien hasta qué punto los índios uruguayos amaban la libertad: 

« Á fines del siglo xvir, dice, redujeron los jesuitas una agrupación de ya- 
ros, conduciéndola al pueblo de Sas Andrés, donde quedó instalada. 

Poco tiempo más tarde, y sín que mediara acontecimiento extraordina- 
rio, huyeron todos, ganando el campo. Encontrados por los jesuítas que 
habían salido en su busca, fueron interrogados sobre la causa de aquella 
resolución; á lo que contestaron: Estamos resueltos á gozar de nuestra 
antigua libertad de hacer y pensar lo que se nos antoje; no queremos un 
Dios como el vuestro, que Sabe todo cuanto hacemos en secreto, » 

Muy novicios eran todavía en la religión católica, pues ignoraban, los 
buenos fibres pensadores, quer huyendo al campo, aliá también los veía 
Dios, y era su mano que los conducía. 

2. La pintura y la cartiembre entre los indígenas. — «<Obtenían 
la pintura triturando ciertas tierras gredas y algunas hierbas tintóreas, y 
curtían los cueros de venado y ciervos con manteca de pescado. 

_Esos cueros habilitaban la confección de las camisetas con que se re- 
sistian 4 la intemperie extrema, sirviéndoles las espinas y filamentos de 
los árboles de aguja € hilo para conformar las vestimentas. Por más ru- 


E E: TS 
El guillapí era una especie de manta de piel prendida al 
cuello. ; 
El barbote ó tembetá era una insignia distintiva de los varo- 


nes entre los charrúas, y consistía en un palito de cuatro ó cinco 
pulgadas de largo, embutido en el Jabio inferior. 


Habitaciones y modo de vivir. —Vivían en 
tolderías formadas de ramas y hojas y en los grandes 
médanos de las costas °. 

Se alimentaban de la caza y de la pesca. Obtenían 
fuego restregando un-palo duro con otro blando hasta 
hacerlos arder recalentadog.-- + w 

Para la pesca usaban canoas construídas con el 
tronco de árboles corpulentos que ahuecaban con ha- 
chas de piedra ó por medio del fuego, 


dimentario que esto fuese, los primeros españoles tuvieron que imitario, 
cuando, sin esperanza de repuesto, se les rompieron sus camisas y sayos, 

Los colores que más usaban eran el rojo, el azul y el amarillo, de cuya 
alternativa preferencia se ven aún los rastros en su cerámica. 

Aunque Ja flora del país suministra venenos de virias'clases, nunca los 
utilizaron, ni en sus armas ni como elemento curativo, » — BAUzá. 

Otros detalles. — Los indios, dice el mismo autor, se defendían del ren- 
matismo y de las picaduras de insectos, friccionándose con grasa de Ja- 
garto, carpinchos ú otros análogos. No se afeaban el cuerpo con pinturas 
ó tatuajes. salvo las doncellas, cuyo rostro, al hacerse núbiles, era mar- 
cado con tres rayas azules ó blancas. Más bien por orgullo que por ha- 
cerse temibles, los hombres se inferían una incisión por cada enemigo 
que mataban en la guerra, y algunos juntaban å esta costumbre la de 
adornarse con Ja piel del rostro del vencido. 

No adoraban ídotos, ni ofrecían sacrificios humanos. 

2. Habitaciones. —Eran éstas portátiles y se constituían, á manera 
de carpas, por una techumbre de cueros curtidos sujeta á cuatro estacas. 

En los numerosos montículos de Rocha, se han encontrado varios esque- 
letos de indios, todos en cuclillas y rodeados de sus armas. No lejos de 
Soriano, en otro montículo llamado el Cerrito, encontráronse también nu- 
merosas osamentas, las cuales se pulverizan al contacto del aire, 

En las costas de Maldonado y de Montevideo. y en las islas de algunos 
ríos del interior, se han encontrado verdaderos talleres, donde fabricaban 
los indios, con piedras de las cercanías, hachas, cuchillos, morteros, pu- 
lidores y espátulas, así como toda su cerámica que elaboraban con tierra 
mezclada al caolín y otras materias de esa condición que tiene el pais. 

Sin embargo, á pesar de esos rudimentos de industria que tenían, los 
aborígenes uruguayos eran salvajes en toda la extensión de la palabra; 
y si no eran antropófagos, si hasta tenían cierta honradez y generosidad, 
no se les puede calificar con el dictado de pueblos semicivilizados, por 
más que así nos los pinten algunos historiadores entusiastas. 

Como no conocían el hierro ni la fundición de los metales, y sólo usa- 
ban armas y utensilios de piedra, se los clasifica en la edad que la cien- 
cia llama de la piedra pulida. 
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La chicha era una bebida que tomaban en sus 
triunfos y fiestas. La preparaban con miel y semilla 
de molle, algarrobo y otras frutas fermentadas '. 


INDIOS CAZANDO NANDÚES 


Armas. — Sus armas eran flechas con dardos de 
pedernal ó con puntas de madera tostadas al fuego. 
Usaban también los libes, que eran unas bolas de 
piedra sujetas á tiras de cuero; las manejaban con 
mucha destreza, así en la guerra como en la caza °, 


1, Manteca. miet, arasá.—<Con la grasa del pescado fabricaban cierta 
manteca, muy buena al decir de Jos que la probaron. 

Hacían licores fermentando con agua la miel de las abejas silvestres, á 
las cuales, lo mismo que nosotros, llamaban mangangás. También ex 
traion la miel de ciertas cañas huecas que tenían el nombre de tacua- 
rembó. i 

Era su fruta predilecta el arasá, variedad de guayaba. al cual atribuye 
la tradición que daban cierto significado simbólico, ya porque les ale- 
grase con su flor rosácea, ó porque les agradase su dulzura. »— BAuzá. 

: La palabra chicha, lo mismo que cacique, no son voces charrúas, pues 
fueron traídas por los españoles de Cuba y la América Central. 

2. Armas. —«Dividíanse sus armas en arrojadizas y de esgrima, 

Tenía el primer puesto entre las arrojadizas el dardo, como que la flor 
de sus tropas se componia de arqueros, 
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Guerras. — Sus señales de reunión para la guerra, 
que era muy frecuente, consistían en fogatas encendi- 
das en la cumbre de los cerros y cuchillas *, 


Los charrúas, que eran los más belicosos, estaban casi siem- 
pre en guerra con los arachanes 2 (indios situados en las ve- 
cindades de la laguna de los Patos, en el Brasil), y más tarde, 
llegaron á exterminar á los yaros y bohanes, apoderándose de 
toda la banda oriental del río Uruguay. 

Tubichás ô tattas eran sus caciques ó jefes en tiempo de guerra 3, 

Malones eran sus acometidas, que daban generalmente de no- 
che en luna Jlena. 


Un gajo endurecido al fuego y prolijamente desbastado, un trozo de 
cuerda fabricada con hebras de árboles filamentosos 6 lonjeado el cuero 
de ciertos animales, y una flecha con punta de pedernal ó de hueso de | 
pescado, he aquí los componentes del artefacto que hacía tan temibles á 
estos guerreros. 

Como arma arrojadiza usaban también las bolas ô libes. La superficie 
de esas bolas estaba cruzada por una ranura para dar cavidad á la co- 
rrea ó tiento con que la ataban, sujetándolo por el extremo opuesto al 
brazo derecho para poderla revolear sobre el adversario, enredarlo y vol- 
tearlo. E 

Las armas de esgrima eran la chuza de moharra de pedernal y la maza 
de guerra, instrumento de piedra este último, erizado de puntas y enas- 
tado en grueso cabo de madera, que los tartas 6 jefes usaban en señal de 
mando y fuerza.» 

1, Táctica militar, —« Correspondía ésta å la sencillez de sus costum- 
bres, A la entrada de la noche, se reunían en consejo todos los jefes de 
familias, para designar los puestos que habían de ser ocupados y arreglar 
el servicio de los centinelas, 

Eran sumamente vigilantes y precavidos, enviando descubridores á lar- 
gas distancias á fin de averiguar la situación del enemigo. Para dirigir 
sus movimientos en el combate, usaban trompas y bocinas. Al embestir á 
los contrarios, lanzaban un formidable grito de guerra. 

Contentábanse con una sola victoria sin aprovechar las ventajas con- 
seguidas, lo cual influfa para ser breves sus campañas militares.» — BAuzá. 

2, Arachanes significa pueblo que ve el día, es decir, pueblo del este. 
Esta tribu era muy numerosa; algunos historiadores de la época del Des- 
cubrimiento aseguran que pasaba de 20.000 individuos. 

3. Los tubichás eran verdaderos dictadores. Sus facultades eran limi- 


tadas por los ancianos que eran sus consejeros y formaban como un se- 
nado salvaje. 


Tubichá significa grande. 

«Taita, voz con que todavía se designa en los campos al más valiente, 
puede remontarse en su origen á la palabra guaraní fata, que significa 
fuego, ó á la palabra compuesta fai-tata, que significa hijo del fuego. El 
título de taita confirmaba, con la elección para el mando, las esperanzas 
cifradas en la persona electa, , 

Luego que la guerra concluía, el zaifa marchaba á confundirse con los 
demás, y no gozaba fueros ó ejercia oficio que le distinguiese del común 
de sus compatriotas. E K 

Los charrúas nunca ilamaron caciques á sus jefes. Fueron los españo- 
les quienes los designaron con ese nombre, traido de las Antillas, y hasta 
se propusieron ennoblecerles, confirmando oficialmente la posesión de ese 
título,» —BAUZÁ, 


A 


Religión.— Los indígenas no profesaban religión 
determinada, pero tenían algunas ideas religiosas. En- 
terraban á los muertos con sus armas, esperando una 
resurrección futura, y creían en la existencia de un es- 
píritu bueno ( Tupá ) y de un genio del mal ( Añang) +. 

Se dice que tenían por tradición alguna idea de 
Adán y Eva. - 

Los machies eran sus curanderos, á los que consi- 
deraban como adivinos ?, 


Lengua. — Tenían un lenguaje pobre y gutural, de- 
rivado de la lengua guaraní. l l 

Guazú (grande), miní (chico), y? (agua), son nom- 
bres guaraníticos, lo mismo que muchos nombres de 


1. Culto á los muertos. — En señal de duelo, las hijas, esposas 6 her- 
manas del finado, cortábanse una articulación de alguno de los dedos por 
cada muerto de la familia, El marido no hacía duelo por la muerte de la 
mujer, ni el padre por la de sus hijos; pero si éstos eran adultos, á la 
muerte del padre, se ocultaban por algunos días, librándose á mortifica- 
ciones y ayunos. 

Sobre la tumba del finado, los charrúas levantaban un túmulo, plan- 
tando encima de él un ombú, cuyas ramas eran adornadas con plumas. 
Los deudos iban de vez en cuando á llorar sobre la tumba de los que ama- 
ron, manifestando su dolor por medio de tristísimos lamentos. 

2, Enfermedades. — L.os charríúas, como la generalidad de los indios 
del Río de la Plata, atribuían las enfermedades al maleficio ó al espiritu 
del mal, el cuai introducía en sus cuerpos instrumentos punzantes y des- 
garradores 0 seres animados: como dardos ô flechas diminutas, huesos, 
espinas, pedrezuelas, astillas, gusanos, insectos voraces y repugnantes. 

bservando las prácticas engañosas de los hechiceros” indígenas (1mta- 
chies}. Bauzá llega å conjeturar que los indios uruguayos tenían algunos 
conocimientos terapéuticos y hasta asevera que conocían el uso de la ven- 
tosa, porque acostumbraban chupar con fuerza la parte dolorida del cuerpo 
hasta producir la inflamación cutánea, y que esta chupadura hacía afluir 
los humores á la superficie del cuerpo. como sucede con las ventosas que 
aplica la medicina. Pero no es probable que los charrúas hayan llegado 
á tal conocimiento de la naturaleza, y lo único que hacían los 2machies, 
que eran unos grandes bellacos, era aparentar que extraían del cuerpo 
del paciente el maleficio que había introducido Añang. A este fin, lleva- 
ban disimuladamente en ja boca, debajo de la lengua, los gusanos, espi- 
nas ó huesos que después de Ja succión, mostraban con aparato y farsas 
al enfermo y circunstantes. i 

Chupaban con fuerza precisamente para hacer creer que trabajaban con 
afán para extraer el objeto ó ser maléfico introducido por el diablo en el 
cuerpo dei paciente. Uno de estos médicos dejó tuerta á la mujer del ca- 
cique Lisicón, de tanto chupar un ojo que tenia inflamado, (Según el doc- 
tor D. Granada, Supersticiones del Río de la Plata.) > 


ríos, arroyos, cerros, etc., de la República, como Ara- 
pey, Tacuari, (Queguay, Aceguá, Batoví, ete. ?. 


1. El guaraní.—Todos los indigenas uruguayos hablaban e) guarani, 
idioma que, con pequeñas modificaciones y locuciones locales, servía á 
todas las subtribus de la gran tribu guarani, 

El guaran! es un idioma dulce y sumamente armonioso. Abunda en in- 
terjecciones admirativas y afectivas; así, Tupá. el más hermoso de los 
nombres usados por los guaraníes, no es más que una mezcla elocuente 
de sorpresa, de admiración y misterio. Se compone de la admiración ¿4 y 
de la particula interrogativa pd, de donde resulta: ¿Quién eres? 

La onomatopeya, que es la palabra formada por imitación de los soni 
dos de la naturaleza, y fuente principal de las lenguas, es también abun- 
dante en guaraní. A veces una larga palabra que parece ser pronunciada 
de una sola vez, contiene varias ideas, y muchas veces imágenes que sir- 
ven para hacer comprender con más claridad los conceptos. 

El guaraní es también muy rico; los misioneros jesuitas hicieron de él 
profundos estudios, que fueron una ayuda' poderosisima para los historia- 
dores de los pueblos aborigenes de estas regiones. ` $ 

La lengua guaraní, según el doctor Juan M. Gutiérrez, de quien son las 
más de estas explicaciones, carece de los siguientes caracteres de nuestro 
alfabeto: la f, la 7. la Z y la rr. Los verbos se dividen como en español, 
pero lo que nosotros llamamos personas del verbo, son expresadas por A, 
Ere. O para el singular; y Oro, Pé. O, para el plura!. Así, en el presente 
de indicalivo del verbo abog (enseñar), se dice: 


Enseño Amboé 
Enseñas Eremboc 
Enseña Omboé 
Enseñamos Oromboé 
Enseñáis Pemboé 
Enseñan * Omboé 


Etimologías. — Uruguay significa río de las vueltas ð de caracol; 
decurugua, caracol, y ví, agua ó río. E 

En su catálogo de las lenguas de las naciones conocidas, Lorenzo Her- 
vás, citado por Bauzá. da de este nombre una explicación muy diferente: * 
dice que significa el río de los pintados pájaros, de las palabras urit, 
pájaro, guag, adorno, y yi. río. E 

s Esta una significación mucho más poética, pero ¿cuál será la verda- 

dera? 

Paraná, rio como mar, de Pará, mar, y and, como. 

Tenazt, rio grande. de yi y guasti. 

Tbikut, arenal, de ibi, tierra. e 

Tacuarembó, «nombre guaraní de cierta caña hueca, de la que los in- 
dios extraían miel. — Tacunra es otra clase de caña muy recia y consis- 
tente, cuyo nombre deriva del guaraní taquá. La tacuara brava cría en 
Ja médula un gusano blanco, del grueso de un dedo, el cual sirvió de ali- 
“mento al Adelantado Alvar Núñes Cabeza de Vaca, en su gigantesca tra- 
vesia de Santa Catalina á la Asunción del Paraguay. La facuaruzá es 
una variedad de tacuara muy grande, que alcanza á 12 6 15 metros de 
alto y un espesor como el muslo. Esta caña, forrada con cuero, sirvió de 
cañón á los guaranies cuando. capitaneados por Sus caciques Sepé y Nan- 
guirú, resistieron contra las tropas de España y Portugal el cumplimiento 
del tratado de Jímites ajustados en 1750, por el cual se cedían inconside- 
radamente á la segunda de dichas potencias las Misiones Orientales del 
Uruguay.» — Dr. DANIEL GRANADA, 

Tacuarí significa río de las tacuaras. 

Cuñapirá, mujer seca, de 2ufiá, mujer, y pirú, seco. . A 

Yacaré curneríá, cocodrilo sapo, de yacaré, especie de cocodrilo, y cururú, 
sapo. 
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Guaycurú, indio; Karapé, enano; Karumbé. tortuga. 

Otras voces, — Ibi, tierra; yuca, matar; caba, herir; iguå, gente; abá, 
varón; kuñá, mujer; yasi, luna; ka, monte; ñžandú, avestruz; apered, 
conejo; abati, maiz; kain, lo bueno; aihuba, amar. 

La numeración entre los charrúas. —Los charrúas tenían una no- 
ción muy escasa del número, Para significar 5, levantaban una mano, 
para decir 10, las dos. para 20 indicaban los pies y las manos, y con un 
signo especial ó la palabra tubá, significaban mucho. 


INDIOS GUARANÍES 
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CAPÍTULO II 


DESCUBRIMIENTO 


Juan Díaz de Solis 
1512, —Primera expedición de Juan Díaz de 
Solís. 


Reinaba en España don Fernando V de Aragón, 
cuando partió secretamente la expedición de Juan 
Díaz de Solís en demanda del estrecho buscado 
inútilmente en 1508 !. Al arribar á las costas del hoy 
departamento de Maldonado, Solís tomó posesión del 
territorio en presencia de los charrúas asombrados ?. 
Luego se volvió 4 España para anunciar al rey su 
descubrimiento. 


1. Juan Díaz de Solís, natural de Lebrija (Andalucía), era, al decir 
de los cronistas de la época, el mejor nauta de su tiempo, y lo que viene 
á confirmar este aserto es que, habiendo muerto en ese mismo año (1512) 
el Piloto Mayor del Reino, Américo Vespucio, fué elegido Solís para/sus- 
tituirle en tan alto empleo. (Véase la nota de la pág. 9.) i 

Ceremonias para la toma de posesión, — Aquí transcribimos 
literalmente el artículo final de las instrucciones que llevaba Solís para 
tomar posesión de las tierras que descubriese, á fin de que el lector se 
forme una idea de las costumbres de aquella época: 

«La manera que habéis de tener en el tomar de la posesión de las tie- 
rras € partes que descubriéredes ha de ser, hagáis ante escribano público 
y el más número de testigos que pudiéredes ¿los más conocidos que hu- 
biere, un acto de posesión en nuestro nombre cortando árboles € ramas, 
€ cavando ó haciendo, si hubiere disposición algún pequeño edificio, € 
que sea en parte donde haya algún cerro señalado ó árbol grande, é de- 
cir cuántas leguas está de la mar, poco más ó menos, é å qué parte é 
qué señas tiene, é hacer allí una horca, y que algunos pongan demanda 
ante vos, é como nuestro capitán é juez, lo O determinéis de 
manera que en todo toméis la dicha posesión, la cual ha de ser por aquella 
parte donde la tomaáredes, é por todo su partido é provincia ó isla, € dello 
sacaréis testimonio sinado del dicho escribano, en manera que haga fe. 
Fecho Mancilla, á 21 días del mes de noviembre de 1514 años. Yo el Rey, ete. 
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1515 (octubre 8).— Segunda expedición de Juan 
Diaz de Solís. 


En esta expedición, Solís, mandado públicamente 
por el rey, zarpó del puerto de Lepe ( Andalucía), con 
tres carabelas. 

Le acompañaba su cuñado Francisco Torres en 
calidad de segundo piloto. 


1516 (febrero 2).— Llegada de Solís al río Paraná 
Guazú. 


Después de dar con las islas que llamó de Torres. 
en honor de su cuñado, Solís dobló el cabo Santa 
María y fué á anclar en un puerto que denominó de la 
Candelaria, hoy de Maldonado +. De allí, penetró en 
el estuario llamado por los indios Paraná Guazú . 
(río como mar), y viendo que sus aguas no eran sa- 
ladas, cambió este nombre por el de Mar Dulce. 
Avanzando en el río, dió con la isla de San Gabriel. 
= Allí dejó dos carabelas y con la otra siguió su ex- 
ploración y descubrió la isla que llamó Martin Gar- 
cía, en recuerdo de un despensero ó piloto que se le 
murió allí. 


1516 (marzo). — Muerte de Solis. 


Queriendo explorar la tierra y plantar la cruz, des- 
embarcó Solís con 50 hombres armados, cerca de la 


«1. Solíase en aquellos tiempos bautizar los parajes descubiertos con el 
nombre del santo del día. Esta cristiana costumbre fué un gran auxilio 
para los historiadores; así, por haber denominado Solis Puerto de la Can- 
delaria al de Maldonado, pudo colegirse que el descubridor del Uruguay 
arribó alli el 2 de febrero, porque en ese día celebra la Iglesia la fiesta 
de N, S, de la Candelaria 6 de la Purificación. 
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isla Sola ó de Solís. Internándose sin precaución, fué 
sorprendido por una emboscada de charrúas, ca- 
yendo muerto á flechazos con los más de sus compa- 
fieros ?. 

El grumete Francisco del Puerto, herido grave- 
mente, quedó prisionero de los charrúas, y lo que 
prueba que éstcs no eran antropófagos, es que Gaboto, 
cuando vino á estas tierras, encontró vivos 4 Fran- 
cisco del Puerto y á otros dos hombres de Solís: Mel- 
chor Ramírez y Enrique Montes. 


1. Muerte de Solís. —« Llegado å la altura de la isla Sola, Solis quiso 
tomar posesión del territorio, y, confiando en la buena hospitalidad que 
Je esperaba, á juzgar por la que tuvo en su primer arribo al país, desem 
barcó con un grupo armado de 50 marineros, el factor Marquina, el con- 
tador Alarcón y el grumete Francisco del Puerto, 

Jos charrúas observaban á los expedicionarios sin hacer ninguna men- 
ción agresiva, y mientras su actítud pacifica alejaba toda sospecha, un 
Tuerte grupo emboscado en las proximidades donde se hacía el desembarco, 
premeditaba acometer, á los españoles, ; 

Solfs, que no había advertido la treta, adelantóse hasta el lugar de la 
emboscada, y, apenas estuyo å tiro, llovió sobre él y su comitiva una llu-, 
via de flechas Dándose cuenta entonces de su situación, trataron los es- 
pañoles de hacer rostro al enemigo, que los estrechaba por todos lados, 
y. acometiendo bravamente, quisieron abrirse paso por entre los indí-- 
genas, 

Recia fué la pelea, Abrumados á flechazos y pedradas, los españoles vie- 
ron caer á Juan Díaz de Solís, al factor Marquina, al contador Alarcón 
y á muchos de los marineros. Francisco del Puerto fué herido grave- 
mente y capturado prisionero. Los pocos sobrevivientes de la comitiva, 
heridos y estropeados, hicieron grandes esfuerzos para llegar á la costa, 
á fin de tomar seguro entre sus compañeros del barco mayor. Precipitá- 
ronse á los botes, y, como mejor pudieron, comenzaron á remar hasta 
aproximarse'á la carabela, cuyos tripulantes les aguardaban sin darse 
cuenta de lo acontecido, pues parece que el combate tuvo lugar en un 
terreno sinuoso que impedia presenciarlo á los del río. 

Apenas subieron á bordo los fugitivos, 'aparecieron en la costa los cha- 
rrúas atronando el aire con sus acostumbrados grítos de guerra, y, to- 
mando posesión de uno de los botes, olvidado en la precipitación de la 
fuga, lo quebraron y quemaron. Inmediatamente jugó Ja artillería de la 
carabela contra ellos, pero fué inútil su auxilio, porque las balas no al 
canzaban hasta el sitio en que se Veia á los indígenas. 

Añadido esto á las irreparables pérdidas sufridas, completó la desazón 
y el abatimiento de los españoles, que no sabían cuál partido adoptar en 
trance tan desesperado. Bajar á tierra era exponerse sin probabilidad de 
éxito contra aquellos indígenas entusiasmados por su reciente triunfo, y 
permanecer inactivos importaba. dejar sin venganza la muerte de sus 

efes, : 

s Entre tantas inquietudes é incertidumbres, partieron en busca de sus 
compañeros que habían quedado en San Gabriel, Éstos, al saber lo acon- 
tecido, optaron por la retirada; tomó Francisco Torres el mando de la 
flota, según le correspondía, y se dieron á la vela,» — BAUZÁ. 
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Muerto Solís, su segundo Francisco Torres, volvió 
á España con el resto-de la expedición, dando al Mar 
Dulce el nombre de Río Solís en recuerdo de su des- 
.cubridor !. 


Hernando de Magallanes 


1519 (septiembre 20). — Expedición de Magallanes. 


| 


Magallanes era un ma- 
rino portugués al servicio de 
España. Con una armada 
compuesta de 5 naves y 230 
hombres, zarpó del puerto 
de San Lúcar * en busca del 
- codiciado canal interoceánico, 
que no había podido encon- 
trar Solís á causa de sú-pre- | 
matura muerte. - . HERNANDO MAGALLANES 


1520 (enero 20).— Magallanes dobla el cabo Santa 
María. 
Al divisar el cerro de Montevideo, un vigía exclamó: 


Monte vide eu (he visto un monte ó un cerro), de 
donde se originó el nombre de la ciudad de Montevideo. 


1, Antes de salir del Río Solís, cazaron muchos lobos marinos, con 

cuya carne hicieron charque, para el resto del viaje, vendiendo los cue- 
“ros en España, 

Al franquear el cabo Santx María, desatósc una gran tormenta en la 
“que naufragó una de las carabelas, perdiéndose gran parte de sus tripu- 
lantes. Las otras dos siguieron su viaje y fueron å anclar en la bahía de: 
los Inocentes, donde hicieron gran provisión de madera brasil (cuyo nom- . 
bre pasó á todo el país), 

Salidos de allí, navegaron con rumbo á la Peninsula, donde arribaron 

~en agosto de 1816. -~ 
1 23 de enero de ese mismo año, había muerto Fernando V, el Rey 
Católico, sucedióndole su'nieto el emperador Carlos V de Alemania. 
2, San Lúcar de Barrameda, puerto sobre el río Guadálquivir, 


R 
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Siguiendo hacia el oeste, Magallanes fué á anclar 
en la isla de San Gabriel, y exploró el río hasta la 
boca del Uruguay, en busca del estrecho deseado, y 
no habiéndolo encontrado, se dirigió hacia el sur ?. 


1520 (octubre 21). — Descubrimiento del Estrecho 
.de Magallanes. 


Después de recorrer mucho tiempo la costa pata- 
gónica, donde perdió 
una carabela, Maga- 
llanes descubrió el es- 
trecho que lleva su 
nombre, empleando 
22 días en atravesar- 
lo, El 27 de noviem- 
bré desembocó en el 
Mar del Sur (des- 
DESCUBRIMIENTO DEL MAR DEL'SUR cubierto en 1513 por 


1 Deseabrimiento del río Uruguay. —<El caudaloso río que des- 
ciende entre marcos de esmeralda y derrama entre Punta Gorda y los 
perfiles orientales del'delta argentino sus nacaradas aguas, que mezcla- 
das con las del Paraná, forman la ensenada septentrional del Plata, fué 
descubierto en desconocido dia del mes de enero de 1520 por el español 
Juan Rodríguez Serrano. 

Era éste capitán de la nao Santiago, una de las que formaban la expe- 
dición al mando de Magallanes. 

Cuando el 16 de enero de 1520 fondearon en las inmediaciones del ac- 
tual puerto de la Colonia, la Santiago, por ser la nave más pequeña y la 
que probablemente caiara menos agua, fué enviada á lo largo de la costa, 
por ver si se encontraba el pasaje que se buscaba para doblar el conti- 
nente. Alli hallaron unas isletas (sin duda. alguna de las del archipié- 
lago frente å la Colonia, Martín Garcia, Dos Hermanas, Sola y Juncal) 
y la boca de un río muy grande que iba al norte, que supusieron era el 
rio de Solís y cuya. situación calcularon en 33 grados y medio al. nor- 
oeste. La Santiago se alejó 25 leguas de las otras naves. 

El gran río que iba al norte no puede ser otro que el Uruguay, porque 
la boca del Guazú se encuentra al oeste y se extiende como 17 millas en 
este rumbo. No puede, pues, haber duda alguna de que el río muy grande 
que descubrió la Santiago fué el Uruguay; y habiéndose alejado 25 le- 
guas de las otras naves, claro está que lo remontó hasta el actual Fray, 
Bentos, ó sus proximidades: podemos, pues, con entera confianza, procla- 
mar al capitán Juan Rodriguez Serrano «descubridor del rio Uruguay ». 
— EDUAKDO MADERO, 
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Vasco Núñez de Balboa desde las alturas del istmo 


de Panamá) *, y por lo apacible de sus aguas, lo llamó 
'Océano Pacífico. 


1519-1522. — Primer viaje alrededor del mundo. 


Después de una larga y penosa navegación en el 
Pacífico, la expedición llegó á las islas Filipinas, 
donde fué muerto Magallanes á manos de los indí- 
genas. 

Juan Sebastián Eleano tomó entonces el 
mando de la expedición, y, con 18 personas y un solo 


1, Descubrimiento del Mar del Sur. — Vasco Niúñez de Balboa, 
famoso navegante español, era gobernador de la colonia del Darién, 
cuando se propuso ir en busca del mar que, al decir de los indios, se 
hallaba del otro lado de los Andes y que los españoles, en sus sueños de 
conquista, tomaban por el mar de las Indias. 

Con 159 hombres armados, un millar de indios y algunos perros, púsose 
en marcha en demanda del codiciado mar. 

«Para llevar á cabo su propósito, refiere el historiador Navia, tuvo Bal- 
boa que sostener rudos combates contra dos elementos formidables: la 
naturaleza virgen y los salvajes que entorpecian su marcha. 

Veian alzarse sobre sus frentes, la altísima cadena de los Andes, y ha- 
bian de fianquear sus lados abiertos por precipicios erizados de rocas y 
torrentes, de impenetrables bosques seculares y pantanos insalubres. Por 
otra parte, los indios le disputaban el paso con tanta tenacidad y tanto 
brio, que hubo necesidad hasta de entrar en batalla, consiguiendo los es- 
pañoles perseguirlos á las cargas de los mosqueteros y al ladrido de los 
Perros. 

Diez y nueve días habían transcurrido de fatigas y combates para re- 
correr úna extensión de pocas leguas, cuando Balboa, instigado por un 
indio y adelantándose á los suyos, manda que hagan alto; sube solo ála 
cumbre misma de la montaña, divisa á lo lejos un mar con un horizonte 
sin límites y cae de rodillas, sobrecogido de admiración y alzando sus 
manos al cielo en señal de gratitud. Corren sus compañeros presurosos, y, 
al contemplar aquella inmensa superficie, arrodíllanse en torno de Bal- 
boa, forman una tosca cruz de un árbol cortado en la montaña, € izán- 
dola en el mismo paraje donde Balboa acababa de ver por vez primera 
aquel océano, entonan el Te Deum ante el Lábaro santo de la redención 
del mundo (25 de septiembre 1513). 

Ya no pensaron más que en la bajada á aquellas playas, que duró dos 
días, en la que hubo que luchar también con los salvajes, cuando por fin 
el 29, entraba Balboa en el mar, con el agua á la cintura, la espada des- 
nuda en una mano y el pendón de Castilia en la otra, y tomaba posesión 
de aquel océano á nombre de los reyes de Castilla, 

Entró luego en relaciones con los naturales, de los que obtuvo perlas y 
oro en abundancia, y, el 14 de enero de 1314, regresaba al Darién, entre 
las aclamaciones entusiastas de los naturales y colonos que le habian 
visto partir, » 
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buque llamado Victoria, volvió á España en 1522 +, 


Entusiasmado por la vuelta de la Victoria con muestras y . 
productos de las Molucas, el emperador mandó organizar una- 
nueva flota para aquellas islas, al mismo tiempo que zarpaba 
de la Coruña la expedición de Diego Garcia, destinada å com- 
pletar los descubrimientos de Solís. ' 


Diego García y Sebastián Gaboto 
1526 (enero). — Expedición de Diego García. 


Diego García pera un piloto portugués al servi- 
cio de España. Salió del puerto de la Coruña con 


cuatro carabelas para seguir los descubrimientos de` 
Solís. 


1, En el Pacífico. — Al cruzar el estrecho, amotinóse la tripulación de 
una carabela, y, habiendo aprisionado al capitán, hizo rumbo para España, 

Magallanes, con las tres restantes, navegó con sacrificios sin cuento, 
durante cerca de 4 meses, al través del Pacífico, que no se halló tan pa- 
cífico como å primera vista había parecido. : 

Después de cruzar Ja equinoccial, llegó el animoso navegante å las is- 
las Marlanas, que él bautizó de los Ladrones, reponiéndose alli de 
sus fatigas. Lucgo pasó á las Filipinas; navegó por entre sus nume- 
rosas islas, formando alianza con sus caciques. Muchos prestaron obe- 
diencia al emperador, y abrazaron la religión católica, 

En la isla de Cebú (un poco al N. de la isla Mindanao), Magallanes 
bautizó al mismo rey Amabar, con quien también hizo alianza. Jin esa 
misma isla, hallábase el pequeño estado de Mactán, cuyo jefe era ene- 
migo encarnizado de Amabar. Magallanes marcha contra él con 50 solda- 
dos; pero, recibido por más de 2000 isleños. perece con buen número de 
sus valientes compañeros (2t de abril de 1521). Ñ i 

Se eligió entonces por jefe al piloto Juan Serrano, el descubridor del 
río Uruguay, según se ha visto anteriormente, Habiendo éste maltratado 
á un esclavo de Magallanes, el esclavo, por vengarse, le malquistó con 
Amabar, el cual, en un convite, envenenó á 2 españoles, y entre ellos á 
Serrano. Los demás eligieron esta vez á Juan Sebastián" Elcano, y si- 
guleron su viaje, llegando á las Molucas con gran asombro de Jos por- 
tugueses. En ellas establecieron alianzas y cargaron de sus exquisitos 
frutos. Como tuvieron que abandonar allí una carabela y otra habia sido 
incendiada en las Filipinas, se embarcaron en la última que les restaba, 
llamada Victoria, simbolo de la victoria que alcanzaba el hombre sobre la 
furia de los mares, Cruzando el mar de las Indias, llegaron å la costa oc- 
cidental de África, doblaron el cabo de Buena Esperanza, y, después de 
muchas peripecias y trabajos indecibles, entraban en la rada de San Lú- 
car, con sólo 18 personas, casi tres años después de su salida (7 de sep- 
tiembre de 1522), 

El emperador Carlos V premió el arrojo de aquellos valientes y con- 
cedió á Elcano, junto con una pensión vitalicia, un escudo que consistía 
en un globo en cuya cimera se leía: Ty primas circiamdedisti me, tú fuiste 
el primero que me rodeó, A 


E y AE 


Con el fin de adquirir provisiones frescas, García 
arribó al establecimiento portugués de San Vicente *, 
donde permaneció un año, ocupado en asuntos comer- 
ciales. : 


1526 (abril). — Expedición de Sebastián Gaboto. 


Sebastián Gaboto ó Cabot era un marino ve- 
neciano. Iba por cuenta de España en busca de las 
islas Molucas, con 4 buques y 600 hombres. Ga- 
boto le tomó la delantera á García y ancló en la isla 
de Santa Catalina. 

Allí encontró á dos hombres de la segunda expe- 
dición de Solís, Melchor Ramirez y Enrique Montes. 
Seducido por los informes que le dieron éstos sobre 
la riqueza de estas regiones, desistió del viaje á las 
Molucas, y después de desembarcar en la costa á tres 
de sus oficiales *, porque le eran opuestos, se dirigió al 

vto Solís. 


1527 (febrero 21)—Llegada de Gaboto al Río Solís. 


- Después de descubrir la isla que llamó de Flores 
por ser día de Pascua Florida, Gaboto siguió su de- 
rrotero y fué á anclar en la isla de San Gabriel, que 
él llamó de San Lázaro, por ser éste el santo del 
día (abril 6 de 1527) ?. 


1. Situado en la costa del Brasil, un poco al N. de la isla Santa Cata- 
lina. La ciudad de San Vicente, primera colonia importante de Jos lusi- 
tanos en el Brasil, fué fundada por el navegante portugués Martín Al- 
Fonso de Sonza. quien, con 5 buques y 400 hombres, exploró la costa bra- 
silera y descubrió la bahía de Nictheroy, á la que dió el nombre de Río 
Janeiro por haberla encontrado el 1.2 de enero. Luego se dirigió al sur, 
fundando sobre el golfo de Santa Catalina la factoría de San Vicente, de 
la que fué después nombrado gobernador. 

2. Esos oficiales eran Francisco de Rojas, Miguel de Rodas y Martín 
Aféndes. uno de los tripulantes que habían dado vuelta al mundo en la 
nave Victoria, 

3. Algunos historiadores dicen que fué Gaboto quien dió á esta isla el 
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Allí fué visitado por el grumete Francisco del Puerto, que, en 
el combate donde murió Solís, había sido herido y hecho pri- 
sionero por los charrúas, Habitaba á la sazón una de las islas 
del Paraná. Acompañó á Gahoto en sus exploraciones, sirvién- 
dole de intérprete, 


1527 (mayo). —El fortín de Sam Salvador, primer 
establecimiento español en el Río de la Plata. 


De San Gabriel, Gaboto siguió aguas arriba, hasta 
llegar al arroyo San Juan. En sus orillas fundó un 
fortín para resguardarse de los indios, confiando el 
mando de él á su teniente Antonio de Grajeda. Este 
fortín, denominado de San Salvador, fué el primer 
establecimiento español en las costas del Río de la 
Plata, , 

De allí despachó Gaboto á Juan Alvarez Ra- - 
món para explorar el río Uruguay. 


1527. — Exploración del río Uruguay por Juan 
Álvarez Ramón. 


Álvarez Ramón descubrió el río San Salvador y 
llegó hasta la embocadura del río Negro, Hum en 
guaraní. Á su regreso de allí, habiendo encallado su 
carabela, desembarcó en la costa. Una vez en tierra, 
fué atacado y muerto con muchos de sus compañeros 
por los indios yaros. 


1527. — Exploraciones de Gaboto en el Paraná. 


Muerto Alvarez Ramón, Gaboto se fué á recorrer - 


nombre de San Gabriel; pero eso no es cierto, pues en una carta de 
Luis Ramirez, uno de los acompañantes de Gaboto, se*lee que fué deno- 
minada de San Lázaro, De dicha carta ponemos un extracto al final del 
presente capítulo. 3 


PEE 


el Paraná. En la embocadura del río Tercero ó Car- 
carañá, fundó el fortín de Sancti Spíritus, llamado 
también de « Gaboto ». De allí siguió remontando el 
Paraná hasta el Salto Grande '. 


1528.— Exploración del Paraguay. 


Del Salto Grande, Gaboto retrocedió y remontó 
el Paraguay hasta la Angostura ?. Allí, en un encar- 
nizado combate, batió á los indios agaces, que lo ha- 
bían atacado con más de 300 canoas. Luego siguió 
hacia el norte, llegando hasta la Frontera °, en donde 
desembarcó, siendo bien recibido por los indígenas. 
Gaboto entabló amistad con ellos, recibiendo algunas 
piezas de oro y plata. Mandó á Carlos V varias pie- 
zas de estos metales, juntamente con algunos indios 
guaraníes, pidiéndole auxilios para seguir la conquista 
de tan ricas tierras *, 


1. Cerca de la isla de Apipé, situada en el centro de la parte del Pa- 
raná que sirve de límite sur á la República del Paraguay. 
2. Un poco al sur de la Asunción, 

3. Un poco al norte de la Asunción. Tal vez se llamaba así aquel pa- 
raje, por ser el límite de las posesiones guaraníes. 

4, Correrías de Alejo García. —Como tres años antes de que Ga- 
boto explorara el Paraguay, don Martin Alfonso de Souza, gobernador de 
San Vicente del Brasil, mandó al Plata á un aventurero, compatriota 
suyo, llamado Alejo Garcia, para averiguar si eran positivas las noticias 
corrientes entre los indígenas, sobre la existencia de pueblos donde abun- 
daban metales preciosos. 

Partió García con algunos compañeros, y llegó á orillas del río Para- 
guay. Allí sedujo á unos 1000 indios fupfes para que le acompañaran. 
Atravesaron todos el río, y, penetrando en el rico imperio de los Zncas, 
saquearon las poblaciones, adquiriendo así Garcia grán cantidad de oro > 
y plata. 

Iba el aventurero á seguir sus rapiñas, cuando fué atacado por los be- 
licosos indios charcas que poblaban las mesetas del Alto Perú (Bolivia). 
Teniendo que retroceder, resolvió García volverse con el fruto de su ex- 
pedición; pero, llegado á las orillas del Paraguay, sus aliados los indios 
lo mataron á él junto con todos $us compañeros, y se repartieron sus ri- 
quezas tan mal adquiridas. 

He aquí el origen de los objetos de oro y plata que encontró Gaboto en 
* poder de los indios de la Frontera, lo cual le. había dado tan altas ideas 
sobre la riqueza de estos países. 
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1528.— Arribo de la expedición de Diego Garcia. 


Diego García se internó en el Paraná, donde se en- 
contró con Gaboto que ya volvía de sus excursiones 
del Paraguay. Trató de hacer valer los derechos que 
le daba su nombramiento por Carlos V, como encar- 
gado de la expedición al.Río Solís, pero fué en vano, 
y tuvo que someterse á Gaboto, retirándose á España 
poco después. 


152 99.—Destrucción del fuerte de San Salvador por 
` los charrúas. Bi 


Provocados por la gente. de García, los charrúas 
atacan de sorpresa el fortín y lo destruyen comple- 
* tamente, después de matar casi toda- la: guarnición. 
Los pocos que pudieron escapar ganaron las naves 
que estaban en el puerto y se volvieron á España. 


1530.— Regreso de Gaboto á España, 


Viendo que no llega- 
ban los auxilios que ha- 
bía solicitado de la Cor- 
te para seguir la con- 
quista, Gaboto volvió á 
España, dejando una 
guarnición de 170 hom- 
bres enel fuerte de Sanc- 
ti Spiritus. 

La Corte nombró á 
Gaboto Piloto Mayor . 
| | del Reino en premio de 
E A ~ sus servicios, y el Río 
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Solís se llamó desde entonces Río de la Plata. És- 
te comprendía además en esa época el Parand, el 
Uruguay y el Paraguay '. 


1532.—Destrucción del fuerte de «Sancti Spiri- 
tus », llevada á cabo por traición de los caciques 
timbúes «Dlangoré» y «Stiripo». 


Para lograr su intento, se presenta Mangoré al fuerte con 30 
indios cargados de víveres. Lo reciben los españoles con mucho 
regocijo y lo invitan á una cena, dándole alojamiento en el’ 
mismo fuerte. ; 

Durante la noche, Mangoré y sus compañeros matan á los 
centinelas y abren las puertas de la fortaleza á Siripo ?, que 
con 4000 indios timbúcs, se había ocultado en el bosque cer- 
cano. Sorprendidos, los españoles tratan de resistir; pero la vic- 
toria se decide por los indios, que dan muerte å los varones é 
incendian el fuerte, llevándose cautivos las mujeres y los niños. 

Los que pudieron escapar á ese desastre se hicieron á la vela 
y fueron á establecerse en las costas del Brasil, cerca del esta- 
blecimiento portugués de San Vicente. 


1. Según un cronista de la época, aquella plata que enviara Gaboto 
desde el Paraguay, juntamente con algunos indios guaraníes, fué la pri- 
mera que tributaron las Américas å la corona de Castilla, De ahi el al- 
borozo que este presenté causó en toda España, y el nombre de Rio de 
la Plata dado á los rios explorados por Gaboto. 

Con el correr del tiempo, limitóse esta denominación al gran estuario 
que recibe las aguas del majestuoso Paraná y del pintoresco Uruguay, 
conservando estos últimas ríos sus nombres primitivos, 

2. Estos dos caciques eran hermanos. Algunos autores dicen Mangora 
y Otros Marangoheré, es decir, «el combatido de las adversidades», Si- 
yipo 6 Chiripo significa «tronco de palma». . 
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DOCUMENTO HISTÓRICO 


(Extractado de los Documentos de Prueba de la monumenta! Historia de 
la Dominación Española de don Francisco Bauzá.) 


Escrita en un estilo pintoresco, aunque no muy estudiado, la siguiente 
carta contiene una interesante relación del viaje de Gaboto. Ella, además, 
nos dará una idea general de las expediciones anteriores y posteriores, 

Es de un individuo de nombre Luis Ramirez, uno de los hombres de 


Gaboto, y que viene á ser de este modo el primer historiador del Río de 
la Plata. 


«Del Río de la Plata, å 10 de Julio de 1528, 


< Gracias a Nuestro Señor al cavo de tantas fatigas y trabajos, como 
< vuestra merced vera por esta por mi han pasado, estoi muy bueno de 
e salud, lo qual tengo por mui cierto ser la causa de las continuas oracio- 
< nes de vuestra merced... y 

« Habiendo arribado á la isla Santa Catalina, vimos venir una canoa 
« de Indios, la cual vino á la nao capitana, y por señas nos dio a enten- 
« der que habia alli christianos, el Sñr. Capitan General les dio a estos 
« Indios algun rescate {pacotilla ) los quales fueron mui contentos y fue- 
«< ron por la tierra adentro y dieron nuevas de nuestra venida, de ma- 
« nera que otro dia de mañana vimos venir otra canoa de Indios y un 
« christiano dentro deila, el qual dio nuebas al Sñr. Capitan General como 
« estaban en aquella tierra algunos christianos que eran hasta 15, los qua- 
« les habian quedado de una nao de Jas que hiban a la especeria...; y 
« tambien dijo de otros dos christianos que se decian Melchor Ramirez 
« vecino de Lepe y Henrique Montes, los quales dijo havian quedado de 
< una armada de Juan Diez Solis que en este rio donde agora nosotros 
« estamos los Indios habian muerto y desvaratado, y que havia mas de 
> treze años o catorze que estavan en aquella tierra, y luego el Henri- 
«< que Montes vino a la nao capitana y hablando en muchas cosas con el 
« Síñr. Capitan General de como habia quedado en aquella tierra, binie- 
< ron a decir la gran riqueza que en aquel rio donde mataron a su capi- 
< tan havia... y que si le queriamos seguir, que nos cargariamos las naos 
« de oro y plata, porque estaba cierto que entrando por el rio de Solis 
« iriamos a dar en un rio que llaman Parana, el qual es muy caudalosísimo 
« y entra dentro en este de Solis con 22 vocas y que entrando por este di- 
« cho rio arriba no tenia en mucho cargar las naos de oro y plata aunque 
« fuesen mayores, porque dicho rio de Parana ibaa confinar en una sie- 
« rra donde había mucho oro y plata... y esto dicho dia sobre tarde vino 
<a la misma nao capitana el dicho Melchor Ramirez porque al tiempo 
« que supieron nuestra venida no estaban juntos, y como cada uno lo supo 
«< puso por obra la venida, Este tambien dijo mucho bien de la riqueza 
de la tierra... 


a. 


a 


agi 


« En el Río Solís. — El Sñr. Capitan General viendo la mejor nao per- 
dida (en Sta. Catalina ) y mucha parte del mantenimiento, acordo que 
fuesemos en descubrimiento del rio del Solís, pues heramos informados 
de la mucha riqueza que en el habia, porque en esto se hacia mas ser- 
vicio á S. M.... Despues de pasar muchos trabajos y peligros en el rio 
Solis, llegamos a un puerto de tierra firme (San Gabriel) que se puso 
por nombre San Lazaro, por ser Domingo de Lazaro que fuera 6 de 
Abril del año de 1527 años, 

« En este puerto estubo el Sñr. Capitan General un mes, dentro del qual 
las lenguas (intérpretes ) que trayamos se informaron de los Indios de 
la tierra, y Supieron, como habia quedado alli un christiano cautivo en 
poder de los Indios de quando habian muerto a Solis, el cual se llamaba 
Francisco del Puerto. Este en sabiendo de nuestra venida bino luego 
hablar al Sñr. Capitan General y dio muy buena relacion de la calidad 
de la tierra y tambien de la gran riqueza que en ella habia, diciendole 
los rios que abia de suvir hasta dar en la generacion que tiene este me- 
tal; y porque las naos no podian pasar por el Parana adentro a causa 
de los muchos vajos que habia las dejo con 30 hombres de la mar para 
que buscasen algun buen puerto seguro do las metiesen, y tambien acordo 
su merced dejar en San Lazaro una persona con 10 o 12 hombres para 
la guarda de mucha hacienda que alli quedava, entre los quales fue yo 
uno a causa de no estar libre de mi enfermedad, 

< Y con toda la otra gente del armada se fue el Sàr. Capitan General 
Parana arriba y partio de San Lazaro a 8 dias de Mayo de 1527. Los 
que alli quedamos pasamos infinitos trabajos de hambre; como queda- 
mos con poco bastimento nos hubimos de socorrer á la misericordia de 
Dios-y con hiervas del campo; nos acontecia ir 2 o 3 leguas, a buscar 
los cardos del campo, y no los hallar sino en agua adonde no los po- 
diamos sacar, en fin nuestra necesidad llego a tanto estrecho, que de 2 
perros que teniamos nos convino matar el uno y comerle y ratones que 
pensabamos cuando los ¿Mcanzabamos que eran capones... 


< En el Paraná y Paraguay. — El 28 de Agosto 1527 partimos en una 
Galeota que el Săr. Capitan General nos embio para llevarnos donde él 
tenia su asiento... y Hegamos a Carcarana que es un rio que entra en 
el Parana que los Indios dize viene de la sierra, donde hallamos quel 
Sàr. Capitan General habia hecho una fortaleza arto fuerte.... 

« En la vispera de navidad. el Síñr. Capitan General mando al Capi- 
tan Gregorio Caro que con 30 hombres quedase para guardar la dicha 
fortaleza y esto hecho mando embarcar toda Ja otra gente en la Galera 
y un vergantin que alli se habia hecho y se fue Parana arriva... an- 
duvimos con mucha fatiga, algunas vezes a la vela y otras veces atoas 
{á remolque ). Por hacerse muy escaso el vastimento que trayamos, Cl 
Sñr. Capitan General acordo de dar a la gente a 3 onzas de arina y no 
nos duro mucho tiempo que la dicha razion no la avajaron a 2 onzas, 
tas cuales davan tan tasadas que casi no havia una buena, en que hiba- 
mos de isla en isla buscando hiervas de todo genero que no mirabamos 
si eran buenas o malas, y el que podia haver a las manos una culebra 
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o vivora que las hay muchas y muy grandes y muy emponzoñosas, pen- 
saba'que tenia mijor de comer quel Rey. 
e Quando la Galera llegava alguna isla saltabamos della y como lobos 
hambrientos comiamos de las primeras hiervas que allavamos... y co- 
ziamoslas con sola agua, y ansi las comiamos a tanto que muchas ve- 
zes acontecio benir muchas personas hechando cuanto en el cuerpo te- 
nian como si fuera ponzcña, y le davan luego azeite.que beviesen con 
lo cual se le amansaba; ansi que con este trabajo pasamos la boca del 
Paraguay, un rio muy caudaloso que va a la dicha sierra de la plata, 
< Siguiendo’ Parana arriba, pasamos tantos trabajos, quanto hombres 
nunca pasaron, porque ia la.razion de arina se avia acavado, y avian- 
nos dado ciertos dias a dos onzas de garvanzos, y a dos onzas de tozino, 
y esto acabado nos dieron á medio pie de puerco por hombre. 
« Finalmente el remedio que teniamos era como lovos ambrientos me- 
ternos por los bosques con las achas en las manos e buscar algunas pal- 
mas y el que nola hallaba ayunaba y no comia sino hiervas que nunca 
los hombres tal comieron... A 
« Aun la galera no era bien llegada a tierra quando todos saltavamos 
el que mas presto podia a buscar lo que digo arriva, y algunos se me- 
tian tanto por los bosques que no azertaban a tornar, y nos acontecia 
cuando no hallabamos palmas bolver a donde la galera estaba, y si to- 
pavamos que alguno havia hallado alguna, dar tras el tuerto y a tro- 
zos llevarlo a la galera y picarlo poco á poco con un cuchillo grande y 
comerlo, que de aserraduras de tablas a ello avia poca diferencia, Y... 
por Dios io de mi parte creo comi de esta mañera mas de unz arroba. 
« Vueltos a Sancti Spiritus, el Sír, Capitan General mando a Fernando 
Calderon su Teniente con una caravela para informar a S. M, del viaje 
que habiamos hecho y de la gran riqueza de la tierra, los quales llevan 
muy buenas muestras de oro y plata y no llevan mayor cantidad por- 
que el Sàr, Capitan General no quiso resgatar mas por no dar a enten- 
der a los Indios teniamos cudicia de su metal 1. 
« Ya no nos benir el inconveniente de la benida de Diego García, /o 
cual nos obligó á volver, tubieramos acabado nuestro viaje, pues 110 nos 
faltaban mas de 20 leguas para llegar a la sierra de oro y plata, cuando 
mos avisaron los indios de la llegada de Garcia al rio Solis 2, 


«Lvis RAMIREZ.» 


1. Pase que la precaución indujera á obrar ast, pues en cuanto d las 
intenciones, ciertamente que no eran otras, 

2, Temía Gaboto que aquella armada que acababa de entrar en el río 
Solis fuese la de Cristóbal Jaques, Capitán del vey de Portugal. 


PERS T: 


CAPÍTULO II 


LA CONQUISTA 


- 


$ I. CONQUISTA ARMADA. — LOS ADELANTADOS 


Tras los navegantes, que descubrieron y explora- 
ron estas regiones, vinieron los Adelantados para con- 
quistarlas. 


Adelantados eran capitanes á quienes el rey 
confiaba el mando de una expedición marítima, con- 
cediéndoles de antemano el gobierno de las tierras 
que conquistasen. 

Fueron cuatro: 1” Pedro de Mendoza, 27 ÁI- 
var Núñez Cabeza de Vaca, 3 Ortiz de Zá- 
rate, 4° Juan Torres de Vera y Aragón. 


1.? Don Pedro de Mendoza 


1534 (septiembre). — Expedición de don Pedro de 
Mendoza, primer colonizador. 


Don Pedro de Mendoza, distinguido caballero 
de la Corte de España, se hizo á la vela del puerto de 
San Lúcar, con 14 naves y unos 2500 soldados ve- 
teranos, entre ellos muchos oficiales de la primera no- 
bleza de España. En su expedición, de que era almi- 
rante su hermano don Diego, traía algunas yeguas” - 
y caballos "para propagar la especie en estos países." . 


, 
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1535 (febrero 2).— Fundación de la primera 
ciudad de Buenos Aires |, 


Después de anclar en la isla de San Gabriel, como 
los charrúas se presentaran en actitud hostil, Men- 
doza pasó á la otra margen del río, donde fundó la 
ciudad de Santa María de Buenos Aires; pero 
luego los belicosos indios guerandíes de aquel lugar 
se aliaron con los charrúas y asediaron la naciente 
población. Quemaron las habitaciones, quedando los 
pobres pobladores reducidos á una miseria extrema ”. 


1. Llamada así porque al bajar å tierra, un oficial de nombre Sancho 
del Campo, agradablemente impresionado con Ja suavidad del temple que 
å la sazón endulzaba el ambiente, exclamó: ¡Qué buenos aires son los 
de este suelo! 

Púsose la novel ciudad bajo la protección de la Virgen Santísima, lla- 
mándosela Santa María de Buenos Aires; y habia motivo de hacerlo así, 
pues empezaron su fundación ei día de N. S. de la Candelaria, fiesta en 
honor de la Virgen, á la que eran muy devotos los marineros españoles, 

Combate de Corpus Cheristi.-- Muerte de don Diego de Men- 
doza. —<Los querandies hicieron buena acogida á los españoles, y, du- 
rante 14 dias, les socorrieron con provisiones. 

Pero habiendo dejado de hacerlo durante el décimoquinto, don Pedro 
mandó á Ruis Galán para que averiguase la causa que daba mérito á 
aquella conducta, 

Por toda contestación, los guerandies maltrataron € hirieron á Galán y 
algunos que le acompañaban. Decidió entonces el Adelantado que su her- 
mano don Diego. con 300 infantes y 30 hombres de caballería, pasase á las 
guaridas de los indigenas para castigarles de su desobediencia; pero és- 
tos, que presentian las resuitas de su conducta osada, enviaron con ante- 
lación requerimientos á las naciones vecinas para solicitar su ayuda con- 
tra los españoles. E 

Don Diego de Mendoza, que era de ánimo bien templado, se dió prisa 
en cumplir las órderes de su hermano, buscando á los querandíes para 

presentarles batalla. y lo consiguió encontrándolos reforzados por algu- 
nos destacamentos de charrítas, bartenes y timbues, que en número de 
4000 acababan de llegar á su campo. 
Mandó don Diego á sus soldados romper los escuadrones enemigos, y se 
lanzó él mismo á la carga; pero hallaron los castellanos una resistencia 
más intrépida que la que esperaban. Fueron muertos en esta aución de 
guerra, don Diego, 6 hidalgos y 20 soldados (junio 15 de 1536, día de Cor- 
pus Christi). 
Los indios dejaron unos 1000 individuos de los suyos en el campo, que- 
dando asi victoriosos los españoles, pero con pérdidas muy lamentables.»— 
BAUZÁ, $ 
2. Miseria de los españoles. — Al poco tiempo, llegó la escasez å 
tal extremo, que el ejército se vió obligado á comer los gatos. perros y 
caballos que habia traido, y, cuando este recurso concluyó, animales as- 
querosos y cueros de zapatos, , Ñ 

Nótese aquí que muchos de esos famélicos eran de la primera nobleza 


— AL 


1536 (agosto 15).— Juan de Ayolas echa los ci- 
mientos de la Asunción. 


Incendiada la población de Buenos Aires, Mendoza 
- remontó el Paraná con unos 500 hombres y llegó 
hasta las ruinas del fuerte de Sancti Spíritus. De 
allí mandó á sus capitanes Juan de Ayolas y Do- 
mingo de Irala aguas arriba en busca de basti- 
mentos y de lugar más seguro para la colonia de 
Buenos Aires. 

Ayolas se internó en el río Paraguay, y, después 
de echar los cimientos de la Asuneión ?, dejó sus 
buques al mando de Irala, y avanzó hasta la frontera 
del Perú, en busca de las regiones del oro. Á su re- 
greso fué muerto por los indios payaguacs con todos 
sus compañeros °. 


española y así nada acostumbrados å las privaciones, į Cuán frustradas 
fueron sus esperanzas! pues como los expedicionarios anteriores. habian 
venido con el fin de cargarse de oro en estos paises, cuya riqueza tanto 
se encarecía en Europa. 

Esta fiebre del oro no ha desaparecido, ni mucho menos: ahora como 
entonces, ¡cuántos trabajos y desvelos! ¡cuántas injusticias y crímenes, 
pour attraper ce diable d'argent! 

En cuanto á ti, querido niño. acuérdate que no es el oro lo que hace fe- 
lices i los hombres: tu fe es un tesoro que vale más que todo el oro del 
mundo. 

« Corriendo días tan angustiosos, prosigue Bauzá, se pasó un mes, al cabo 
del cual, para colmo de tantos males, los querandfes, auxiliados de nuevos 
refuerzos de charritas. bartenes y timbres, en número total de 23900, pu- 
sieron sitio å la ciudad, y, lanzando sobre los edificios flechas con ca- 
ñas encendidas en la punta, incendiaron la población, cuyas casas, ex- 
cepto la del Adelantado, tenian techos de paja. 

Incendiaron también por igual procedimiento, cuatro navíos grandes 
que anclaban en el puerto, » 

1. Así fué llamada aquella ciudad por haberse empezado su fundación 
el día de la Asisción, festa solemne que la Iglesia celebra todos los años 
el 15 de agosto en honor de la Madre de Dios. 

2. Entre esos infelices compañeros del desventurado Ayolas, se halla- 
ban personajes muy distinguidos, tales como don Carios de Guevara, 
don Carlos Dublin, hermano de leche del emperador Carlos V, don Juan 
Ponce de León, hermano del Duque de Arcos, y don Luis Pérez de Cepeda, 
hermano de Santa Teresa de Jesús. 
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1537.— Regreso del Adelantado Mendoza á Es- 
paña. : 


Entretanto, como Ayolas é Irala tardasen en vol- 
ver, y desalentado por el mal éxito de su expedición, 
Mendoza había nombrado á Ayolas su sustituto y 
‘se había embarcado para España, falleciendo en la 
travesía *, 


1538.— Los colonos nombran á Irala capitán ge- 
neral interino. 


Muerto Ayolas, Jrala se estableció en la Asum- 
ción é hizo de aquella ciudad la capital de las con- 
quistas españolas del Río de la Plata. 

Mandó también retirar al Paraguay el resto de la 
gente que había quedado en Buenos Aires, en donde 
la vida se hacía imposible por los continuos ataques 
de los indios *. No quedaban más que unos 600 hom- 
bres de los 2500 que había traído Mendoza. 


1. Se dice que la causa de su muerte fué el haber comido á bordo, aco- 
sado por el hambre, la carne de una perra enferma. 

« Así terminó, dice el señor Arreguine, el infeliz expedicionario, sin ha- 
ber alcanzado siquiera un sepulcro para su cuerpo exánime. Tantas ca- 
lamidades como probó fueron hijas de su imprudencia, Pudo muy bien, 
con la gente que traía, poblar tierras fáciles de someter, no provocando 
á las tribus, que al fin y al cabo, eran dueñas del suelo por derecho de 
natalicio. Otros, más tarde, con más escasos recursos, lograron poblarse y 
hacer del Río de la Plata un emporio de riqueza, debido á que poseían 
más tino y conocimiento del medio en que venían á vivir.» 

2, Fuć en 1539 que se trasladaron al Paraguay, abandonando dd yeguas 
y caballos que les quedaban. los cuales multiplicándose extraordinaria- 
mente, fueron el origen de la riqueza caballar de estos paises, 


=a 


2.*, Álvar Núñez Cabeza de Vaca. 
1540 (noviembre).— Expedición de Álvar Núñez. 


Álvar Núñez zarpó de San Lúcar, con 7 naves 
y más de 400 hombres. 

Venía con el fin de proseguir la conquista y población de es- 
tos países, y traía auxilios á los desventurados sobrevivientes 
de la expedición de Mendoza. 


1542 (marzo). — El 22 Adelantado llega á la Asun- 


ción. 


Al arribar á la isla Santa Catalina, Álvar Núñez 
emprendió viaje por tierra al Paraguay con más de 
la mitad de la tropa; los demás siguieron por el Río 
de la Plata, á cargo de Felipe Cáceres. 

Después de muchos trabajos y privaciones en su 
excursión al través del Brasil, Alvar Núñez legó á á la 
Asunción. o 

Acto continuo se recibió del mando y nombró á 
Irala su segundo. 


1544.— Creación del virreinato del Perú. 


Este virreinato comprendía el Bajo Perú ( Perú y Ecuador) y 
el Alio Perú (Bolivia). 

De él dependieron los territorios platenses hasta el año 1777, 
en cuya fecha se creó el virreinato del Río de la Plata, siendo el 
célebre general don Pedro de Ceballos quien primero ocupara 
tan alto cargo. 

En el Perú se extendía antes el gran ¿imperio de los Incas, des- 
truído en 1532 por el célebre conquistador español Francisco 
Pizarro 1, 


1, Véase el interesante relato de la conquista del Perú en la .pág. 52, 


4. 
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1544.— Sublevación de los colonos en la Asunción. . 
— Alvar Núñez es mandado preso á. España, 
«volviendo Irala al gobierno +. 


1544- 57.— Gobierno de Irala. 


5 
-1552.— Fundación del pueblo de San Juan Bau- 
tista, primera población en el Uruguay. 


Queriendo Irala establecer en el Plata un puerto 
de escala para los buques que vinieran de España, 
comisionó á este efecto al cápitán Juan Romero, 
quien instaló la nueva población en la embocadura 


1. Sublevación contra Álvar: Núñez.— Primera semilla de la 
revolución en el Río de la Plata. — En septiembre de 1513 emprendió 
el segundo Adelantado una expedición hacia el Perú al frente de 400 cas- 
tellanos, con el fin de ponerse en contacto cof los conquistadores de aquel 
punto. Arrostra en ella con ánimo varonil todo género de peligros, pena- 
lidades y fatigas; pero se ve obligado å regrésar después de algunas jor- 
nadas por la falta de víveres, la pérdida de sús guías y el descontento de 
su gente. $ 

iala. entretanto, émulo del Adelantado, había tratado dż irse formando. 
un partido entre los colonos. La austeridad de carácter de Álvar Núñez 
le conquistaba desafectos. Su rigidez para con los encomenderos (véase 
el $ 11) cuya codicia trataba de reprimir con mano fuerte, conteniendo 
abusos y reparando injusticias, produjo el descoutento entre los señores; 
descontento que supo explotar Irala contra la autoridad del Adelantado, 
y que no tardó mucho en traducirse en una conjuración. . . 

Era la noche del 24 de abril de 1544, cuando se presentaron 200 conju- 
rados en casa de Álvar Núñez, encabezados por los oficiales de la Real 
Hacienda, y á los gritos sediciosos de libertad: ¡Viva el rey y muera el 
mal gobierno! se apoderaron de su persona, le redujeron á prisión y pro- 
clamaron de gobernador á Irala, Procesado por sus propios enemigos, y 
después de 10 meses de sufrimientos, resolvió Irala mandarlo á España 
con el proceso, En los momentos de embarcársele, teniendo los Adelanta- 
dos el derecho de nombrar á su sucesor, manifestó en alta voz que ele- 
gía 4 Juan de Salazar para gobernar en su nombre. Éste pretende susti- 
tuirlo, y se le condena á la misma suerte que el Adelantado, 

Este ejemplo funesto legado por la conquista, no podia dejar de relajar 
los vínculos de la obediencia legitima al representante de la autoridad de! 
soberano, no menos que los, de la fraternidad tan necesaria en la vida de 
las nacientes sociedades, El dejó una funesta semilla de discordia entre 
los colonos, amenguó el respeto á la autoridad y alentó á las tribus mal 
sometidas, que no tardaron en reaccionar, teniendo Irala que hacer uso 
de la fuerza para someterlas: objeto que no logró sino después de larga 
lucha y tres victorias.» —DE-MaRía. 4 
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del arroyo que denominó de San Juan Bautista !, 
con unos 100 soldados y algunos indios traídos de la 
Asunción. 

Este segundo ensayo de colonización fracasó como 
el anterior, pues á los dos años se tuvo que abando- 
nar la naciente población á causa de los asaltos de 
los charrúas. 


1557.— Muerte de Irala.— Le sucede su hijo poli- 
tico Gonzalo de Mendoza. 

1558.— Muerte de Gonzalo de Mendoza.— Los co-. 
lonos eligen á Ortiz de Vergara, otro yerno de 
Trala. 


El gobierno de Vergara no fué de larga duración 
y el virrey del Perú, de quien 
dependía la gobernación del 
Río de la Plata, nombró - por 
tercer Adelantado á Ortiz 
de Zárate, el cual pasó 4 Es- 
paña para solicitar la aproba- 
ción del rey. 

Prometía Zárate traer al 
Paraguay ganado vacuno, ca- 
ballar y cabrío, para aumen- 
tar el que habían traído del 
Brasil los hermanos Escipión 


y Vicente Goes (1555) ”; 


pero no copió su promesa. 


DON JUAN DE GARAY 


.1, Dióse el mismo nombre al nuevo pueblo, que poco después quedó 
levantado sobre las ruinas del fortin de San Salvador. Según dicen al- 
gunos, el fundador lo denominó de San Juan, en honor al santo del día; 
pero, según otros. era con el fin de inmortalizar su nombre. 

2. Fueron los dos hermanos Goés, portugueses, los primeros introduc- 
tores del ganado vacuno en el Paraguay, 
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Durante la ausencia de Zárate gobernó interina- 
mente. Juan de Garay | 


3.°, Ortiz de Zárate 


1573 (noviembre ).—Ortiz de Zárate arriba á la isla 


San Gabriel. 


 Zíwate venía con 6 buques, 600 hombres y 21 
religiosos. Desembarcó su gente en la costa de la Co- 
lonia, donde construyó algunas chozas de paja, prin- 
cipio del nuevo establecimiento de San Gabriel. 


Los españoles fueron recibidos amigablemente por los cha- 
rráas, que les auxiliaron con comestibles. y 

Desgraciadamente, con motivo de habérseles desertado un ma- 
rinero que se fué con los charráas, los españoles prendieron á 
Abayubá (ó Aba-athuba) ?, sobrino de Zapicán, anciano caci- 
que muy respetado. Este pudo obtener la libertad de su amado 
sobrino; pero considerándose ofendido, dejó de suministrar víve- 
res á los españoles y les declaró la guerra 3. 


Lo trajeron del Brasil, conduciéndolo por tierra hasta el Paraná, y de 
allí lo pasaron en balsas al Paraguay. Condicia la tropilla un tal Gaete, 
á quien sólo dieron una vaca por su salario, originándose de ahí el refrán: 
más caro que la vaca de Gaete, con que se pondera el precio excesivo de 
una mercancia, 

i. Juan de Garay nació en Badajoz (España); era muy joven toda- 
vía cuando se embarcó para el Paraguay. 

2. Es decir, el varón amado: de aba, varón, y aíhuba, amar. 

3, Rompimiento entre españoles y charrúas.— «La cordialidad 
con que recibieron los charrúas á sus nuevos huéspedes, no fué de larga 
duración, debido al temperamento habitualmente provocativo de los es- 
pañoles y sobre todo á la susceptibilidad del inepto Zárate, 

Valiendose de la primera canoa que hubo á la mano, desertó un mari- 
nero español, encarcelado y maltratado por Zárate, y atracando á la costa, 
penetró en campo charrúa, Desde que existía buena relación entre am- 
bas parcialidades, nada se le dijo al nuevo huésped, porque también era 
precepto de aquellos indígenas no oponerse nunca á las gentes que iban 
de paz á sus tierras. Los españoles, sin embargo, elevaron el asunto á la ca- 
tegoría de una ofensa: montó en cólera el Adelantado y siguieron su ejem- 
plo los que le rodeaban, de suerte que va mo se pensó en e! campo de Zå- 
rate en otra cosa que tomar la revancha, En el acto se dió orden de tomar 
la represalia aprehendiendo cualquiera de los muchos indigenas que va- 
gaban por aquellas vecindades... Quiso la suerte designar 4 Aba-athuba 
joven sobrino de Zapicán, ei cual fué aprehendido en una correría y con- 
ducido al campo español con todo el aparato de un cautivo de guerra. 


== 


1573 (noviembre 23).— Batalla de Sam Gabriel, ga- 
nada por los charrúas al mando de Zapicán. 


Habiendo unos 40 españoles salido al campo en 
busca de provisiones, fueron sorprendidos y muertos 
por los charrúas. 

- Avisado por dos fugitivos, Zárate mandó al ins- 
tante fuerzas contra Zapicán, para vengar este de- 
sastre; pero, reforzados con una numerosa indiada 
que les trajo el cacique Tabobá, los charrúas que- 
daron victoriosos, perdiendo los españoles 100 sol- 
dados y varios oficiales. 


En esa batalla cayó prisionero el hidalgo español Domingo 
Lares, que se había distinguido por su arrojo en la lucha. Los 
Charrúas lo llevaron en triunfo á causa de su bravura y le ca- 
raron sus heridas. 


Así que el viejo caudillo de los charrúas supo la aprehensión de su so- 
brino, á quien idolatraba con paternal afecto, sintió la mayor angustia y 
lo participó á sus amigos, sin que ellos pudieran darse cuenta del motivo 
que originaba tan inusitado atropello... 

Veinte charrúas comparecieron luego al campo de Zárate para pedir la 
libertad del prisionero; pero el Adelantado, menospreciando la súplica, se 
negó rotundamente á satisfacer tan justos deseos, rematando las arbitra- 
riedades con poner en prisión al indio guaraní, que, como más experto 
en la lengua española, servía de intérprete á los comisionados. Conside- 
róse entre los charrúas el hecho como una nueva ofensa añadida á las an- 
teriores, así es que les produjo grande indignación. Contuviéronse á pe- 
sar de todo, y aunque resueltos á vengarse, tantearon la vía de las nego- 
ciaciones para rescatar å su conciudadano. y 

Pasó Zapicán personalmente al real del Adelantado, y reprimiendo su 
cólera, expuso la injusticia que se hacía con su sobrino y solicitó fuera 
puesto en libertad, acompañando la súplica con gran aditamento de pro- 
visiones traídas consigo. 

Estrechado entre los motivos políticos y la necesidad del comestible, 
convocó Zárate junta de capitanes, y después de oir las opiniones en pro 
y en Contra de la libertad del indigena, resolvió dársela á condición de 
que Je devolvierán su castellano desertor y la canoa perdida, Repugnaba 
á los charrúas*aquel atentado contra la hospitalidad pacifica de que eran 
tan pródigos, pero al fin cedieron, enviando en busca del desertor, que 
fué entregado junto con la canoa, cuya pérdida lamentaba singularmente 
el jefe español, Cumplida por ambas partes la capitulación, marcháronse 
los parlamentarios, contentos con tener entre los suyos á Aba-aihuba, 
pero coléricos de Ja ofensa inferida y jurando vengarse, »— BAUZÁ, 
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1573.-— Zárate se retira á la isla Martín García. 


El Adelantado tuvo que ganar la isla San Ga- 
briel * 3?, y no encontrándose seguro allí, se retiró á 
la isla Martín García, avisando á Garay de sus 
contrastes, por medio del aventurero español Rui 
Díaz de Melgarejo. 


1574 (mayo 31).— Batalla de Sam Salvador, ga- 
nada por Garay sobre los charrúas. 


Garay, que á la sazón estaba fundando la ciudad 
de Santa Fe, acudió en auxilio de Zárate. Entrando 
en. el río Uruguay, sufrió un naufragio, del que se 
salvó con su gente, tomando tierra á orillas del río 


San Salvador. Allí lo atacó Zapicán con más de 
1000 indios. 


1. Un charrúa. — «Estando los vencidos en la isla de San Gabriel, 
aterrorizados y desanimados, cubrieron luego la playa una multitud de 
charrúas, que comenzaron á insultar á los españoles, arrojándoles pie- 
dras y mofándose de la melindrosa circunspección con que ganaban sus 
naves. 

.Un indio, más osado-6 más presuroso de batirse que sus compañeros, 
adelantándose con el agua á la cintura hasta la nave donde estaba el 
mismo Zárate, llegó á distancia suficiente para ser oído, y desafió con tono 
arrogante Al español que deseara combatir, añadiendo no hacerle mella la 
diferencia de las armas ni la ventaja de las ropas, siempre que fuera el 
más valiente de todos quien aceptase el reto. 

Los españoles, que, por las señas y acciones del perorante, entendían 
bien lo que decía, no contestaron nada en el primer momento; mas, al 
insistir aquél en su caballeresca pretensión, le dieron por toda respuesta 
un balazo traidor, que cortó la voz y la existencia del que, pensando ha- 
llar igual hidalguía å la suya en el corazón de los contrarios, sólo encon- 
tró perfidia indigna de su pregonada generosidad.» g 

2. Destrucción del pueblo de San Gabriel. —<A] ruido del inci: 
dente, algunos grupos de indios que andaban emboscados por los alrede- 
dores de la costa, salieron á la playa para vengar á su compañeroy/Pero 
como sus armas arrojadizas no alcanzaban hasta la nave del Adelántado, 
/acometieron el fuertecillo y las chozas de tierra formadas por lós espa 
ñoles, g ; 

Con saña persistente, destruyeron cuanto les fué posible, rompiendo las 
paredes del fuerte y abatiéndolo todo entre grande vocerío, Después, re- 
corrian la playa en tumulto, como provocando al combate; y así estuvieron 
largo tiempo 4: ia vista de los cristianos. .Mas no era el ánimo de éstos el 
emprender batalla, y nada respondieron, con lo cual concluyó por sose- 
garse el campo, yéndose los indígenas para aparecer al siguiente día, 
siempre en aire de combate.» —BAUzÁ. ` 
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Garay, que sólo tenía 30 arcabuceros y 12 solda- 
dos de caballería, lo derrotó completamente, pere- 
ciendo en la acción Zapicán, Abayubá, Tabobá, 
Magalona y demás principales caciques !. 


l. Batalla de San Salvador.—«Apenas alumbró el alba, tras una 
noche triste y fría, en que los soldados descansaron recostándose, tiri- 
tando, unos contra otros, sin atreverse á dormir por el sobresalto de ser 
sorprendidos, comenzó á sentirse el ruido lejano de multitudes que 
avanzan. 

Después se hizo más perceptible el rumor, y por último apareció un 
ejercito en aire de combate. Eran los indígenas, al mando de Zapicán, 
formados en siete grupos, cuyo número pasaba de 1000 hombres. Emo- 
ción desagradable causó eritre los españoles aquella súbita acometida; 
pero Garay, mandándoles tomar armas, les dijo con tranquilo continente, 
mientras formaban: «i Amigos, Ne resta otra cosa que morir ó vencer; eg- 
peremos, pues, con valor al enemigo!» 

Emboscó el caudillo español su caballería con designio de tanzarla so- 
bre los contrarios en lo más duro, de la refriega, y, colocándose él mismo 
al frente de los soldados restantes, que eran arcabuceros y ballesteros, se, 
adelantó con Miras de hacer una retirada falsa que atrajera al enemigo 
al lugar de la emboscada; pero Zapicán no avanzó, según lo suponía 
Garay, burlando así el ardid de su adversario, 

Llevados entonces los españoles de su natural ardimiento. embistieron 
al grito de ¡Santiago!'á un cuerpo de 700 indios, desbaratándolo. Acudie- 
ron en socorro de este cuerpo 10% flecheros que eran la flor de la reserva 
indígena; pero cortados por la caballería que se echó á gran galope so- 
bre ellos, fueron deshechos, malogrando el movimiento envolvente que 
deseaban ejecutar, i y 

Se hizo general entonces la batalla, porque cargaron todas las fuerzas 
indígenas sobre los españoles, poniéndoles en terrible trance.. Descom- 
puesto el orden de las líneas, chocaron y se confundieron los combatien- 
tes, sustituyendo el estrago de los proyectiles y de las armas arrojadizas 
por el blandir de las espadas, lanzas y mazas, con que se batian en el 
ardor del entrevero. i f 

Tabobá y Aba-aihuba corrieron hacia Antonio Leiva, que, á caballo, 
asestó un lanzazo al primero en el pecho, pero el herido se aferró á la 
lanza con tal impetu que hubiera volteado á Leiva, si á esta sazón "Juan 
Menialvo, acometiendo por la espalda, no hubiese hacheado al indio, cor- 
tándole una mano, mientras se reponía Leiva y le ultimaba. Furioso Aba- 
aihuba de la muerte de su amigo, se abalanzó sobre Leiva, mas éste le 
atravesó el vientre de una lanzada, y queriendo el charrúa pelear aún, 
se asió á la rienda del caballo del castellano sin soltarla hasta morir. + 

Por todos lados igual exasperación. Sucedían los golpes 4 los golpes, 
que cada uno iniciaba 6 devolvía sin cuidarse del número ó la cualidad, 
Era una lucha afanosa y sañuda, donde todos se batian por igual. h 

Tocó el turno á Zapicán, que al ver tendidos á sus dos más fuertes gue- 
rreros, intentó vengarlos, pero, chocando contra aquel Menialvo cuya es- 
pada mutilara á Tabobá, fué victima á su vez del matador de su amigo. 
Igual suerte corrieron Anagualpo y Yandiínoca, muertos á manos de Juan 
Vizcaino, otro soldado de caballería. Magalona, después de haber arran- 
cado la pica å un enemigo, murió luchando contra seis españeles, uno.de 
los .cuales, llamado Osuna, le apuñaleó desde arriba del caballo, cuyas 
riendas pretendia cortar el indio con los dientes. ` A 

Viendo Garay que la lucha no cesaba å pesar del destrozo que su ca- 
balleria había hecho en las filas indigenas, cargó personalmente sobre 
un cuerpo de reserva que aun permanecía entero; pero al embestir. fué 
herido en el pecho y le mataron el caballo, Acudieron sus soldados de 


e es 


1574 (junio). — Fundación del pueblo de Sam Sal- 
‘vador. 


Después de esta brillante victoria, Garay empren- 
dió rumbo para Martin Garcia, recibiéndole Zárate 
con gran alborozo. 

Pasaron luego todos juntos á San Salvador y fun- 
daron una nueva población á orillas del río. 

De allí Zárate mandó á Garay á la Asunción para 
que tomara interinamente posesión del gobierno. 
>. El pueblo de San Salvador fué abandonado á los 
dos años (1576), á causa de los continuos asaltos de 
los indios. 


1575.— Muerte de Zárate en la Asunción. 


Odiado por los colonos de San Salvador, que hasta habían 
tramado una sublevación contra él, Zárate se apresuró en aban- 
donar á la nueva colonia para trasladarse á la Asunción. 

Llegado allí á fines de diciembre de 1575, su primer cuidado 
fué enviar refuerzos á la población de San Salvador, hostilizada 
por la indiada del cacique Yamandú. 

Poco tiempo después de tomada esta medida, fallecía el -Ade- 
lantado Zárate, envenenado por una poción que le suministró 
un curandero indígena, con la intención de curarle de una en- 
fermedad de que adolecía, i 

Teniendo los Adelantados la facultad de nombrar á sus suce- 
sores, Zárate designó como heredero á un pariente suyo, don 
Juan Torres de Vera y Aragón, oidor de la Real Audien- 
cia de Charcas (antiguo nombre de Sucre Ó Chuquisaca) +. 
prisa á socorrerle, proporcionándole otro caballo, con lo cual se restable- 
ció la moral de las fuerzas españolas. Entonces comprendieron los -cha- 
rrúas que la batalla no se decidía al quedar vivo Garay, y, habiendo 
ellos perdido sus mejores jefes y 200 soldados, tocaron retirada, aleján- 
dose de aquel funesto campo en el cual celebraron los españoles la más 
insigne victoria que habían obtenido en estos países.» — BAUZÁ. 


1. Veráse más adelante la explicación de las palabras oidor y Real 
Audiencia. i j 
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4.*, Juan Torres de Vera y Aragón 


1576-84.— Gobierno provisorio de Juan de Ga- 
ray. . 


1580 (junio 11). — Garay funda la 2° población de 
'Buenos Aires. > 
Los indios querandies ô pampas, que tanto habían hostilizado 

á los primeros pobladores en tiempos de Mendoza, se opusie- 

ron con tenacidad á la nueva población; pero la pericia y la 

actividad del esforzado Garay les impuso respeto. En el pago 

(distrito) llamado Matanza, obtuvo sobre ellos un triunfo com- 

pleto. Los indios se vieron obligados á retirarse tierra adentro, 

sometiéndose varias tribus, que Garay repartió en encomiendas 


á los pobladores, 
Desde entonces le quedó el nombre de Matanza al campo 


donde tuvo lugar la batalla. 
1584. — Muerte de Garay. 


Después de haber sometido á los indígenas, y bien 
establecida la nueva población de Buenos Aires, Ga- 
ray volvió-4 la Asunción. 

En las costas del Paraná fué sorprendido por los 
minuanes, que lo mataron junto con 40 de sus com- 
pañeros ', i 
1587.— Llega á la Asunción el Adelantado Vera 

y Aragón. 


El 4° Adelantado traía de Charcas 4000 cabezas de ganado 
vacuno, igual número de ovejas y 500 cabras, siendo así, según 


1. Muerto el ilustre Garay, ocupó provisoriamente el gobierno en la 
Asunción don Juan de Torres Navarrete, hasta la llegada del 4, Adelan- 
tado Vera y Aragón. 


el historiador argentino Domínguez, el verdadero introductor del 
ganado vacuno en el Río de la Plata, y el que contribuyó de 
un modo eficaz á propagarlo en estos territorios 1. 


1591. — Renuncia de Vera y Aragón.— Los colo- 
nos eligen d Hernandarias de Saavedra, na- 
tural del Paraguay. 


LECTURA HISTÓRICA i 


Descubrimiento y conquista del 
Perú (1524-1534) 


Primera expedición. — Estando algunos españoles ocupados en pesar 
partículas de oro, en las costas de Méjico, recién descubierto por.el cé- 
lebre conquistador Hernán Cortés, acercóse un indio que derribó las 
balanzas y les dijo: Sí la ambición del oro os ha traido å nuestro país, 
vo os enseñaré una región donde podáis saciar vuestros deseos, y seña- 
lAndoles el Perú: Id allá y encontra- 
véis oro bastante para reemplazar el 
hierro. 

Francisco Pizarro, pobre pastor de 
las colonias y porquerizo en su niñez; 
Diego de Almagro, expósito en sus prin- 
cipios y después excelente soldado, se 
embarcan en Panamá, junto con el cura. 
de esa localidad, Fernando de Luque. 
en demanda de tan ricas tierras, des- 
pués de poner su empresa bajo la pro- 
tección del Cielo, compartiendo juntos la 

` hostia santa (1524 ), 

Á unas 50 leguas de ese puerto, des- 
embarcaron en un territorio estéril; pe- 
ro de allí pudieron observar la riqueza 
y opulencia del gran imperio de los 
Incas. 


MANCO CÁPAC 
Fundador del imperio del Perú. 


11. Un hecho milagroso. — Durante el gobierno de Vera y Aragón, 
fundáronse las poblaciones de Villarrica, Concepción y Corrientes, siendo 
notable 12 -fundación de esta última, — verificada por don Alonso de Vera, 
sobrino del Adelantado, en el año 1588, — por el hecho extraordinario que 
‘pasamos á relatar, y es referido por el afamado historiador argentino 

. Estrada, Habiendo sido, pues, atacados los españoles por los indios, se 
reunieron aquéllos en torno de la cruz que habían clavado en el'centro 
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No teniendo fuerzas suficientes para emprender su conquista, volvieron 
á Panamá, de donde pasó Pizarro 4 España para solicitar refuerzos de 
-la Corte (1528), Carlos V lo colmó de honores y le concedió el título de 
Adelantado. í 


Segunda expedición, — De vuelta á Panamá, Pizarro hizo apresura- 
damente sus preparativos, y, con unos 250 infantes y 60 caballos, partió 
con Almagro y Fernando, n4 

Después de grandes trabajos, Hegaron los audaces expedicionarios á 
Quito, bajo la línea ecuatorial. Á su llegada, el duodécimo hijo del Sol 1, 
Huaina Cápac, acababa de morir; sus dos hijos Huáscar y Atahualpa, 
se dividieron sus estados, Heredó Hudscar el Cuzco, que hasta entonces 
«era la capital de todo el imperio, y Atahualpa se quedó con el reino de Quito, 
No satisfecha la ambición de Atahualpa con sus estados, trató de usurpar 
å Huáscar sus provincias. Vinieron ambos rivales á las manos; sufrieron 
una derrota las tropas de Huáscar en Cañaris, no lejos de Cuzco, que- 
dando Huáscar prisionero, s y 

Hallábase Atahualpa descansando de las fatigas de aquel combate á 
muy corta distancia de Cajamarca, cuando supo lá llegada de los españo- 
les al imperio. Sabiendo que su número era tan reducido, que eran mor- 


de la flamante población. Los salvajes, que no pudieron, salvar la pali- 
zada, pegaron fuego al campo, quedando todo arrasado y el pueblo redu- 
cido á cenizas, La cruz sola escapó al terrible incendio, permaneciendo 
levantada en medio de los escombros, sin que las llamas devoradoras-de- 
jaran en ella rastro alguno de su paso destructor. Atribuído este hecho 
á un designio divino manifestado milagrosamente. los conquistadores edi- 
ficaron un templo en el mismo sitio, para perpetuar el recuerdo de tan 
señalado prodigio, y demostrar á las generaciones futuras el poder y vir- 
tud sobrenatural del signo santo de nuestra redención. 

1, Según la tradición, como 4 siglos antes de la llegada de los españo- 
les, el Perú estaba habitado por pueblos bárbaros y antropófagos. Enton- 
ces llegaron de los bordes del lago Titicaca dos personajes de extraordi- 
naria hermosura; eran ¿stos Marco Cápac y su esposa Mama Oello. 
Aquél se dedicó á civilizar á los peruanos y les enseñó la agricultura, 
mientras Mama Oello enseñaba á la mujer á educar á los hijos, á cardar 
la lana y í tejer é hilar, Los dos se decian hijos dei Sol. Fundaron el 
Cusco y establecieron alli su residencia, siendo así el origen de la raza 
de los 21cas {hijos del Sol). 

¡El sol era el Dios de los peruanos, pero adoraban también la luna como 
su esposa, las estrellas que 'formaban su comitiva y at planeta Venus, 
que le servía de paje. En cuanto al Inca, era un semidiós, sus palabras 
eran atendidas como oráculos, nadie podía acercársele y hablarle sino de 
rodillas y con una carga sobre los hombros en señal de sumisión.’ Sus 
vestidos eran riquisimos y sagrados; jamás usaba Jos que le habían ser- 
vido en el dia anterior, quemándose después, porque, por ser sagrados, 
nadie podía usarlos. 

Los peruanos habían llegado å un cierto grado de cultura y civiliza- 
ción, Sabían labrar los metales, con los cuales hacían vasos, herramien- 
tas y objetos de lujo; sabían construir edificios; entre éstos resplandecía 
el Templo del Sol de Cuzco, 'guarnecido de chapas de oro y pedrerías. 
Sabian hilar y tejer, y con ia lana de los llamas y alpacas hacían vesti- 
dos bastante finos. No conocían al arte de .escribir, pero por medio de 
unos cordones de diversos colores llamados qguipos, expresaban. algunos 
ae us pensamientos, ô recordaban los grandes “acontecimientos de su 
historia. > 


a 
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tales, y que eran más débiles que los peruanos, porque para viajar mon- 
taban animales mayores que llamas, Jes dejó expedito el camino, seguro 
de que si abrigaban malas intenciones, podría exterminarlos en un mo- 
mento, 

No encontraron los españoles á su paso otra resistencia que la que 
ofrecía la naturaleza, abundante en desiertos, barrancos, precipicios y 
cordilleras; los indios acoglan á sus huéspedes con una generosa hospi- 
talidad. 

Recibieron en el camino una embajada del Inca, permitiéndoles pasar 
á la ciudad de Cajamarca, pero es de advertir que los designios de Ata- 
«hualpa eran un misterio para los españoles. Divisaron desde lejos la ciu- 
dad, penetraron en ella, acamparon en un: plaza de forma triangular, 
admiráronse de los hermosos edificios que la embellecian, pero se queda- 
ron alertas para ponerse å cubierto de cualquier celada enemiga. 

Al saber que el Inca estaba rodeado de más de 37.090 sujetos. compren- 
dió Pizarro que estaba perdido si se acobardaba, y resolvió apoderarse 
de la persona de Atahualpa por la fuerza y en medio de su ejército, 

Á este fin, distribuyó sus tropas para cerrar todas las avenidas, colocó 
dos cañones en el ángulo de la plaza que miraba á los reales de Atahualpa; 
un atalaya debía observar todos los movimientos de los peruanos: la des- 
carga de un arcabuz era la señal convenida para la matanza, 


Captura de Atahualpa. —El Inca lo había dispuesto todo para ha- 
cer su entrada solemne en la ciudad. Penetraba en ésta la vanguardia, 
y todavía la retaguardia no había salido de los reales del emperador: tal 
era el número de las tropas que le acompañaban. ` 

Entró en Cajamarca al ponerse el sol. Delante iban los honderos, se- 
guían los hacheros, cerrando la marcha 
el grueso de aquel ejército. Hallábanse 
las fuerzas formadas á ambos lados del 
camino para dar paso á la servidumbre, 
y, en una riquísima litera que descansa- 
ba sobre los hombros de los nobles, se 
destacaba la imponente figura de 
Atahualpa. 

Ya llegaban al templo del Sol, donde 
debía descansar la comitiva y buscaban 
en vano, con mirada inquieta, å Pizarro 
y á los suyos, cuando preguntó el em- 
perador: ¿ Dónde están los extranjeros? 
—Se esconden de miedo, le respondió la 
aduladora servidumbre. 

Llegóse entonces al monarca el P, Val- 
verde con el breviario en la mano, y ATAHUALPA 
le dirigió un discurso poco prudente en 
aquellas circunstancias. 

Empezó por explicarle” los misterios del cristianismo, la autoridad de 


los Papas, y el poder del mayor de los monarcas, Carlos Quinto. ¿fo 
quiero ser tributario de ningún rey, dijo Atahualpa; yo soy más pode- 
roso que todos los principes de la tierra. Preguntóle después al domi- 
nico de dónde sacaba aquella doctrina; por toda respuesta, el religioso 
abre su breviario y se lo entrega al monarca para que lo lea. El Inca 
examina algunas de sus hojas, se lo acera al oído: Lo que me das, dice, 
no habia ni dice nada para mi, y lo arroja con desprecio. 

—j¡Los evangelios por el suelo! exclama el P, Valverde. ¡Venganza, 
cristianos! 

Á estas palabras, Pizarro agita una bandera blanca y suena un arca- 
buz. ¡ Santiago y å ellos !, exclamaron todos, Á este grito de guerra, se 
lanzaron los españoles con tal ímpetu, que, aturdidos los inermes indios 
por los disparos de la artillería y por el humo de la pólvora, cayeron al 
suelo y no sabían por dónde huir para escapar á Ja matanza. Sólo la no- 
bleza, que constituía la comitiva de Atahualpa, formó un muro con sus 
cuerpos para salvar á su monarca, Pizarro agarró al Inca por el brazo 
y lo redujo á prisión, dando orden para que continuase la matanza. 

Se dice que más de 4000 peruanos perecieron en este combate, sin que 
un solo español saliese herido, si se exceptúa á Pizarro, que lo fué por 
uno de los suyos al apoderarse de Atahualpa. i 

Este suceso se verificó el 10 de noviembre de 1532, 


Rescate y muerte de Atahualpa, — Ya estaba prisionero de los es- 
pañoles Atahualpa, cuando mandó que trasladaran al cuartel la rica va- 
jilla de que se servía en su pa- 
lacio. Observando que los extran- 
jeras la miraban con ojos codi- 
ciosos, creyó encontrar en aquel 
metal la llave de su libertad. Sí 
me soltáis, dijo á Pizarro, po- 
niéndose en puntillas y alzando 
su mano cuanto podía. yo os le- 
naré de oro este aposento hasta 
el punto donde llega mi mano, y 
de plata los dos cuartos conti- 
guos. Aquel salón media 22 pies 
de largo y 17 de ancho. Quedó 
conforme Pizarro, y Atahualpa 
expidió órdenes para que se coti- 
zara en las provincias el oro pro- 
metido para su rescate. 

Ya hemos visto que Huáscar se 
hallaba prisionero de Atahualpa. 

HUÁSCAR Pues bien, sabedor aquél de lo 

que pasaba, prometió á Pizarro 

doblar la oferta si conseguía libertarlo de su prisión, Ya lo había acep- 
tado Pizarro; pero al saberlo Atahualpa, ordenó la muerte de su herma- 
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no, el que sucumbió ahogado, pronunciando al morir estas palabras: 
¡Los bilancos vengarán mi muerte! (1538). 

-No había entrado todavía en Cajamarca todo el'oro mandado de las 
provincias, cuando los ávidos conquistadores empezaron á repartirse el. 
precioso metal. Cada jinete: tuvo 120 libras de oro puro, y cada infante 
90 libras. Se repartió 10 veces más plata en la misma proporción. Man- 
daron al emperador Carlos V 15,000 libras de plata con otras tantas de 
oro no.trabajado, y 10,000 libras de plata con 1000 de oro en objetos del 
país. à i 

-No por eso. escap á la muerte el desvėnturado Atahualpa, que tanto 
se había afanado en satisfacer la codicia de sus nuevos dueños, | 


UN QUIPO 


Un indio de nombre Felipillo, que servía á los españoles en calidad de 
intérprete, aspiraba á la mano de la esposa del Inca, y, como estuviera 
interesado en la muerte de éste, dijo á Pizarro que se fraguaba en se- 
creto una conspiración en el imperio. Alarmado con esta noticia, Pizarro 
mandó 4 Hernando de Soto al frente de una expedición para que averi- 
guara el fundamento de tales rumores. Señalábase:á Atahualpa como au- 
tor de aquella conspiración, y tanto crecieron los temores y el descon- 
tento, que se llegó al extremo de tratarse de la muerte del Inca. Negóse 
Pizarro á cometer tamaño crimen y sólo consintió en que se le encabsase. 
Nombróse un tribunal, compuesto del mismo Pizarro y Almagro; diósele 
un fiscal. y concediósele.á Atahualpa también un defensor. Acusábase al 
Inca del delito de estar casado con muchas mujeres, de haber asesinado 
å Huáscar y de haber sublevado á los peruanos contra los españoles, El 
último fallo de aquel tristemente célebre tribunal fué la odiosa sentencia 
que condenaba al Inca al suplicio del fuego. 

*El desgraciado príncipe escucha apesarado su sentencia, y, terminada 
la lectura de ella, cae de rodillas á lós pies de Pizarro, y, sollozando, ex- 
clama: ¿Qué he hecho yo, qué han hecho mis hijos para merecer tal 
suerte? Y sobre todo, ¿qué hemos hecho para merecerla de tus manos, 
cuando ti no'has encontrado más que amistad y afecto en mi pueblo, 
y de mí no has recibido más que beneficios? El Inca prometió doblar el 


O y EN 


rescate por la conservación de %a vida, pero todo fué en vano. Esos bár- 
baros aventureros, que mezclaban las prácticas de la religión con sus 
atrocidades, le prometieron suavizar sus últimos momentos si consentía - 
en ser bautizado; Aceptó el Inca, recibiendo .el nombre de Juan, por lo 
que se le conmutó por el suplicio del garrote la seatencia de ser quemado 
vivo. En la noche del sábado 29 de agosto de 1533, salió para el patíbulo 
el desventurado monarca. Iba cargado de cadenas y escoltado por las 
tropas españolas, Recomendó á Pizarro el cuidado de sus hijos y le rogó 
que lo enterrasen en la tumba de sus abuelos... 

Al día siguiente, Pizarro asistía de luto á los funerales de Atahualpa, 
celebrados según el rito católico, Era tal el dolor que embargaba el 
ánimo de las mujeres y hermanos del Inca, que muchos de ellos se qui- 
taron lá vida sobre el cadáver del último de sus monarcas, Ya se habia 
consumado tan inicuo sacrificio, cuando llegó Hernando de Soto con la 
noticia de que el país estaba apaciguado y de que la denuncia de suble- 
vación era una impostura!,, 

El suplicio de su rey, ó mejor dicho, de su Dios, aterrorizó á los perua- 
nos, y Pizarro aprovechó ese momento de estupefacción é impotencia 
para apoderarse de Cuzco y de la mayor parte del país, — Según Courvaz, 
Drio0ux, Navia y LESAGE. 


$ IL CONQUISTA PACÍFICA — LOS JESUÍTAS 


: Hernandarias. — Hernando Arias de Saavedra, conocido 
“más comúnmente en la historia con el nombre de Hernanda- 
rias, fué una de las figuras más nobles de los tiempos de la. 
Conquista. Ocupó el gobierno tres veces distintas hasta el año 
1620, en que se dividió en dos la gobernación del Paraguay. 
«Sus miras fueron vastas y puras, dice Arreguine; sus intencio- 
nes siempre honestas; su paso por el poder, que á tantos co- 
rrompe ô marea, y que de tantos caracteres que parecen tem- 
plados, hace sibaritas ó mandones, sólo dió energía á su natu- 
ral austero. 1 

Baste decir que, de poderoso que subió en dinero y haciendas, 
bajó pobre, y que, de combatido que fuera de sus competidores 

y los descontentos que siempre existen en todo tiempo y lugar, 
vino á ser el ídolo del pueblo y el ejemplo de sus enemigos de 
antes,» 


`- Los conquistadores habían empleado el sistema de 
la fuerza para someterá los indios: Hernandarias 
lo continuó, siendo vencedor unas veces, pero varias- 
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veces también vencido. En 1603 hizo una expedición 
al Uruguay con 500 hombres de armas; pero al pisar 
` el territorio de los charrúas, éstos le salieron al en- 
cuentro y le batieron completamente '. - l 
Comprendiendo al fin la ineficacia de la fuerza 

pará someter á los indígenas, Saavedra propuso á la 
Corte reemplazar aquel duro sistema por medios pa- 
cíficos y cristianos. Fué entonces que vinieron á es- 
tas tierras los Padres de la Compañía de Jesús. 

` Saavedra propuso también al rey de España la creación de 


la gobernación del Rio de la Plata, separándola de la del Pa- 
raguay, lo que se verificó en 162% ?, 


1. Expedición de Hernandarias al Uruguay. —Una vez en el 
poder, abre Hernandarias una expedición contra el Chaco, cuyas bárba- 
ras naciones le ofrecen obstinada resistencia, No satisfecho con los ries- 
gos vencidos, el emprendedor gobernante busca otros nuevos, y resuelve 
venir en son de guerra contra los charrúas, de quienes oyera hablar 
desde la infancia con asombro, Hace junta de los oficiales de mayor con- 
fianza, á quienes propone el caso, obteniendo completa aprobación. Reune 
entonces un cuerpo expedicionario de 500 soldados, y con ellos se pone 
en marcha al comenzar el año 1603, 

No tardaron en llegar los castellanos al Uruguay, del que venian á 
turbar la paz disfrutada por un cuarto de siglo. 590 soldados habían bas- 
tado å Cortés para conquistar á Méjico; con menos había Pizarro aba- 
tido á los incas; pero ahora se trataba de un pueblo guerrero, que tenia 
una noción altiva y profunda de su libertad. 

Los charrúas. siempre alertas, estaban apercibidos á Ja pelea, que fué 
larga y encarnizada. Los historiadores españoles, horrorizados ante el 
espectáculo de esta sangrienta jornada, han renunciado á describirla: 
500 cadáveres de sus paisanos les ha parecido un cuadro harto triste para 
recargarlo con detalles sombrios; pero el ánimo familiarizado con la 
táctica y las armas de los naturales, forma idea de lo que fué aquel 
campo durante Jas horas en que se batieron con desesperación los dos 
ejércitos contendientes, Resarcíanse con creces los indios de las pérdidas 
que Zárate y Garay les habían ocasionado en las batallas donde per- 
dieron sus caudillos más famosos, Ni la caballería, ni las armas de fuego, 
ni la habilidad del general, ni la superioridad de la táctica, pudieron 
contrarrestar el desesperado arrojo con que los conquistadores fueron 
acometidos. Terminada la batalla, vióse á un guerrero salir huyendo en 
soberbio corcel. Era Hernandarias: todos sus soldados habían quedado 
muertos ó pririoneros.—BAuzÁ, ARREGUINE. 

2. De este modo quedaba dividida en dos la gobernación del Para- 
guay, formando la de este nombre el Paraguay, propiamente dicho (te- 
rritorio comprendido entre el Paraná y Paraguay), el territorio de la 
Guayra y la vasta zona que se extiende “entre el río Paraguay y el Pil- 
comayo, ó sea el Chaco Paraguayo. 

He "aqui la lista de los gobernadores del Paraguay desde el año 1591, en 
que renunció el cuarto Adelantado, hasta 1620, en cuyo año se dividió la 
gobernación: 


1620.— Creación de la gobernación del Río de 
la Plata, con dependencia del virrey del Perú, 


Esta gobernación: comprendía la actual República 
Argentina y el Uruguay. Más tarde se le agregaron 
el Paraguay y las Misiones jesuíticas. i 

Don Diego de Góngora, que fué el primer go~ 
bernador del Río de la Plata, falleció á los tres años. 


` Su sucesor fué don Francisco de Céspedes |. 


Estos dos gobernadores mostraron particular empeño en atraerse 
á los indios del Uruguay, á quienes deseaban someter pacífica- 
mente 2, / 

Céspedes entretuvo un amistoso trato con varios caciques cha- 


1591 Hernandarias de Saavedra. 1600 Hernandarias de Saavedra, 

1594 Fernando de Zárate: A nuevamente. x 

1595 Juan Ramírez de Velazco, + 1609 Diego Martínez*Negrón. 

1598 Diego Valdez de la «Banda. 11615 Hernandarias de Saavedra, otra 
vez, s 

1, Sucesores de Céspedes: 

1632 Pedro Esteban de Ávila. 1700 Manuel de Prado Maldonado. 

1638 Mendo dela Cueva y Benavídez, 1704 Alonso de Valdés Inclán. 

1610 Ventura Mojiza, ; 1708 Manuel Velazco. 

1611 Jerónimo Luis de Cabrera.. 1712 Alonso de Arce y Soria. 

1646 Jacinto de Lariz. , a 1713 Baltasar Garcia Ros. 

1653 Pedro Lois. Baigorry. 1717 Bruno Mauricio de Zavala, 

1660 Alonsode Mercado y Villa Corta. 1731 Miguel de Salcedo. 

1662 José Martínez de Salazar. 1712 Domingo Ortiz de Rozas. 

1674 Andrés de Robles. 1745 José de Andonaegui. 

1678 - José de Garro. 1736 Pedro de Ceballos. 

1682 José de Herrera, 1766 Francisco de Paula Bucarelli. 

1691 Agustin de Robles. 1770 Juan José Vertiz, 


2. El padre González, — «Siguiendo el plan de conquista señalado 
por Saavedra, Góngora invitó al P, Roque González, natural de la Asun- 
ción, hombre de ilustre cuna y grandes virtudes, futuro mártir de la fe, 
llamado á menudo el Demóstenes guaraní por la maestría con que ha- 
blaba este idioma, para que se encargara de predicar la palabra evan- 

élica. g 
ETa misión era delicada, pero no arredró ai buen sacerdote, que pene- 
tró en 1619 por estos campos, explicando á sus moradores, en lengua gua- 
raní, los santos misterios de la religión. “i 

Los charrúas, que no se oponían nunca å las gentes de paz, dejaron al 
P. González seguir tranquilamente su caminó; las demás parcialidades 
de indios no le trataron mal, y aun parece que redujo á alguna, fundando 
el pueblecillo de la Concepción en la banda occidentál. 2. 

Seducidos por la bondad del misionero, algunos caudillos indígenas 
se trasladaron 4 Buenos Aires, siendo recibidos por Góngara con extra- 
ordinario agasajo y ofrecimientos de todo géñero.»— BAuzá, 

A 


5. 
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rrúas, cuyo ánimo sedujo con sus buenos tratamientos l. Algu- 
nos de éstos fueron más de una vez á visitarle, en : Buenos Ai- 
res, donde siempre se les recibió con mucho agásajo: El gober- 
nador aprovechaba esas visitas para tributar grandes demostra- 
ciones de respeto á los. sacerdotes que.le acompañaban, incul- 
cando así en los ariscos charrúas la reverencia debida á los mi- 
nistros del Señor. Luego, preparado de este modo el terreno, 
apeló á los religiosos franciscanos y á los jesuítas para que le 
auxiliaran con su predicación. 


1624. — Tres religiosos franciscanos: Fray Ber- 
nardo de Guzmán, Fray Villavicencio y. 
Fray Aldao, establecen las primeras reduccio- 
nes de indios en la Banda Oriental ?.— Funda- 
ción de Santo Domingo de Soriano. 


Estos religiosos * y los jesuítas, que vinieron en 
pos de ellos, trataron á los indígenas con tanta dul- 
"zura y caridad, que muchos se convirtieron al cristia- 
nismo. E 


1. «Los charrúas les ponen mejor rostro .4 los, españoles — 
«Los charrúas, que nunca se habian visto tratados de:esta.suerte por los 
españoles, comenzaron á ponerles mejor rostro del que tenían por cos- 
tumbre. El gobernador Céspedes les agasajó tanto, los misioneros ecle- 
siásticos los trataron con tanta dulzura, que su carácter tenaz contra la 
hostilidad fué cediendo å los"halayos de la benevolencia, , 

Se les vió con admiración de los conquistadores, ayudarles en algunas 
faenas de salvataje, y aun se agrega que muchos se convirtieron al cris- 
tianismo. Seducidos por el ejemplo, los yaros y las tribus de la sierra de 
Maldonado también quisieron se. participes de los buenos tratamientos 
del conquistador, y no opusieron resistencia á su paso tranquilo por el 
país, creyendo sin duda que si los obstinados charrúas hallaban una ra- 
zón para ceder cuando corría de su cuenta dar el tono á la resistencia 
nacional, las demás parcialidades podían seguir las trazas de aquella que 
llevaba en sus manos los destinos uruguayos. 

Era todo esto para Céspedes una buena victoria, que le daba sólidas 
ventajas sin efusión de sangre.» — BAUZÁ, 

2. Así se denominaba también nuestro pais, por hallarse al este ú 
ortente del río Uruguay y de todas las posesiones españolas en el Rio 
de la Plata, 

3, Fray Bernardo de Guzmán y sus acompañantes vinieron em- 
barcados en el queche nombrado Charná Aranzazú, echando ancla final 
en el puerto Hamado del VYaguarí, á la izquierda de la embocadura del 
Yio Negro, donde desembarcaron, 
> [Conferencias Sociales y Económicas, por el señor don Domingo Or- 

oñana.) 
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Los chanás fueron los primeros que abrazaron la 
religión y se sometieron voluntariamente al rey de 
España. 

Fray Bernardo de Guzmán fundó el pueblo de 
Santo Domingo de Soriano con reducciones de 
chanás '. . 

Más adelante se fundaron las reducciones de Al- 
dao, Viboras, Espinillo y otras, en el territorio ocu- 
pado hoy por los departamentos de Soriano y Co- 
lonia. 

Fué en esas reducciones que se crearon los prime- 
ros hábitos de trabajo entre los indios convertidos. _. 


Decadencia del Paraguay. — Formada la gobernación de 
Buenos Aires con la más considerable porción de los territorios 
platenses, el Paraguay fué muy reducido, no sólo en sus lími- 
tes, sino también en su importancia política é histórica. Los su- 
cesores del gran Hernandarias nada hicieron en defensa de su 
territorio, agredido por los portugueses. En el espacio de veinte 
años (1620 á 1640), perdieron á Jerez y veintidós reducciones 
situadas en la parte oriental del Paraná: «La única importan- 
cia política del Paraguay, piensa el historiador argentino Do- 
mínguez, fué debida á las misiones de los jesuítas, cuyos resul- 
tados superaron al de todas las empresas análogas emprendidas 
por la fe, La falta de contacto con los demás pueblos, el des- 
potismo de los encomenderos, las conmociones ocurridas allí, la 
acción del clima, la falta de objetivo para la ambición, han sido 
los elementos productores del carácter político y social del Pa- 
raguay en la historia de América, » 

1, Santo Domingo de Soriano es el pueblo más antiguo del Uru- 

uay. Fray Bernardo de Guzmán lo fundó el 4 de junio de 1624, en la 
sla del Vizcaino (en la boca del rio Negro), con individuos de la pri- 
mera tribu uruguaya que se sometiera á los españoles. Sustituyeron en- 
tonces, dice el historiador Bauzá, los pueblos edificados 4 las tolderías, 
recibiendo aquellos indios la unción del cristianismo en la pila bautismal 
de una iglesia levantada por sus propios esfuerzos. ' 

En 1708, á causa de las crecientes del río, se trasladó aquel pueblo á 
la margen izquierda del río Negro, donde hoy se halla. Antiguamente se: 
le llamaba también.Puerto de Salud, por. lo saludable de sus aguas. ., 


En la actualidad es un pueblo estacionario y pobre: no cuenta más 
que unos 600 habitantes. ` 
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Misiones Jesuíticas 


y] 


- En 1625 los jesuítas vinieron á establecerse en el 
territorio situado sobre la margen izquierda del río 
Uruguay, al N. del río Ibicuy. Allí, convirtieron al 
cristianismo y transformaron en súbditos españoles 
á millares de indígenas, fundando con ellos los pue- 
blos de San Francisco de Borja, San Nicolás, San 
Juan Bautista, San Luis Gonzaga, San Miguel, 
San Lorenzo, y Santo Angel, llamados comúnmente 
los siete pueblos de Misiones. 


Las reducciones. —Con sus caritativos hala- 
gos, los jesuítas se atrajeron desde luego á los indios, 
despertando su curiosidad con cánticos sagrados '. 
Reunían á los convertidos en pequeños pueblos lla- 
mados reducciones. Cada uno de estos pueblos con- 
taba unos 300 indios de trabajo, que á la mañana, 
después de orar en común al pie del altar, marcha- 
ban juntos al campo ó al taller, volviendo de la misma 
manera para el descanso. 

Con el trabajo sabiamente repartido y sobre todo 


1. Ingenioso medio de conversión, —«Entre los recursos de que 
los jesuítas echaron mano para sus conversiones, llegó á hacerse profi- 
cua la influencia de la música, Luego de advertir el gusto marcado que 
demostraban Jos indigenas hacia la armonía, emprendieron atraérselos 
por ese medio. 

El misionero errante en los campos, apenas sentía estar próximo á la 
guarida de infieles, se detenía y entonaba cánticos sagrados, cuya reper- 
cusión atraía á su alrededor á los indígenas que cautelosamente se aproxi- 
maban á escucharle, 

¡Singular aspecto debía ofrecer aquel cuadro, en que un sacerdote evo- 
caba en el desierto la protección divina, contrastando su voz. su ademán 
y sus vestiduras, con la actitud retraída de salvajes apenas divisables 
por el inquieto balanceo de sus cabezas coronadas de plumas, asomando 
entre las ramas del bosque 6 los intersticios de los altos pajonales! Y sin 
embargo, lo inusitado del procedimiento le daba misteriosa eficacia, do- 
mando aquellas naturalezas fieras que cedían á: los encantos del ritmo. 
emocionadas ante un placer tan espiritual cómo nuevo para ellas,»—Bauzá. 
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con las prácticas del cristianismo, los jesuítas forma- 
ron allí una sociedad modelo, cuyos miembros eran 
todos felices |. Los jesuítas nunca permitieron: el sis- 
tema de encomiendas, general en las demás colonias 
españolas. En ese odioso sistema, dueños sin compa- 
sión, llamados encomenderos, hacían trabajar en su 
propio provecho á los pobres indios como. bestias de 
carga °’. ES 
Gobierno. — Los indios misioneros elegían ellos 
mismos á sus jefes y tenían, por consiguiente, su go- 
bierno propio, aunque siempre bajo la dirección de 


1. Un rasgo de amor filial. — «Con su caridad y celo desinteresado, 
los jesuítas se granjearon de parte de los indios una reciprocidad de 
afecto que algunas veces llegó hasta la abnegación, hasta el heroísmo. 

Para no citar más que un ejemplo, baste decir Jo acontecido con el 
P. Ruiz de Montoya, á quien se prepararon á devorar algunos salvajes, su- 
poniéndole especialmente sazonado por la sal que empleaba en las comi- 
das. Cuando trasponían las puertas de Ja reducción, un neófito, advertido 
de sus designios, y no teniendo tiempo de dar la voz de alarma, entró á 
casa del misionero, se vistió con sus ropas talares de repuesto, y, pre- 
sentándose en ese traje 4 los asaltantes, soportó una descarga de flechas, 
que afortunadamente no le hicieron mal alguno. E i 

La alarma producida por la algazara de voces ê imprecaciones de los 
infieles, previno å los demás habitantes del pueblo, quienes, tomando las 
armas, dispersaron al grupo enemigo. - 

Merced á este rasgo de filial ternura, se salvó de una muerte misera- 
ble el docto guaranista de la Compañía de Jesús, con cuyo malogro ha- 
bria perdido la ciencia uno de sus sabios más útiles.» — BAuzA, 

El P, Ruiz de Montoya estribió una Gramática, un Vocabulario y el 
Tesoro de la lengua guarani, obras de gran aliento, que han sido y son 
cada dia más alabadas y apreciadas por los sabios. 

2. Alarmas de los encomenderos.-—«La, supresión de las enco- 
miendas por los jesuitas exasperó á los encomenderos, que así veían des- 
baratados sus proyectos de sórdido interés, y calumniaron á los jesuítas 
ante la Corte, divulgando la especie de que maltrataban á sus neófitos y 
atesoraban oro extraído de minas que clandestinamente explotaban. 

No dió poco cuerpo å la calumnia el despecho que sentía el obispo del 
Paraguay por verse sin jurisdicción para el nombramiento de clérigos 
doctrineros en las reducciones de su diócesis, a Es 

Llegaron 4 oidos de la Corte tan ruidosas noticias, y el gobernador del 
Rio de la Plata, don Francisco Laris, obedeciendo á reales cédulas, hizo 
la visita oficial. Lariz ofició á la Corte que habia visitado 19 reducciones 
que existían en el Paraná, Paraguay y Uruguay; que halló á los indios 
bien catequizados € instruídos, bien servidos y adornados los templos, 
limpieza y particular cuidado en la conservación de los naturales, des- 
treza en el manejo de las armas de fuego, y mucho contento y gratitud 
en el alma para con los PP Jesuitas; puesto que gracias å ellos, goza- 
ban de sus chacras y sementeras, no recibían agravios de nadie y se velan 
libres de los enemigos procedentes del Brasi!. ` 

Can, semejantes informes, quedaron plenamente justificados'los misio- 
neros ante la Corte, y sus detractores avergonzados.» — DR., NAVIA. 
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los jesuítas, los cuales atendían sobre todo al mante- 
nimiento de la fe y de las buenas costumbres. Depen- 
dían directamente del rey de España, siendo así com- 
pletamente independientes de los gobernadores del 
Plata. — 


: Enémigos. —Los mamelucos de San Pablo fue- 
ron mucho tiempo, por sus correrías y depredaciones, 
los mayores enemigos de las misiones jesuíticas. Eran 
mestizos de criolla y blanco. Poblaban. los. llanos de 
Piratininga 6 de San Paulo, en el Brasil. Se apo- 
deraban de los naturales en los países limítrofes y los 
condenaban á la esclavitud, degollando á los que in- 
tentaban resistir 1, 

Muchas veces invadieron las Misiones orientales, 
pero los indios misioneros lograron exterminadoras 
victorias sobre ellos, de modo que los bárbaros pau- 
listas renunciaron á volver á infestar el territorio de 
Misiones ?.. Piere do e 


- 1. Se sabe que los primeros pobladores del Brasil fueron presidarios 
y gente de mal vivir deportados de Portugal. De su unión con los indios, 
salió esa raza de malhechores, tan famosos por sus crueles depredacio- 
nes (malocas) y á los que se llamó manielcos por alusión á los terri- 
bles mamelucos de Egipto. - 

Afirman los historiadores de la.época que, en el solo curso de un quin- 
quenio, arrebataron esos bandidos sobre 300,000 indios misioneros, que 
llevaron al Brasil en servidumbre. 

2. Batalla de Mbororó. —Ésta fué la última derrota de los mame- 
ia y tuvo por feliz resultado el quitarles para siempre las ganas de 
volver.. 

' He aquí cómo acaeció:; 

En 1641 presentáronse los bárbaros paulistas en número de 400 mame- 
lucos y 2400 tupies, todos bien armados, junto ai rio Mbororé en el alto 
Uruguay, donde se trabó una batalla de dos días con las fuerzas misio- 
neras á órdenes del mismo gobernador .de Buenos Aires, don Ventura 
Mojica. 160 mamelucos y casi todos los tupies quedaron tendidos en el 
campo. 2 

Poco escarmentados aún con el desastre, los 240 mamelucos restantes 
encontraron, al tornar á sus tierras, un socorro que de allí les venia, y 
determinando probar fortuna, caminaron la vuelta del Uruguay, donde 
fundaron dos fuertes para establecerse definitivamente en ellos. Pero los 
guaraníes, que estaban sobre aviso, por ser sus reducciones las más abo- 
cadas al peligro, marcharon sobre el invasor, asaltaron y destruyeron 
Jos fuertes, imponiendo: tal terror á los paulistas con esta súbita acome- 
tida, que los mestizos raptores huyeron para no volver á infestar la pro- 
vincia uruguaya. 
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Resultados de las Misiones jesuíticas. — 
Los jesuítas, sin otras armas que su palabra, alcan- 
zaron lo que no habían podido los aguerridos ejérci- 
tos españoles. 

Con el cristianismo, religión de amor y dulzura, hi- 
cieron de unos individuos rudos y salvajes, acostum- 
brados á vivir sin sujeción á nadie, los más fieles súb- 
ditos del rey de España. 

Además de traerles la luz de la fe, les. acostum- 
braron al trabajo, enseñándoles á construirse 'casas, á 
fabricar tejidos y á cultivar la tierra $... l 

Para poder comunicar con los indios, los celosos 
misioneros tuvierón que aprender sus lenguas bárba- 
ras y sobre todo el guaraní, que sometieron á reglas 
gramaticales. —, Tasi ; 

Así pudieron evangelizar á aquellos salvajes en su 
propio idioma. Luego les enseñaron también el caste- 
llano y muchas ciencias útiles, vulgarizándolo todo 
por medio de la imprenta. 

Los jesuítas adiestraron también á los indios en 
el manejo de las armas, trocando en ardientes defen- 

_sores de España á los que antes habían sido sus ene- 
migos implacables; pues fueron los indios misioneros 
los que libraron el Uruguay de las invasiones de los 
terribles mamelucos, que repetidas veces intentaron 
extender las fronteras del Brasil hasta el Río de la 
Plata. — 

1. Agricultura. —«En cuanto å la agricultura, los resultados fueron 
lo más lisonjeros, pues cuando los jesuftas abandonaron las Misiones (1767), 
en cumplimiento de la desatinada orden de expulsión lanzada contra ellos 
Bas de algodon, 400 arrobas de yerba mate, 100 fanegas de trigo. 200 
de todas las demás especies de granos, incluso el maíz, 50 arrobas de ta- 
baco, 50 arrobas de miel y 15.000 varas de-lienzo Era esto un verdadero 


prodigío para hombres que antes vivían sólo de la caza y de la pesca 
sin saber nada de agricultura ó tejidos,» — BAUzA. 
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- LECTURAS HISTÓRICAS 


Otra vez el padre Gonzátez. — « Este valiente misionero, dice el se- 
ñor Bauzá, realizó notables reformas en la vida práctica de las reduccio- 
nes. Regularizó el sistema de la edificación de los pueblos, hizo adoptar á 
los catecúmenos nuévas costumbres, y les encaminó á gobernarse por me- 
dios más adaptables á una vida civilizada. ' i 

Para establecer entre ellos penitencias canónicas, comenzó por dar azo- 
tes al niño español que le-servía, diciéndole que ésta era el modo que 
tenían los carais ð blancos de criar bien á sus hijos. El ardid fué reci- 
bido satisfactoriamente, y se hizo extensivo el uso de azotes á los indios 
mayores y aun å los constituídos en alguna dignidad ò empleo, quienes, 
después de recibir la pena, debían agradecer.con humildad ja corrección, 
diciendo: Aguyebe, Cherubdá, chemboará guá, a teepé, Dios te lo pague, 
padre, que me has dado entendimiento 6 luz Para conocer mis yerros, 

Aunque rigórosamente canónica, no deja de-s «Ser ingeniosa también la 
precaución de que se servian los jesuítas para, estimular el deseo de los 
indios á bautizarse: acabado el Evangelio, hacían salir del templo á los 
que no habían recibido el bautismo, y como esto lo considerasen vejato- 
rio los expulsos, trataban de instruirse pronto. á fin de no sufrir aquel 
desáire y entrar al goce-común de las prerrogativas de los convertidos. » 

Obra de la iglesia católica y de sus misioneros de la civilt» 
zación del nuevo mundo. —«La Iglesia católica, con su moral pura, 
con su jerarquía admirable y sus benéficas instituciones, ejerció en las 
colonias del Nuevo Mundo el influjo civilizador que ha ejercido en todos 
los pueblo desde su fundación. dio a 

Débese á la Iglesia la protección å las ciencias y á Jas letras, su in- 
ftujo en beneficio del indio americano contra los desmanes de los conquis- 
tadores y colonos, y la ruda lucha que tuvo que sostener en todo tiempo 
para mitigar el rigorismo de la ley de los vencidos. 

Fué de las órdenes religiosas de donde salió esa hermosa pléyade de 
santos misioneros, que morigeraron las costumbres del salvaje y ensan- 
charon gloriosamente las fronteras de la civilización. 

Penetraban en los bosques y en las selvas, donde sín esperanza de 
aplauso y sin espectadores que transmitieran sus nombres å la posteri- 
dad, una muerte oscura y dolorosa era el desenlace de su apostólica vidz. 

Indudablemente fueron más eficaces las conquistas de la cruz que Jas 
de la espada para la morigeración de los indios, siendo de advertir que 
si algo sabemos de las tradiciones, las costumbres y de las lenguas” Ame: 
ricanas, son los apóstoles “del Evangelio los verdaderos acreedores de la 
ciencia, Con sus gramáticas y diccionarios, no solamente facilitaron las 
narraciones históricas, sino que enriquecieron la filología con conoci: 
mientos que no había tenido jamás, 

Los jesuitas, los franciscanos, los dominicos- y los mercedarios ' propa- 
garon la instrucción, fomentaron en los indios el hábito del trabajo, y, 4 
fuerza de sacrificios y fatigas, vencieron la ignorancia y la barbarie. 

Á la vanguardia de está falange de caudillos de la civilización, marcha- 
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ban Jos hijos de San Ignacio de Loyola. No se puede abrir la historia 
del continente americano sin echar de ver los rastros luminosos que de- 
jaron tos jesuitas de sus apostólicos trabajos en el Paraguay; las profun- 
das huellas que indelebles todavía se conservan en las márgenes del Ma- 
moré (Bolivia) y del Magdalena ( Colombia), y en sus indecibles fatigas 
del Brasil y Canadá.» — Dr. Navia. 

Como era de esperarse, el enemigo del género humano no podía dejar 
á esos valientes campeones de la fe seguir y terminar en paz su obra de 
civilización. Para arruinarla, vomitó sobre ellos toda clase de calumnias; 
en todas partes les suscitó enconados enemigos, que hicieron de ellos el 
blanco de su encarnizado odio y envidia satánica. Como siempre, los 
beneméritos padres sálieron más grandes de la persecución; pero las ca- 
lumnias lanzadas contra ellos y que hicieron tristemente célebres á sus 
autores, se convirtieron en otros tantos dardos que hirieron de rebote la 
naciente civilización en la época del coloniaje. 


Tesoros, —La'casa blanca de « Mbororé 2. —«,. Supónese errada- 
mente que los jesuitas escondieron, al tiempo de la expulsión, grandes ri- 
quezas, Ignora el vulgo que los Padres de la Compañía en Misiones, fueron 
sorprendidos en.sus camas, y; sin permitírselés tomar niguna ' disposición, 
ni hablar con nadie, ni siquiera despedirse de sus neófitos, se les condujo 
hasta Montevideo y Buenos Aires, donde los embarcaron para Europa, 
De modo-que- aunque hubiesen tenido riquezas, no hubieran podido escon- 
derlas, Pero el hecho es que en los derruídos pueblos de las antiguas 
Misiones hay por todas partes, junto á los árboles más añosos y á los rui- 
nosos muros, pozos excavados por los mismos vecinos, que, provistas de 
una piedra de toque en que examinan cualquier cacharro que desentie- 
rran, nunca pierden la esperanza de sacar, cuando no un talego de onzas, 
algún copón ó bandeja de oro 6 plata macizos que los saque de pobres. 
Por eso mismo, en medio de los inmensos bosques que pueblan una parte 
considerable del territorio de Misiones se halla, según las imaginaciones 
tradicionales de sus habitantes, la casa blanca sin puertas ni ventanas 
(sin vanos) de Mbororé, donde los jesuitas expulsos encerraron los Aa 
simos tesoros que poseían. 

...Las riquezas de los jesuitas que se suponen escondidas en 1a casa 
-«blanca" de Mbororé, nunca 'existiéron. Las hubo, sí, que brillaron en la 
majestad de sus templos, Tal era el empleo que en especial tenían. El resto 
era enviado 4 Europa para los fines de su instituto. Las minas de que saca- 
ban estas riquezas no se hallaban en Jos cerros, en los peñones ni debajo 
de tierra, sino en los brazos de los indios reducidos. La madre del oro y 
de la plata, en Misiones, era lá productora fuerza del trabajo aplicado 
con método y esmero á la ganadería, al beneficio de la yerba del Para- 
guay y á la labranza. La ley suprema que allí regia, era la caridad. Basta 
saber que los jesuítas fueron sustituídos en las Misiones por franciscanos, 
dominicos y mercedartos, y cuando alguno de estos religiosos se distin» 
guía por sus virtudes, decían de él los pobres indios: parece un padre 
de la Compañia, » —DR. GRANADA, Supersticiones del Rio de ta Plata, 
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CAPÍTULO IV 


GANADERIA. —TENTATIVAS DE LOS 
PORTUGUESES 


$ I. PROCREO DE LA GANADERÍA EN LA BANDA 
ORIENTAL 


— El ganado abundaba ya en las extensas campiñas 
de la Banda Argentina, cuando unos vecinos de Bae- 
nos Aires, al ver la fertilidad de este territorio, pa- 
saron en balsas al Uruguay algunos cientos de ani- 
males vacunos y caballares, desembarcándolos en la 
ensenada de las Vacas (1607) +. 


1, Introducción del ganado en el Uruguay. — Según reza la his- 
toria, fué el célebre Hernandarias el verdadero introductor del ganado 
en nuestro país. En su desastrosa expedición de 1603. aunque fué puesto 
en fuga por los indomables charrúas, pudo observar que la naturaleza del 
suelo uruguayo lo hacía especial para la ganadería. Consecuente con su 
idea, pasó á la Argentina, en cuyas dilatadas campiñas se habían multi- 
Plicado de una manera asombrosa las pocas cabezas de ganado traídas 
alli por Mendoza. Llegado á Buenos Aires, dispuso que se transportasen 
inmediatamente al Uruguay cien animales vacunos y dos manadas de ye- 
guas, empleándose en esta operación las armadías que para idéntico ob- 
jeto, había usado Garay para Corrientes y Santa Fe de la Vera Cruz. 

«Las hangadas, dice don Domingo Ordoñana en sus Conferencias So- 
ciales y Económicas, salieron de Zárate, dirigidas por el paraguayo An- 
tonio Salinas, y siguiendo la navegación de descenso del detta del Pa- 
raná inferior, llegaron å la boca del Guas%, de donde fueron arrastra- 
das por las remolineadoras corrientes de la confluencia y bifurcación del 
Uruguay, hasta varar en los remansos que precipitan y forman los arro- 
gos de Víboras y Santo Domingo, amurallados por la isla de Solís en la 

oca de un arroyo que desde entonces había de llamarse, y se llama hoy, 
de las Vacas, correspondiendo providencialmente su zona á una de las más 
pasturales y más ricas de este territorio, . ] 

Poco después, trotaban las puntas de ganado cimarrón en todo el oriente 
del Uruguay, y los indios cambiaban totalmente sus modos de existencia, 
y hasta los jaguares, comiendo terneros y potrillos, aumentaban prodi- 
giosamente en número y en audacia; y el Uruguay, este feraz Uruguay, 
tenía ya las simientes necesarias para empezar á producir los elementos 
inmensamente ricos que habían de constituir su perpetua existencia po- 
litica, social y económica, entrando en el concierto de los pueblos pro- 
ductores. » i 
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En poco tiempo se propagó el ganado en todo el 
territorio al 8. del río Negro; el N, del mismo río lo 
poblaron de hacienda los indios de las Misiones je- 
suíticas, que se refugiaban á las tierras del Uruguay, 
con sus herramientas y ganados, para salvarse de la 
servidumbre de los bárbaros mamelucos. 

Entonces empezó la industria del corambre y más 
tarde la del tasajo. Los faeneros pedían licencia al 
Cabildo de Buenos Aires, al cual debían ofrecer la 
tercera parte de sus beneficios. 


Establecíanse en las costas para que les fuese más fácil el 
embarque. Muchos dejaron su nombre á la localidad; así, se dice 
todavía el arroyo. de Pando, de Solís, de Maldonado, etc.; la la- 
guna de Rocha, los cerros de Navarro, Don Carlos, Narváez, 
Chafaloie, etc.; nombres todos de los dueños de las faenas. 

La riqueza de este territorio y el interés que des- 
pertó la extracción del corambre y del tasajo, excita- 
ron luego la codicia de los portugueses rayanos, que 
desde entonces intentaron apoderarse del Uruguay +. 


1. El Uraguay una gran estancia. —«La riqueza pecuaria de la 
Banda Oriental no produjo los bienes que de elia debían esperarse. Aparte 
de los atentados que provocó de parte de los portugueses, ella sedujo el 
ánimo de los españoles con las perspectivas de una explotación ganadera 
en grande escala., Los campos,del,Uruguay, ricos por su condición pro- 
pia, dóciles á la acogida de todo elemento vegetal que se deposite en su 
seno, favorecidos por aguadas abundantes, refrescados por brisas conti- 
nuas. no merecieron dei conquistador y del vecindario de Buenos Aires 
otro destino que el de ser dedicados â la cría de animales. . 

Se consideró un atentado á la riqueza pública el poblarles de gentes en- 
tendidas en el laboreo de la tierra, y, exceptuando los esfuerzos de los 
jesuítas. todos los conatos de jos españoles dados al comercio se encami- 
naron desde entonces á formar nya gran estancia de la provincia que era 
dueña de los mejores campos y estaba bañada por los mejores ríos: ` 

Si ha sido funesta esta conducta, pueden responder por nosotros los ma- 
Jes que aun nos aquejan, la despoblación que neutraliza nuestros más vi- 
gorosos esfuerzos de sociabilidad. la explotación rudimentaria de las gran- 
des zonas de tierra, que alimentan å 50 personas donde, debieran vivir 


», —BAuzá, 
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$ IL TENTATIVAS DE LOS PORTUGUESES 


— 1680 (enero 1). — Fundación de la Colonia del Sa- 
cramento por los portugueses. 


En cumplimiento de las órdenes del rey de Portu-. 
gal *, el gobernador del Brasil, don Manuel Lobo, 
con unà expedición de 800 soldados y varias familias 
de colonos, vino á ocupar la costa frente á la isla San 
Gabriel y fundó allí la ciudad de la Colonia, que de- 


nominó Colonia del Sacramento. 


1680 (agosto 7).— El maestre de campo ? Vera Mu- 
Jica desaloja á los portugueses. 


Sabedor de esta usurpación de los portugueses, el go- 

bernador de Buenos Aires don José de (Farro, mandó 

- contra los intrusos un ejército de unos 300 españo- 

les y 3000 guaraníes, á las órdenes del maestre de 

campo Antonio de Vera Mujica, quien tomó por 

asalto la ciudad, quedando prisionero el gobernador 
Lobo con toda la guarnición ?, l 


1, Lo era á la sazón don Pedro TI. 

2. El maestre de campo era un oficial de grado-superior- en la milicia, 
que mandaba cierto número de tropas. Al maestre de campo general, so- 
lía confiársele el mando en jefe de los ejércitos, 

3. Asalto de la Colonia. — «Llegó Vera Mujica en agosto de 1680 
hasta una legua de la Colonia, é intimó rendición á la plaza. Negóse 
Lobo con altanería á obedecer la intimación, y entonces se preparó Mu- 
Jica al ataque combinando su plan... Arreglado éste en la noche del 6, 
determinóse que el asalto no comenzaría hasta rayar el día, previnién- 
dose que la señal sería un tiro de fusil, disparado desde él cuartel gene- 
ral, Marchó, pues. el ejército repartido en columnas que llegaron al frente 
de Ja plaza cuando todavía las sombras de la noche no se habian disi- 
pado. g 

Tan impacientes venían los guaranfes de señalarse, que uno de ellos, 
olvidado de la consigna, se arrojó sobre un'baluarte degollando al centi- 
nela, que, en vez de guardarle, se había rendido al sueño. Pero el centi- 
nela próximo á aquél, penetrado de la gravedad. del caso y más vigilante 
que su compañero, disparó un tiro de ajarma..Creyeron los guaraníes de 
la vanguardia que dicho tiro era la señal convenida, é inmediatamente se- 


De 


. Al tener noticia de la rendición de la Colonia, la Corte portu- 
guesa, apoyada por Francia, amenaza al rey de España con un 
rompimiento si en término de veinte días no promete devolver la 
Colonia y castigar' al gobernador Garro. voa 

El inepto rey Carlos II, que á la sazón empuñaba el cetro 
de san Fernando y Carlos V, firmó en 1681 el vergonzoso tra- 

~ tado por el cual desaprobaba la conducta de Garro y devolvía 
la Colonia á los portugueses, con restitución de los prisioneros 
capturados. : 

Estipulábase, empero, en el mismo tratado, que esta” devolu- 
ción sólo era provisoria, hasta tanto que la Corte pontificia resol- 
viera la cuestión en litigio. 

Garro pasó á ocupar la presidencia de Chile, sustituyéndole 
en el gobierno del Plata don José de Herrera. 


1683 (enero). — Devolución de la Colonia á los por- 
tugueses. 


Restituída á los portugueses, por convenio de los 
reyes de España y Portugal, la Colonia fué durante 
veintiún años un centro de contrabando. — 


lanzaron al asalto en medio de la oscuridad, Hízose entonces general el 
combate, peleando asaltantes y asaltados càn ei mayor denuedo, Recha- 
zado por dos veces un tercio de guarantes, que obedecía á las órdenes 
del indígena Ignacio hAmandán, se dispersó en derrota; pero el bravo 
caudillo mezclándose á sus soldados que huían, hiriendo y matando á 
muchos de ellos, les obligó å rehacerse. y Oordenándoles un tercer asalto, 
pudo llevarlo á efecto con tan vigoroso empuje,’ que decidió la victoria. 
Coincidía con este hecho la arremetida del “capitán Juan de Aguilera. 
vecino de Santa Fe, quien arrebató personalmente de la fortificación prin- 
cipal ja bandera portuguesa, enarbolando la española. > 
. Los portugueses se batieron bien, distiínguiéndose entre todos el capitán 
Galván y su esposa, los cuales encontraron una heroica muerte al frente 
de las tropas que guiaron al combate hasta el último momento. : 
Como era de “esperarse, los instantes que siguieron á la victoria fueron 
origen de la mayor confusión para los vencidos, Entrada la plaza por 
asalto, los soldados vencedores se precipitaron á todos los vientos en pro- 
secución del combate; lo que daba lugar á que las familias aterradas 
buscasen su salvación en la fuga. Pero la fuga misma era imposible en 
aquellos momentos, dentro de un recinto amurallado y en medio del pa- 
vor de un contraste sangriento, Enardecidos Jos guaraníes, se presenta- 
ban tan temibles en la victoria como intrépidos se condujeran para alcan- 
zarla. Afortunadamente los caudillos españoles conservaron toda “su sere- 
nidad. Vera Mujica defendió espada en mano la persona y la casa de 
Lobo, que los indios pretendían insultar. En medio de la consternación 
„general, las familias de los vencidos pugnaban por refugiarse en. Jas cha- 
lupas existentes, ahogándose muchas de las que lo intentaron, mientras 
otrás se rendían prisioneras después de haber perdido la esperanza de 
todo medio -de* salvación, » — Bauzá. ~ E 
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1702 (febrero).— Batalla del Yi, contra los indios yaros, boha- 
nes y charrúas. 


Los indios yaros, bohanes y charrúas, incitados por los por- 
tugueses, se habían sublevado, tratando de arrebatarnos el co- 
mercio de corambres y tasajo, pero fueron exterminados en el 
Yi por un ejército de 2000 indios al mando del maestre de campo 
don Alejandro de Aguirre. 


1705 (marzo). — Segunda toma de la Colonia por 
los españoles. ` 


Gobernando en Buenos Aires don Alonso de Val- 
dés Inclán, el rey de España ' ordenó el desalojo de 
la Colonia por la fuerza. . 

Inclán reunió 2000 españoles y 4000 indios de las 
misiones del Uruguay. 

Éstos, al mando del sargento mayor don Baltasar 
García Ros, sitiaron la Colonia. Después de seis me- 
ses de un riguroso sitio, el gobernador Veiga Cabral 
abandonó la plaza con armas y municiones y se re- 
tiró á Río Janeiro ?. 

1707.— Alzamiento de los charrúas. 


En ese año, los charrúas encabezados por el cacique Cabari, 
se alzaron de nuevo, saqueando los pueblos de Yapeyú y la 
Cruz 3, f 

Derramáronse luego sobre las costas del Paraná, acuchillando 
á cuantas partidas españolas encontraban, = 

Los españoles mandaron contra ellos á 200 soldados guara- 


1. Se llamaba Felipe V, 

2, En 1713 celebróse entre las potencias europeas el célebre tratado de 
Utrecht (Holanda), por el que Felipe V restituía á Juan V rey de Por- 
iugal, la Colonia del Sacramento. Don Baltasar Garcia Ros, á la sazón 
gobernador de Buenos Aires, representó al rey los males sin cuento que 
iban á seguirse de la ejecución de aquel tratado; pero los hechos esta- 
ban consumados, y en 1716, Ros tuvo que hacer entrega formal de la 
plaza á los portugueses, siendo poco después sustituído en el gobierno 
por don Bruno Mauricio de Zavala. futuro fundador de Montevideo. 

2. Estos pueblos se hallan situados sobre el río Uruguay al N. de la 
República: - 
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níes bien armados, que sorprendieron á Cabarí en un monte del 
Paraná y lo tomaron prisionero. | 
1716 (noviembre 4).—Los portugueses obtienen una 

segunda vez la devolución de la Colonia. 

Recibióse de la plaza el representante de Portugal Gómex 

Barboza. Según el tratado, sólo eran de los portugueses los te- 

rritorios adyacentes á la Colonia hasta la distancia de un tiro 

de cañón; más lejos no podían extenderse. 

1723 (diciembre). — Los portugueses tratan de exten- 
der sus conquistas y se apoderan del puerto de 
Montevideo. 

Posesionados de la ensenada de Montevideo, los 
portugueses desembarcaron ¿fuerzas y empezaron á 
fortificarse en el punto donde hoy se asienta la ciu- 
dad, siendo socorridos por sus paisanos de la Colonia 
con tropas, víveres y caballos. 


1724 (enero), —El general don Bruno Mauricio 
de Zavala ', gobernador de Buenos Aires, viene 
á desalojar á los portugueses, que se retiran sin 
resistencia. — 


Habiendo pedido Zavala explicaciones al gobernador de la Co- 
lonia Freitas Fonseca, sobre la conducta de sus compatriotas, 


Don Bruno Mauricio de Zavala.—Nació en la villa de Durango (Viz- 
cava) de una familia perteneciente á la más antigua nobleza vizcaína. 

Dedicóse al arte de la guerra, haciendo una rápida y brillante carrera 
militar, En 1704 asistió al sitio de Gibraltar (en el que los ingleses toma- 
Ton de sorpresa aquella plaza, que ocupan desde entonces), y en el de 
Lérida (1707) perdió un brazo. En 1717, designado por el rey para des- 
empeñar el gobierno del Río de la Plata, Zavala marchó á tomar posesión 
de su nuevo cargo, siendo su primer cuidado limpiar las costas de la 
Banda Oriental de los piratas que la infestaban. 

Habiendo rechazado con singular energía las fuerzas portuguesas que 
ya intentaban apoderarse del Uruguay y fundado la más bella ciudad de 
ja América del Sur y tal vez del continente entero, el ilustre goberna- 
dor fué , romovido en 1731 á la presidencia de Chile, sucediéndole don Mi- 
guel de Salcedo. Pero antes de ponerse en marcha para su nuevo destino, 
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éste le contestó que «los portugueses se habían establecido en 
Montevideo por pertenecer aquellas tierras al rey de Portugal. » 
Viendo por esta respuesta que no llegaría á nada con pala- 
bras, Zavala recurrió á los hechos. ` . 

Al saber que de la Colonia se mandaban auxilios á los de 
Montevideo, trató primero de impedir estas comunicaciones, y 
. tomó tan bien sus medidas, que varios buques que llevaban au- 
xilios á los intrusos de Montevideo, vinieron á aumentar los es- 
casos recursos de los españoles. 

En 31 días el activo gobernador español equipó una flotilla, 
con la que estaba por zarpar al primer viento favorable, cuando 
recibió la noticia de que los portugueses, al ver sus aprestos 
bélicos, se habían retirado en seguida, juzgando «más prudente 
no esperar el ztaque. : 

Empero, zarpó Zavala para Montevideo, y, para la defensa 
de este punto, construyó una batería que guarneció con 10 ca- 
ñones, 100 hombres de tropa y 1000 indios tapes ?. Luego re- 


politicas restablecieron prófito la paz.” 

A su regreso de allí, murió casi repentinamente en el pueblo de Santa 
Rosa, sobre el rio Paraná, en 31 de enero de 173b. 

La figura noble y caballeresca de Zavala descuella entre las de los hom- 
bres del coloniaje. Hombre justo, prudente y esforzado. fiel á su rey y á 
su fe, dirigió todas sus acciones á la mayor gloria de Dios y al bien del 
pueblo cenfiado á su gobierno. Fué tenaz defensor de los territorios del 
Plata contra las agresiones portuguesas y constante protector de los in- 
digenas, usando con ellos más del comedimiento que del rigor. 

£n una palabra, su sola personalidad, conducida al e-cenario histórico, 
según la frase del erudito "historiador Bauzá, basta para lavar muchas 
manchas de la dominación “española. i 

2, Un incidente. — Esta batería fué edificada en la punta situada al 
O. de la bahía, Es en este mismo lugar que se levantó más tarde el fuerte 
San José. demolido en 1876, «No en vano se había alzado esta fortifica- 
ción. Al poco tiempo divisóse un buque de guerra que arribó al puerto y 
saludó con un cañonazo. Era el navío portugués Santa Catalina, que traia 
del Janeiro hombres y viveres para Freitas; pues todavía no Se sabía 
en el Brasil que se habían retirado de Montevideo los intrusos portu- 
gueses; Pidióse bote con un disparo á pólvora; despacháronto los del 
Santa Catalina con bandera bianca. Penetra éste en el puerto, pero, al 
reconocer la persona del gobernador español; distante como un tiro de 
pistola, arrió bandera el bote, largó veta y viró rápido para su navio. 
Una lancha de gente vizcaína despachada en su seguimiento por Zavala, 
consigue darle caza. Dispara entonces el buque de guerra batas sobre la 
lancha española, y los de tierra contestan 1ambién con balas desde la 
batería, A una nueva señal hecha desde tierra, bajó otro bote con un ofi- 
cial, Declaró éste que venian en auxilio de los portugueses; devolvióle 
Zavala los prisioneros que había hecho en aquel incidente; y hasta lo 
regaló con víveres frescos. å lo que correspondió el portugués con tarros 
de dulce. Al día siguiente el navio portugués emprendía el rumbo para, 
Rio de Janeiro.» —DR. Navia. > 
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fué llamado á sofocar una insurrección en el Paraguay, donde sus dotes 
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gresó á Buenos Aires, dejando como comandante del punto 
á don Francisco Antonio de Lemos. 

Llegado á4-Buenos Aires, Zavala dió cuenta de lo ocurrido á 
la Corte de España. Ésta aprobó plenamente la conducta del 
gobernador, y le dió amplias facultades para la fundación de 
la ciudad de Montevideo, mandando fuerzas para atender á su 
seguridad, 


DON BRUNO MAURICIO DE ZAVALA, FUNDADOR DE MONTEVIDEO 


— 1726 (enero 20).— Fundación de la ciudad de 


San Felipe y Santiago de Montevideo por 

don Bruno Mauricio de Zavala, 

Planteada la ciudad por don Domingo Petrarca 
(enero 20 de 1726), bajo la advocación de los san- 


tos Felipe y Santiago, en honor del rey Felipe V y 
del apóstol Santiago patrón de España, fué poblada: 
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primero por siete familias procedentes de Buenos Ai- 
res, formando un total de treínta y tres personas *, 
y más tarde por cuarenta y dos familias traídas de 
las Canarias y Galicia por el capitán Francisco Al- 
záibar * 


1730 (enero 1).-— Instalación del Cabildo de. Mon- 
tevideo por Zavala. 


Fundada la ciudad y terminatlas las fortificaciones que ha- 
bían de defenderla, pasó Zavala á Montevideo, y con la asis- 
tencia del capitán de coraceros don Pedro Millán y Francisco 
Antonio de Lemos, labró el acta de fundación de la ciudad (29 
de diciembre de 1729). 

Dos días después, el gran gobernador creó el Cabildo que 
había de regirla en lo civil y administrativo, declarando indignos 
de los empleos públicos á las personas. de malas costumbres, 
así como á los judíos, moriscos y “mulatos. 


Establecióse para la defensa del novel Cabildo la 
compañía de Corazas Españolas den del capi- 


1. El primer poblador de Montevideo fué el genoy és don Jorge Burgues. 
Desde 1724 se hallaba establecido en la Aguada, donde construyó una ca- 
sucha de piedra para habitación y cultivó la tierfa, formando huerta y 
plantando arboleda. 

Este sujeto, vecino de Buenos Aires, y que con su familia, compuesta de 
cinco personas de ambos sexos, había venido á poblarse desde hacía tres, 
años, « puede considerarse, según don Francisco J. Ros, como el primer ve~ 
cino de Montevideo, aunque su establecimiento fué-en calidad de estan- 
ciero, y su ocupación hasta allí, la de apacentar ganados, pues dicen los * 
documentos de esa época que mantenía ganto mayores, vacunos y ca- 
ballares, y tenía carretas y aperos, Fué, pues, la primera población euro- 
pea en la ciudad de Montevideo una estancia; lo que no es extraño, por- 
que entonces la Banda Oriental no era otra cosa que la vaguería de Bue- 
nos Aires » 

2. Sucesivamente, según el historiador De - María, se repartieron sola- 
res y suertes de chacras y:estancias á los.pobladores,-Se les- auxilió con 
carretas, boyadas, herramientas y semillas para las siembras, 

Acordóse luego la construcción de la iglesia parroquial, ofreciendo Za- 
yala, á nombre del rey, contribuir con algunos materiales., Era ésta una 
necesidad, porque hasta entonces no existía sino una pobrísima capilla, 
construída de tosca piedra por los Padres Doctrineros, 

Después, religiosos franciscanos fabricaron otra pobrísima capilla, que 
no era más que una choza de paja cubierta de cueros, según reza la cer-, 
tificación del Cabildo de 1738, donde se célebraron los oficios divinos 
hasta 1739, en que quedó, concluida la iglesia parroquial ( Matriz vieja). 
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tán Juan Antonio Artigas ', abuelo del célebre cau- 
dillo oriental, general don José Gervasio Artigas. 

De esta manera, después de jurar los cabildantes 
en manos de Zavala, quedó oficialmente fundada la 
muy noble y muy esclarecida ciudad de Montevideo. 


Los Cabildos 


Los Cabildos eran unas juntas ó corporaciones 
que formaban el gobierno en las ciudades y pueblos. 

Sus funciones principales eran: administrar la jus- 
ticia, aprestar la milicia en caso de guerra, proteger á 
los pobres y menores y administrar la ciudad y sus 
rentas. 

El gobernador político del pueblo era el presidente 
del Cabildo. Sus miembros, cuyo número variaba de 
seis á doce, según la importancia de la población, te- 
nían el nombre de regidores. 

El primer Cabildo de Montevideo constaba de 
nueve miembros °. ' 

Cuando el Cabildo sesionaba solo, para deliberar 
sobre los negocios públicos, se llamaba Cabildo ce- 
rrado, y cuando el vecindario asistía á sus delibera- 
ciones, se decía Cabildo abierto *. 


1, fuan Antonio. Artigas era natural de Zaragoza. 

2, Los principales eabildos del Uruguay fueron: el de Soriano, el 
de Montevideo, el de la Colonia y el de Maldonado. En las demás villas - 
y lugares del país, existian también cabildos, pero su acción era insignifi- 
cante. Ena 

3. Cabildos abiertos. — «Una de las cosas que dió mayor nervio á la 
autoridad de los cabildos é ilustró más á los ciudadanos en la gestión de 
los intereses comunales, fué la' celébración de cabildos abiertos. 

Desde los tiempos primeros de su fundación, fueron los habitantes de la 
ciudad.de Montevideo muy afectos á los cabildos abiertos, y en ellos se 
resolvió siempre la creación de impuestos y el arbitramiento de toda 
clase de prestaciones y recursos enderezados á proporcionar el mayor 
bien á la generalidad, 

En una de esas reuniones fué que se decretó la.independencia guber-- 
nativa del Uruguay y la creación de la primera junta revolucionaria, 
(Junta de gobierno de 1808).» -—BAUzáÁ. 3 
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El Cabildo se componía de las personas más dis- 

tinguidas del elemento nativo ó criollo. Sus princi- 
- pales miembros eran los alcaldes de 1.” y 2° voto, el 

juez de policía, el depositario general, el alguacil 
mayor, el alférez-real, ete. '¥?. Cada uno de estos 
miembros tenía funciones especiales. —— 

Los alcaldes de 1% y 2° voto eran como los jueces de primera 
instancia. 

El depositario general era el tesorero del Cabildo. 


El juez de policía vigilaba todo lo relativo á higiene y aseo 
público 3, 
El alguacil mayor estaba encargado de hacer efectivo el pago 
de los derechos municipales en los deudores morosos. 
El alférez real paseaba en las grandes festividades el estan- 
x darte de España por las calles de la ciudad 4, ' E 


1, Cargos electivos y cargos perpetnos. — Había cargos perpetuos 
que podían venderse en remate público y cargos electivos cuya duración 
era de un año, Estos últimos eran: los de alcalde de 1.* y 2.° voto, juez 
de policia, regidores defensores de pobres y menores, regidor fiel ejecu- 
tor y alféres real. 

2. Primer Cabildo de Montevideo. — El primer Cabildo de Monte- 
video fué compuesto del modo siguiente: alcaide de 1. voto, don José de 
Vera y Perdomo, alcalde de 2,* voto, don José Fernández Medina; aigua- 
„cil mayor, don Cristóbal Cayetano de Herrera; alférez real, don fuan 
Camejo Soto; fiel ejecutor, don Isidro Péres Rojas; depositario general, 
don José Burgues; síndico procurador general, don José de Melo; al- 
calde de la Santa Hermandad. don Juan Antonio Artigas. 

El Cabildo de Montevideo llegó á tener marcáda autoridad sobre los de- 
más por su dedicación á sus incioñes y por el patriótico empeño con 
que siempre defendió los derechos de sus conciudadanos contra los des- 
manes de las autoridades militares. « El Cabildo de Montevideo, dice Bauzá, 
era noble y abnegado, — Amaba la patria, defendía sus instituciones 
preparaba, en medio de peligros y amarguras, el afianzamiento de la li- 
bertad. La honradez de sus manejos y la dedicación al bien común, le 
hacían recomendable y estimado del pueblo; y los cabildos de las demás 
circunscripciones le reputaban su representante y su apoyo.» 

3, Este regidor era jefe de los alcaldes de policía, llamados prebostes 
de Hermandad, cargo semejante al de los actuales comisarios. 

El estandarte, —El estandarte era la insignia real de los cabildos. 
Llamábase también pendón. El estandarte de Ja ciudad de Montevideo 
era de damasco encarnado, con flocadura, botones y cordones de oro y 
seda amarilla y colorada. De un lado $e hallaba la imagen de los patro- 
nos de la ciudad, san Felipe y Santiago, y del otro las armas reales con 
pasamanería de oro á la redonda 

«Era custodiado por el alférez real, quien, hincadas ambas rodillas, y 
puestas sus manos entre las del regidor diputado para la formal entrega 
de la venerada insignia. rindiendo pleito homénaje, según fuero y cos- 
tumbre de España, Juraba' como caballero hidalgo acudir con ella en ca- 
sos de guerra contra los enemigos de la corona hasta, derramar la última 
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«A los cabildos se debe en el Uruguay la idea del gobierno 
representativo y la vislumbre de la división del poder social. 
Desde que ellos tomaron de su cuenta la gestión de los nego- 
cios públicos, advirtió el pueblo que no todo dependía de la 
autoridad del jefe militar, y por consecuencia, los principios del 
gobierno republicano comenzaron á penetrar en todas las ca- 
bezas. 

Por intermedio de esas corporaciones tan humildes como per- 
seguidas, nació el espíritu público en el Uruguay y se formó 
en sus habitantes el criterio de que el poder debía ser ejercido 
en una forma arreglada, equitativa y beneficiosa para. todos 1, 

Los cabildos fueron suprimidos en 1827. 


LECTURA HISTÓRICA 


La fundación de Montevideo. —(Extracto de un interesante estudio 
que en Rojo y Blanco acaba de publicar el distinguido escritor nacio- 
nal don Francisco J, Ros). 


El 23 de diciembre de 1726 es el primer día oficial de Montevideo, por 
más que debió serjo mucho antes, como lo demostraríamos si eso no nos 
demandara dilatado espacio. 

Gracias å la codicia portuguesa, la vaquerta de Buenos Aires (la Banda 
Oriental) tuvo desde esa fecha una ciudad trazada por el capitán inge- 
niero don Domingo Petrarca, autor de los proyectos de fortificación que 
después había de convertirla en la primera plaza fuerte de estas regiones, 
y cuyo recinto fué repartido en lotes por el capitán de coraceros don Pe- 
dro Millán, cumpliendo el mandato del mariscal don Bruno Mauricio de 
Zavala, gobernador del Río de la Plata, quien á su vez daba tardía rea- 
lización á las repetidas reales órdenes que disponían la creación de esta 
ciudad, que desde esta fecha echaba sus cimientos bajo el patronato de 
san Felipe y Santiago. z 

Reinaba en ese momento don Felipe V de España, y la bandera á cuya 
sombra se labró el acta fundamental dando término y límites á la juris- 
dicción de Montevideo, era blanca, con la cruz morada de sán Andrés en 
el centro. 

Entonces la risueña península en que vivimos, se ofrecía á la vista del 
que la contemplara desde el puerto, como hoy se presenta la de Punta de 
Carretas; cubierta de verde pasto, y sombreada á trechos por alguno que 
otro árbol y arbusto 


ota de sangre. Sacábase el real estandarte en determinadas ocasiones y 

ías clásicos.con la mayor solemnidad y rendimiento, como que represen- 
taba la propia persona del monarca reinante. » 

1. Bauzá, Dom, Esp. en el Ur., tomo 11, pág. 639, 


Pocas y pobres poblaciones, — seis ó siete, —de paredes de piedra ó ado- 
bes, con techos de tejas ó de paja y también de cueros, se destacaban en 
la ladera del norte, cerca del mar, revelando que el hombre civilizado ha- 
bia tomado posesión de la hermosa colina, que en su extremo occidental 
mostraba también un simbolo de fuerza, al destacar las obscuras paredes 
de una batería que después había de convertirse en la fortaleza de San 
José, que nuestra generación llegó á conocer, 

Muchos animales vacunos y caballares pacian sobre la loma y las lade- 
ras de la península cubierta de verdura, 


La planta que había trazado el ingeniero Petrarca, para servir de base 
á la ciudad, se componía de 32 manzanas, delineadas en la siguiente forma: 
Con frente al norte sobre la que es.hoy calle de las Piedras, Siete manza - 
nas, que son las que actualmente se comprenden entre las calles de la 
Ciudadela y de Zavala. 

Detrás de éstas, otras cinco, ó sean las que con frente al norte sobre la 
calle del Cerrito están entre las de Ciudadela y de los Treinta y Tres, 

Detrás de éstas, otras cinco, entre las mismas, y con frente á.la de 25 de 
Mayo. ; 

Detrás de éstas, otras seis manzanas, y la Plaza Mayor (hoy dela Cons- 
titución) desde la calle de Ciudadela hasta la de Alzáibar. 

Detrás de éstas, otras siete, comprendidas desde la calle del Juncai 
hasta la de 'Alzáibar; y detrás de éstas, otras dos manzanas, éntre las 
calles de Ituzaingó y Misiones, 

De estas 32 manzanas descritas, sólo se repartieron 18 ese día (24 de di- 
ciembre). El resto quedó para adjudicarse 4 los pobladores que vinieran 
después, 


(Sigue la repartición de las 18 manzanas). 

Tenía, pues, ese día nuestra ciudad, siete casas de piedra, adobe y cuero. 
Treinta y tres propietarios inscriptos y una capilla, 

Y dentro de esta nueva planta, veinte familias que sumaban 133 perso- 
nas; dos capellanes de la Compañía de Jesús, un cirujano, un ingeniero, 
ciento diez hombres de guarnición militar, y mil indios tapes traidos de 
las reducciones evangélicas para trabajar en las fortificaciones que des- 
pués habían de constituir 4 Montevideo en la ciudad más fuerte del po- 
derio español en esta parte de la América. $ 

Así nació nuestra capital con una población cosmopolita, en la que ha- 
bia españoles de varias provincias, franceses, italianos, argentinos, para- 
guayos y chilenos, y sin grandes esfuerzos de imaginación puede supo- 
nerse el júbilo con que por primera vez se festejaría en nuestra ciudad 
la Noche Buena, que además de serlo para el orbe cristiano, lo era do- 
blemente para los nuevos vecinos, que ese día vieron llegar ia noche con 
las alegrias de ser propietarios fundadores de una población que nacía al 
amparo de la fuerza que entonces constituía paz, tranquilidad y movi- 
miento, y que conjuntamente con el título de propiedad, se les había agra- 
ciado con los pergaminos nobiliarios que Su Majestad les concedió para 
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que con arreglo å la ley vt, título vr del libro iv de Indias, se les tuviera 
por hijosdalgos y personas nobles de linaje y solar conocido, gozando de 
todas las honras y preeminencias concedidas á los caballeros de los reinos 
de Castilla, según fueros, leyes y costumbres de España. 


Las catorce calles de la nueva ciudad no tuvieron nomenclatura hasta 
el día 31 de mayo de 1730, en cuya fecha el primer Cabildo, elegido el día 
1. de enero del mismo año, resolvió que se les dieran los siguientes nom - 
bres: 


1.—La que hoy es calle de las Piedras, que se denominara de la Fron- 
tera, 

- 2,""La que hoy es caile del Cerrito, que se denominara de la Fuente. 
3.—La que hoy es calle del 25 de Mayo, que se denominara de la Cruz. 
4,—La que hoy es calle del Rincón, que se denominara Real, 
5.—La que hoy es calle Sarandí, que se denominara de la Carrera, 
6.—La que hoy es.calle de Buenos Aires, que se:denominara del Pi- 

quete. A i 
7.—La que hoy eš‘calle(Reconquista, que se denominara de Afuera. 
3.—La que hoy es calle Cerro, que sẹ denominara La media calle. 
9.—La que hoy es calle' Juncal, que se denominara Calle entera. 
10.—La que hoy es calle Cámaras, que se denominara del Medio. 

11. —La que hoy es calle Ituzaingó, que se denominara de la Iglesia. 

12,—La que hoy es calle Treinta y Tres, que se denominara Puerto 

Chico. 

13.— La que hoy es calle Misiones, que se denominara de Callo. 

14, —La que hoy es calle de Zavala, que se denominara Traviesa. 

Algún tiempo después, esta nomenclatura fué cambiada por la conocida 
por del Santoral, cuya sustitución fué respectivamente la siguiente, á co- 
menzar por la primera: ' ' 

1. San Miguel, 2. San Luis, 3. San Pedro, 4. San Gabriel, 5..San Car- 
los, 6. San Sebastián, 7. San Ramón, 8. La media calie se anuló, 9. La. 
calle Entera se anuló en esta nomenclatura, 10, San Fernando, 11. San 
Juan, 12, San Joaquín, 13. San Felipe, 14. San Francisco. 


Tal era Montevideo al nacer al amparo de las leyes de Indias, teniendo 
por único Gobierno al capitán don Pedro Millán, y por garantía de su tran- 
quilidad, á las fuerzas destacadas en la Fortaleza de San José, que en- 
tonces era una batería. 

Á jos tres años, el vecindario constituía su primera autoridad local nom- 
brando el Cabildo"el día 1.° de enero de 1730. 

En 1770 la cifra de la población civil ascendía ya á mil Atultos y cien 
niños. 

En 1799 su comercio de exportación por el puerto de Montevideo repre- 
sentaba 24,703 pesos y necesitaba once buques. Su importación ascendió, 
al terminar el siglo, á 1,300.000 pesos, de España, y 675,000 de otros países, 
necesitando ya 34 buques de ultramar. ` 


Francisco J. Ros, 
Diciembre 24 de 1900. 
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CAPÍTULO V 


REGIMÉN COLONIAL. — COMERCIO 
E INDUSTRIA 1 


— Organización administrativa. —En tiempo 
del coloniaje regían en estos países las Leyes de In- 
dias, hechas expresamente para las colonias de Amé- 
rica. 

El Rey, con poder absoluto, estaba á la cabeza de 
la administración. Nombraba á los virreyes y gober- 
nadores. DL 

"El Consejo de Indias era el supremo tribunal de 
España, encargado de las colonias de América. 

La Real Audiencia era un tribunal formado de 
un cuerpo de jueces llamados ordores, que juzgaban 
en lo civil y criminal con arreglo á las Leyes de 
Indias. : 

Había 12 reales audiencias en toda la América es- 
pañola. Aquella á que obedecía el Uruguay estaba en 
Buenos Aires. De sus sentencias sólo se podía ape- 
lar al Supremo Consejo de Indias. 


Comercio é Industria. — Con el fin de enri- 
quecerse con sus colonias de América, España puso 
muchas trabas á su comercio y á su industria. 


1, NoTta.— Aunque pasamos á otro capítulo, no queremos decir que ter- 
minen aquí las tentativas de los portugueses. Posteriormente, éstos trata- 
ron muchas veces de apoderarse də los territorios españoles del Plata, 
como se verá durante el período de los gobernadores, y aun cuando más 
tarde, con esfuerzo heroico hubieron sacudido los orientales la vetusta 
dominación española, no por eso abandonaron los ambiciosos portugueses 
sus seculares proyectos de conquista, y veremos al pan Jefe de los Orien- 

- tales caer vencido por sus aguerridos ejércitos, Al fin, sin embargo, tu- 
vieron que renunciar á su presa; pero, desgraciadamente, nos la dejaron 
asolada y reducida 4 menos de la mitad. 


Estos países no podían entonces comerciar libre- 
mente entre ellos ni con las naciones europeas, y sólo 
debían surtirse de artículos españoles. 

La industria también era muy rudimentaria á causa 
de las restricciones que le imponía la madre patria. 
Así, estaba prohibido á los colonos de Amérita cul- 
tivar olivares y viñedos ó fabricar paños, para que 
hicieran venir de España el aceite, el vino y los se 
neros que necesitaban. 


La Casa de Contratación de Sevilla, que más tarde se tras- 
ladó á Cádiz, era un tribunal encargado de inspeccionar el co- ` 
mercio con las Indias. Señalaba las mercaderías y organizaba 
las flotas destinadas á abastecer las colonias. Esas flotas no se 
despachaban. sino de Sevilla y Cádiz, siempre acompañadas 
por buques de guerra para impedir el contrabando, y los pro- 
ductos americanos no podían llegar 4 España sino por estas 
dos ciudades, que eran así las únicas puertas de entrada y sa- 
lida para las colonias americanas. 

Portobelo y Panamá en el Istmo eran los únicos puertos 
donde arribaban cada uno ó dos años las flotas abastecedoras 
de las colonias. Á las ferias de Portobelo, que duraban varios 
meses, acudían los comerciantes de América para vender sus 
productos y comprar mercaderías. Éstas se compraban muy ca- 
ras por la falta de competencia, y, repartidas de allí por todo 
el continente, salian 4 precios fabulosos, por las dificultades del 
transporte. + zs 

Los mercaderes del Río de la Plata iban á las ferias de Po- 
tosí 1 para proveerse de artículos, llegando el flete á quintu- 
plicar y sextuplicar el costo primitivo, que ya era exorbitante, 

Para obviar estos inconvenientes, muchos criollos se dedica- 
ban al contrabando con los portugueses vecinos, porque el Por- 


1. ¡Potosí es uva, ciudad de Bolivia, situada al pie del famoso cerro 
al que debe su existencia. La altura del cerro es de más de 4000 metros, 
y sus minas de piata, descubiertas en 1545, han producido durante más de 
dos siglos una -riqueza incalculable: hoy se hallan en gran decadencia, 
La ciudad de Potosí llegó å tener por aquéllos tiempos hasta 300.000 ha- 
bitantes. Actuaimente sólo cuenta unos 14,000, 
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tugal era más liberal que España con sus colonias, y, compra- 
das al Brasil ó la Colonia, salían las mercancías mucho mås ba- 
ratas. Pero este comercio lo hacían á escondidas de las autori- 
dades españolas, porque la ley castigaba el contrabando con 
pena de muerte. 

En vez de redundar en beneficio del tesoro nacional, eomo 
lo esperaban los reyes de España, este sistema de comercio no 
hizo más que enriquecer á algunos comerciantes privilegiados, 
quienes, por la falta de competencia, abusabañ de la necesidad 
de los pobres colonos. 

Los 'monarcas comprendieron al fin su error, y, á solicitud de 
los cabildos americanos, ampliaron la libertad de comercio, pero 
siempre con muchas restricciones, y éstas fueron una causa de 
la sublevación de estos países para sacudir el yugo de la me- 
trópoli 1, 


1, Atenuaciones. — En este juicio sobre el régimen colonial, hemos - 
hablado como todos los «historiadores americanos, los cuales, para justi- 
ficar y ensalzar la revolución que les dió patria € independencia, tienden, 
naturalmente, á exagerar los defectos de que adolecía la política de Es- 
paña para con sus colonias de América, 
~ Cierto es que España cometió graves errores, pero no es probable que 
su dominación haya sido tan cruel y tiránica como se la pinta, 

Se le reprocha sobre todo el haber establecido el monopolio del comer- 
cio con sus colonias; pero en aquella época, eso no era peculiar á España, 
pues lo propio hacian todas las demás naciones; así, por ejemplo, esto fué 
para las colonias inglesas de Norteamérica, tanto como para el Uruguay, 
una causa principal de su sublevación contra la metrópoli. To 
“ Pero, dicen algunos, durante el régimen colonial no había libertad, y 
los hijos del suelo ó criollos, además de tener que sufrir el menosprecio 
de los altivos españoles. eran como esclavizados por los soberbios man- 
dones que les enviaba España, Á esto contestaremos que si algunos got 
bernadores, infringiendo las Leyes de Indias, se hicieron, como es verdad, 
dignos de tales cargos, no por esos casos aislados, se puede tachar de 
tiránica á la dominación española. «El régimen colonial, dijo un afamado 
escritor argentino (don José Manuel Estrada), era más flexible y compli- 
cado de lo que pretenden doctrinarios irreílexivos. Imperial y absoluto 
en la esfera política, estaba, sin embargo, duplicado por lo que en aquel 
tiempo llevaba el nombre de gobierno de república, en el cual los cabil“ 
dos regían autonómicamente sus intereses comunes, administraban la 
justicia, consolidando así la paz social y el orden de derecho,» y aun 
poseían costumbres y prácticas de libertad desconocidas en las mismas 
repúblicas donde más se pregonan hoy esas palabras bellas, pero á me- 
nudo vanas, de libertad. igualdad y fraternidad. 

Cuéntase que al sacudir las colonias sudamericanas el yugo de la ma- 
dre patria, apareció en la ciudad de Quito un pasquin que decía: 


Último día del despotismo: ` 
Y primero de lo mismo, 


triste profecía, que las sangrientas y casi continuas guerras civiles, y 
Los atropellos de todo género de la fuerza sobre el derecho, se encarga- 
ron de cambiar bien pronto en realidad. y 
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CAPÍTULO VI 
GOBIERNO REGULAR 


Desde su fundación hasta 1750, Montevideo fué administrado 
por comandantes militares nombrados desde Buenos Aires 1. Å 
menudo estuvieron esos jefes en lucha contra el Cabildo, cuyos 
derechos no querían reconocer, recurriendo éste varias veces á 
la Corte de España para solicitar su protección y el estableci- 
miento de un gobernador elegido directamente por el rey. 

En 1749 fueron atendidas las repetidas instancias del Cabildo 
de Montevideo, y, por Real Cédula, quedó creado el cargo de go- 
bernador del Uruguay, siendo declarada Plaza de Armas la ciu- 
dad de Montevideo. 


1749 (diciembre 22).— La Corte crea el cargo de go- 
bernador de Montevideo. 


El gobernador de Montevideo estaba subordinado 
al de Buenos Aires, á quien debía sujetarse en los ca- 
gos graves, pero tenía bastante independencia en los 
casos comunes *. Era jefe del ejército, protector obli- 


En resumen, se puede asegurar, y cualquiera que tenga una idea de la 
dominación española en América, lo reconocerá con nosotros, las Leyes 
de Indias, aunque en algunos casos sufrían la influencia de los errores 
de la época, eran en general muy sabias y muy benignas. Protegían mu- 
cho á los pobres indios, mandando que se les instruyese en la religión 
cristiana, y que se les enseñase á trabajar la tierra y å ejercer los oficios 
€ industrias de la vida civilizada. s 

Así, tenemos que estar muy agradecidos 4 nuestra madre patria, á la 
que debemos tantos beneficios. Eila nos trajo todo cuanto tenía: su civi- 
lización, entonces la primera en Europa; su lengua, la rica y armoniosa 
lengua de Cervantes; sus costumbres guerreras y caballerescas; y lo 
que más vale, nos trajo Ja religión católica, tan arraigada en la nación 
española, y que los buenos misioneros vinieron á predicar entre los ín- 
dios, á costa de grandes sacrificios y muchas veces, de su vida. . 

1. Gorriti. —Fueron nueve los comandantes militares que gobernaron 
la plaza de Montevideo desde su fundación hasta 1750, siendo el último 
don Francisco Gorriti. Este comandante dejó su nombre á la ista situada 
junto á la costa occidental de la Punta del Este, por haber establecido allí 
una batería para perseguir á los indios y vigilar la costa de Maldonado. 

2. Los gobernadores. — « Contrariamente á las esperanzas de su Ca- 
bildo, Montevideo ganó muy poco en este cambio de administración. 
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gado de los indios y tenía la representación exterior 
del país á nombre del rey de España. 


1750 (enero 13). — Tratado de Madrid. 
Por este inicuo tratado, los españoles cedían 4 los 
portugueses los siete pueblos de Misiones, Río Grande 


y gran parte de la Banda Oriental, en cambio de la 


Colonia, que los mismos portugueses nos habían usur- 
pado y retenían. 


Los indios debían emigrar con sus misioneros, 


abandonando á los portugueses sus templos y sus ho- 
gares. — ; 


1751-1764.—-1.°, el coronel don José "Joaquín de 
Viana ?. 
1754-1756.— Guerra guaranítica, ocasionada 


por. el tratado de Madrid. 


Ya los comisionados portugueses y españoles ha- 


Soldados de profesión, los nuevos gobernadores mandaban como tales, 
no contentándose sino con la obediencia pronta y completa de los demás, 
á quienes miraban como inferiores. Ni la razón, ni las conveniencias les 
detuvieron nunca para hacerse obedecer, y, exceptuados Bustamante y 
Ruiz Huidobro, todos los otros fueron verdaderos mandones. sin respeto 
á la ley ni consideración á las personas, cabiendo en la cuenta el mismo 
Viana, cuyas dotes de administrador le señalan, empero, un rango dis- 
tinguido en nuestros anales; sa 
. Vivió el Uruguay despotizado bajo e) mando de tales hombres casi medio 
siglo, sin conseguir que la oposición legal de los cabildos sirviera de 
freno á sus desmanes. » —Bauzá. y 

Esos gobernadores eran generalmente odiados por los hijos del país, 
quienes, en su aversión común para con los españoles, iban estrechando 
los lazos que les unían entre sí para sacudir, tan luego como se sintieran 
fuertes, la tutela del extranjero. 

1, Don José Joaquín de Viana.—«Era Viana un oficial valeroso y 
apto, probado desde 1785, en que empezó su carrera en clase de alférez, Ha- 
bia hecho las campañas de Saboya y Piemonte, quedando herido y prisio- 
nero en 1746. Los certificados de sus jefes acreditan varias acciones de 
guerra ejecutadas por él, una de las cuales mereció particular agrade- 
cimiento del soberano. ea 

Se le dieron instrucciones á Viana, haciéndole saber que estaba subor- 
dinado al Gobierno de Buenos Aires, especialmente en los asuntos mili- . 
tares sobre fortificaciones, reglamento, de la guarnición y castigo 4 los 
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bían empezado á delinear la nueva frontera del este, 
que, de acuerdo con el tratado de Madrid, debía se- 
pararnos del Brasil ', cuando tuvieron que hacer alto, 
á causa de las hostilidades de los indígenas. 

Los indios delas Misiones odiaban el dominio por- 
tugués, recordando las guerras sangrientas que ha- 
bían sostenido contra los bárbaros mamelucos, y se 
levantaron en masa contra esa medida, alegando que 
los reyes no podían entregar las tierras que eran 
propias de los indios, y que estaban resueltos á de- 
fenderlas ?. 


soldados transgresores. Se le señalaban 4000 pesos de sueldo anual y cinco. 
años por término de duración en el servicio de su empleo. 

Con estos antecedentes, púsose en marcha Viana para su destino. El 
13 de febrero de 1751, prestó ante el gobernador de las provincias del 
Plata residente en Buenos Aires, el juramento de forma, y el 14 de marzo 
del mismo año, tomó posesión de su empleo en Montevideo. 

Grande era el contento de los habitantes de la ciudad y sus autoridades, 
que al fin tenían un gobernador de antecedentes respetables, ó sea un: 
castellano propietario, según el Cabildo lo pidiera, » —Bauzá. 

1. Según el tratado, parece que la línea divisoria arrancaba del cerro 
Buena Vista, cerca de la laguna de Castillos, donde se fijó el primer mo- 
jón, El segundo mojón fué colocado en el cerro de Reyes 6 de India 
Muerta. De allí, seguía la linea por las «<más altas cumbres que dividen 
las aguas de las vertientes del Plata y de ja laguna Merín;» es decir, 
que del cerro de Reyes, corría por las cuchillas Carapé y Grande, hasta 
llegar á las cabeceras del río Negro, Perdía, pues, la Banda Oriental toda 
la vertiente de la laguna Merín. De las fuentes del rio Negro, continuaba 
esa línea hasta el origen del río Ibicuy, siguiendo aguas abajo de este 
río hasta donde desemboca en el Uruguay. 

2. Protestas de los jesuitas y de los indios. — Los jesuítas, que 
con tantos afanes y sudores habian reducido á la vida civilizada aquellos 
indios indómitos, fundando con ellos los pueblos más prósperos del Plata,- 
llevaron también la voz contra el bochornoso tratado, representando al. 
rey cuántos males iba á ocasionar su ejecución, pues los indios estaban 
resueltos á morir antes que abandonar aquellos hogares que habían ad- 
quirido á costa de tantos sacrificios, : 

Desoídas sus justísimas protestas, pidieron los jesuítas tres años para 
hacer desalojar las Misiones, pero les fué negado este plazo. 

Viendo que eran desatendidos todos sus reclamos, trataron entonces de 
persuadir á los indígenas para que se sometiesen å las órdenes reales, pero: 
fué en vano. «Cuando puesta la mano sobre los santos Evangelios. con- 
testaban, juramos fidelidad á Dios y al rey de España, sus sacerdotes 
y gobernadores nos prometieron en nombre de él, pas y protección per- 
petua, y ahora ¡quieren que abandonemos la patria! ¿Será creíble que 
tan poco estables sean las promesas, la fe y la amistad de los españoles? 
En esta tierra hemos. nacido, en ella hemos sido bautizados y en ella 
queremos morir. » i . E 
-En San Nicolás, habiendo subido el cura al púlpito para leer las Reales: 
Cédulas que ordenaban la evacuación de fos pueblos. sin dejarle tiempo 
de concluir. los indios le” arrebataron todos los papeles, arrojándolos á 
una hoguera, E o. SSA. . > 
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El gobernador de Buenos Aires, don José Ando- 
naegui, el gobernador portugués Gómez Freire de 
Andrade y el coronel Joaquin de Viana marcharon 
á someter á los indios misioneros. Éstos, acaudillados 
por los caciques Sepee y Nanguirú ! resistieron he- 
roicamente, pero al fin fueron vencidos y extermina- 
dos por los aliados °. 

Esta guerra, empero, no logró poner en paz á los 
portugueses con los españoles y no se cumplió el tra- 
tado de Madrid. l 

«No han faltado, dice el doctor Navia, historiadores que tilda- 


ran á los jesuítas de enemigos pertinaces del tratado de Madrid 
y provocadores de las resistencias que entorpecieron su ejecución. 


Se hacfan, pues, inútiles todos los esfuerzos de los españoles para con- 
seguir la iransmigración de los indigenas, por Jo cual resolvieron recu- 
rrir á las armas, : 

1. Sepee era el alcalde del pueblo de San Miguel, y Fanguirt corre- 
gidor de Concepción. . 

Los corregidores eran funcionarios nombrados por el rey, para ejercer 
la justicia en Jas diferencias entre indígenas y españoles, 

2, Batalla de HKaibaté (febrero de 1756). — Rendición de las Mi- 
siones. — Después de varios combates parciales, en uno de los cuales 
el gobernador Viana dió muerte, por sus propias manos, al mismo Sepee, 
el ejército aliado, que sumaba unos 2500 hombres, llegó á las faldas del 
Karbaté (voz guarani que significa Monte Alto). Allí, los indios, en nú- 
mero de 1600, con 8 cañones de tacuara, y á Órdenes del cacique Nicolás 
NÑanguirú, sucesor de Sepee, habían tomado posiciones con ánimo de re- 
sistir al enemigo. 

Desgraciadamente iban á ser inútiles sus heroicos esfuerzos, porque 
sus jefes eran ineptos en el ejercicio de la guerra y sin ningún plan serio. 
Reunido consejo de oficiales, los aliados resolvieron llevar inmediata- 
mente el ataque, produciéndose luego lo que ha dado en Jlamarse batalla 
de Kaibaté y que no fué sino una inmensa hecatombe de indígenas casi 
inermes, Baste decir, para confirmar este aserto, que los indios tuvieron 
1200 muertos v 154 prisioneros, mientras los aliados tuvieron solamente 
4 muertos y 41 heridos, entre éstos Andonaegui, contuso en una pierna. 

Después de esta carnicería, los españoles marcharon á desalojar los de- 
más pueblos de las Misiones, que tuvieron que ceder ante la fuerza, 

Dice Bauzá que al entrar Viana en San Miguel, de cuya belleza y 
ornamentación no tenía idea, quedó sorprendido, y sin poderse reprimir, 
dijo en voz alta"que todos oyeron; < Y éste es uno de los pueblos que nos' 
. mandan entregar á los portugueses?-— Debe estar loca la gente.de Madrid 
para deshacerse de una población que no encuentra rival en ninguna de 
las del Paraguay!» : EN 

' Y así. era la verdad, porque no sabía el Gobierno español lo que daba, 

. En 1756 terminó con la ruina de las Misiones la infructuosa é insen- 
sata guerra guaranitica, en que los españoles pelearon para extender: 

los dominios de Portugal. El pueblo de Saz Lorenzo fué el último ba- 
luarte de la libertad indigena. 
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. No puede negarse que se declararon abiertamente hostiles al 
cumplimiento de Jas vejatorias resoluciones de aquel vergonzoso 
tratado; pero es una hostilidad que les honra á los ojos de la 
historia, pues aquel tratado favorecía lós intereses de Portugal, 
desmembraba el territorio español, minaba profundamente el po- 
der político en el Río de la Plata y estaba destinado á desper- 
tar muy serias resistencias en su ejecución.» 

Habiendo muerto el rey Fernando YI, autor de ese tratado, 
le sucedió Carlos III, quien, más sensato, se apresuró á cele- 
brar un convenio por el que se anulaba el de Madrid. De este 
modo quedaban las cosas como antes, es decir, que los por- 
tugueses conservaban la Colonia, y las. Misiones quedaban en 
poder de los españoles, pero despobladas y arruinadas. 


1756-1757.— Viana funda la ciudad del Salto con 400 soldados 
y la de Maldonado con indios de las Misiones. f 
1762.— Ceballos arrebata á los portugueses la 
Colonia, Santa Teresa, San Miguel y Río 

Grande !. 


Á causa de una guerra surgida entre España y 
Portugal, don Pedro de Ceballos, sucesor de An- 
donaeguz en el gobierno de Buenos Aires, recibió or- 
den de atacar las posesiones portuguesas. Coronada 
su empresa con brillante éxito */ Ceballos se disponía. 


1. Santa Teresa y San Miguel eran fuertes descaradamente levanta- 
dos por los lusitanos en nuestro propio territorio, como cimientos de Ja 
conquista que proyectaban. : 

Rio Grande 6 San Pedro de Rio Grande se hallaba situado, como está 
todavía en la actualidad, en la canal que hace comunicar la laguna de los 
Patos con el Océano (Barra del Rio Grande). 

2, Toma de Santa Teresa. —«Habiéndose apoderado, después de un 
largo asedio, de la ciudad de Colonia, defendida por Vicente da Silva Fon- 
seca, portugués astuto y de brios, y batido una escuadra: anglo-portu- 
guesa de 11 naves que venia al socorro de la plaza rendida, Ceballos em- 2% 
prendió «una expedición á-la frontera del este, que los portugueses: acá-.. + 
baban.dé repasar. Envía tropas á Río Grande y poco después va-él en 
persona, 4 hacer la guerra con los continentales. Una vez en. Maldonado, 
revista Sus tropas y abre en seguida una rápida campaña, El 8 de abril, - 
ordena Su gente en dos columnas y se pone en marcha con 170 carretas 
de municiones y vitualla. El capitán Alonso Serrato Jleva la dirección de - 
la vanguardia. A o 
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á seguir su campaña, cuando la noticia de haberse 
celebrado la paz por el tratado de París, vino á dete- 
ner sus operaciones. 


1762.— Fundación de San Carlos con las familias portugue- 
sas diseminadas en el este de la Banda Oriental. i 


Muchas familias portuguesas se habían establecido sobre nues- 
tras fronteras del este, por disposición de los gobernadores de 
Río Grande, que proyectaban usurparnos esta zona. l 

Para poder vigilarlas más fácilmente, Ceballos reunió en el 
paraje denominado Maldonado Chico, todas esas familias portu- 
guesas distribuídas en lòs campos, y fundó con ellas el pueblo 
que bautizó con el nombre de San Carlos, en honor del sobe- 
rano reinante. 


1763 (febrero 12).— Tratado de París. 


Los portugueses logran recuperar la Colonia, que- 
dando los españoles en posesión de Río Grande y to- 
dos los fuertes conquistados. 


«Muy hábil debía de ser la diplomacia portuguesa, observa 
Bauzá, ó muy inepta la española, para que Jamás se consiguiese 
en los tratados expulsar á Portugal de la Colonia, fueran cua- 
les fuesen los desastres á que sus armas se vieran condenadas, 
Y siendo cómo etá aquella ócupación un hurto descarado, los 
españoles contribuían á legitimarlo por efecto de la devolución 
continua de la ciudad en cada uno de los pactos diplomáticos 
que llevaban á cabo con Portugal. 


Et 15 de abril los españoles llegan al ajbardón de Castillos Grandes, y 
después de una marcha penosa, se acercan al fuerte de Santa Teresa, 
que mandaba Luis Tomás Osorio, con más de 1500 hombres. Levantan allí 
mismo una batería á tiro de fusil. Los portugueses intentan destruirla ; 
pero su columna, fuerte de 400 soldados, es repelida. Esto pasaba en la au- 
rora. Por la noche, desertan los soldados de Osorio, dejándolo casi aban- 
+ donado; la deserción de los suyos Je obliga å rendirse å discreción, des- 

pués de una resistencia de dos días. Más tarde este jefe pagó su proce- 
der con la vida, Aunque no fué cobarde, sino muy guapo, pues se entregó 
cuando toda resistencia sería insensatez por su parte, Portugal, que en- 
tonces, lo mismo que Inglaterra, solta condenar 4 muerte á sus generales 
vencidos, lo sometió á juicio en Oporto y lo hizo morir sobre el cadalso. 
>: Conseguida la “toma del fuerte meridional; Ceballos se dirigió al norte. 
Sú marcha fué una campaña triunfal, y en pocos días quedaron en su po- 
der el castilo de San Miguel- que se tomó sin-disparar, un,tiro,.55 caño- 
nes, gran número de prisioneros y conquistado Río Grande.» ARREGUINE 
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1764-1771.—-2.°, Don Agustín de la Rosa. 


1767.— Expulsión de los padres jesuitas. 

En ese año, el rey de España Carlos III, dando 
oídos á las calumnias de algunos de sus ministros, 
ordena la expulsión de los padres jesuítas del Uru- 
guay y del Paraguay, así como de todos sus dominios 
de ambos mundos ?. 


1. Expulsión de los Jesuítas. —Por aquel tiempo, engañados por 
algunos ministros impíos, los reyes de Francia y Portugal expulsaron de 
sus dominios á los beneméritos padres de la Compañía de Jesús. 

Carlos III estaba muy lejos de abrigar tales intenciones; mil veces los 
había sometido á prueba y otras tantas los había encontrado vasallos lea- 
les y laboriosos, 

Sin embargo. con ánimo de cambiar las costumbres españolas, Carlos III 
trató de transformar las capas y los sombreros. Al ver atacadas sus li~- 
bertades, el pueblo madrileño se amotinó, creciendo á tal punto la exas- 
peración, que el monarca tuvo que abandonar la ciudad y retirarse á su 
palacio de Aranjuez. 

Los jesuitas, que tenían mucha influencia sobre el espiritu del pueblo, 
consiguieron apaciguar å los amotinados, que volvieron á sus hogares å los 
gritos de ¡ Vivan los jesuitas! 

Sofocada la sublevación, el rey volvió 4 Madrid y se rodeó de nuevos 
ministros que le presentaron esa manifestación en favor de los jesuitas, 
como un desprecio inferido á su autoridad. 

Por este motivo, y á causa de nuevas calumnias que llegaron å sus of- 
dos, Carlos III ordenó se extrañasen de todos sus dominios á los religio- 
sos de la Compañía, decretando la ocupación de sus bienes, «por gravi- 
simas causas que reservaba á su real ánimo.» 

Ei número de jesuítas expulsados del Río de la Plata ascendía á 397 in- 
dividuos, que fueron todos transportados para Italia, llegando luego á los 
Estados Pontificios, después de Sufrir privaciones y disgustos de todo gé- 
nero. a i 

Este fué el galardón que en este mundo recibieron aquellos celosos de- 
fensores de la monarquía española y esforzados campeones de la fe y de 
la civilización. cuyos nombres, dice el ya citado historiador S. Estrada, 
han quedado ligados perennemente á la más asombrosa de las obras que 
haya realizado la propaganda del misionero católico.: I-os neófitos de los 
jesuitas volvieron å la barbarie, y las Misiones se convirtieron en rui- 
nas. El último de los exploradores de las regiones que la Compañia de 
Jesús civilizó con su palabra, su sudor y su sangre, acaba de publicar 
estas líneas, que jlevan al pie el nombre del autor don Juan de Cominges: 
«Los verdaderos conquistadores del Paraguay y de las provincias de Co- 
rrientes, Moxos y Chiquitos (esto para la Argentina, pero si hablamos 
de todo el Río de la Plata, hay que agregar el Uruguay, las Misiones 
orientales y los inmensos territorios de Río Grande, Matto Grosso, etc.) 
fueron los PP. jesuítas, y ¡pluguiera al cielo que ellos hubieran prece- 
dido á Ayolas, nada más que tres siglos. para que hoy existiera sobre la 
tierra un solo pueblo que hiciese honor á la humanidad! La índole dul- 
císima de los indígenas, unida al sistema seguido por los jesuitas para 
traerlos á la vida de la actividad, del progreso y la virtud, habrían ter- 
minado el milagro. Pero Dios no quiso que tan pronto existiera un pue- 
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Cumplida la real orden, los siete. pueblos de Mi- 
siones fueron anarquizados por gobernadores milita- 
res, cuya incapacidad facilitó su conquista á los por- 
tugueses. 

En cuanto á los bienes de los jesuítas en el Uru- 
guay, casi todos pasaron á manos de algunos particu- 
lares que los obtuvieron á vil precio. 


1771.— Destitución de La Rosa. 


La Rosa se había hecho tan odioso durante su go- 
bierno, acumulando riquezas usurpadas y falseando 
las elecciones para elegir un cabildo á su gusto, que 
el gobernador de Buenos Aires se vió obligado á desti- 


tuirlo, reemplazándole interinamente don José Joa- 
quín de Viana. 


1771-1773.—Don José Joaquín: de Viana (goberna- 
dor interino). 
1772.— Fundación de Paysandú. 


Esta ciudad fué fundada -por el corregidor don 


blo donde los buenos pudieran refugiarse contra la tormenta de la ini- 
quidad. > $ 

EA América jamás olvidará que el sacerdote la conquistó con la cruz, 
y el soldado con la espada. $ 

Resultado de la expulsión de los jestítas.--«La expulsión de 
los jesuitas, dice á su vez el señor Bauzá, tuvo efectos inmediatos, así 
en las poblaciones sujetas al dominio de aquellos religiosos. como en Jas 
que se extendían por su vecindad. Desde luego se sustituyó para con los 
indios el gobierno suave y paternal por autoridades despóticas y codi- 
ciosas, que mirando en las comunidades una mina de rica, pero insegura 
explotación, multiplicaron las faenas, descuidando el vestido y alimentos 
de los infelices naturales. De aquí primero que la deserción de los indios 
fuera numerosa, mermando en una mitad la población de las reduccio- 
nes. » . 

Pero no hay mal que por bien no venga, dice el refrán. «Como á los 
fugitivos no lesera dable fijar residencia muy lejana, pasaron en su ma- 
yor parte á poblar las campiñas de Montevideo y Maldonado, hasta en- 
tonces casi yermas, Domesticaron muchos ganados cerriles, cultivaron 
tierras, hicieron algunos ensayos en la navegación y establecieron un co- 
mercio permanente con las ciudades vecinas, que daba lugar á relacio- 
nes nuevas. A este refuerzo inesperado, se deben la mayor parte de 
nuestros progresos rurales, porque los nuevos habitantes que la fortuna 
deparaba á las campiñas uruguayas, traian el contingente de una civili- 
zación hasta entonces desconocída en ellas, » 
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Gregorio Soto con 12 familias de indios misioneros, 
catequizados por el padre Sandú *. — 


1772.— Nombramiento de los Jueces comisionados cn cam- 
paña. 


Esos Jueces comisionados, en número de ocho, eran los repre- 
sentantes del gobernador en la campaña, para impedir los robos 
y asesinatos que entonces eran muy frecuentes. Este fué el ori- 
gen de los actuales comisarios de policia. 


En ese tiempo, aquejado por una enfermedad que de allí á poco 
debía conducirle al sepulcro, Viana pidió y obtuvo del goberna- 
dor de Buenos Aires licencia para abandonar su puesto. Fué 
nombrado para sucederle el teniente coronel don Joaquín del 
Pino. 


1, El padre Sandú, inmediatamente de instalado, construyó una ca- 
pilla en Casas Blancas, y allí se estableció más tarde en medio de una 
tribu de indios ya domésticos por él, que lo idolatraban y obedecian 
como á jefe principal. ; 

«Aquellas familias, con Sus tiernos hijos, recibian lecciones de lectura, 
escritura, música y otros conocimientos del mismo padre. 

La vida de los pobladores de Paysandú no fué muy tranquila, pues ha- 
bia por entonces, del otro lado del Queguay, una tribu de indios feroces 
que con frecuencia daban avances á la población. Era gente muy mala; 
hombres de talia colosal, pelo castaño, ágiles y diestros en el manejo de 
las armas, á quienes el padre Sandú jamás pudo reducir. 

Este sacerdote falleció en 1798, después de una permanencia de 22 años 
en este pedazo de tierra, que por gratitud y tradición conserva su nom- 
bre. (En guaraní, Pay significa Padre. Al principio la población se lla- 
maba indistintamente Sandú ó Paysandú, ) 

En estos 22 años, procediendo con sabiduría y humanidad evangélica, 
trasmitió el buen pastor á aquella su pacífica grey, los primeros conoci- 
mientos rudimentarios de la instrucción, y enseñó los necesarios hábitos 
sociales que preparan al hombre y á la mujer para constituir Jo que lla- 
mamos familia, eslabón que, unido á otros tantos, constituye una huma- 
nidad que tiene por lábaro la fraternidad y la filantropía, sublimes sen- 
timientos que levantan al mundo á un grado de perfección para que fué 
formado por el Creador. 

Fué el padre Sandú quien erigió, no sólo la primera capilla consagrada 
al culto católico en esta región norte de nuestro territorio, sino también 
el primero en dirigir á su pueblo la palabra de Dios desde la cátedra 
del Espíritu Santo, 

El humilde templo construido de palo á pique en aquella remota época 
y que hemos conocido los modernos situado en la plaza principal de esta 
ciudad, fué también iniciado por él, 7 muy pocos años hace que recién 
el espíritu reformador y progresista de nuestra moderna Civilización lo 
derrumbó para dotar al pueblo cristiano de otra casa de Dios más com- 
patible con el adelanto actual,» — José C. BUSTAMANTE. 
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1773-1790.—3.”, Don Joaquín del Pino. — 


1774, — Fundación de la villa de Guadalupe con familias as- 
turianas y gallegas 1, 
Esta villa tuvo su origen en un pequeño templo dedicado á 
7, E ~ 
A E v Nuestra Señora de Guadalu- 


a pe. Hallábase establecido éste 
á una milla del arroyo Ca- 
nelones, así llamado por abun- 
dar en sus orillas el árbol de 
este nombre. 

En 1778, de cuyo año data, 
según algunos, la fundación 
de la villa, muchos habitan- 
tes de la comarca, atraídos 
por el celo y solicitud del pá- 
rroco 2, fueron á establecerse 
en las vecindades del humilde 
templo, donde se construye- 
ron casas de adobe con puer- 


DON JOAQUÍN DEL PINO 
3.* Gobernador de Montevideo tas y techos de cuero. Tan- 


to incremento tomó la na- 
ciente población, que á los 5 años ya contaba con 2500 habitantes. 


1. Canarios y gallegos. —«Esas gentes que por aquellos, tiempos 
vinieron á establecerse en nuestro país, canarias y gallegas en su mayo- 
ría, empezaron á constituir desde entonces Ja base de población caucá- 
sica en la campaña, Todas eran laboríosas y honradas, pues á América 
no podían venir, por disposición del rey, sino hombres buenos y de con- 
ducta intachable, Sin embargo, los picaros solían venir escondidos en la 
bodega de los barcos de vela, que eran los únicos conocidos y tardaban 
largos meses en hacer la travesía del Océano. Á estos pícaros que venían 
ocultos, se les llamaba /ovidos, 

Siendo. pues, hombres de profesión conocida y conducta pasable, los 
españoles que venian al Plata eran destinados á puntos en que pudieran 
radicarse con sus familias, La Patagonia, durante muchos años, se miró 
como tierra colonizable; mas luego que se vió lo impropio que era, los 
elementos llevados á ella se trajeron á nuestros campos, con notable be- 
neficio para la futura nacionalidad.» — ÁRREGUINE. 

2 Los párrocos colonizadores.—«Los jesuítas tuvieron imitado- 
res en algunos párrocos de campaña, quienes. supliendo la inercia de los 
gobernantes militares, formaron centros poblados, donde se agrupó el 
habitante desvalido ó andariego de la jurisdicción. 

A la sombra de la capilla de paja y barro edificada por la empeñosa 
piedad de constructores casi siempre anónimos, debian nacer algunas de 
las más florecientes poblaciones del pais. » — BAUzA. 
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1776 (abril). — Los portugueses se apoderan de Río 
Grande. 


Rechazados en una primera tentativa el año 1775, 
los portugueses vuelven al año siguiente, y en nú- 
mero de 2000 hombres, se enseñorean de la plaza 
fuerte de San Pedro de Río Grande, después de de- 
rrotar completamente la guarnición española. Luego 
extienden sus conquistas hasta la cuchilla Santa Ana. 


1776 (noviembre). — Célebre expedición de Ceballos 
contra los portugueses.— Creación del virrei- 
nato del Río de la Plata. 


La Corte de Madrid vengó estos atropellos de sus 
ambiciosos vecinos, enviando contra ellos al teniente 
general don Pedro de Ceballos con el título de 
primer virrey del Río de la Plata, y una for- 
midable expedición de más de 9000 soldados vetera- 
nos ?. 

La Corte creó el virreinato del Río de la Plata 
para más fácilmente impedir los continuos avances 
de los portugueses. Era independiente del virreinato 
del Perú y comprendía toda la actual República Ar- 
gentina, el Alto Perú (Bolivia), el Paraguay y el 
Uruguay. 


1777.— Toma de Santa Catalina y destrucción 
de la Colonia por Ceballos. 
Después de apoderarse de la isla Santa Catalina 


1, Esta expedición era la más poderosa de todas las que hasta enton- 
ces habían salido para el Río de la Piata. Componfase de 6 navíos de li- 
nea, 5 fragatas, 6 buques de guerra, 116 transportes y 9816 soldados de 
desembarco. 
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sin disparar un tiro, Ceballos se dirigió sobre la Co- 
lonia, la que se rindió á los pocos días. Luego entró 
triunfante en la ciudad, y después de hacer salir á los 
habitantes, que fueron despachados para Río Janeiro 
y Buenos Aires, mandó demoler las casas y arrasar 
las fortificaciones, para acabar de una vez con esa 
manzana de discordia entre España y Portugal *, 
Resuelto á proseguir sus conquistas, el esforzado ge- 
neral marchaba ya sobre Río Grande, cuando recibió 
orden de cesar las hostilidades, por haberse ajustado 
el tratado de San Ildefonso. 

Entonces pasó á Buenos Aires á tomar posesión 
de su nuevo cargo *..— 


1. Colonia. —« Á unos 2600 habitantes ascendia la población de la Co- 
lonia en 1777. Las casas eran todas de cal y piedra. con muy buenas ma- 
deras traídas de Rio Janeiro. Generalmente estaban edificadas de dos 
pisos, con largos balcones y hermosas ventanas; sobresalia entre todas 
la del gobernador portugués, El edificio de la iglesia, colocado sobre una 
pequeña eminencia, hacía lucir sus torres 4 larga distancia... ' 

Así en pocos dias quedó reducida 4 un deforme montón de ruinas la 
obra que la paciencia, laboriosidad y celo guerrero de los portugueses 
había construído en 90 años de afanes, dotando at Uruguay de una de las 
poblaciones más hermosas y ricas de la jurisdicción platense. 

España pudo conservar aquella ciudad para sí en vez de arruinarla, y 
nos habría hecho el inmenso servicio de dejarnos con Montevideo dos 
poderosas capitales al tiempo de la independencia, destinadas á contra- 
balancear los esfuerzos del barbarismo de los campos y evitar la guerra 
civil, Prefirió, sin embargo, por temor á la Corte de Lisboa, destruir en 
vez de conservar, señalando sus triunfos con escombros, como los anti- 
guos conquistadores, » —BAUzá, 

2, Virreyes del Río de la Plata. —Don Pedro de Ceballos ocupó el 
virreinato solamente un año. El 26 de diciembre de 1778, moría este 
grande hombre en el convento de los capuchinos de Córdoba la Llana 
(España). 

Sus sucesores fueron: 

1778 Juan José de Vertiz y Salcedo. 

1784 Nicolás del Campo, marqués de Loreto, 

1789 Nicolás de Arredondo, 

1794 Pedro Melo, 

1797 Antonio Olaguer Feliú. 

1799 Gabriel de Avilés, 

1801 Joaquin del Pino. 

1801 Rafael de Sobremonte. 

1807 Santiago Liniers. 

1809 Baltasar Hidalgo de Cisneros. . 

- 1811 Javier de Elío, que trató en vano de sofocar la revolución y Se 
retiró para España el 14 de diciembre del mismo año, aboliendo el virrei- 
nato, 


E? Ir EE 


1777.— Tratado de San Ildefonso. 


Los portugueses conservaban la mayor parte de 
Río Grande, quedando la otra parte ála Banda Orien- 
tal, juntamente con el territorio de Misiones. 


También devolvía España la isla de Santa Catalina 4 Portu- 
gal, recibiendo en cambio las de Fernando Po y Anmobón, en 
el golfo de Guinea. ha 

En este tratado se determinaba la valla que debía separarnos 
del Brasil, Estaba señalada ésta por la laguna Merin, el río Ya- 
guarón, una recta hasta las fuentes del río Negro.en la cuchilla 
Santa Tecla: después seguía por la sierra del Tape ó albardón 
de Santa Ana, hasta alcanzar el río Uruguay en la barra del 
Pepirí Guazú. i 
1778.— Real Cédula ampliando la libertad de comercio. — Orea- 

ción de las aduanas de Montevideo y Buenos Aires. 

Con la creación del virreinato del Río. de la Plata, empezó una 
nueva era para el comercio. Ceballos promulgó el libre comer- 
cio de las colonias platenses con las demás de América, -y esá 
solicitud suya que la Corte expidió una Real Cédula llamada Re- 
glamento de comercio libre, en la que se permitía la introducción 
de mercaderías extranjeras y se eximía de derechos á las impor- 
«taciones de España. 

Fué entonces que se crearon las aduanas de Montevideo y Bue- 
nos Aires 1. 


1782.—Fundación de Santa Lucía. 

Al principio, este pueblo se llamaba. San Juán Bautista, 
Sus primeros habitantes fueron 36 familias asturianas y gallegas, 
mandadas de Buenos Aires. Estas familias, lo mismo que las po- 
bladoras de San José y Minas, venían de la Patagonia, donde 
habían intentado establecerse. No encontrando habitables aque- 


1. La población de Montevideo en 1778, según el padrón levantado en 
ese año, constaba de 920 casas con 4270 habitantes, y la de su jurisdic- 
ción, desde el Miguelete y Pantanoso, era de 1234 casas con 498 habi- 
rantes, Total: 9258 almas y 2155 casas, ranchos la mayor parte, — DE- 

ARIA, 


— 98 — 


llas regiones, volvieron á Buenos Aires, desde donde fueron dis- 
tribuídas en el territorio oriental. NE 
1783.— Fundación de San José y Minas. 


_ Ban José fué Fundado por 44 familias de colonos españoles, 
mandados allí por el virrey de Buenos Aires. Entre esas fami- 
lias debían dominar las oriundas de la Maragatería 1, pues aun 
hoy en día, se designa con el nombre de maragatos å los hijos 
de San José, 

En ese mismo año, parece que fuera también fundado el pue- 
blo de Minas, hoy ciudad de Lavalleja, en honor á su hijo más 
ilustre, el héroe de la cruzada de los Treinta y Tres. 


1890.— Del Pino pasa á Buenos Aires, donde más 
tarde es promovido al virreinato. 


Le sucedió interinamente don Miguel de Tejada que, en ese 


mismo año, presenció la colocación de la piedra fundamental de 
la nueva iglesia Matriz. 7 


1790-1797,—4..*, Don Antonio Olaguer Feliú °. 

Tráfico de esclavos negros. — En ese tiempo 
tomó gran incremento el tráfico de negros africanos. 
Con el fin de aumentar brazos, introdujéronse en 
Montevideo cerca de 2700 durante el gobierno de. 
Feliú. 

En los comienzos del siglo xIx, la raza de color 
llegó á exceder á la blanca. 


1. Región de la actual provincia de León (España). 

2, Feliú. — Antes de su muerte, acaecida en 1788, el famoso Carlos III 
habia designado á don Antonio Olaguer Feliú como sustituto de Del Pino. 
Feliú había acompañado, como jefe subalterno, á Ceballos en su célebre 
expedición de 1777, y era inspector general de Jas tropas del Río de la 
Plata cuando recibió su titulo de gobernador de Montevideo. 

De modales afectados y salud enteca, era notable el afán de cumpli- 
mientos que lo distinguía. Esto mismo lo singularizó algunos años más 
tarde en la Corte al desempeñar el Ministerio de la Guerra, no faltando 
historiador que le designase con los dictados de ceremonioso y enfermizo, 

Fuesen éstas ó no las calidades más notables del nuevo gobernador, 
en el mismo día de presentar su título al Cabildo, entró å ejercer el cargo 
(2 de agosto de 1790). 
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Compañía Marítima. — Maldonado, que desde su fundación 
llevaba una vida triste y pobre, tomó entonces gran importan- 


BRIGADIER DON' ANTONIO OLAGUER FELIÚ 
4, Gobernador de Montevideo 


cia, por establecerse allí una sucursal de la Compañía Mari- 
tima 1, encargada de explotar la pesca de la ballena y lobos ma- 
rinos en estas regiones, 


1. Esta Compañia Maritima fué establecida en 178? con autorización 
de la Corte de España, para explotar la pesca en todos los mares de sus 
dominios. Pero, como era de esperarse, pronto intervino Inglaterra, que 
no se explicaba cómo se le podía hacer competencia en una industria que, 
á su parecer, pertenecía exclusivamente á sus hijos; y luego, previo arre- 
glo con el rey de España, vieron alzarse Jas cabañas inglesas en Maldo- 
nado y Punta de la Ballena, junto å los establecimientos españoles, «Mal- 
donado, antes tan solitario y Imustio, según dice el señor Bauzá, era en- | 
tonces el centro de un activo movimiento industrial, Pero cuando todo 
presentaba perspectivas tan halagaduras. prodújose una intercurrencia 
funesta. Los que habían expulsado á los jesuítas por fanatizadores de los 
pueblos, se sintieron asajtados de un escrúpulo extemporáneo, Creyeron, 
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1791.— Fundación de Mercedes. 


Esta ciudad tuvo su origen en una capilla que el cura de So- 
riano había hecho levantar en el paso de la Calera, lugar muy 
frecuentado entonces por los acopiadores de ganado y cal. Al 
principio se la llamaba comúnmente Capilla Nueva. 

1793.— Fundación de la villa de Rocha y del fuerte de Melo. 


Rocha fué fundada con 130 personas asturianas y gallegas. 

El fuerte de Melo, que dió origen á la actual capital del de- 
partamento de Cerro Largo, fué fundado por el virrey de Bue- 
nos Aires don Pedro Melo, para proteger nuestra frontera con- 
tra los avances de los portugueses. Idéntico principio tuvieron 
muchos pueblos del país, 


1797.— Feliú es promovido al virreinato de Bue- 
nos Aires. 


Lo mismo que La Rosa, Feliú se hizo notar por sus 
repetidos atentados á los derechos del Cabildo. Em- 
pero habiendo muerto inopinadamente en Pando el 
virrey don Pedro Melo, Olaguer fué nombrado para 
sustituirlo en el virreinato ?. 


ó afectaron creer, que los pescadores y colonos ingleses, residentes en el 
nuevo establecimiento, dañarian por su disidencia religiosa los intereses 
espirituales del conjunto, y les dieron á elegir entre la profesión del ca- 
tolicismo con juramento de vasallaje político 4 España, 6 la vuelta á la 
simple condición «de transeuntes sin domicilio fijo, Negáronse los conmi- 
nados á aceptar condiciones tan duras, y la Compañía, reducida á la 
gente de mar española y estrechada por la concurrencia británica, su- 
cumbió presa de la ruina, arrastrando en ella á Maldonado.» 

1. Muerte del virrey Melo.— Aunque septuagenario, el virrey Melo 
había pasado á esta banda para cerciorarse de la seguridad de nuestras 
fronteras del este contra los reveses de la guerra, que otra vez amena- 
zaba al Uruguay. 

Al tomar puerto en Montevideo, había sentido los primeros síntomas de 
una enfermedad grave, pero no se desanimó por ello, y tomó el camino 
de Maldonado. Las incomodidades del viaje agravaron sus dolencias y 
tuvo que detenerse en Pando, donde expiró el 15 de abril de 1797, con 
general sentimiento, 
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1799-1804.—5.*, General don José de Bustamante y 
Guerra | 


Bustamante y Guerra 
fué uno de los mejores gober- 
nadores que tuvimos durante 
la dominación española. 

Un mes después de reci- 
birse del gobierno, reunió á 
los habitantes de la ciudad 
en Cabildo abierto, se impuso 
de las necesidades del país y 
proyectó varias resoluciones 
para remediarlas. 

Montevideo le debe muchas 
mejoras: activó la prosecución 
de la iglesia Matriz, reedificó 
el cabildo, dotó la ciudad de 


DON JOSÉ DE BUSTAMANTE Y GUERRA agua potable 2, allanó los ca- 
5,2 Gobernador de Montevideo minos malos, ete. $ 


1, Bustamante y Guerra. — «Reasumía Bustamante en su persona 
los títulos de caballero de la Orden de Santiago, brigadier de la Real 
Armada y comandante de la marina militar dei Río de la Plata. A 

Con este mandatario se abrió una nueva era para el Uruguay. Venía: 
mejor preparado que sus predecesores, para el cargo de gobernador. Hom- 
bre de mar, lo mismo que su sucesor Ruiz Huidobro, tenia una noción 
más exacta de las necesidades de un pueblo cuyos principales estableci- 
mientos ubicaban sobre las costas de inmensos rios, y cuyo comercio debía 
albergarse en tiempo vo lejano dentro de puertos que la naturaleza había 
favorecido con sus dones. 

A esto se agregaba la costumbre del mando en grande escala que ensan- 
cha las vistas de quien lo ejerce. Los gobernadores que le habian ante- 
cedido, apenas si salieron de la esfera secundaria de conducir un regi- 
miento al combate, para saltar á la categoría de jefes de un pais, que 
por su extensión era considerable. y, por la naturaleza de su población, 
abocado á conflictos; teniendo que hacer aprendizaje de gobierno en el 
ejercicio de la autoridad. cosa que siempre ha sido perjudicial. Busta- 
mante, al contrario, venía con experiencia propia. 

Al mandarnos tal gobernador, se ve también que la Corte había tro- 
cado su antigua política por un sentimiento de mayor aprecio hacia el 
Uruguay, deseando levantar este país á la altura 4 que era merecedor 
por su posición topográfica y sus riquezas naturales » —BAUZÁ. 

2, Del gobernador Bustamante y Guerra, dice don Isidoro De-María, 
fué la idea de proveer de agua permanente å la población, conduciéndola 
desde el Buceo por acueductos construídos al efecto, consultando no So 
lamente la excelencia de su calidad, sino la economia para las clases me- 
nesterosas; pues se calculaba en 30000 pesos anuales el costo del agua que 
se consumía de las fuentes de la Aguada. El importante barrio de la 
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1797.— Creación del cuerpo de Blandengues |. 


Este cuerpo se creó para contener á los indios cha- 
rrúas, que se entregaban á continuos asaltos sobre los 
pobladores, robándoles sus haciendas; y también para 
resguardar nuestras fronteras de las invasiones de los 
portugueses rayanos. 

En ese ejército empezaron su carrera militar don 
José Gervasio Artigas y don José Rondeau. 


1799,— Se coloca en el Cerro de Montevideo el primer faro del 
Rio de la Plata 2, 


— Una terrible seca asuela la campaña. 


Á esta seca espantosa que arrasó las sementeras, sucedió la 
enfermedad de los ganados, ocasionando el hambre y la peste, 


Aguada se hallaba entonces fuera de la ciudad. Le viene su nombre de 
los manantiales del arenal de la playa, que eran los pozos de aguada pú- 
blica de que se servían las embarcaciones y el vecindario. 

1, Blandengue.—«Antiguo lancero del Río de la Plata, conocedor muy 
práctico del país, destinado primitivamente á guerrear contra los indios 
de las pampas de Buenos Aires. 

mediados del siglo pasado, los indios pampas, que hasta entonces se 
habían contentado con disfrutar del ganado cimarrón, prodigiosamente 
multiplicado á raiz de la conquista, el cual vendían en Chile, empezaron, 
ya casi extinguido, á molestar 4 los vecinos” de la provincia de Buenos 
Aires, invadiendo sus estancias. El gobernador, del Río de la Plata, que 
lo eraá la sazón don José Andonaegui, organizó, para repelerlos, un cuerpo 
expedicionario. Pronto éste para salir á campaña, en la plaza principal 
de Buenos Aires, desfiló ante el representante de la autoridad soberana, 
blandiendo sus lanzas en señal de homenaje y rendimiento. La gallardía 
de los lanceros, al ejecutar el reverente saludo, arrancó «de la boca del 
concurso entusiasmado la palabra blandengae, cuyo eco pasó en seguida 
á la nomenclatura militar de las provincias del Plata. 

Posteriormente, en la época del virreinato, se organizaron también 
cuerpos de blandengues en Montevideo y otros puntos. Batallar con los 
indios salvajes; perseguir á los contrabandistas y- cuatreros, á los reos, 
vagos, desertores y facinerosos; llevar, como chasques, comunicaciones 
oficiales; dar cuenta de cualquiera novedad que interesase al orden pú- 
blico; escoltar expediciones; tales eran los encargos propios del ministe- 
rio en que los blandengues ejerciraban su pericia y esfuerzo. 

Formábanse los cuerpos de blandengues, eligiéndolos entre los hom- 
bres más prácticos del país, de los más baqueanos ; vestían lujosamente; 
distinguianse por su gallarda apostura; su valor y esfuerzo eran prover- 
biales,»— Vocabulario” Rioplatense razonado, por don DANIEL GRANADA. 

2, Primer faro estabiecido en el Río de la Plata, «En ese tiempo 
el Gobierno de Madrid, saliendo de su letargo con respecto al Uruguay, 
comenzaba á dispensarle una atención benevolente, Convencido al fin de 
que Montevideo era la llave de la navegación del Plata, dispuso la crea- 
ción de un faro en la isla de Flores, y en ese concepto envió un inge 
niero de la Coruña para formar el presupuesto de la obra y poner mano 
en su construcción; pero encontrando-subido el costo de 10,000 pesos en 


— 103 — 


que diezmaron las poblaciones, El Cabildo de Montevideo acordó 
la celebración de misas de rogación para pedir la lluvia, la que 
cayó luego á torrentes, acabando con la peste y seca 1. 

Aspecto del Uruguay al empezar el siglo XIX.— Al 
despuntar el siglo x1x, poseedor del secreto de la independen- 
cia de América, hallábase el Uruguay en un estado muy preca- 
rio, « Sobre la margen septentrional del Plata, en un cuadrilá- 
tero de fortificaciones, erguíase Montevideo. 

Con título de ciudad, vegetaba al este el caserío de Maldonado. 
En el oeste, un montón de ruinas daba testimonio de haber exis- 
tido Colonia. Hacia el norte, desde el Daymán hasta las Misio- 
nes, que pronto debía arrebatarnos el extranjero, un fuerte de- 
nominado el Salto interrumpía la soledad. 


que se presuponía, cambió de idea, mandando establecer una farola en el 
cerro de Montevideo, Al saber esto, el Consulado de Buenos Ajres (cor- 
poración instituida para entender en los negocios comerciales del virrei- 
nato) levantó gran vocerío, protestando que el beneficio sólo sería para 
la capital del Uruguay, y propuso en cambio que se desechase la idea de 
alumbrar el Cerro, sustituvéndola por la erección de fanales en la ¡sia 
de Flores, Punta del Sur, Atalaya y Punta Lara. La Corte desestimó por 
completo esta súplica, y ordenó de un modo formal! que se diese comienzo 
á la construcción de la farola del Cerro. Cumplióse lo ordenado. y con 
esto lució Montevideo el primero de los faros establecidos en el Río de 
la Plata.» —Bauzá. . 

l. Seca del año 1799.—AÁ esa gran Seca que esterilizaba las cose- 
chas—refiere el docto historiador Bauzá, que nos complacemos en citar con 
tanta frecuencia—se siguió la enfermedad de los ganados y su dispersión. 
Despobláronse los campos de haciendas, pues las que no morian, se daban 
á la fuga, acosadas por la sed. La confusión que esto trajo en todas partes 
se deja calcular de suyo. Hubo localidades donde se sintió el hambre; hubo 
otras donde el consumo de animales enfermos produjo pestes. Los babi- 
tantes del pais, sin más alimento que la carne y el grano, oyeron con 
espanto que todo aquello tocaba á su fin. Faltaron el maíz, el trigo y las 
legumbres en el ejido de los pueblos, porque la seca mataba en germen 
la producción. Una atmósfera deletérea y caniculosa pesaba sobre el ho- 
rizonte, abrasando el medio ambiente en que se revolvía la población. 

En momento tan apretado, el Cabildo de Montevideo creyó de su de- 
ber incitar aj pueblo á que invocase el auxilio divino. Reunida la corpo- 
ración el 14 de marzo, deciararon sus miembros que para ocurrir al re- 
medio de tan grave necesidad. como católicos y fleles cristianos, unáni- 
memente y á nombre de la ciudad cuya representación tenían, acordaban 
acudir å la Divina Misericordia, «tenos de firme esperanza, sin cmbargo 
de nuestra miseria, impetrando por la mediación de los Santos Patronos, 
de su inagotable piedad, la lluvia de que tanto sè necesita y que por su 
falta nos tiene en la mayor consternación; en cuya virtud disponemos 
se celebren misas de rogación con presencia del Santisimo Sacramento, 
por nueve días consecutivos, anunciándose al público por medio de pa- 
peles que se fijarán en las puertas de las iglesias de esta misma ciudad 
ú otros parajes públicos, á fin de que llegando å noticia de los fieles, 
concurran al templo al tiempo de la misa y rogación, á dirigir al Dios 
de las Misericordias-sus más tiernas y fervorosas súplicas para alcanzar 
el remedio en la necesidad que padecemos,» 

Grandes y copiosas lluvias pusieron en seguida fin á la calamidad. 
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Paysandú, Mercedes y Soriano eran aldeas ribereñas, las dos 
primeras abiertas al progreso, la última estacionaria y pobre. 

En el interior, Guadalupe, Sañta Lucía, San José y Minas se 
esforzaban por imponerse á los distritos de que eran cabeza de 
partido, 

En el resto del país, no se conocían otros centros de atrac- 
ción que fortines militares, precaviendo la acción del enemigo, ó 
santuarios rurales manteniendo unidos los elementos que el acaso 
había agrupado, ó presidiendo el desarrollo de aldeas nacientes, 

Calculábase la población fija del país en unos 40,000 habitan- 
tes, de los que 15.000 se albergaban en Montevideo.» — BauzÁ, 


1500.— Fundación de Belén. 

Este pueblo fué fundado sobre el arroyo Yacuy, por el capitán de 
blandengues Jorge Pacheco, con 52 familias indígenas que se ha- 
llaban diseminadas en aquellas regiones. 

1800. — Fundación de la Florida. 


Esta villa se denominaba primitivamente el Pintado, por ha- 
llarse situada á orillas del arroyo del mismo nombre. En 1805 
erigióse su iglesia, bajo la advocación de Nuestra Señora de Lu. 
ján del Pintado. En 1809 fué trasladada la población á la Ila- 
nura donde se halla actualmente, dándosele el nombre de San 
Fernando de la Florida. Sus primeros habitantes fueron algunas 
familias españolas, anteriormente destinadas á la Patagonia. 


1501.— En ocasión de la ruptura de hostilidades. 
con España, los portugueses se apoderan de Santa 
Tecla, Cerro Largo y los siete pueblos de 
Misiones. 

- Luego de apoderarse de toda nuestra línea del Ya- 
cuy hasta Santa: Tecla, los portugueses enviaron so- 
bre las Misiones á un antiguo desertor suyo, don. José 


Borges de Canto, quien con sólo 40 hombres las 
conquistó, tomando prisionera la guarnición española *. 


1. En cuanto supo la invasión portuguesa, el comandante de las Misio- 
nes don Francisco Rodrigo, se reconcentró sobre San Miguel con un 
puñado de indígenas, Pero éstos odiaban al español por los malos trata- 
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Inútiles fueron todos los reclamos. España perdía 
las Misiones para siempre. 


1803.— Sublevación de los esclavos de Montevideo. 


Como ya se ha visto, la población de color era muy crecida 
en Montevideo á principios del siglo, 

Aunque su condición se hallaba bastante mejorada con la cul- 
tura de las costumbres, los mestizos, apalabrados con los negros, 
resolvieron hacer un levantamiento. Su plan era asesinar á sus 
amos y luego huir á la campaña á formar una población sepa- 
rada. 

Poniendo en práctica este plan, ya se habían fugado bastan- 
tes esclavos después de asesinar % sus amos, cuando fueron 
arrestados los fugitivos por una columna de blandengues, Luego 
el Cabildo mandó alzar una horca en la plaza Matriz, con lo 
cual volvió pronto á reinar el orden. 


1804-1807.—T.”, Brigadier don Pascual Ruiz Hui- 
dobro ?. 


Ruiz Huidobro prosiguió las mejoras alentadas por Busta- 
mante, de quien se mostró digno sustituto. 

Durante el primer año de su gobierno, se consagró la Matriz, 
se fundó un lazareto, se creó una alhóndiga Ó granero para ex- 
pender trigo al pueblo, á precios muy reducidos, matando así el 
monopolio de loz panaderos, que compraban todo el grano y ven- 
dían el pan á precio antojadizo. 

Entrado el año 1805, el portugués Antonio Machado introdujo 
la vacuna en el país, 


mientos que de él habian recibido, y empezaron å desertarse, pasando 
los más de ellos á los portugueses, 4 

En este estado de cosas, no le fué difícil 4 Canto apoderarse de tado 
el territorio de Misiones y hacer abrazar la dominación portuguesa á 
esos indigenas cansados de los malos tratamientos de las autoridades 
españolas y que antes habían sido el baluarte donde habian venido á es- 
trellarse las bárbaras hordas de los 1mmamelucos. 

1. Va desde el 14 de julio de 1803, la Corte había nombrado por sus- 
tituto de Bustamante al brigadier de la Real Armada don Pascual Ruiz 
Huidobro. Su firmeza de carácter y el buen nombre de que gozaba, in- 
fuyeron mucho en su promoción al gobierno «de Montevideo, del que se 
recibió en los primeros dias del año 1801, 
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1804.— Viaje de Bustamante y Guerra á España. 


Llamado por la Corte de Madrid, que quería utili- 
zar sus servicios en el mar, Bustamante había partido 
para la Península, llevando 5.000.000 de pesos, con 
las fragatas Medea, Fama, Clara y Mercedes. 

Frente al cabo Santa María, fué sorprendido por 
una escuadra inglesa, que, después de un fuerte caño- 
neo, en que voló la Mercedes, se apoderó de la floti- 
lla española, robando sus caudales. 

Al tener noticia de este atentado, España rompió 
con Inglaterra, aliándose con Napoleón I emperador 
de los franceses; pero el célebre combate de Trafal- 
gar, en que fueron batidas las flotas aliadas por el 
almirante inglés Nelson (1805), libró á Inglaterra el 
dominio de los mares. 


ESCUDO DE ARMAS DE MONTEVIDEO (1770) 
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CAPÍTULO VII 


INVASIONES INGLESAS Y DESCOMPOSICION 
DEL REGIMEN COLONIAL 


S L PRIMERA INVASIÓN 


Las colonias españolas del Río de la Plata excita- 
ban la codicia de Inglaterra, que desde largo tiempo 
proyectaba extender su co- 
mercio y sus conquistas en 
estas regiones. 

mediados de 1806, 
el comodoro sir Home 
Pópham ', que acababa. 
de arrebatar á los holande- 
ses la colonia del Cabo de 
Buena Esperanza ?, se di- 
rigió al Río de la Plata, aca- 
riciando la idea de apode- 
rarse también de estos paí- 
ses. HOME PÓPHAM 

Traía una expedición de 
14 buques, los cuales conducían, además de sus 800 


1. Pronúnciese ser Jom Pófam.— La voz inglesa si», lo mismo que 
Mr. (pron. mister), significa señor.—Comodoro es un capitán de navío que, 
en Inglaterra y otros países; manda una división de- más de tres buques. 

. 2. Agregada por la violencia la Colonia. del.Cabo á.los dominios de la 
Gran Bretaña, sus habitantes, los boers (cultivadores, colonos; pronún- 
ciase en holandes bars ) rehusaron someterse al yugo que se.1es.quería 
imponer, y huyeron al norte; donde fundaron las dos pequeñas repúblicas 
de Orange y Transvaal, Pero, desgraciadamente, en aquella tierra del 
oro y Jos diamantes, los pacificos'boerys'no .debían estar mucho tiempo al 


abrigo de la codicia de sus “enemigos. 


5 
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tripulantes, unos 1600 hombres de desembarco, á ór- 
denes del general Berresford. 


1806 (junio 27).—Foma de Buenos Aires 
por el general Berresford. l l 


Viendo que Montevideo era fortificado, los ingle- 
ses se dirigieron sobre Buenos Aires, de cuya ciudad 
se apoderaron casi sin resistencia. Al acercarse el 
enemigo, el virrey Sobremonte había huido para el 
interior, dejando la ciudad entregada al destino: que 
le impusiera el invasor. | 


1806 (agosto 12 ).— Reconquista de Buenos 
Aires por los voluntarios de Montevideo al mando 
de Limérs. 


La rendición de la capital del ' virreinato causó 
gran alarma en Montevideo, resolviendo Ruiz Huido- 
bro, en unión con el Cabildo, emprender su recon- 
quista ?. ; . 

Al efecto, organizóse una expedición de volunta- 
rios que se puso bajo las órdenes del coronel Sanm- 
tiago Liniérs °, venido de Buenos Aires. Este, con 


1. Ruiz Huidobro nombrado virrey por el Cabitdo de Monte- 
video.— El Cabildo, sobre todo, se hizo notar por su entusiasmo y deci- 
sión para la reconquista de la capital rioplatense. En esta resolución 
no era más que el portavoz de las aspiraciones de todo el pueblo mon- 
tevideano, entre el cual nunca fué más prestigioso que en aquellas cir- 
tunstancias; y bien pronto lo demostró, adoptando medidas hasta enton- 
ces reservadas al monarca, Por disposición del 18 de julio, declaraba: 
«que en virtud de haberse retirado"el virrey al'interior del país y de ha- - 
ber jurado el Cabildo de Buenos Aires obediencia á la autoridad britá- 
nica, debía respetarse en todas las circunstancias al gobernador don 
Pascual" Ruíz Huidobro como Jefe Supremo del Virreinato, pudiendo 
obrar y proceder con Ja plenitud de está autoridad, para salvar la ciu- 
dad de Buenos Aires.» . A no. . y 
: El gobernador aceptó aquella investidura .popular, haciéndolo saber á 
todas sus dependencias, y desde este día; dice Bauzá, la descomposición 
del régimen colonial fué un hecho en el Río de la Plata... q 

2, En francés pronúnciase Línié; però aquí prevaleció la pronunciación 
castellana, y se dice generalmente :Liniérs, pronunciándose todas las 
letras. 
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RECONQUISTA DE BUENOS AIRES . 
Ala ixquierda: El comandante general de caballería don Martín Pueyrredón conteniendo el asalto. 
t A la derecha: El general Berresford ofreciendo su espada al reconquistador Liniérs, 


| 


i . 
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un ejército de 1500 hombres, desembarcó en la Co- 
lonia el 3 de agosto, fondeando al día siguiente en 
las Conchas (á 6 leguas de Buenos Aires), donde se 


DON SANTIAGO LINIÉRS 


El corone? don Santiago Antonio Marfa de Liniérs nació en Niort (Francia) en 1756. ` 

En 1774 pasó á España, tomando servicio en la escuadra, en la que se distin- 
guió por su valor y conocimientos. Acompañó á Ceballos en su gran expedición á 
estas regiones, Fué algún tiempo gobernador do Misiones, pasando luego al frente 
de la escuadrilla destinada á proteger Jas costas platenses, donde halló el camino 
de la celebridad y de la gloria. 


le reunieron unos 1000 argentinos que allí lo. espe- 
raban. . 

Con este refuerzo rompió sus marchas la columna 
libertadora que, á causa de varios temporales, sólo 
llegó frente á la capital el 10 de agosto. 

Este mismo día fueron tomadas varias posiciones 


+ ML = 


á la bayoneta, y el 12, después de un reñido combate, 
quedó derrotado Berresford, volviendo luego á flotar 
el pabellón español sobre la fortaleza de Buenos 


Aires |, 


1. La Reconquista. —Poco después de caer Buenos Aires en poder 
de los ingleses, pasó Liniérs á Montevideo, á ponerse de acuerdo con los 
orientales para expulsar á los intrusos. Nombrado comandante en jefe de 
las fuerzas reconquistadoras en reemplazo de Ruiz Huidobro, cuya pre 
sencia se juzgó necesaria en Montevideo, por circular la voz de que Pópham 
se disponía á hacer un desembarco, Liniérs:se dirigió por tierra á la Colo- 
nia al frente de los voluntarios montevideanos. Allí se le reunieron la es- 
cuadrilla oriental, al mando del capitán don Juan Gutiérrez de la Con- 
cha, y una compañía de 130 voluntarios, á órdenes de don Benito Chain 
(julio 28). La escuadrilla, equipada espontáneamente y con heroica abne- 
gación por los habitantes de Montevideo, se componía de 5 zumacas y 17 
lanchas cañoneras. El f.e de agosto proclamó el comandante en jefe 4 
las tropas, prometiéndoles partir al primer viento favorable, y recomen- 
dando orden, subordinación y disciplina, asi como Ja humanidad con los 
vencidos. Advertía, además, «que si contra sus esperanzas, algunos, olvi- 
dados de sus principios, volviesen la cara al enemigo, estuvieran en la in- 
teligencia que habría un cañón á retaguardia, cargado de metralla, con 
orden de hacer fuego sobre los cobardes fugitivos, » 

El día 3, á media tarde, entraron los soldados á bordo y movióse la es- 
cuadrilla hasta San Gabriel, después: de. espantar una fragata inglesa, 
fondeada å la boca del puerto. Á las 6 rompieron al fin: su marcha defi- 
nitiva, combatidos por fuertes chubascos de viento y agua, En el tránsito 
casi chocaron con otra fragata enemiga, enmendando el derrotero gra- 
cias á una inesperada claridad de luna, ; 

Al amanecer descubrieron á Buenos Aires y la escuadra inglesa fon- 
deada fuera del banco de la ciudad, yendo luego á desembarcar en el 
puerto de las Conchas, 

Detenido durante casi una semana por grandes .temporales, el 9 de 
agosto llegaba el ejército patriota á un paraje denominado La Chacarita, 
á pocos kilómetros de la ciudad. 

Radiante amaneció el día 10, que era domingo. En un altar improvisado, 
á cuyo frente y flancos formaron las tropas, el presbítero don Dámaso 
Antonio Larrañaga, capellán del ejército, ofreció el santo sacrificio para 
atraer sobre los valientes que le rodeaban la protección del Dios de los 
ejércitos. Aquella ceremonia religiosa, en la víspera del instante en que 
la suerte de la guerra iba á fijar los destinos del Río de la Plata, tenía 
en la grandeza de su propia sencillez, algo que rememoeraba la fe de los 
antiguos cruzados, Desde el general en jefe hasta el último soldado, to; 
dos se inclinaron sumisos, cuando abatidas las banderas y arrodillados 
los hombres, fué ofrecido el divino holocausto. 

Concluida la misa, se puso en marcha -el-ejército, animado de un nuevo 
valor, con rumbo á los corrales de Miserere (hoy plaza de 11 de Sep- 
tiembre), arrabal de Buenos Aires. Llegado allí á las 10 1/2 de la mañana, 
Liniérs formó el ejército en batalla, y después entregó å su ayudante 
don Hilarión de Ja Quintana un oficio para el general inglés, á quien in-- 
timaba rendición, dándole quince minutos para decidirse. «La justa esti- 
mación debida al valor de V. E.;—le decia: —la generosidad de la nación 
española y el horror que inspira á la humanidad la destrucción de hom- 
bres, meros instrumentos de los que con justicia ó sin ella emprenden la 
guerra, me estimulan å dirigir 4 .V. E. este vficio, para que impuesto del 
peligro sin recurso en que se encuentra, me avise en el preciso término 
de quince minutos, si se halla dispuesto al partido desesperado de librar 
sus tropas á una total destrucción, ó al de entregarse á la discreción de 
un enemigo generoso,» 
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Al tener conocimiento de este hecho glorioso, el 
rey concedió á Montevideo ` el título de Muy Fiel y 
Reconquistadora ciudad, agregando al escudo 
de sus armas banderas inglesas abatidas que apresó 
en dicha reconquista, con una corona de olivo so- 
‘bre el Cerro, atravesada con otra de las Reales ar- 
mas, palma y espada. 


“Rechazada la intimación, como era de esperarse, avanzó el ejército re- 
conquistador hasta la plaza del Retiro, tomando el parque militar esta- 
blecido allí, después de dispersar las tropas que lo defendían. 

Durante la noche, en la cual no cesaron las hostilidades, gran número 
de habitantes de Buenos Aires, armados como pudieron, se incorporaron 
con Liniérs, Ai día siguiente las tropas reconquistadoras atacan denoda- 
damente á las fuerzas inglesas, que se habían atrincherado en la plaza Ma- 
“yor y calles adyacentes. Después de dos horas de una lucha encarnizada, 
fueron desalojados los enemigos, que se refugiaron en la Fortaleza, en 
donde izaron la bandera de parlamento. Á pesar de este anuncio, siguie- 
ron peleando con furia las tropas asaltantes, hasta que enarbolando per- 
sonalmente Berresford el pabellón español, adelantóse Liniérs á oir sus 
proposiciones. 

Aceptada la capitulación, rindicronse las tropas británicas en número 
de 1200 hombres, juntamente con 124 piezas de artillería y 1600 fusiles. — 
Según Bauzá, Dom. Esp., tait, y CarLos M. Marso, Glorias Uruguayas. 

El voto cumplido.— Antes de emprender la reconquista de Buenos 
Aires, el esforzado Liniers había ido al templo de Santo Domingo (en Bue- 
nos Aires) para implorar el auxilio del Cielo, en el que confiaba más que 
en la suerte de las armas, Allí oró con fervor por la victoria de la justi- 
ticia y de la religión. Puso su empresa bajo la protección de la Reina del 
cielo, prometiendo ofrecerle las banderas que se tomaran al enemigo. 

Coronada su campaña con tan glorioso éxito, el héroe bonaerense no 
olvidó su promesa, y llevó á los pies de la Virgen los estandartes apre- 
sados en la reconquista, los que todavía se conservan preciosamente 
como prueba patente de la protección de la Vírgen Santísima: sobre los 
paises rioplatenses y como perpetuo recuerdo de la fe ardiente y verda- 
dero patriotismo de nuestros antepasados. 


ESCUDO DE La CIUDAD DE MONTEVIDEO 
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$ IL. SEGUNDA INVASIÓN 


1806 (octubre). — Vana tentativa de Pópham sobre 
Montevideo y toma de Maldonado. 


Después de la reconquista de Buenos Aires, Pó- 
pham había quedado bloqueando la costa oriental 
desde Montevideo hasta Higueritas ?. 

Reforzado con 9 buques y 1400 hombres que le 
trajo del Cabo el coronel Backhouse °, atacó la plaza 
de Montevideo, y siendo rechazado, se dirigió á Mal- 
donado, apoderándose de esa: ciudad y de la isla (loz 
rriti. j 

Los ingleses en Maldonado. — La guarnición de Maldo- 
nado, que'se componía de 230 hombres al mando del capitán 
Borrás, salió con decisión al encuentro de los enemigos; pero, 
rechazada por ellos, se vió obligada á encerrarse en la ciudad, 
donde se defendió con heroica bravura hasta sucumbir. 

Dueños de Maldonado, que entregaron á un horrible saqueo, 
los ingleses atacaron la isla fortificada de Gorriti, defendida 
por 100 hombres con 9 cañones, 

Tras un fuerte bombardeo que duró dos días, la guarnición 
tuvo que entregarse á los invasores, los que acto continuo res- 
tauraron las fortificaciones. 

- Los vencidos fueron enviados á la isla de Lobos, de donde 
se escaparon 37 en dos botes de cuero. 

Á pesar de este triunfo, los intrusos no descansaron en paz 
sobre sus laureles. El 6 de noviembre, el teniente de fragata 
don Agustín Abreu ataca una columna inglesa de 1200 hom- 
bres, Después de destrozar la caballería enemiga, Abreu cae 
muerto y sus fuerzas se desbandan. Pero luego, reorganizadas 


1, Higueritas ó Nueva Palmira, se halla en el departamento de Colo- 
nia. sobre la costa del Uruguay, frente å la isla Juncal, Es un puerto de 
bastante importancia. Tiene más de 2000 habitantes. 

2. Pronúnciese Bakjans. 


— 114 — 


éstas por el teniente coronel don José Moreno, vuelven al ene- 
migo y ponen sitio 4 Maldonado. 

_ Crítica se hacía la situación de los ingleses, cuando la lle- 
gada de nuevos refuerzos vino á sacarlos de apuro, 


1807 (enero 5).—Llegada de sir Samuel Auch- 
múty ', con un refuerzo de 4300 hombres. 


` Gran entusiasmo había causado en Inglaterra la noticia de 
la toma de Buenos Aires. Los caudales apresados por Berres- 
ford, que ascendían á más de un millón de pesos, entraron en 
Londres distribuídos en 20 carros adornados con las banderas 
de la ciudad rendida. En medio del mayor alborozo se les pa- 
seó por las calles de la ciudad, con grandes letreros, en los 
que se leía la palabra tesoro. 

Deseoso de llevar á cabo una conquista tan bien operada. 
el Gabinete inglés mandó en seguida aprestar una nueva ex- 
pedición, que puso al mando del almirante Stérlimg. 

Conducía ésta 4300 hombres de desembarco á las órdenes de 
sir Samuel Auchmúly. 


Llegado á Maldonado, Auchmúty se recibió del 
mando en jefe, y, con 5700 soldados y una escuadra 
de más de 100 buques, se dirigió sobre Montevideo, 
desembarcando en el Buceo (enero 18). 

Para resistir el ataque de los ingleses, la ciudad 
disponía de 200 cañones, que coronaban sus fuertes, 
y unos 3000 combatientes, casi todos milicianos. Á 
estos recursos se unían 4000 hombres de caballería 
traídos de Buenos Aires por el virrey Sobremonte, 
quien no habiendo defendido aquella ciudad en tiempo 
oportuno, prometía defender triunfalmente la nuestra. 

Al acercarse los invasores, Sobremonte avanzó 
hasta Punta Carretas para impedir su desembarco; . 


1. Pronúnciase en inglés Ochminti. 
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pero después de algunas escaramuzas, el jactancioso 
é inepto virrey se dejó arrollar, huyendo precipitada- 
mente á Las Piedras. 


1807 (enero 20).— Combate del Cardal, donde 
la guarnición, en número de 2400 hombres, al 
mando del brigadier Bernardo Lecocg, es re- 
chazada por los invasores. i 


En esta acción sucumbieron cerca de 1000 orienta- 
les, entre ellos el generoso y caritativo ciudadano don 
Francisco Antonio Maciel, apellidado con justi- 
cia el Padre de los Pobres ?. 


1. La salida. —«No fué poca la consternación de la ciudad al cono- 
cer la fuga cobarde de Sobremonte. Las tropas pertenecientes á la plaza, 
que el virrey devolvió á ésta al retirarse al interior, se presentaron al 

obernador protestando de la conducta de Sobremonte y pidiendo salir 
inmediatamente contra el enemigo. «e Mostraban, refiere Bauzá, sus fusi- 
les casi limpios y sus cartucheras llenas, en prueba de la inacción á que 
se les había reducido, y señalaban para los arrabales de la ciudad, donde 
ya se distinguía la polvareda levantada por las columnas inglesas ven- 
cedoras, El pueblo aglomerado en torno de los recién venidos, exaltaba 
su propia desesperación oyendo los clamores de ellos, y gritos de rabia 
y de dolor salían de entre la multitud con amenazadora energía. 

Para completar el cuadro, apareció repentinamente el Cabildo en masa, 
abriéndose camino á empujones, para llegar hasta el pobernador en de- 
manda de una salida contra los ingleses. Aquello era irresistible. Ruiz 
Huidobro, pálido de emoción, lo prometió todo: la salida inmediata, el 
triunfo ó la muerte, lo que quisiesen. » 

+... El día 20, 4 las 7 de la mañana, echaba á andar por el camino real 
que conducía al Cristo (situado entonces en el campo denominado del 
Cardal, entre las Tres Cruces y el Cordón), una división de 2362 hombres 
á órdenes del brigadier Lececq. Estaba dividida en tres columnas. En la 
del centro, al mando de Juan F. García de Zúñiga, militaba don Fran- 
cisco Antonio Maciel, el Padre de los Pobres. ; 

El ejército inglés, bajo las inmediatas Órdenes del coronel Brown 
y del mayor Campbell, ocupaba una línea, que apoyando su izquierda 
en Punta Carretas, se extendía hasta las alturas del Cristo; protegidas 
$us avanzadas por las quintas y zanjones de toda esa zona territorial. 

Marchan con entusiasmo los montevideanos hasta el Cristo, donde á los 
gritos de ¡ataquen! ¡ataquen! que salían de todas partes, se lanzan 4 
paso de carrera sobre el enemigo. La infanteria de la plaza arrolla ya 
las avanzadas inglesas, pero las tropas de Punta Carretas vienen á re- 
forzarlas, avanzando por el lado del mar. Lecocg consigue contenerlos á 
fuerza de fuego y valor: no obstante. como viera fugarse en desorden la 
infantería de la plaza, ceja en su propósito y emprende la retirada con 
la caballeria para campaña, ; 

A las 8 y 1/2 de la mañana todo había concluido, ocupando los ingle- 
ses el Cordón, la Aguada y el Arroyo Seco, con pérdida de algunos muer- 
tos y 200 heridos, Los vencidos tuvieron cerca de 1000 muertos, siendo de 
este número el Padre de los Pobres que sucumbió víctima de su valor, 


DON FRANCISCO ANTONIO MACIEL 


Francisco Antonio Maciel. nació en Montevideo en 1757. Sus padres 
don Luis Enrique Maciel, natural de Santa Fe, y doña Bárbara Ca- 
mejo, oriunda de Santa Cruz de Tenerife, pertenecieron á los primeros 
pobladores de Montevideo, 

Maciel fué el hombre destinado por la Providencia para ser en la jo- 
ven ciudad de Montevideo. el paño de lágrimas de todas las desgracias, 
El evangélico nombre de Padre de los Pobres con que pasó á la poste- 
ridad; son la mejor apología de su corazón bondadoso y su caridad cris- 

iana. 

En 1785, viendo que no son suficientes las abundantes limosnas que se 
reparten todos los sábados á la puerta de su casa, Maciel, animado de 
un amor profundo á la humanidad desventurada, funda para su alivio la 
cofradia Hermandad de Caridad. Más tarde, abre á los enfermos las 
mismas puertas de su casa; y desde el 6 de junio de 1787, Montevideo 
tiene su primer hospital en la calle Sas Miguel, hoy Piedras, y ese hos- 
pital es la habitación de Maciel. Al año siguiente, auxiliado por el Ca- 
bildo, emprende la construcción del primitivo Hospital de Caridad, al 
que traslada solemnemente sus queridos enfermos el 17 de junio de 1788, 
y en 179% empieza á su costa la fábrica de la actual Capilla de la Cari- 
dad, logrando concluirla interiormente, 

Sobreviene la invasión inglesa. Los mejores cristianos son también los 
mejores patriotas, y caida en poder de los intrusos la capital del virrei- 
nato, Maciel figura en la primera línea de las subscripciónes Para la ex- 
pedición reconquistadora. Pero el abnegado patriota no se contenta con 
Sacrificar su fortuna: quiere también sacrificar su vida en defensa de su 
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1807 (febrero 3). — Toma de Montevideo. 


Después de un fuerte bombardeo por mar y tierra, 
los ingleses logran abrir una brecha en el costado 
sur, y á pesar del heroísmo con que resisten los cas- 
tellanos, toman por asalto la ciudad, quedando prisio- 
nero Ruiz Huidobro con 600 soldados y 50 oficiales, 
que fueron todos enviados á Inglaterra '. — 


patria, y en la salida heroica de 20 de enero marcha el capitán Maciel, 
al frente de la 5,* compañía del batallón Voluntarios de la Plaza. 

El choque es terrible, y en medio del entrevero, cae gloriosamente el 
Padre de los Pobres, coronando con muerte tan heroica, las grandes 
acciones de su vida ejemplar. 

L. Toma de Montevideo. — Envalentonados por el triunfo del Cardal, 
los ingleses avanzan hasta la ciudad, estableciendo un riguroso sitio por 
mar y tierra. El 21 de enero construyen su primera batería en la al- 
tura denominada «Panadería de Sierra», 

No siendo eficaces sus fuegos para dominar los de la plaza, abren nue- 
vas baterías en los días subsiguientes, combinándolas con la escuadra 
que se acercó cuanto le fué posible, rompiendo un fuego mortifero, La 
plaza respondió á aquel fuego con igual impetu; pero sus elementos de 
defensa eran escasos y los claros abiertos en sus filas eran grandes, De- 
¿positábanse los heridos en casas particulares, por no ser bastantes ya 
as localidades preparadas de antemano para ellos; mientras que Jos muer- 
tos aglomerados en los huecos y plazuelas, esperaban los pocos brazos 
inermes que pudieran enterrarlos. 

La situación de Montevideo se tornaba cada vez más crítica, El Ca- 
bildo acude en demanda de auxilios 4 Buenos Aires. y 450 hombres á las 
órdenes de don Pedro de Arce logran internarse en la plaza, burlando el 
sitio de los ingleses. 

Al mismo tiempo que Árce penetraba en Montevideo, Liniers, á la ca- 
beza de 3000 hombres, se hallaba en la Colonia, dirigiéndose á marchas len- 
tas en socorro de la guarnición. Desgraciadamente este auxilio debia le~ 
garle demasiado tarde, por negarse el extraño Sobremonte á mandarle de 
su retiro de Las Piedras las caballadas necesarias. 

Seguía mientras tanto el cañoneo, consiguiendo Jos ingleses abrir una 
brecha de 14 metros en la fortificación situada en la calle que hoy lleva 
ese nombre. Acuden los vecinos á tapiar la brecha, señalándose en esto 
don Juan Francisco Garcia de Zúñiga y don Miguel Antonio Vilar- 
debó, que para ese fin pusieron á disposición del Gobierno los cueros 
de sus barracas, ` 

Al saber el avance de Liniérs, Auchmúty se resuelve å Hevar el asalto 
sin demora, y en la madrugada del 3 de febrero avanzan los ingleses 
cautelosamente y sin ser sentidos. Dormía la mayor parte de la guarni- 
ción entregada å la confia1 za y rendida por la fatiga de los combates 
anteriores, así es que el primer centinela que dió la alarma en el portón 
de San Juan, fué para avisar que los ingleses tanteaban la boca de la 
brecha. Inmediatamente rompióse el fuego contra ellos por todos los ca- 
ñones que miraban hacia aquella parte, y las campanas de la ciudad ta- 
caron á rebato anunciando el peligro. De todos lados liovió el fuego so- 
bre la columna enemiga, que se detuvo perpleja durante un cuarto de 
hora, errando la brecha y quedando expuesta á un daño mortífero. En 
esta situación, el capitán inglés Remy se lanzó impetuosamente en busca 
de la od encontrindola cayó muerto al montarla. Tras de él vi- 
nieron los soldados de su cuerpo, consiguiendo el acceso al interior del 
bastión, con pérdida de bastante gente y bajo un fuego certero. Los si- 
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1807 (febrero 10).— El pueblo de Buenos Aires, reu- 
nido en «cabildo abierto», depone d Sobremonte, 
nombrando á Liniérs virrey interino. 


Poco después, el rey de España aprobó este acto 
del pueblo y concedió además á Liniérs el título de 
mariscal, confirmándolo en el mando. 


Los ingleses adelantan sus conquistas. — La 
«Estrella del Sur». 


En posesión de Montevideo, los intrusos ocuparon 
sucesivamente á Canelones, San José y Colonia. 

Para propagar las excelencias de la nueva domi- 
nación y dar á conocer el estado de decadencia de la 
metrópoli, fundaron un periódico redactado en inglés 


tiados resisten como leones el empuje de los asaltantes; su valor raya 
en heroicidad; pero su inferioridad numérica hace inútil todo esfuerzo. 
Los ingleses se extienden ya por las calles de la ciudad. Al mostrarse en 
el horizonte el astro del día, presentaban las calles un espectáculo terri- 
ble: estaban cubiertas de cadáveres, heridos y restos de armas. 

Después de apoderarse de las principales posiciones, el ejército inglés 
se acantonó en los altos de la iglesia Matriz, circunscribiendo la re- 
sistencia de los sitiados á un escaso perímetro. Quedaba dentro de él, 
en pie, la Ciudadela con Ruiz Huidobro, sobre la cual se dirigieron los 
-diversos cuerpos que ya entraban á discreción. Por más que el goberna- 
dor, personalmente á cargo de la artillería, les contuviera durante un 
momento, cedió al fin ante el número, pidiendo parlamentar. Inmedia- 
tamente le presentaron á Auchmúty, quien convino en respetar la re- 
ligión y las propiedades, á cambio de la entrega. Convenidos en estos 
términos ambos generales, á las 8 de la mañana del 3 de febrero de 1807, 
después de un sitio memorable, izóse la bandera británica en la Ciuda- 
dela de la Muy Fiel y Reconquistadora ciudad de Montevideo. Al dia si- 
guiente supo Liniérs el hecho, y se retiró con sus tropas á Buenos Aires. 

El solo asalto de Montevideo costó á los ingleses 560 muertos y otros 
tantos heridos. que llenaron la iglesia Matriz, los salones del hospital de 
Caridad y algunas casas particulares. La plaza tuvo 400 muertos y un 
número de heridos que pasó de 300, 

En el acto de conquistar la ciudad, acudió el enemigo á hacerse dueño 
de las cañoneras y buques menores anclados en su bahia, consiguiéndolo 
sin esfuerzo. Entregáronse todos los barcos, menos la corbeta Atrevida, 
cuyo comandante don Antonio Ibarra la incendió antes de abandonarla. 

a mitad de los defensores de Montevideo se escaparon en botes ó es- 
condidos en la ciudad. quedando el resto con el gobernador y demás je- 
fes de la plaza prisioneros de guerra, Al poco tiempo, éstos, en número 
de 600 soldados y 50 oficiales, con Ruiz Huidobro, fueron enviados á Ingla- 
terra. 

Por un capricho de la suerte, mientras el gobernador de Montevideo 
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y castellano, que llevaba por título La Estrella del 
Sur. 


Los españoles no se sometieron de buen grado á los con- 
quistadores. De concierto con Liniérs, en todas partes se levan- 
taban partidas de paisanos para combatirlos y recuperar la ciu- 
dad de Montevideo. Á este fin, ya había desembarcado en la Co- 
lonia un respetable cuerpo de tropas, cuando unos papeles en- 
contrados en dos agentes capturados por los ingleses, descubrie- 
ron la conjuración. Alzóse en la plaza Matriz un patíbulo para 
castigo de dichos conjurados. Ya se les había vendado los ojos 
y puesto el nudo sobre la garganta, cuando, en vez de dar la 
señal para el golpe fatal, exclamó Auchmúty que los perdonaba. 
Un inmenso grito de júbilo siguió 4 aquel acto de magnanimi- 
dad, anunciando al jefe inglés lo acertado de su procedimiento 
para granjearse las simpatías de los vencidos. Pero no por eso 
se acabó la conspiración, y mientras tanto penetraba en la Co- 
lonia don Francisco Javier de Elío al frente de 600 hombres. 
Los ingleses, atacados de sorpresa, emprenden la fuga, quedando 
sólo el corónel Pacl: con un puñado de hombres para hacer 
frente á Elío. Este, sin prever el número de atacantes ni su ca- 
lidad, tocó entonces retirada, perdiéndose así una ocasión muy 
favorable de sacudir el yugo de los ingleses. 


marchaba prisionero, salía de España una nave conduciendo su nombra- 
miento de virrey del Rio de la Plata en premio de sus relevantes servi- 
Cios. 

Entretanto, Montevideo estaba demudado. Habían hecho entrar los in- 
gleses 3000 hombres de sus tropas, dejando campado en los alrededores 
el resto del ejército, Sobre 2 mercaderes, traficantes y aventureros, 
que acompañaban á los conquistadores, entraron también con las tropas; 
viniendo å producirse un abigarrado concurso que cambiaba la fisonomia 
habitualmente sosegada de Montevideo, asemejándoia á una colonia co- 
mercial británica. Todas estas gentes que no tenían paraje apropiado 
donde alojarse, vagaban á la ventura por las calles durante el día, reco- 
giéndose de noche en los huecos y rincones de la ciudad, 

Contrastaba singularmente el aspecto investigador y la curiosidad ac- 
tiva de estos recién llegados, con el porte afligido de los pocos habitan- 
tes de Montevideo, que transitaban por las calles en busca de empeños 
para obtener el desembarque de sus parientes Secuestrados á bordo, ó de 
noticias sobre aquellos de los suyos que no sabían dónde se encontraban., 
A todo esto se juntaba el testimonio imponente de los últimos combates; 
baluartes derruidos, cañones desmontados, camillas y literas en continuo 
viaje á los hospitales, y el duelo de los vencidos en oposición å la actitud, 
no jactanciosa, pero si.satisfecha de los vencedores. —Según F, BAuzá, 
Dom. Espi, y C. M, Marso, Glorias Uruguayas. q 
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1807 (mayo 10). — Llegan nuevos refuerzos con el 
general Whítelocke, gue sustituye á Auchmúty. 


Al posesionarse de Buenos Aires, los ingleses ya se crefan 
dueños de toda la América española, preparando inmediatamente 
nuevas expediciones destinadas á conquistar á Chile y Méjico. 
Pero 20 días después de la salida de Auchmúty, llegó 4 Lon- 
dres la noticia de la reconquista de Buenos Aires. Entonces se 
destinó para el Río de la Plate una expedición de 4400 hom- 
bres que, al mando del general Cráwfurd 1, ya había zarpado 
para Chile. 


Acto continuo fué nombrado general en jefe de todas las fuer- 
zas inglesas enviadas al Plata, el teniente general Juan Whíte- 
locke 2, que, á la cabeza de 1600 hombres más, se embarcó lleno 
de arrogancia. 

Llegado 4 Montevideo, poco antes que el general 
Cráwfurd, Whítelocke resuelve apoderarse de la 
capital del virreinato, y, reuniendo todas sus fuerzas, 
que ascendían á casi 12000 hombres, se dirige sobre 
Buenos Aires ê, desembarcando en la Ensenada de 
Parragán * el 28 de junio. 


1807 (julio 5). — Ataque de Buenos Aires, 
donde sufren los ingleses una completa derrota. 


. Al conocer el avance de los invasores, Liniérs les 
sale al encuentro con 7000 hombres; pero es recha-- 
zado con graves pérdidas, retirándose en derrota á la 
ciudad. 
- Los ingleses continúan entonces su marcha victo- 


` riosa sobre la capital, alarmada por el desastre. de Li-. 


1. Pronúnciase en inglés Crófevd. 

2. En inglés pronúnciase Juáitiok, 

3. Montevideo quedaba á cargo del coronel Brown con tropa veterana, 
200 soldados de infantería de marina y la milicia inglesa. 

4. Unos 60 kilómetros al S, uenos Aires. 


— 121 — 


niérs, y, en la madrugada del día 5 5, inician n el ataque. 

El famoso regimiento 
de Patricios y el pueblo 
de la ciudad, organizado 
por el alcalde de 1 voto 
don Martin de Álzaga, se 
baten con tal heroísmo, que, 
llegado el día 6, W híteloc- 
ke se ve obligado á capitu- 
lar, pactando con Liniérs, 
jefe de la resistencia, la 
evacuación completa 
del Río de la Plata en Mi A 
término de dos meses. WIÍTELOCKE 

En este ataque perdieron los ingleses 1130 "hombres entre 
muertos y heridos, y 1500 prisioneros con 120 oficiales. 


1807 (septiembre 9).—Evacuación de Montevi- 
© deo por las fuerzas británicas. 


Libre de extranjeros nuestro país, volvieron á él las 
autoridades españolas. ; 

El coronel don Frameiseo Javier de Elío 
fué nombrado | por Liniérs gobernador interino, para 
suplir la ausencia de Ruiz Huidobro, confirmando 
poco después este nombramiento la Corte de Madrid, — 


Resultado de la invasión inglesa. — La invasión inglesa 
dió å los pueblos del Plata una ocasión de ensayar su fuerza, 
y, al mismo tiempo que demostraba el estado decadente de Es- 
paña, que los había dejado abandonados á sus solas fuerzas en 
aquella lucha «heroica, les dabá conciencia de su podet para bä- > 
cudir el yugo de los conquistadores y erigirse en naciones nde 
pendientes, 

. Los cuerpos de criollos ô patricios, poime: toda, se distinguieron 
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por su bravura en defensa del.sueló patrio; siendo, cuando sonó 
la hora de la independencia, el principal apoyo de las ideas re- 
volucionarias para sacudir el yugo del coloniaje. 


$ III. DESCOMPOSICIÓN DEL RÉGIMEN COLONIAL 


1807-1810.— Don Francisco Javier de Elío (7. go- 
bernador ). 


Desde las invasiones inglesas, los pueblos platen- 
ses empezaron sus trabajos en favor de la indepen- 
dencia, 

Los montevideanos dieron, sin quererlo, la señal de 
la sublevación contra la metrópoli. En 1808, al saber 
la invasión de España por los ejércitos de Napo- 
león ', desconocieron la autoridad del virrey Liniérs, 
por temor de que siendo francés, entregase estas co- 
lonias á Francia, y crearon una Junta de gobierno 
que, bajo la presidencia de Elío, juró fidelidad al rey 
de España. 

El partido español de Buenos Aires siguió pronto 
el ejemplo, sublevándose contra Liniérs, pero fué ven- 
cido por los cuerpos de criollos, ardientes partidarios 
de la independencia. 

. Poco después, Quito, Chuquisaca y La Paz se 
sublevaban también contra las autoridades españolas, 
empezando la lucha de la emancipación. 

En 1809, Liniérs fué sustituído por don Balta- 
sar Hidalgo de Cisneros, pero este nuevo virrey 
no pudo: detener el curso de la revolución, quese hizo 
luego general en toda la América española, 


1, -Napoleón Bonaparte, el más gran. guerrero de nuestros tiempos, 
fué coronado emperador de los franceses el 2 de diciembre de 1804, con 
el nombre de Napoleón I. 


Junta de gobierno del año VIM.—En 1808, el empe- 
rador de los franceses Napoleón I, que quería imponer su vo- 
duntad á toda Europa, invadió á España y destronó al rey Fer- 
nando VII, sustituyéndolo con su hermano José Bonaparte. 

Los españoles se levantaron en armas contra el usurpador, 
fundando en todas las- provincias juntas de gobierno para diri- 
gir y alentar la resistencia nacional. La Junta de Sevilla 
(Junta Suprema de Gobierno de España é Indias) asumió el po- 
«der supremo á nombre de Fernando VII, prisionero de Napo- 
león en Francia. 

Al tener noticia de estos graves sucesos, el partido español de 
Montevideo, que había jurado obediencia al rey, llegó á sospe- 
«char de la fidelidad de Liniera á la causa española, por ser éste 
«de origen francés, y hasta le dirigió Elío una carta invitándole 
á que renunciase el mando. 

Al verse calificado de sospechoso, Liniers depuso á Elío, sus- 
tituyéndolo con el capitán de navío don Juan Ángel Michelena, 
«quien, desembarcó en Montevideo el día 20 de septiembre, para 
hacerse reconocer como gobernador en reemplazo de Elío. Pero 
el pueblo y el Cabildo de Montevideo, que eran adictos á Elío, 
no quisieron aceptar á Michelena y desacataron la orden del vi- 
rrey, alegando que: «desde que no existía el rey de España, ha- 
bía caducado la autoridad de su representante el virrey.» 

Michelena tuvo que huir ante la actitud amenazadora del pue- 
blo, que á gritos pedía 4 Elío por gobernador y la convocación 
de un cabildo abierto. 

El 21 de septiembre de 1808, reunióse aquel memorable ca- 
bildo abierto, en el cual se consumó la separación entre Monte- 
video y Buenos Aires 1, con la creación de una Junta de go- 
bierno al estilo de las de España, presidida por Elío. 

Á pesar de su corta duración, pues fué disuelta al año 'si- 
guiente ?, esta Junta tuvo gran influencia en la emancipación de 


1. Empezó esa separación y rivalidad entre las dos grandes ciudades 
platenses á raíz de las invasiones inglesas, por atribuirse cada una å sí 
misma el mérito de la victoria alcanzada sobre las armas británicas, . 

2. Lo fué en julio de 1809, por orden de la Funta Central de Sevilla, 
por haber cesado, según el oficio de la misma, todo motivo para su per: 
manencia con la llegada del virrey don Baltasar Hidalgo de Cisne- 
ros, sustituto de Liniers, Elio, por su parte, acató la orden, viviendo en 
el país hasta abril de 1810, en cuya fecha se embarcó para España. 


9» 
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las colonias americanas; pues, aunque sus autores, partidarios de 
España, no se.daban cuenta de los resultados de su inobedien- 
cia al virrey, lo cierto es que la Junta de Montevideo dió á los 
pueblos la señal de sublevación contra las autoridades españo- 
las, y fué así la precursora de la Revolución de Mayo 1, 


1809 (enero 1.*).—El partido español de Buenos Aires, dirigido 
por don Martín Álzaga, se subleva contra Liniers. 

El cucrpo de eriollos, ó patricios bajo la dirección de 
don Cornelio Saavedra, apoya al virrey, quedando disueltas las 
fuerzas españolas. 

_ Siguiendo el ejemplo dado en Montevideo, los españoles de 
Buenos Aires tramaban una sublevación contra el virrey. 

Estalló ésta el 1.2 de enero de 1809. Á los gritos de ¡Junta! 
¡Abajo Liniers! los conjurados, encabezados por don Martín Ål- 
zaga, que tanto se había distinguido en el rechazo de los ingle- 
ses, se reunen en tumulto en la plaza pública, y convocan un 
cabildo abierto, 

Liniers, atemorizado, firma su renuncia; pero al verse sostenido 
por el cuerpo de criollos, la retira y vuelve al poder. 


-1, Econ de la Junta de Montevideo. El ejemplo dado por los 
montevideanos fué pronto imitado. En enero de 1809 como se ve arriba, 
los de Buenos Aíres se sublevaron también contra el virrey, tratando de 
organizar una junia á imitación de la de Montevideo. En mayo del 
mismo año, alzóse en Chuquisaca y Quito el estandarte de la rebelión, 
sobre las mismas bases y programas que sirvieron de norte á Montevi- 
deo. Nombráronse juntas de gobierno, se depuso å los gobernadores å 
pretexto de que maquin«xban la entrega del país á Napoleón, y se juró 
fidelidad 4 Fernando VII. 

Estos tumultos llegaron Á oídos de los habitantes de la ciudad de La 
Paz, quienes, más atrevidos, se levantaron en armas dos meses más tarde, 
al grito de ¡mueran los chapetones! (españoles). Organizaron un go- 
bierno independiente, dirigiéndose luego á los pueblos de América con 
estas palabras: « Ya es tiempo de organizar un muevo sistema de go- 
bierno, fundado en los intereses de nuestra patria. Ya es tiempo de le- 
vantar el estandarte de la libertad en estas desgraciadas colontas.» 

Estas dos revoluciones fueron pronto sofocadas por las fuerzas espa- 
folas de Lima y Buenos Aires, y sus principales jefes sentenciados á 
muerte y ahorcados, g 

Así, pues, la Junta de Montevideo, con ser la primera que se constitu- 
yese en América, había conseguido llevar su influencia å las más apar- 
tadas regiones del continente, iniciando á los pueblos en el secreto de 
los movimientos revolucionarios. -- 

La Junta Central de Sevilla, perpleja ante la magnitud de un acto tan 
serio, no se atrevió á castigar la insubordinación de los montevideanos, 
y, disolviendo su Junta, agradeció, empero, su proceder. 

«Será título indisputable á Montevideo, declara Bauzá, haber sido él 
quien franqueó el camino por donde, un año más tarde, había de lanzarse 
la revolución americana á conquistar la independencia y la libertad del 
Continente, » 


El elemento nativo quedó desde entonces dueño de Ja posi- 
ción, pues las fuerzas españolas fueron disueltas y don Martín 
Álzaga desterrado á Patagonia con tres otrds cabecillas. 


1809 (julio 80).—Llega á Buenos Aires don Baltasar Hi- 
dalgo de Cisneros, nombrado por la Junta de Sevilla vi- 
rrey del Rio de la Plata en reemplazo de Liniers. 


Elío, que no era ajeno á la conjuración del 1.2 de enero, ha- 
bía despachado el buque más velero en busca de los deportados. 
Llegados éstos á Montevideo, continuaron con Elío sus traba- 
jos de hostilidad contra Liniers, y Alzaga, poniéndose en comu- 
nicación con la Júnta de Sevilla, le pintó tan al vivo el estado 
de las colonias del Plata y la oposición de los súbditos españo- 
les contra el francés Liniers, que éste fué luego sustituído por 
el general don Baltasar Hidalgo de Cisneros: 

En julio presentóse Cisneros en Montevideo, pasando luego á la 
Colonia, donde se entrevistó con Liniers. En seguida zarpó para 
Buenos Aires, asumiendo acto continuo el mando supremo 1. 

Como el carácter altanero y atrabiliario de Elío no se avi- 
niera con el temperamento del nuevo virrey, resolvió aquél aban- 
_donar su puesto. El 4 de abril del año siguiente, embarcóse para 
la Península, sucediéndole en Montevideo el brigadier don Joa- 
quín de Soria. 


1, Muerte de Liniers, — Poco después de creada la Justa de go- 
- bierno propio en Buenos Aires (25 de mayo de 1810), el popular Liniers, 
que había permanecido fiel á la causa de España, se pronunciaba en 
Córdobu contra la Junta revolucionaria. k ñ 
Sofocado su movimiento por los revolucionarios, fué hecho prisionero 
y fusilado en la Cabeza del Tigre (Córdoba) el 26 de agosto de 1810, 
junto con cinco otros jefes realistas, Con las iniciales de sus apellidos, 
formóse el siguiente acróstico, de siniestros presagios, que días después 
se encontró grabado á puñal en un árbol de las vecindades: 


¡CLAMOR! 
O A 
335353323082 
SI2837 
CEA 
5 
o 
N 


El encargado de esta bárbara ejecución fué el doctor Castelli, quien, 
en cuanto supo que el ex virrey estaba prisionero, se apresuró á cum- 
plir la orden, sin dilación ni pérdida de un minuto. 

«La Junta de Buenos Aires que, sin forma de proceso, habia decretadu 
aquella ejecución, trató de justificarse, pintando `á Liniers como un am- 
bicioso vulgar é insaciable; pero estos cargos no podían engañar á la 
posteridad. Liniers fué víctima de su propio prestigio y de sus compro- 
misos ineludibles. 
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LECTURA HISTÓRICA 


La Banda Oriental á principios del siglo x1x 


(Extracto de las Lecciones de Historia Nacional por 
don Enrique M, Antuña.) 


T, — Montevideo 


1.—Tres cuartos de siglo de existencia contaba ya Montevideo al comen- 
zar el que señalaría la época de nuestra emancipación. Sin embargo, 
sujeta á leyes que, lejos de favorecer, impedían el desarrollo económico 
de las poblaciones, su progreso había sido muy lento y poco sensible, 4 
pesar de su espléndida posición topográfica y de su importancia política 
y militar. Su población puede calcularse en unos 11000 habitantes, in- 
cluídos los españoles, los criollos, los indigenas y los negros, 

Como su fundación había respondido á necesidades militares de de- 
fensa contra las irrupciones de los portugueses, la ciudad había sido 
construida en forma que respondiese más á las exigencias de la táctica 
que å su desarrollo económico. Era una plaza fuerte. 

Todo el perímetro de la población no ocupaba más que una parte de 
la península que se extiende entre las aguas de la bahia y las del Rio 
de la Plata. Su límite por Ja parte de tierra firme apenas alcanzaba hasta 
donde hoy están situadas Jas calles de Juncal y Ciudadela. En ese punto 
y en la dirección de las calles citadas, poco más 0 menos, corrían de una 
parte å otra de la península fuertes murallas en forma de zigzag, de 
grande anchura y construídas con piedras de sillería de gran volumen. 
En lo alto estaban guarnecidas con terraplenes de tierra para defensa 
de la artillería, y por el borde corría un foso ancho y profundo, que en 
tiempo de guerra podía llenarse de agua, No había más que dos salidas 
al campo, una al norte y otra al sur; llamábase la primera portón de 
San Pedro y la otra portón de San Juan. En el punto medio de las mu- 
rallas se levantaba una gran fortaleza, llamada la Ciudadela, de cons- 
trucción muy sólida y defendida con puentes Jevadizos; esta fortalez 
estaba situada donde hoy se halla la plaza de la Independencia. ; 

En los dos extremos de las murallas se levantaban dos torreones ó 
cubos; en el extremo de la península estaba el fuerte San José. y las 
costas estaban defendidas en todo su contorno por numerosas baterías. 
En todas esas fortificaciones llegaron á contarse más de trescientos ca- 
ñones de hierro y de bronce, algunos de ellos de grueso calibre. 


Á el, soldado de orden, monarquista convencido,' y español de adop- 
ción, no podían exigirsele simpatías por la causa revolucionaría, ni me- 
nos por la independencia americana. Su actitud resuelta y leal, desde 
que abandonó el mando hasta que cayó atravesado por las balas de sus 
antiguos compañeros de gloria, no deja lugar á la más remota sospecha 
de ambición en sus procederes. » =- Bauzá. 
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El trazado de la ciudad consistía en calles rectas y paralelas, que se 
cortaban perpendicularmente, dejando un espacio cuadrado entre unas y 
otras de 100 varas por cada lado. En Ja época á que nos venimos refi- 
riendo, las calles no estaban empedradas y las lluvias formaban en ellas 


grandes baches y pan- 
tanos que dificultaban 
mucho el tránsito y 
mantenian muy sucia 
á la ciudad. No en to- 
das las calles ni en to- 
das las cuadras había 
aceras; donde las ha- 
bía, eran de ladrillo y 
muy pocas de losas de 
piedra. 

Las casas de dos pi 
sos no eran. muy nu- 
mMerosas; casi todas 
eran de un solo piso, 
con piezas muy espa- 
ciosas y grandes pa- 
tios. Los materiales de 
construcción eran are 
na, cal y ladrillo; pe- 
ro había muchas casas 
construidas con pie- 
dras sin labrar asenta- 
das sobre barro, y no 
faltaban las que tenian 
las paredes de simple 
adobe, Los techos eran 
generalmente de teja 


á dos aguas; habia. 


también algunos de 
azotea, 

2.—Muy lento había 
sido el progreso de 


PORTADA PRINCIPAL DE LA CIUDADELA DE MONTEVIDEO 


Púsose la piedra fundamental de la Ciudadela el 1,9 de 
mayo de 1742, bendecida por Fray José J. Cordobés, 
Subsistió esa famosa fortaleza hasia 18325, en que de- 
molida en gran parte, fué transformada en mercado pú- 
blico (Mercado Viejo) durante más de 30 años. 

El edificio militar nuis artístico del Plata fué entonces 
perdiendo poco á poco su antiguo aspecto para conver- 
tirse en un conjunto abigarrado de casuchas de madera 
y material que se le adosaron por tres de sus lados y 
por su interior. 

Habiéndose vuelto un foco que amenaxaba la salud pública 
y afeaba enormemente la ciudad, el coronel Latorre lo 
mando derribar, dándose el primer golpe de piqueta á 
fines de diciembre de 1876, sin dar tiempo á que termi- 
nara el desalojo intimado, ocasionando un curioso éxodo 
de bulicheros, ratas y alimañas. 

Lo único que se tiene hoy de la artística fábrica mililar 
es su elásica portada que se ve en el grabado y se con- 
serva todavía en el frente sud de la Escuela de Artes y 


Oficios. 


Montevideo; sin embargo, ya era notable å principios del siglo XIS. 
«Las-fortificaciones, con sus numerosos elementos de defensa, y Ja cir- 


cunstancia de ser Montevideo el apostadero de la marina real en el Rio 
de la Plata, le daban cierta importancia y especial animación. El ha- 
bérsele habilitado como puerto de comercio en consideración á sus con- 
diciones ventajosas en. el mejor seno del gran estuario; el vuelo que esto 
dió á la importación y exportación, fomentando el ramo de las salazones 
de carne y otras producciones; la libertad de comerciar con buques de 
cualquiera bandera que introdujesen esclavos en las colonias, permi 
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tiendo llevar productos de retorno (1); la persecución activa de bandoleros 
en la campaña, contribuyeron á mover los negocios, á consolidar algu- 
nas fortunas, á aumentar la riqueza, y permitieron al erario concluir 
obras públicas de gran costo, como la de la Ciudadela, la iglesia princi- 
pal (Matriz). la de la Aduana vieja; empezar la construcción del Ca- 
bildo (2) y auxiliar la del nuevo templo de San Francisco (3). 

«Á principios del siglo, Montevideo tenía hospital para los enfermos 
pobres; una escuela gratuita costeada por individuos del pueblo (4) y en- 
señanza de primeras'letras dada por los conventuales de San Francisco; 
contaba con una Casa de Comedias; había completado la nomenclatura 
de sus calles, instalado el servicio de alumbrado en las principales, y 
preocupábase su Cabildo, por iniciativa del gobernador Bustamante y 
Guerra, de la higiene pública, del empedrado, de cercos y calzadas, del 
suministro de aguas potables, de lavadero público, de la limpieza y con- 
servación del puerto, de auxílios al hospital, de construcción de alcan- 
tarillas, calzadas y puentes en algunos pasos del Miguelete y en el Paso 
del Molino, Arroyo Seco, etc., destinando sumas importantes al servicio 
de limpieza pública y vialidad. » 

(C. M, de Pena, Montevideo y su departamento hasta 1889). 


11,—La campaña 


1.— Aparte de los núcleos de población que dejamos reseñados en las 
páginas que anteceden (5), el resto del pais, lo que vulgarmente se llama 
la campaña, era un inmenso desierto, cuya agreste soledad apenas inte- 
rrumpian á largos trechos los rústicos edificios de las estancias ô pulpe- 
rías, Sólo esas toscas construcciones daban algún indicio de vida humana, 
además de la extraviada choza de algún pastor ó montaraz, situada en * 
lo alto de una cuchilla, al abrigo de frondoso ombú, ú oculta en lo más 
intrincado del monte. 

No había otro medio de comunicación por el interior del país, que el 
caballo y la carreta. Los carruajes, como artículo de lujo, eran suma 
mente escasos; los pocos que había eran, en su mayor parte, de los ila- 
mados galeras 6 diligencias, de construcción muy pesada y fea. De ahí 


1. Esta pequeña libertad comercial recién fué concedida en 1791; pero 
sus efectos fueron suspendidos más de una vez. 

2. En 1810 ya estaba construída gran parte de la planta baja. 

3. No el actual, sino otro templo, erigido en el paraje que hoy ocupa 
la Bolsa, f 

4. Según Berra, eran cuatro Ias escuelas establecidas en Montevideo; 
de ellas dos gratuitas. una para varones y otra para niñas, fundada ésta 
en 1795 por la señora María Clara Zavala. z 

5. "A fin de formarse una idea de la importancia relativa de esas po- 
blaciones, es conveniente saber la población que se les calculaba hacia 
1810.— Montevideo, 14000 habitantes; Maldonado, 2000; Colonia, 500; Ca- 
nelones, 3500; Soriano, 1700; Viíboras, 1500; Espinillo ó Dolores (fun- 
dado en 1800). 1399: Capilla Nueva ó Mercedes, $50; Melo, 820; Piedras 
(fandado en 1800) 800, Santa Lucía, 460; Minas, 450; Rocha, 350; Pando, 
300; San José, 330; Colla ó el Rosario (fundado en 1810), 390 habitantes, 
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que los viajes fueran sumamente largos y fatigosos y no exentos de pe- 
ligros. Los hombres marchaban generalmente á cabalio, las familias en 
carretas provistas de toldos de cuero y tiradas por dos 6 más yuntas de 
bueyes. Así se recorrían larguísimos trayectos por los campos solitarios, 
cruzando los ríos y arroyos por los pasos ô vados, que solian ser bas- 
tante peligrosos. 

2.—La ganaderia era la principal ó, casi puede decirse, la única indas- 
iia de la campaña, pero realizada en una forma completamente rudi- 
mentaria, en la que más se debía å la obra de la naturaleza que al trabajo 
del hombre, Ya cuando comenzó la colonización española, las campiñas 
uruguayas estaban cubiertas por innumerables animales vacunos y caba- 
llares salvajes, que se habían multiplicado sin el menor cuidado del hom- 
bre y que carecían de dueño, Repartido el territorio en suertes de estan- 
cia, cada estanciero se apropió todo el ganado que pudo y apenas se cuidó 
de otra cosa que de contenerlo dentro de su posesión. 

Las propiedades rurales 6 estancias no estaban cercadas; apenas si 
algún arroyo, monte ó cuchilla señalaba la línea divisoria con el propie- 
tario lindero. Los ganados pacían libres en los extensos campos, pro- 
creando prodigiosamente en ese medio agreste y selvático. 

Por mucho tiempo la ganadería no sirvió más que para el consumo local 
y para la extracción de los cueros, de la grasa y del sebo. La carne que 
excedía de la demanda del consumo alimenticio se tiraba, por no saberse 
qué hacer de ella, lo mismo que los huesos, las astas, etc. Los cueros se 
secaban, se utilizaban en parte dentro del país, exportándose el sobrante, 
Otro tanto se hacía con la grasa y el sebo. 

Recién á mediados del siglo xvin se empezó á ensayar la industria sa- 
laderil; pero su desarrollo fué muy lento y sus resultados escasos, debido 
«en gran parte al poco apoyo que encontró en las autoridades españolas. 
En la época de la emancipación, esa industria ya dejaba entrever la im- 
portancia que adquiriría más tarde. 

La agricultura se aplicaba al trigo y al maíz principalmente; pero en 
cantidad insuficiente para el consumo dei país. Se cultivaban algunas le- 
gumbres, verduras y frutas para el uso de los mismos agricultores y de 
las familias urbanas que no tenían huerta, aunque. estos productos eran 
poco variados todavia en 1800. 

«La agricultura alimentó la fabricación de la harina de trigo, cuya mo- 
lienda se hacía en tahonas, es decir, en molinos movidos por caballos ó 
mulas. Á mediados del sigið xvin estableció el padre jesuita Cosme 
Agullo, en el Miguelete, en él punto llamado «desde entonces Paso del Mo- 
fino, uno movido por la corriente de aquel arroyo; y á fines del mismo 
siglo, un industrial llamado Manuel Ocampos, estableció en el mismo pa- 
raje otro movido por la fuerza del viento, los cuales elaboraban toda la 
harina que se consumia: én -Montevideo. » (F. A. BERRA, Bosquejo his- 
tórico.) e e” r 

Otras industrias diques cierto desarrollo en la vecindad de los 
centros urbanos, sobre todo en las cercanías de Montevideo: la fabrica- 
ción de ladrillos y de tejas, la preparación de la piedra -cal y la extrac- 
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ción de piedras de las canteras; industrias indispensables todas ellas. ` 
para la edificación de las poblaciones. 

3.— En medio de la soledad y del aislamiento de los campos, la vida. 
humana se desarrollaba en un semi salvajismo muy cercano de la barba- 
rie primitiva, Había, sin embargo, ciertas diferencias sociales entre los 
habitantes:de la campaña oriental á principios del siglo. 

Puede dividirse en tres grupos la población campesina: los estancieros- 
formaban la clase superior, por su calidad de propietarios de grandes zo- 
nas de.terreno -y- de-numerosos ganados, y por razón de sus costumbres, 
algo más refinadas, á causa de su trato más .frecuente con los centros 
urbanos; los pulperos, que siendo expendedores de comestibles y ropas, 
al mismo tiempo que almacenadores de» cueros y otros frutos del país, 
representaban al comercio; y los peones Ó pastores, comprendiéndose en. 
ese grupo una indómita plebe, descendiente de españoles y portugueses, 
de negros y de indigenas, que llevaban una vida errante y despreocu- 
pada, poniendo å disposición de los estanciéros su proverbial habilidad 
en el manejo del caballo y sus aptitudes‘ especiales para la faena gana- 
deril, 

4.—De esta última clase surgió el gancho, tipo genuino de los campe- 
sinos sudamericanos, dotado de grandes virtudes y también de grandes 
vicios, dócil á la inspiración de sus pasiones dominantes, entre las que se 
hacían sentir con impetu irresistible un anhelo indómito de Jibertad y 
un amor instintivo al terruño nativo. 

Por razón de su carácter indómito y de sus costumbres independientes 
y errantes, eran especialmente perseguidos por las autoridades españolas; 
que los acusaban, tail vez con razón, de ser cómplices de los contrabandos 
de los portugueses. Por eso, cuando sonó la hora de la emancipación, 
cuando llegó el momento de luchar por la independencia, los gauchos for- 
maron el núcleo de los ejércitos libertadores y regaron con su sangre 
bravia y generosa los llanos y las cuchillas de la patria, 


EL HOSPITAL EN 1788 


Éste fué el primer Hospital de Caridad de Montevideo, fundado el 17 de Ju- 
nio de 1788, por el «Padre de los Pobres » 


SEGUNDA PARTE 


GUERRAS DE LA INDEPENDENCIA 


NoTa.— La dominación española en el Uruguay duró en rea- 
lidad hasta la capitulación de Montevideo en el año 1814; pero 
terminó de hecho el 25 de mayo de 1810, con la creación de la 
Junta de gobierno propio en Buenos Aires. 


Causas de la revolución. —Las principales 
causas de la revolución y de la caída del poder espa- 
ñol en América, fueron: 

1.” Las trabas que puso España al comercio é in- 
dustria de sus colonias. 

2. El desdén de los españoles para con los hijos 
del país. 

3° La expulsión de los jesuítas, adictos y únicos 
defensores de la monarquía española en América `. 

4? Las invasiones inglesas, que dieron á los hijos 


1. Según observa el clarovidente señor Bauzá, «el momento de la ex- 
pulsión de los PP, Jesuítas fué deplorablemente elegido, y la causa que 
la motivó, absurda. Con la prédica de la humiidad católica. los jesuitas 
habian enseñado á los pueblos que regian á bastarse con escaso regalo, 
y, por el respeto á la autoridad, les habían imbuido un delirio por el rey 
muy semejante al de los legitimos españoles, A ' 

na vez arrojados de. sus. dominios los PP., quedaron sus neófitos á 
merced'de quien quiso explotarles, y muchos de ellos se encontraron en 
el Uruguay. Traían las mismas disposiciones para el trabajo, pero ha- 
bian perdido ya aquella virginidad de sentimientos políticos que les He- 
vaba. sin réplica al servicio del rey por intermedio de sus doctrineros... 
Y así perdió el gobierno español 30000 soldados. obedientes, aguerridos 
y fieles hasta la muerte, que habrian hecho frente y pulverizado á los 
primeros ejércitos novicios é inexpertos de la Revolución, contra la cual 
se habrian pronunciado indudablemente los jesuitas. » 


del país la conciencia de su fuerza para sacudir luego 
el yugo extranjero. 

57 La invasión de España por el emperador de 
Francia Napoleón I. 


Legitimidad de nuestra independencia. —En tres cau- 
sas de derecho natural puede fundarse esta legitimidad: 

1.2 En la mayoridad, que así como autoriza á los hijos lega- 
dos á la edad viril á separarse de sus padres sin agravio, auto- 
riza también á las colonias, cuando son mayores de edad, á se- 
pararse de sus metrópolis 1. 

2,9 En la necesidad de la igualdad, derivada de los decretos 
supremos de Dios, que ha hecho iguales á todos los hombres 
como hijos suyos que son. 

3.0 En el derecho de buscar la propia felicidad, que es congé- 
nito á todo hombre, porque Dios se lo ha dado también 2, 


1. «La dominación española nos dió todos los elementos que necesitaba 
el pais para ascender de las oscuridades del barbarismo á las esferas de 
la civilización cristiana. 

ste es un gran benefició que la hace acreedora å nuestro reconoci- 
miento. Pero el tiempo demostró que España no tenía medios de ade- 
Tantar aquella civilización, hasta sus más elevados fines, y entonces se 
alzó el pueblo, para sustituir su voluntad y su fuerza al derecho y las 
pretensiones del rey. Ésta es, descarnada de todo subterfugio, la causa 
verdadera de la Revolución, que no fué una ingratitud, sino una nece- 
“sidad. » —Bauzá, Compendio Historial. — Dom. Esp., tomo II. 

2. Lucha por la independencia. —«<En las hermosas y conmove- 
doras páginas de la historia oriental, que narran los attos hechos de la 
lucha" por la independencia nacional, se destacan tres figuras culminan- 
tes; Artigas, Lavalleja y Rivera. El primero, vencedor ilustre de Las 
Piedras, el segundo, de Sarandí, y el tercero, del Rincón de las Gallinas. 

Esos tres guerreros no- serán olvidados jamás mientras exista un orien- 
tal sobre el haz de la tierra ó espiritus elevados que comprendan la 
grandeza de alma de esos hombres, que pusieron su sangre, su inteligen- 
cia, sus caudales y sus espadas al servicio de la más noble de las cau- 
sas: la emancipación de su patria de todo poder extraño. 

Desde 181! hasta 1828, es decir, desde el pasaje de Artigas hasta la 
acción de Camaciá, durante 18 años, los orientales no envainaron sus 
aceros, combatiendo incesanteménte por agregar.una tierra libre más á 
las que había en el continente de Colón. Vencedores unas veces, venci- 
dos otras, siempre hicieron gala de un heroísmo espartano, asombrando 
á sus enemigos con su denuedo, su noble altivez, su acendrado patrio- 
tismo, su abnegación sin limites y su espléndida ma nanimidad, hasta 
conseguir que el óleo de la victoria sahumara su bandera. 

Durante 18 años ese puñado de héroes desafió las iras y el poder de 
cuatro naciones, sin que un solo día flagueara su espiritu ni pidiera tre- 
gua al adversario. veces, cuando la suerte contraría les abrumaba, 
cuando la superioridad numérica de sus enemigos ó sus poderosos ele- 
mentos de guerra les vencían en la encarnizada liza, no pensaban que 
Su magna empresa, que el ideal de sus propósitos estaba perdido: bus- 
caban.la fortaleza en la imagen de la patria esclavizada, y volvían de 
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CAPÍTULO I 


CAIDA DEL PODER ESPAÑOL 


$ I. LA REVOLUCIÓN DE MAYO 

: ISIO', (mayo 25). — Revolución de Mayo y 

creación de la primera «Junta de gobierno pro- 
pio» en Buenos Aires. 


En los primeros meses del año 9, los ejércitos de 
Napoleón lograron grandes triunfos en la Península, 
acampando en Sevilla, donde disolvieron la Junta 
Central. ax 

Llegadas tan graves noticias al Rio de la Plata, el 
pueblo bonaerense, dando libre curso á sus senti- 
mientos patrióticos, pidió la cesación de Cisneros, 
pues que ya no existía la autoridad que le confiriera 
el mando. 

Con la autorización del virrey, convoca el Cabildo 
una reunión de notables para informarse de la volun- 
tad del pueblo, y así evitar una sublevación, 


nuevo á Jos campos de batalla, realizando esas hazañas que la historia 
guarda en sus páginas de oro, . 

Polonia también juchó contra la triple ambición; pero ai fin cayó bajo 
sus garras, siendo despedazada brutalmente: más felices que los polacos, 
nuestros abuelos pudieron ver después de cerca de cuatro lustros de san- 
grientas guerras, construido el edificio de la soberania nacional y con- 
solidada para siempre la independencia de ja patria amada. 

Esa herencia que nos dejaron nuestros mayores, constituye el tesoro 
de los.orientales. 

Cuando el desaliento 6 la decepción golpeen en sus horas malditas las 
fibras de nuestro ser, abrid las hojas de la historia patria, y alli encon- 
traréis. entre Jas grandezas de una raza privilegiada, el bálsamo confor- 
tante de los santos recuerdos, experimentando gratas sensaciones ante 
ese cuadro donde se destacan Artigas, Rivera y Lavalleja y sus bra- 
“vos compañeros en la talla colosal de sus proezas,» — C. M. MarEso. 
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El 23 de mayo ese cabildo abierto declara cadu- 
cada la autoridad de Cisneros y nombra una Junta 
encargada de ejercer el mando. 

Consigue el partido español hacer nombrar á Cis- 
neros como presidente de ella; pero protesta el pue- 
blo contra esta medida, pues no quiere á ningún es- 
pañol en el mando, y en la madrugada del día 25 se 
agolpa en la plaza Victoria, pidiendo la cesación del 
virrey y el nombramiento de otra Junta. 

Saavedra, con sus patricios, apoya este movimiento; 
Cisneros se ve obligado á resignar el mando, y el 
Cabildo nombra una nueva Junta compuesta única- 
mente de criollos, bajo la presidencia del coronel 
Cornelio Saavedra |. E 

Con este suceso, denominado en la historia el Mio= 
vimiento de Mayo, quedó inaugurada la gloriosa 
época de la Independencia ?.— 


1, Ese primer gobierno americano fué constituído por las personalida- 
des más espectables de Buenos Aires, Formaban parte de él, bajo la pre- 
sidencia de Saavedra, Jos señores Manuel Belgrano, Miguel Ascuénaga, 
José Castelli, Manuel Alberti, Pedro Mateu y juan Larrea. Actuaban como 
secretarios don Mariano Moreno y don Juan José Passo. Poco después de 
la instalación de está Junta, el virrey Cisneros era embarcado para las 
islas Canarias, 

2, La Junta de gobierno del 25 de Mayo. —< El 25 de mayo es el 
día grande del pueblo argentino. Desde las primeras horas de la mañana 
el Cabildo consideraba las exigencias de aquellos solemnes momentos, sin 
atreverse á entrar en la corriente de Jos deseos populares. Estaba vaci- 
lando entre decidirse por el partido patriota ó por el español, cuando re- 
cibió una representación popular, por medio de la cual se le imponía una 
Junta Gubernativa, que respondía á los intereses americanos. La presi- 
día Cornelio Saavedra. El Cabildo vaciló en aceptarla, pero el pueblo in- 
vadiendo la sala capitular se la impuso y declaró en ese mismo instante 
caduca la autoridad del virrey. . 

La Junta, pues. asumía la dirección de los: destinos nacionales, con la 
advertencia, empero, de no reconocer otro soberano que el prisionero de 
Bayona, Fernando VII. Era esto, si se quiere, una medida de hábil poli- 
tica, que, disimulando los fines de la Revolución, dejaba expedito el ca- 
mino de las transacciones, en el caso de que ella fuera derrotada, 

Sin embargo, apelaba á la deslealtad desde su primer paso. 

El pueblo quedaba desde aquel día facultado para elegir sus represen- 
tantes, y éstos para resolver la nueva forma de gobierno á seguirse. 

Habia en el fondo de todo una confusión espantosa; una contradicción 
sólo explicable por el deseo de no irse á las manos, entre el reconoci- 
miento de Fernando VII y el de la soberanía naciona), que le era opuesto 
con toda su generosa energía. 
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$ IL MONTEVIDEO SEPARADO DE BUENOS AIRES 


1810 (junio). — Montevideo desconoce la autoridad 
de la Junta y queda fiel á España. 


Seis días después de instalada, la Junta de Buenos 

Aires mandó á Montevideo al capitán de Patricios 

- don Martín Galain para solicitar del Cabildo su ad- 
hesión á la revolución. 

Reunido el Cabildo, quedó resuelta la unión con 
Buenos Aires; pero, como poco después llegase la 
noticia de haberse instalado en» Cádiz el Supremo 
Consejo de Regencia ? Soria, sucesor de Elío, 
hizo jurar su reconocimiento. En ese desacuerdo, en- 
vió la Junta al doctor Passo, quien, en cabildo abierto, 
expuso la conveniencia de acatar la nueva autoridad 


Las primeras medidas de la Junta fueron severas. Declaró fidelidad á 
Fernando VII y mandó al interior del pais 500 soldados. å someter y fu- 
silar 4 quienes no pensaran como ella; todo al grito de ¡Viva Fernando 
VIT! y con banderas españolas. Para emplear estas medidas rigorosas, la 
Junta había desconocido la autoridad del Consejo de Regencia que man- 
daba en España. » — ÁRREGUINE, 

El prestigioso Liniers, de cuya muerte se ha hablado anteriormente, fué 
una de las primeras víctimas de estos atropellos de la Junta. Á la ejecu- 
ción del leal jefe realista, se siguieron otras no menos sangrientas y su- 
marias, por el hecho de ser los sacrificados fieles á España y combatir en 
su nombre. «Es cierto, dice el recién citado autor, que España no debía 
seguir dominando á la América, pero estas medidas de terror no tienen 
justificación, y sólo sirvieron entonces para provocar represalias doloro- 
sas. > 

1. El Consejo de Regencia. — En el año 9, las armas españolas su- 
frieron muchos desastres que fueron atribuídos á la mala administración 
de la Junta Central de Sevilla, empezando á levantarse contra ella una 
fuerte oposición en toda la peninsula. Así las cosas, los ejércitos victo- 
riosos de Napoleón llegan hasta Sevilla y se apoderan de esta 'ciudad, 
dispersando la Junta Central. 

Estos triunfos del enemigo no abaten el ánimo de los españoles, y al 
poco tiempo reorganizase la defensa, instalándose en Cádiz el Supremo 
Consejo de Regencia compuesto de cinco miembros, en reemplazo de la 
Junta de Sevilla. En octubre del mismo año disuélvese aquel cuerpo, 
sustituyéndole un triunvirato, a 

(La palabra triunvirato viene del latín, y sirve para designar un go- 
bierno en que intervienen fres hombres, cáda uno de los cuales lleva el 
título de triunviro.) 
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emanada del pueblo. El partido español, que era el 
más poderoso, opuso á la proposición de Passo, que 
primero debían reconocer los porteños al Supremo 
Consejo de Regencia; «de modo que todo arreglo se 
hizo imposible, y Montevideo conservó su fidelidad á 
España, sin adherirse á la obra de la Revolución. 


1810 (julio 12).— Conspiración contra Soria. 


` Aunque el partido español era muy fuerte en la 
ciudad de Montevideo, la Revolución tenía en ella 
muchos partidarios * que promovieron una subleya- 
ción contra Soria. .. 

Los comandantes de dos cuerpos de infantería, don 
Prudencio Murguiondo y don Balbín Vallejo, se 
pronunciaron en favor de la Junta revolucionaria de 
Buenos Aires; pero Soria descubrió á tiempo la cons- 
piración y desterró á sus Jefes. l 

Temiendo nuevas sublevaciones, el Consejo de Re- 


1, Partido nacional.— Aun antes que se produjera la Revolución 
de Mayo, ya había en el- Uruguay un poderoso núcleo de patriotas que 
conspiraban contra el régimen del coloniaje. Desde 1809 y á raíz de la 
disolución de la Junta de Montevideo, había empezado á formarse esa 
agrupación. Sus primeros constituyentes fueron don Joaquín Suárez, don 
Pedro Celestino Bauzá, don Santiago Figueredo, cura de la Florida, y 
don Francisco Melo, quienes acordaron desde entonces trabajar por la 
independencia. 

Mientras formaban opinión en la campaña, nombraron agente en Bue- 
nos Aires 4 don Francisco Javier de Viana, encargándole de comunicar 
á dos criollos de la vecina orilla las esperanzas y los entusiíasmos de 
todos, > š 
No trabajaban aislados esos patriotas, sino que tenían sus agentes y 

partidarios en toda la extensión del territorio oriental. Todos ellos eran 

personas de distinción y acaudalados estancieros, entre los que se dis- 
tinguían: don Miguel Barreiro, don Dámaso Antonio Larrañaga y don 
. Francisco Araucho en Montevideo, don Tomás Garcia de Zúñiga en 

Canelones; los Bustamante, Pérez, Pimienta, Aguilar y otros en Maldo- 

nado; los Escalada, Haedo, Gadea, Almirón, etc., en el litoral del Urn- 

guay; los curas párrocos de Colonia, Paysandú, Canelones, San José, etc., 

y los Artigas y otros oficiales en diversos puntos de la campaña y en el 

ejército, 

Entre todos estos patriotas decididos, descollaba don José Gervasio 

Artigas, que ya gozaba de mucho prestigio, y desde entonces se desig- 

naba como el futuro jefe de las huestes. orientales. 
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gencia nombró gobernador de Montevideo al maris- 
cal Gaspar Vigodet, quien arribó á “Montevideo 
en septiembre de 1810. Cuatro meses después, lle- 
gaba también Elío, nombrado virrey del Río de la 
Plata. 


1811 (enero 12). — Elío regresa de España con el ti- 
tulo de virrey del Río de la Plata. 


Elío arribó 4 Montevideo con dos bugues y 500 
hombres. 

El 17 de enero se dirigía á la Junta de Buenos 
Aires, intimándole que le reconociese en su autori- 
dad de virrey y prestase obediencia al Supremo Con- 
sejo de Regencia. Como la Junta desechara su pre- 
tensión, Elío le declaró la guerra. —- 


En seguida fueron cerrados los puertos uruguayos á las pro- 
cedencias de Buenos Aires y reforzada la guarnición de la Co- 
lonia. Los puntos más estratégicos fueron ocupados por fuertes 
destacamentos españoles, cabiéndole al futuro Jefe de los Orien- 
tales, incorporarse con su división de blandengues á la guarni- 
ción de la Colonia, comandada por el brigadier Vicente María 
de Muesas. 


LECTURA HISTÓRICA 
Artigas 


Á pesar del fracaso que sufriera la sublevación del 12 de julio, Mon- 
tevideo estaba pronto para cualquier eventualidad. Faltaba organizar la 
campaña, levantarla contra la dominación extraña y lanzarla en el sen- 
dero revolucionario. Artigas, que mandaba una compañía en el regimiento + 
de Blandengues, era de continuo requerido por sus amigos para dar la 
voz de guerra entre el pueblo, pero por creer prematuro este paso, guar- 
daba el futuro caudillo, una reserva profunda, que habría hecho dudar de 
su patriotismo si no se conociesen sus antecedentes y sus ideas, Artigas 
no era un muchacho; no corría ya en su sangre la locura de los años 
juveniles; pero sentía en cambio un apasionado y firme amor por la in- 
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dependencia de su patria y meditaba en la soledad del campamento un 
plan consciente y decidido. 

No se le podían pedir entusiasmos ostensibles á él, que tenía la expe- 
riencia de la vida; pero se le podía exigir energía y un espiritu dotado 
de heroico patriotismo. Por eso, cuando el partido nacional vió presos 6 
desterrados á sus miembros, todas las miradas se dirigieron á él, que era” 
el solo hombre capaz de acaudillar á la Banda Oriental y conducirla á 
la guerra con seguridades de éxito. 

Artigas había nacido en Montevideo el 19 de julio de 1761; por consi- 
guiente, en el momento de estallar la revolución en su provincia, ya ra- 
yaba en los 47 años. ` 

De joven habíase dedicado á las tareas campestres, en las cuales ad- 
quirió su espiritu un rudo vigor y una extrema constancia, Pobre, aun- 
que de familia pudiente, profesó siempre un culto grande å la virtud, y 
así en los azares de la guerra, en la que hemos de verle descollar, tuvo 
siempre limpias las manos y pura la conciencia. 

Era fuerte y sincero; su fria penetración y el conocimiento de los hom- 
bres le hacían sagaz y previsor: jamás amigo de la intriga. En su mo- 
cedad había ganado en el trabajo su pan, Mientras fuera socio del estan- 
ciero Chantre en el Queguay, había dado pruebas de amor al trabajo y 
al peligro; ayudante mayor de blandengues, encontró siempre respeto y 
cariño en sus compañeros; guarda general de campaña en 1802, á pedido 
de los estancieros, había hecho una guerra tenaz á los bandidos; soldado 
contra las invasiones inglesas, su valor personal y su actividad incansa- 
ble lo recomendaban como el primer militar criollo, Su carácter era triste 
y viril; elevada su talla, azules claros sus ojos, larga su cabellera y po- 
blada su barba; su traje sencillo, su palabra fácil, insinuante, austera y 
cautelosa. ` 

El conjunto de su persona atraía. El gauchaje lo amaba, como sien él 
presintiera el héroe de sus epopeyas de gloria que aun ocultaba el por- 
venir, 

Se había formado en la desgracia; en la desgracia que es el yunque de 
los héroes. Á los 40 años recién habíase entregado á la vida del hogar, 
casándose con una prima suya, Rafaela Villagrán. La vida monótona de 
los campos, lo agreste de Jas selvas nacionales, los riesgos de una vida 
azarosa, predispusieron su espiritu á Ja tarea guerrera. La disciplina le 
preparó más tarde para la obediencia y el mando. Su inteligencia natu- 
ral le.hizo comprender en seguida para qué sirven los ejércitos y la tác- 
tica guerrera. 

„Éste: era el hombre llamado, por su influencia en la campaña y por su 
amor: grande y desinteresado á la Independencia, á ser en el Plata el 
enemigo mayor de la dominación extranjera y el baluarte más poderoso 
y firme de Ja democracia. Aria don VICTOR ÁRREGUINE, 


MONUMENTO DEL GENERAL JOSÉ GERVASIO ARTIGAS 


ERIGIDO EN SAN JOSÉ EL 25 DE AGOSTO DE 1898 
i Ñ 


10, 
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S TIL ARTIGAS Y EL LEVANTAMIENTO DEL PAÍS 


Artigas nació en Montevideo el 19 de junio de 
1764, siendo bautizado tres "días después en la Ma- 
triz vieja, con el nombre de José Gervasio ?. i 

Fueron sus padres don Martin José Artigas y 
doña Francisca Alzáibar. 

Pasó su juventud ocupado en las faenas del campo, 
en la estancia que su padre tenía en el Casupá (Flo- 
rida). g ¿ne : 

Habiéndole confiado el Gobierno el cargo de guarda 
general de la campaña; Artigas lo desempeñó con 
tanto acierto, que llegó á.serel terror de los matreros, 
que á la sazón infestaban el territorio oriental. 

Cuando estalló la Revolución de Mayo, Artigas, 
entonces capitán de blandengues, fué mandado á la 
Colonia con su compañía, bajo la autoridad superior 
del brigadier Muesas. Allí, habiendo. tenido un al- 


1. Partidas de bautismo y casamiento. —Dia diez y nueve de ju- 
nio de mil setecientos sesenta y cuatro, nació Josef Gervasio, hijo legítimo 
de don Martin Josef Artigas y de doña Francisca Antonia Arnal, vecinos 
de esta ciudad de Montevideo; y Yo el doctor Pedro Garcia lo bauticé, puse 
óleo y chrisma en la Iglesia Parroquial de dicha ciudad el veinte y uno 
del expresado mes y año. Fué su padrino don Nicolas Zamora.— Doctor 
Pedro García. (Lib. I de Bautismos de la Catedral, f. 208 vta.) 


En veinte y tres de diciembre de mil ochocientos. y cinco, Yo don Da- 
maso Antonio Larrañaga, Teniente de Cura de la Iglesia Matriz de esta 
ciudad de Montevideo, precediendo la licencia militar, la información y 
proclamas, casé á don Josef Artigas, teniente de Blandengues, natural de 
esta ciudad, hijo legitimo de don Martin’ loseph y de la finada doña Fran- 
cisca Antonia Arnal, con doña Rosalía Villagran, natural de esta ciudad, 
hija legitima de don Joseph y doña Francisca Artigas, habiendo dispen- 
sado el ordinario el grado de consanguinidad que hay entre ambos: fue: 
ron testigos don Martin Josef Artigas y doña Maria Villagran, y por ver- 
dad lo firmé. — Damaso Antoirío Larrañaga. (Lib. 6 de Matrimonios de 
la Catedrál, f. 28.) A 
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tercado con su jefe, se vió obligado á huir y pasó á 
Buenos Aires ?. 


ISI (febrero 2). 


La Junta, que conocía el valor y prestigio de Ar- 
tigas, lo recibió con gran júbilo. Le concedió el grado 
de teniente coronel, y le dió armas y soldados para 
ir á ponerse al frente del movimiento que estallaba 
en la Banda Oriental. 

Entonces Elío, enfurecido por la deserción de Ar- 
tigas, ordenó el bloqueo de Buenos Aires, mandando 
á Vigodet á ocupar la Colonia (febrero 12). 


1811 (febrero 28).— Grito de Asencio. 
Mientras Artigas se entendía con la Junta de Bue- 
nos Aires, dos humildes paisanos, Pedro José Viera, 


capataz de una estancia, y Venancio Benavídez, an- 
tiguo cabo de milicias °, daban el grito de libertad en 


Fuga de Artigas. 


1. Evasión de Artigas, —<«Cultivaba Artigas amistad estrecha con la 
oficialidad del ejército y la juventud de Montevideo, entre los que con- 
quisto renombre y fama; pero esta fama despertó las sospechas del gober- 
nador. 

Un oficio urgente firmado por Elio lo llama á la Colonia y le coloca 
bajo la vigilancia del brigadier Muesas. Llegado que fué al campo de Mue- 
sas, le recibió éste con acritud, ordenándole que campase en las afueras 
de la ciudad. Con tal motivo, uno de sus soldados, apartándose del cam- 
pamento, entró á la población, donde probablemente cometió alguna falta, 
siendo preso en el acto. Artigas fué al alojamiento del general para re- 
clamar al preso, pero Muesas se negó å satisfacerle. Trabaronse en pala- 
bras, levantando un poco la voz el capitán de blandengues, con lo cual 
perdió Muesas totalmente la calma. «Silencio! — dijo. — He de mandarle á 
usted con una barra de grillos á la isla San Gabriel, por insubordinado, » 
— «Se engaña, señor gobernador, si cree que he de dejármelos poner.» 
Dijo esto Artigas y se retiró á su campo, Complotóse en el mismo día con 
don Rafael Hortiguera, su teniente y amigo, y en la noche memorable del 
2 de febrero de 1811, en un miserable esquife, y al amparo de las som- 
bras, Se trasladó á Buenos Aires, 

La hora de la revolución acababa de sonar para el Uruguay > — NAVIA. 

2, Viera y Benavídez. —Es de observar ue ninguno de estos dos 
patriotas era oriental: Benavídez era español y Viera, oriundo del Brasil. 
El primero no tenía hasta entonces otra base de prestigio en el reducido 
teatro de sus relaciones, que el crédito adquirido por sus modales abier- 
tos y la suposición de valor y fuerza que dejaban entender su robusta 
constitución y casi gigantesca estátura, Viera, más conocido y mayor que' 
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las orillas del arroyo Asencio (departamento de So- 
riano), y se levantaban en armas contra los españoles, 
Acompañados de unos 100 gauchos, se apoderan 
de Mercedes (entonces Capilla Nueva), de concierto 
con su comandante don Román Fernández, quien se 
pliega á la revolución. Luego marchan todos sobre 
Soriano, cuyo Cabildo capitula sin resistencia. 


Levantamiento del país. —El Grito de Asen- 
cio fué la señal del levantamiento general en toda la 
campaña. 

Poco después, dos sacerdotes, Silvestre Martínez 
é Ignacio Maestre, proclaman la libertad en Pay- 
sandú !. 

En Maldonado el capitán Manuel Francisco Ar- 
tigas, hermano del General, con otros muchos patrio- 
tas, da el grito de libertad: y se apodera de la villa, 
haciendo prisionera la guarnición española. 

En el Pantanoso se subleva Fernando Otorgués, 
famoso después como jefe artiguista. En Canelones, 
Tomás García de Zúñiga, Bauzá y otros; en el Ca- 
supá y Santa Lucía, Manuel Artigas, primo del Ge- 
neral, y el insigne patriota Joaquín Suárez; Juan 
Antonio Lavalleja en Minas, Félix y Fructuoso Ri- 
vera en el Yi, ete., ete. 

Por todas partes se levantaban caudillos, á cuyo 


él, había recorrido anteriormente el país en busca de trabajo, populari- 
zándose por su destreza en bailar sobre zancos, lo que le atrajo el mote 
de Perico el bailartn.— Bauzá, — ANTONIO Diaz, Historia política y mi- 
litar de las Repúblicas del Plata. 

1, Después 'de la toma de Soriano, Viera pasa el río Negro con alguna 
fuerza para apoyar el movimiento de Paysandú; pero éste fracasó por ha- 
berse presentado en el puerto la escuadrilla realista de Michelena, quien 
desembarcando tropas, sorprendió á.los patriotas, quedando.prisioneros 
algunos de ellos, Michelena se dirigió luego sobre Soriano; pero mientras 
se disponía á hacer un desembarco, fué rechazado por los patriotas. 
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llamamiento acudían todos los gauchos del campo, y 
hasta los negros esclavos y los bravos charrúas '. ` 

Todo el Uruguay estaba en armas, pero á todas 
estas fuerzas sueltas, faltaba un jefe que pudiese im- 
ponerse á eltas por la fama de su valor y el prestigio 
de su nombre: este jefe fué don José Gerva- 
sio Artigas. — 


1, La insurrección general, — Los patriotas, — « Era sublime el es- 
pectáculo que presentaba la Banda Oriental en los primeros meses del 
año 1811. El glorioso grito de Asencio había resonado en todo el territo- 
rio, y sus ecos llenaban el espacio. Por todas partes. como se ve en el 
texto, se levantaban caudillos, que, al mágico grito de patria y libertad, 
luchaban contra el antiguo dominador para arrojarlo del suelo nativo. 

La sublevación era general en toda la campaña; los gauchos que tra- 
bajaban en las estancias, unidos á los que las autoridades españolas ha- 
bían obligado á esconderse en los montes, se ponfan bajo las órdenes del 
caudillo que se habia sublevado en su distrito, y, formando grupos más ó 
menos numerosos, vagaban de un lado á otro reuniendo gente y engro- 
sando las fuerzas. 

En esas huestes patriotas se veían reunidas todas las rázas: ' blancos, 
indios, negros, mulatos, zambos; de todo había allí, todos valientes y de- 
cididos á pelear por la libertad. 

No eran, por cierto, batallones uniformados; cada cual vestia como po- 
día, Allí había chiripaes de todas formas y colores; algunos tenían abri- 
gados ponchos de bayeta, otros apenas tenían una mala camisa para cu- 
brir su musculoso tronco; se veían allí sombreros de todas formas, y tam- 
bién muchas cabezas á la intemperie; gracias si tenían una vincha, que, 
rodeándoles la frente, impedía que se les cayesen sobre los ojos las lar- 
gas melenas, 

En cuanto á las armas, algunos tenian grandes sables, otros sólo lle- 
vaban los cuchillos que les habían servido para las faenas del campo; 
había algunas carabinas y tercerolas viejas y algunos trabucos, de aque- 
llos que se cargaban por su ancha boca, Pero lo que más abundaba eran 
las lanzas; algunas eran fabricadas en las herrerias de la campaña, pero 
las más eran construidas con hojas de tijeras de esquilar ô de cuchillos, 
atadas en fuertes cañas tacuaras. Era ésta una arma formidable en ma-. 
nos de aquellos valientes; montados en fuertes potros, atacaban con irre- 
sistible empuje las líneas enemigas, y eran como un torbellino que todo 
lo llevaba por delante. Hasta el lazo y las boleadoras, sirvieron enton- 
ces como armas de guerra. . 

En la época de-la independencia, se' veían cruzar esas «valientes hues- 
tes por toda la campaña; tan pronto en lo alto de la cuchilla, como en 
la hondonada siguiendo el curso de algún arroyo; tan pronto se veían 
en toda su fantástica :apostura, como cubiertos por los altos cardales, 
sólo se alcanzaban á ver sus cabezas y el bosque de lanzas, cuyas ban- 
derolas lucían al sol sus brillantes cojores. 

Los patriotas eran pobres, iban mal vestidos y peor armados; sufrían 
lo mismo el calor que el frio, según las estaciones; pero eran valientes y 
abnegados. No tenían ambieiones personales; la sola idea que los ani- 
maba era la libertad de la patria. Por eso despreciaban el peligro y la 
muerte, y donde vefan al enemigo lo atacaban con ciego furor, sin con- 
tar su número ni calcular su fuerza. 

Aquellos pobres gauchos, de inteligencia inculta y de cortos alcances, 
tenian un alma noble rande, en su pecho latía un corazón patriota. 
¡Gloria á ellos!>»>—E, M. ANTONA. 
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1811 (abril 9).— Artigas, burlando el bloqueo, des- 
embarca en la Calera de las Huérfanas i, 
y se pone al frente del movimiento. 


. Allí lo esperaban ya gran número de paisanos le- 


vantados en armas, que lo aclamaron como Primer 
Jefe de los Orientales. 


De la Colonia, Artigas se dirigió á Mercedes, donde estable- 
ció su cuartel interino. De allí, el 11 del mismo mes, dirigíase, 
en una ardiente proclama, á los orientales en armas, recomen- 
dándoles la subordinación á sus jefes y la unión entre sí mismos 2. 
1811 (abril 14).— Sorpresa del Colla, 

Á tiempo que Artigas lanzaba su proclama, Benavídez, al 
frente de 500 patriotas, se dirigía sobre el Colla (hoy Rosario), 
guarnecido por 130 realistas, La guarnición, sorprendida, se en- 
tregó á discreción. El vencedor envió los prisioneros al campo 
de Artigas, mientras buen número de voluntarios se incorpora- 


ban á sus filas, como anteriormente había sucedido en Mercedes 
y Soriano. $ 


1811 (abril 21-25).— Combates del Paso del Rey 
y San José. 


Al saber el desembarco de Artigas, Elío había 


1. En el departamento de la Colonia, junto å la barra del arroyo de 
las Vacas. 

2, Universalidad del movimiento revolucionario. — El estado 
de ánimo de Artigas, en vista del entusiasmo dominante en todo el terri- 
torio oriental, puede juzgarse por el siguiente pasaje del oficio que algu- 
nos meses después enviara el General á la Junta del Paraguay: «No 
eran paisanos sueltos —decía refiriéndose á los voluntarios que empezaron 
á rodearle desde su llegada á Mercedes—ni aquellos que debfan su exis- 
tencia á su jornal ó sueldo, los solos que se movían; vecinos estableci- 
dos, poseedores de buena suerte y de todas las comodidades que ofrece 
este suelo, eran los que se convertían repentinamente en soldados, los 
que abandonaban sus intereses, Sus casas, sus familias, los que iban, 
acaso por primera vez, á presentar su vida å los riesgos de una guerra, 
los que dejaban acompañadas de un triste llanto á sus mujeres € hijos; 
en fin, los que sordos Á la voz de la naturaleza. oían sólo la de la Patria.» 

Entre estos acaudalados vecinos se-hallaba don Joaquín Sudres, àis- 

uesto å defender con las armas el ideal político que. dos años antes, 
Junto con unos cuantos compañeros, había propagado de palabra y por 
escrito, 
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destacado sobre San José al teniente coronel Busta- 
mante para cortar las comunicaciones de los revolu- 
cionarios., 

Artigas, á su vez, despacha para San José á su 
primo hermano don Manuel, mandándole ocupar la 
villa á toda prisa. 

Manuel Artigas se incorpora con don Baltasar 
Vargas *, y al frente de unos 600 voluntarios, mar- 
cha á cumplir su encargo. 

En el Paso del Rey ? se encuentra con la co- 
lumna de Bustamante, poniéndola en completa dis- 
persión. Los fugitivos se refugian en Sam José, 
atrincherándose allí. dl 

) Dl E . 

«Entonces Benavídez, ayisado por los patriotas, 
acude á reforzarlos con su columna, y, asumiendo el 
mando superior quee corresponde por su graduación, 
intima rendición á los sitiadós, si no quieren hacerse 
acuchillar (24 de abril). Cas l 

En la mañana del día 25, habiendo sido recha- 
zada la intimación, Benavídez ordena el ataque. ~ 

Después de 4 horas de un reñidísimo combate, rin- 
diéronse los españoles; pero perdieron los patriotas 
al bravo oficial Manúel, Artigas, que cayó mortal- 
mente herido en la acción. 

Don Manuel Artigas tenía, según un ilustre escritor nacio- 
nal, además de su valor, el prestigio de su apellido, pronunciado 
por todas las bocas en aquellos años tumultuosos, desde las cos- 
tas del Plata hasta las más lejanas fronteras, como el de un 
hombre activo, capaz de las empresas más audaces. 


1. Don Baltasar Vargas, llamado más comúnmente Baltavargas, 
era un valiente paraguayo, que también había abrazado la causa de la 
Revolución. Á la sazón operaba en el distrito de Porongos, al frente de 
una pequeña partida de patriotas. 

2, Unos 8 km, al N. de San José. 
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En 1891, en cumplimiento de un decreto del Gobierno bo- 
naerense, fué inscrito su nombre en la Pirámide de Mayo, que 
se levanta en el medio de la Plaza Victoria de Buenos Aires. 


1911 (mayo 18). — Batalla de Las Piedras, ga- 
nada por José Q. Artigas. sobre los españoles 
al mando de Posadas. 


Artigas, entretanto, había ido reuniendo las parti- 
das sueltas de patriotas que guerreaban por el oeste. 

En los primeros días de mayo, llegó á San José, y, 
tomando la dirección de la guerra, fué á campar en 
las puntas del Canelón Chico, donde se le incorporó 
su hermano Manuel Francisco, venido de Maldo- 
nado con 300 hombres de caballería '. , 

Para cruzar los planes de Artigas 6 impedir el 
avance de los patriotas, Elío destacó sobre Las Pie- 
dras al capitán José Posadas, con 1230 hombres, 6 
cañones y 2 obuses, 

Unos 1000 eran los patriotas ?, 

El 18 de mayo, á las 11 del día, chocaron ambos. 


l. Campaña de Manuel Francisco Artigas. — Dignas de mención 
son las hazañas de don Francisco Artigas en el este. ] 

Dos días antes de Ja toma de San José, este valiente patriota salía de 
Casupá con dirección á Minas, al frente de una pequeña división de vo- 
luntarios. El 24 de abril, llegó frente al pueblo, intimándole rendición. 
Después de alguna hesitación, capitularon las autoridades de Minas, ju- 
rando obediencia á la causa de la independencia, 

Entonada por este éxito, Ja columna patriota, aumentada con varios 
vecinos del pueblo, se dirigió sobre San Carlos. El 28 de abril llegó á 
sus puertas, penetrando sin la menor resistencia. Posesionáronse allí de 
cierta cantidad de armas y reclutaron buen número de voluntarios. 

De San Carlos, se dirigió don Manuel Francisco Artigas sobre la ciudad 
de Maldonado, en la que mandaba don Francisco Javier de Viana, hijo 
del primer gobernador de Montevideo. Después de algunas negociaciones, 
qawedó también Maldonado en poder de los patriotas, sin que éstos tuvie- 
rán que disparar un tiro, ze 

Después de someter de este modo á Minas, San Carlos y Maldonado, 
don Manuel Francisco Artigas, al frente de 300 jinetes bien arrifados, se 
movió en dirección á Las Piedras, donde luego debia cubrirse de gloria. 

2, Casi todos eran soldados bisoños y mal armados, si se exceptúan los 
150 patricios traídos por Artigas de Buenos Aires. Tenian dos pequeñas 

. Piezas de artillería. 
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ejércitos en las cercanías de Las Piedras. Hasta la 
puesta del sol prolongóse el combate, que fué encarni- 
zado y sostenido con valor por ambas partes. 

Al fin cedieron los españoles, replegándose sobre el 
pueblo. Entonces cargó sobre ellos la caballería de 
Manuel Francisco, rodeándolos luego y obligándoles 
á rendirse á discreción, 

La victoria de Las Piedras fué celebrada con gran 
entusiasmo en Buenos Aires. La Junta decretó una 
espada de honor al ilustre venéedor, promoviéndole al 
grado de coronel 1. —- 


El gaucho en las luchas de la Independencia. — El 
gaucho fué el principal actor de nuestra independencia ?. 


1.. Canje de prisioneros. — Concluida la batalla, acampó Artigas en 
las inmediaciones del pueblo de Las*Piedras, resguardándose de algunt 
tentativa desesperada que se anunciaba por parte de la guarnición de 
Montevideo; pero la noche se pasó sin novedad. El 19 llegaron las par- 
' tidas de observación de los patriotas hasta el Arroyo de Seco; recibiendo 

el vencedor proposiciones de la plaza pera establecer canje de prisione- 
ros. Por una ironia de la suerte, el oficial encargado de hacérselas fué 
el brigadier don Vicente Maria de Muesas, jefe accidental de la guarni- 
ción. «De orden de S, E.—decía Muesas — tengo la confianza de proponer 
á Vd., fiado en las reglas de la humanidad y de la costumbre en el noble 
ejercicio de la guerra, que se sirva tener la bondad de canjear los heri- 
dos que hubiese de resultas de la función, por igual número de los que 
del ejército de Buenos Aires se han remitido prisioneros del Paraguay y 
otros que existen en esta plaza; así mismo, si Vd. tuviese á bien y quiere 
extender el canje á los demás prisioneros sanos, ú oficiales por oficiales 
y soldados por Soldados, estoy autorizado para acordarlo y convenirlo, » 
etc. Artigas contestó el día 20 á estas dulzuras, aceptando el canje con 
respecto á Jos heridos, siempre que se le remitiese á su hermano don Ni- 
colás, preso en Montevideo; y en cuanto å los oficiales "prisioneros, como 
que marchaban á disposición de la Junta de Buenos Aires, indicó á Mue- 
sas que se dirigiera é ella para gestionar el canje. —Bauzá. 

2. <Tupamaro». —También se solía llamar tupamaro:a1 gaucho par~ 
tidario:de-la emancipación, equiparándolo al famoso príncipe americano 
Tupac-Amarú,-que á fines del 'siglo xvi se había sublevado contra los 
españoles en el Perú, 

Tupac-Amarú se hallaba rodeado de algunos descendientes de los 
incas, en las montañas de Vilcabamba, donde el mantenimiento de una 
especie de corte imperial alimentaba sus esperanzas de reconquista y fo- 
mentaba la sospecha de los españoles. El virrey don Francisco Toledo 
mandó contra ellos un cuerpo de 200 soldados, que logró sorprender la 
corte de Vilcabamba, Casi todos los cortesanos del inca, refiere Navia, Se 
dispersaron á la llegada de los españoles; pero Tupac-Amarú, descen- 
diente de Atahualpa, vacilando entre el temor de la muerte que le espe- 
Taba entre los suyos y la esperanza de la vida que soñaba encontrar en- 
tre los realistas, prefirió entregarse á los enemigos. Vano fué que el li- 
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Altivo y noble de corazón, amante de la libertad y sin am - 
biciones personales, el gaucho oriental adoraba á su patria; y 
cuando resonaron en ella los primeros gritos de libertad, mon- 
tado en su potro bravío, corrió preguroso á engrosar las filas de 
los libres, ` , 

Sin más armas que su lanza, la cual consistía más común- 
mente en hoja de tijera enastada en fuerte caña tacuara, armado 
á veces de una vieja carabina, ó también agitando el lazo y las. 
boleadoras, venció á los aguerridos ejércitos españoles. 

Cuando, más tarde, el ambicioso portugués invadió su tierra 
querida, refugiado bajo la tricolor bandera de Artigas, durante . 
cuatro años luchó heroicamente contra el usurpador, y aunque 
cayó vencido, no perdió la esperanza. 

Poco después, cuando los Treinta y Tres lanzaron el grito de 
redención en los arenales de la Agraciada, el valiente gaucho 
oriental acudió nuevamente al llamado de la patria, volviendo á 
demostrar .su bravura en los inmortales campos del Rincón, Sa- 
randi, Ituzaingó y Misiones, hasta conquistar con su propio es” 
fuerzo y valor la independencia de su tierra 1, 


cenciado Ondegardo declarase injusta su sentencia de muerte y que el 
indio apelase ante la Corte, y que el obispo pidiera con tiernas súplicas 
Ja vida der prisionero: prometiendo llevárselo consigo á la Península : todo 
fué inútil, Tupac-Amarú fué condenado al último suplicio, y en la plaza 
pública del Cuzco, frente al palacio del virrey, se alzó el cadalso, 

Et inca, convertido á la fe cristiana, había recibido el nombre de Fe- 

lipe en el bautismo; marchaba al patibulo en una mula de gran porte, 
las manos atadas, una soga al cuello y precedido de un pregonero gri- 
tando: £ ese hombre matan por traidor al rey. 
: Al entrar en la plaza, se oyen lamentos desesperados: provenían de 
una banda de coyas ó hijas de los primeros caciques que decían: Inca, 
¿porqué te van á cortar la cabeza? ¿por traidor? pues bien, pide å 
quien te da la muerte, que nos mande matar á todas; somos tuyas por 
la sangre, y preferimos morir aquí contigo á quedar cautivas de tus 
verdugos. 

El ayuntamiento y el clero llaman å las puertas del virrey, pidiendo la 
gracia de la víctima. Aquél, para cortar todo compromiso, las cierra de 
repente, y deja que caiga la cuchilla sobre el cuello de Tupac-Amarú, 
que recibió la muerte con el valor peculiar de su raza. 

Lisonjeábase después el virrey de haber apaciguado el país con la 
muerte del insurgente; pero la opinión pública, y con ella toda la poste- 
ridad, tacharon á Toledo de cruel y sanguinario; y el mismo rey Felipe 
TI. después de llamarle ante la Corte. le enrostró su crimen, arrojándolo 
de su presencia con estas palabras: Idos. oh Toledo, d vuestra casa y no 
os envié al Perú á matar reyes: os envié para servir dá reyes. Toledo 
pasó desde'la audiencia á una prisión, donde llevó hasta su muerte una 
vida desgraciada y miserable. i 

L Por Ella.— Aquí viene de molde la preciosa producción del poeta 
nacional Elías Reguies. titulada Por Ella, en la que se ve en toda su 
verdad y belleza el patriotismo y bravura del gaucho oriental, 
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I 


Rozando el pecho en la arena 
Sobre un bajo dilatado, 
Corre un arroyo, asustado, 
Como huyendo de una pena. 
Una silvestre azucena 
Sonriendo en el borde está, 
Canta en el monte un sabiá 
Y ios ceibos, al dar flores, 
Bañan sus lindos colores 

En suspiros de arazd. 


IL 


Junto á la loma que baja 

Por la pendiente cercana, 
Hay una vivienda humana 
Vestida de barro y paja. 

La envuelve verdosa faja 

De frescos Saúcos en flor, 

Y en un ombú protector 

Que no conmueve el pampero, 
Cuentan los nidos de hornero 
Dulces historias de amor, 


HI 


Vive en aquella morada 
Pedro Sosa, un campesino 
De chiripá de merino 

Y de melena rizada. 

En su estudiosa mirada 

Y en su presencia imponente, 
En su sonrisa elocuente 

Y en su lenguaje chistoso, 
Se ve el tipo majestuoso 

De una raza inteligente, 


VII 


IV 


Piensa sin retroceder 
Dejar cachorros y cueva, 
Porque imperioso lo lleva 
Muy lejos otro deber. 
Entre congoja y placer 
Mira al pingo que lo espera, 
Toma el poncho, sale afuera, 
Y sosteniendo un combate, 
Recibe el último mate 
Que le da su compañera, 

af 
Se aproxima la partida, 
Y el tigre de la llanura 
Sabe rcdear de ternura 
Su varonil despedida, 
Monta con el alma herida, 
Sigue su rumbo derecho, 
Y en el bajo y el repecho, 
Cuando su cara levanta, 


Muestra un nudo en la garganta 


Y una esperanza en el pecho. 
VI 

Después... con leal frenesí 

Y un entusiasmo tremendo, 

Suena el clarín sacudiendo 

Los campos de Sarandí, 

Pedro Sesa forma allí; 

Como un titán atropella, 

Contra el opresor se estrella, 

Y al levantarse. su brazo, 


.Parece que su sablazo 


Dijese altivo: Por ella. 


Miradle. No es el chacal 
Que, confiado en la sorpresa, 
Espera su fácil presa, 
Tendido en el pajonal; 

Es el paisano oriental 

Que sentimientos encierra, 
Lleva su sangre á la guerra, 
Lucha con ansia indomabie 
Y compra á golpes de sable 
La libertad de su tierra, 
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LECTURA HISTÓRICA 


La batalla de Las Piedras. —«<El18 de mayo de 181! apareció en el 
Uruguay despejado y hermoso. Era un día claro, sereno, de mucha luz 
y lejanías azules. 

Á las nueve de la mañana supo Artigas un movimiento avanzante del 
enemigo. Mueve él también su campo, compuesto de 600 jinetes y 400 de 
infantería, y al poco tiempo se inicia el fuego de guerrillas. 

Es la primera vez que la patria descarga sus armas contra los opreso- 
res tan cerca de Montevideo. El enemigo ocupa Su línea en una posición 
ventajosa. Es preciso arrancarle de ese terreno y llevarle á otro, El há: 
bil jefe criollo ordena á don Antonio Pérez que, al frente de sus hombres, 
haga una evolución estratégica. 

El enemigo, sin comprenderla, en el ansia de batirse, pierde el terreno 
propicio y se presenta á luchar en campo abierto. 

Artigas celebra nueva junta de guerra. En ella se resuelve el ataque. 

El Libertador, esbelto, noble, lleno de bríos, proclama á los suyos en 
una arenga ardorosa, y de todos los labios se levanta un ¡viva la patria! 
y se jura morir por ella en la pelea, 

El plan de acción es rápido como un meteoro, exacto, inspirado, El ala 
izquierda la manda el poeta Valdenegro. Manuel Francisco Artigas, jefe . 
de la derecha, recibe el encargo de cortar la retirada á los españoles, 

Se necesita conocer el terreno para apreciar lo que significa utilizar 
las posiciones. El suelo es pedregoso en las cercanías de Las Piedras, con 
capas de arcilla esparcidas á flor de tierra y cercos de pita, tras los cua- 
les se podría parapetar un ejército. 

Los enemigos se buscan, La batalla empieza bajo el hermoso sol de 
aquel día, testigo augusto de la estruendosa pelea. Los españoles quieren 
apelar al ardid. Los patriotas echan pie á tierra y el español simula una 
retirada al ver los jinetes desmontados. 

j Á caballo y carguen! es entonces la orden del jefe oriental, 4 la que 
responden los jinetes con un ataque brioso, incontenible, vibrante, al 
enemigo que flaquea. Los cañones son apagados å ponchazos; los infan- 
tes diezmados; las filas retroceden llevadas á golpe de lanza por los in- 
dependientes. 

El enemigo reconsidera el error cometido y trata de recobrar su posi- 
ción abandonada, en una loma agreste, de que los patriotas les desalojan, 
guitándoles un cañón y un carro de municiones, 

Tratan entonces los españoles, perdida la esperanza de ganar la acción 
á campo abierto, de replegarse á la villa, sostenidos por sus bocas de 
fuego; mas en esta retirada el hermano del Libertador los flanquea y 
“cierra en un verdadero círculo de hierro. 

Se inicia un segundo combate, más tenaz que el primero. Los briosos 
criollos cargan otra vez hasta confundirse en un entrevero sangriento, al 
que dan por una parte el horror de la lucha y el amor å la patria y por 
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otra el amor al rey y la “tradición guerrera, el colorido casi fantástico, 
la sombría:aureola de las más encarnizadas peleas, Este segundo choque 
es largo y reñido; pero al fin de él, viendo Posadas la dispersión de los 
suyos, levanta bandera de parlamento para que cese el atague. 

Artigas tiene en esos instantes que imponer su autoridad para que la 
caballeria no acabe con los fugitivos. 

Clemencia para los vencidos! grita el bravo guerrero, y puede apreciar 
en aquellos momentos, según sus propias palabras, «la generosidad que 
distingue á la gente americana». Un sacerdote va á recoger la espada 
del guerrero vencido. Es un rasgo de hidalguía de Artigas, que rinde 
ese honor al valeroso castellano. 

Rato después, enviado por Artigas, Valdenegro se dirige á Las Piedras, 
á rendir la gran guardia allí asilada. 

La guardia no quiere entregar sus armas. Waldenegro la amenaza con 
hacerla volar de la. iglesia en que estaba, en cuyo pórtico coloca dos cu- 
ñetes de pólvora y se pone á blandir una tea. 

El argumento es ingenioso, Ante su fuerza, la gran guardia entra por 
los términos suaves y se rinde á discreción, 

En esta acción, la más sonada de aquellos días y la de más influencia 
moral, puesto que acreditaba el denuedo de los bisoños héroes, pierden 
10s españoles 158 hombres entre muertos y heridos, cayendo cerca de 500 
prisioneros, entre ellos 23 oficiales. 

La acción empezó seriamente á las 11 del dia y se dió por terminada 
al ponerse el sol, 5 h. p, m., cuando venía en marcha de Montevideo una 
columna de 500 hombres å socorrer á Posadas, Este jefe y muchos otros 
fueron remitidos á Buenos Aires á disposición de la autoridad superior. 
Algunos soldados de los rendidos pasaron por su propia voluntad å for- 
mar parte de las fuerzas de Artigas. 

Cañones, fusiles caballos, todo quedó en poder de los patriotas, entre 
quienes figuraba Fructuoso Rivera, que en la batalla fué ascendido á ca- 
pitán.» — ÁRREGUINE, 


Nobje actitud de Artigas. — Hallándose Artigas tan encumbrado 
con esta brillante victoria, trató Elio de obtener por la corrupción lo que 
era imposible conseguir con la fuerza. 

Autorizado como estaba por el Gobierno de la Regencia para agotar 
los medios conciliatorios, entre los cuales iban comprendidos premios y 
dádivas, quiso emplear ese recurso con su afortunado sitiador, á ver si 
se lo atraia. Llamó con ese propósito á dos miembros de la familia del 
caudilio, don Antonio Pereyra y don Manuel Villagrán. Ambos comisio- 
nados recibieron encargo formal de ofrecer al vencedor de Las Piedras 
una gruesa suma de dinero, el grado - efectivo de general y el gobierno 
militar de toda la campaña uruguaya. Pereyra escribió la carta en que 
se consignaban estas proposiciones á nombre del virrey, y Villagrán la 
condujo, Artigas contestó al primero, que recibía su carta «como un in - 
sulto hecho á su persona, tan indigno de quien la escribía como de ser 
contestada;» agregando, que en cuanto al comisionado don Manuel Villa- 
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grán, «marchaba ahora mismo á Buenos Aires, con la seguridad corres - 
pondiente, para ser juzgado por aquella Excma, Junta. » 
- Esta actitud de Artigas desmontó á Elío de todos sus cálculos. 


Injusticia de la Junta de Buenos Ajres.—<« Mientras el vencedor de 
Las Piedras era tentado por Elío con el empleo de general, el comando 
de la campaña y una gruesa suma de dinero, Ja Junta se limitaba á man- 
tenerle en un puesto subalterno, discerniéndole despachos de coronel y 
“una espada de honor. Menos que Artigas había hecho Belgrano en el Pa- 
raguay (atacado en 13 de enero de 1811 por un ejército realista mucho 
mayor que el suyo, habia logrado firmar con él una honrosa capitulación), 
y salió condecorado con el empleo de brigadier. No había sido más im- 
portante, por sus resultados morales y materiales, la batalla de Suipacha 
(en ésta venció Balcarce una fuerza realista, en 7 de noviembre de 1810) 
que la batalla de Las Piedras, y sin embargo Balcarce fué elevado á 
general, mientras Artigas ascendió á coronel solamente, quedando redu- 
cido á un puesto secundario en el ejército. 

La Gaceta de Buenos Aires y aun el Gobierno mismo, como sí sintie- 
sen necesidad de reparar la injusticia, llamaban á Artigas general desde 
la jornada de Las Piedras, supliendo asi de palabra la omisión padecida 
en los hechos, ; . 

Estos procederes explican la aglomeración de resentimientos que esta- 
Haron más tarde. »—Bauzá. 


S IV. PRIMER SITIO DE MONTEVIDEO.— ÉXODO DEL 
PUEBLO OBIENTAL 


1811 (mayo 21).—Artigas establece el primer si» 
tio de Montevideo. — Refuerzo de Buenos Aires. 
Tres días después de la gloriosa jornada de Las 


Piedras, acampaba Artigas en el Cerrito y establecía 
el primer sitio de Montevideo ?, 


1, Represalias de Elío. — Había en aquella época en Montevideo un 
convento de franciscanos, en el cual se habían educado los jóvenes más 
distinguidos de aquel tiempo; entre ellos Artigas. Algunos de los religio- 
sos eran orientales, y entre ellos se distinguía por su virtad y saber Fray 
José Benito Lamas, que pertenecía á una distinguidísima familia, Estos 
religiosos erán decididos partidarios de la revolución, y la ayudaban en 
cuanto podian, haciendo propaganda secreta y mandando aviso á los li- 
bertadores de lo que ocurría en la ciudad, 

Exasperado por el revés de Las Piedras, € instruido de la actitud de 
los franciscanos, Elio resolvió expulsarlos de la ciudad, no atrevién- 
dose á mayores desmanes en atención al sagrado carácter que investían. 
En la noche del 24 de mayo de 1811, estaban los religiosos orientales 
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El célebre Belgrano, que había sido derrotado por 
los españoles en el Paraguay, pasó entonces con los 
restos de suejército á apoyar á los orientales, tomando 
en Mercedes el mando en jefe'del ejército. 

Pero el 2 de mayo tuvo que trasladarse á Buevos 
Aires para levantar los cargos que se le hacían sobre 
su desastrosa expedición. Sustituyóle el teniente co- 
ronel don José Rondeau, quien, llegado 4 Merce- 
des, tomó: el mando superior de todas las fuerzas 
orientales, aumentadas con un batallón que traía de 
Buenos Aires. : 

De este modo el primer Jefe de los Orientales 
quedaba relegado á segundo término; pero como ver- 
dadero patriota, continuó abnegado prestando sus im- 
portantes servicios á la causa común de la indepen- 
dencia. 

El 1° de junio incorporábase Rondeau con Arti- 
gas en el Cerrito, estrechando el asedio de la plaza. 


Luego de efectuada su incorporación con Artigas 1, Rondeau 


reunidos tranquilamente en su convento, cuando se presentó un oficial 
español con una fuerte escolta armada, y con palabras duras y sin per- 
mitirles tomar lo más preciso, ni aun el breviario, les intimó en nombre 
del virrey que lo siguieran, 

Cruzaron en silencio varias calles de la ciudad, y habiendo llegado al 
portón de San Pedro, el oficial hizo abrir el postigo, ordenó á los fran- 
ciscanos que salieran al campo, y Señalándoles con la espada las hogue- 
ras del campamento patriota, que brillaban á lo lejos: «;¡tdyanse con sus 
matreros!r, les dijo en son de burla y lòs dejó en medio del campo en 
la obscuridad de la noche. Guiándose por las luces, se dirigieron efecti- 
vamente los religiosos al campamento de Artigas, siendo recibidos con 
muestras del mayor respeto y aprecio. 

No contento con esto, Elío expulsó al día siguiente 40 familias orienta- 
les de las más distinguidas, entre ellas Ja de Artigas, no permitiéndoles 
llevar el menor equipaje. Artigas reclamó contra ese acto violento € in- 
humano; pero el virrey desatendió sus reclamos, y no permitió que se 
enviara á las familias expulsadas ni una pieza de ropa. 

La indignación producida por semejante conducta, atrajo 4 Elío la ani- 
madversión general, y favoreció notablemente la causa de Artigas, quien 
recibió en su campo multitud de jóvenes escapados de Montevideo que 
fueron á engrosar sus filas, —BAUuzá. — ÁNTUÑA, 

1, El Jefe de los Orientales quedaba å la cabeza de unos cuantos blan- 
dengues, núcleo del futuro cuerpo de Blaudengues de la Patria, como 
segundo jefe del ejército, el cual constaba de unos 3600 hombres. De és- 
tos, Benavídez, que había ¡legado al sitio. mandaba cerca de 1000, 


TENIENTE CORONEL DON JOSÑ RONDEAU 


Don Fosé Rondeau (pron, Rondó) nació en Buenos Aires cl año 1773, pero 
fué educado desde niño en Montevideo. Á los veinte años abrazó la carrera militar, 
que empezó junto con Artigas en el cuerpo de Blandengues, Ya era ascendido al 
grado de capitán en premio de sus constantes servicios, cuando en 1807 fué he- 
cho prisionero por los ingleses, que lo condujeron á Inglaterra, donde permaneció 
cinco meses, 

Devuelto å España después de la capitulación de Whiítelocke, fué destinado á la 
guarnición de la Coruña, en tiempos que se declaraba la invasión napoleónica. 

Distinguióse allí por su bravura en varias acciones de guerra, ascendiendo á ca- 
pitán de un regimiento de caballería, 

Habiendo dado el Gobierno de la Penfosula á todos los oficiales americanos orden 
de volver á sus respectivos países, volvió- Roudeau á Montevideo, donde apenas 
desenbarcado, se alistó en el club revolucionario de esta ciudad, 

Sirvió, sin embargo, algún tiempo en la escuadrilla realista, á las órdenes de Mi- 
chelena, hasta que-hallándose en Paysandú, logró evadirse,” pasando á Buenos Ai- 
res, donde la Junta le confirió el grado de coronel. 

. En mayo de 1811, pasaba 4 Mercedes con el título de general en jefe, para con- 
trabalaucear el prestigio de Artigas, que la Junta de Buenos Aires empezaba á temer, 
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buscó los medios de atacar á los realistas, y como no tenfa ar- 
tillería de sitio, mandó traer dos cañones desde -la fortaleza de 
Santa Teres. Pero pocó tiempo pudo molestarlos con sus fue- 
gos, porque los artilleros españoles -consiguieron ìnutilizárselos. 
Apeló entonces Rondeau å dos obuses de que disponía, y con 
ellos volvió á cañonear á los realistas por espacio de cinco me- 
ses 1, 


1811 (mayo 27).— Benavidex se apodera de la Colonia. 

Días después de la acción de San José, Benavídez llegaba 
frente á la Colonia, cercándola estrechamente. Vigodet, que man- 
daba la plaza, sostuvo el: sitio con firmeza durante-casi un mes; 
pero al fin, no pudiendo resistir por más tiempo, abandonó la 
ciudad á los sitiadores, y con toda la guarnición, se retiró por el 
río 4 Montevideo, 

Los patriotas no pudieron aprovechar de la artillería, pues los 
realistas la habían clavado al. retirarse; pero adquirían sobre el 
río un punto importante; por donde podían comunicar directa- 
mente con Buenos Airea y recibir prontos auxilios, 


1811 (octubre). — Primera invasión portuguesa. 


No pudiendo prolongar por más tiempo la resis- 
tencia, Elío pidió auxilios 4 la princesa Carlota, reina 
de Portugal, que á la sazón se hallaba en Río Ja- 


1. Asalto de la Isla de Ratas (15 de julio de 1811). —Durante todo 
un mes los sitiadores habían estado cañoneando á los realistas, cuando 
llegó á faltarles la pólvora. Entonces el general Rondeau, que la había 
reclamado en vano de la otra orilla, resolvió quitársela á los mismos es- 
pañoles, apoderándose de la fsla de Ratas, su almacén de municiones. 

Con 3 lanchones encontrados en la playa. los patriotas equipan una fio- 
tilla, que, tripulada por 80 hombres al mando de don Pablo Zufriategui, 
se dirige sobre la isla en la noche del 15 de julio. Auxiliados por la obs- 
curidad, los patriotas desembarcan, y después de dar muerte al coman- 
dante don Francisco Ruiz, clavan Ja artillería, que consistía en 10 cañones 
de grueso calibre, y hacen prisionera toda la guarnición, Ai amanecer 
volvia Zufriategui triunfante con la guarnición prisionera y 20,quintales 
de pólvora, siendo recibido en el Cerrito con dianas. 

Ahora esta isla se denomina más comúnmente Jsla de la Libertad, en 
mérito de la defensa heroica que en 1843 hizo su guarnición de Guardias 
Nacionales, atacada por la'armada de Brown, al servicio de Rosas. Hasta 
entonces era conocida con el nombre de Isla de Ratas 6 Conejos, sin fun- 
damento alguno, al decir de la 2.* comisión de límites española de 1788, 
Gaboto la había llamado Jsta de los Patos. — Según don Isipoko De-Ma- 
RÍA, Nomenclatura topográfica. 


11. 
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neiro, por haberse trasladado allí la Corte portuguesa 
á raíz de la invasión napoleónica. 

Siendo hermana del rey de España Fernando VII, 
prisionero de Napoleón, esta princesa ambicionaba he- 
redar los dominios de su hermano, y á este fin traba- 
jaba activamente en hacerse coronar reina del Río de 
la Plata. 

En Buenos Aires un partido de hombres impor- 
tantes la alentaba á ello. . 
La solicitud de Elío le brindó una ocasión de le- 
var sus planes á ejecución, y so pretexto de auxiliar 
á los españoles, celebró con el virrey un tratado, en 
virtud del cual un fuerte ejército portugués, á órdenes 
del general Diego de Souza, se dirigió sobre el terri- 

torio oriental. —— 


1811 (octubre 20).— Armisticio con Elío.—Fin del 
primer sitio de Montevideo. 


Casi al mismo tiempo que se efectuaba dicha inva- 
sión, había sido derrotado el ejército revolucionario 
en el Alto Perú, de modo que en tales apuros el Gro- 
bierno central * resolvió retirar sus fuerzas del Ce- 
rrito, cuando estaba á punto de rendirse la plaza. 
Pero antes de hacerlo, celebró con Elío un armisticio, 
. en el cual, si bien se reconocía la autoridad de Es- 
paña en toda la Banda Oriental, Souza á su vez te- 
nía que retirarse con su ejército. í 

Se levantó entonces el primer sitio de Monte- 


1. La Junta de Gobierno creada por la Revolución de Mayo, había 
sido disuelta recientemente y reemplazada por un Triunvirato (véase la 
nota de la pág. 8) compuesto de don Juan José Passo, don Feliciano 
Chiclana y don Manuel Sarratea. Los demás miembros dz la Junta ex- 
tinta formaban un cuerpo deliberante con el título de Junta Conserva- 
dora. q ; E 

) 
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video, y Rondeau, con todo el ejército auxiliar, se 
embarcó para Buenos Aires. 


1811 (octubre, noviembre y diciembre)-— Emigración del 
pueblo oriental ?. 


Artigas era opuesto á la celebración del armisticio, 
porque dejaba á los orientales abandonados á la ven- 
ganza de los realistas; y se retiró al norte seguido por 
3000 voluntarios y un inmenso pueblo (más de 16000 


1. ¡Un pueblo! —<Puestos los revolucionarios orientales, dice el se- 
ñor Bauzá, en la terrible perspectiva de rendirse al enemigo ó iniciar 
una guerra de recursos, donde sus familias pagarían anticipadamente por 
ellos, la inspiración del patriotismo sugirió una idea origina]. Cuando las 
perspectivas de futuro eran más negras, partió de la multitud congre- 
gada en San José esta palabra heroica: ¿Esmnmigremos ! Quien fuese el pri- 
mero en pronunciarla, hasta ahora se ha sabido; pero ella debía estar 
en el corazón de la mayoría. por la repercusión instantánea que alcanzó. 
Repitiéronla con igual acento de firmeza, el oficial y el soldado; la mu- 
jer y el anciano, dándole de ese modo la uniformidad de una consigna, 

Lanzado este grito, empezó muy luego el movimiento confuso y ex- 
traño de un pueblo que abandona el suelo natal, Las familias de los vo- 
iuntaríos que rodeaban á Artigas, fueron las primeras en romper la mar- 
cha, buscando la incorporación de sus parientes Tras de ellas, siguieron 
otras, que, seducidas por el ejemplo, debían reforzar con sus elementos 
viriles las hue tes de los patriotas. El desfile de las columnas emigran- 
tes. emprendido sin orden ni concierto, hacía hormiguear por todos Jos 
caminos, caravanas de gente, convoyes de carretas y tropas de ganados 
que arreaban sus propios dueños. Grandes fogatas se advertían de trecho 
en trecho, denunciando que las antiguas viviendas de los prófugos ha- 
bian sido entregadas por ellos mismos å las llamas, para que nada que- 
dara en poder de sus enemigos. 

Cuando aquella enorme masa de familias, ganados y vehiculos pudo 
adquirir una organización, empezó á arrastrarse pesadamente iras de los 
voluntarios armados, cuyas.columnas ligeras custodiaban su retaguardia 
y flancos, Sucesivas incorporaciones engrosaban el número de los pere- 
grinos, ofreciendo cada una de ellas su aspecto peculiar. A veces eran 
ancianos, quienes, por la muerte de sus cabalgaduras, habían debido cru- 
zar largas distancias á pie, los que venían 4 embeberse en las filas, 
Otras veces eran mujeres, que, rodeadas de una prole infantil, aparecian 
guiando la única carreta disponible, mientras en lontananza, destechado 
por sus propias manos, asumía ya formas ruinosas el rancho que les sir- 
viera hasta entonces de mansión. Por último, las tribus indigenas se pre- 
sentaron á ocupar el sitio que creían corresponderles, realzando con su 
grotesco atavio guerrero, los vividos contornos del cuadro. » 

«Era una fila inmensa, refiere el señor Antuña, que ocupaba muchas 
leguas en su trayecto. Marchaban lentamente, sufriendo el calor del sol, 
el frio de las noches y la molestia de las lluvias; tuvieron que transponer 
muchas cuchillas, que vadear muchos ríos y arroyos y que costear mu- 
chos montes. > 

Aquél era un pueblo! un pueblo de almas fuertes, de voluntades de 
acero. Son nuestros mayores que nos enseñan á amar la patria y cómo 
se debe saber sufrir por ella, En este viaje terrible, que duró más de 


— 158 — 


personas entre ejército y familias), que preferían aban- 
donar sus hogares á quedar otra vez bajo el yugo de 
los españoles. Hasta los charrúas abrazaron la causa 
del gran caudillo de los orientales, y en número de 
400, le acompañaron en su peregrinación. 

Llegado al Salto, cruzó Artigas el Uruguay con 
todo el pueblo que le seguía, y fué á campar en la 
costa del 4yuí (Entre Ríos), donde permaneció cerca 
' de catorce meses. . 

Esta emigración de los orientales, se llama en la 
historia el Éxodo del pueblo oriental. 


1811 (noviembre 19). — Abolición del virreinato por Elio. 

Mal mirado por los suyos, entre quienes había perdido su re- 
putación política, Elío abolió entonces el virreinato y se retiró á 
España, donde más tarde debía morir en el patíbulo. Sustitu- 
yóle Vigodet con el título de capitán general. 


1812 (octubre). — Retiro de los portugueses. 


Aunque en el armisticio de octubre del año ante- 
rior, se estipulaba el retiro de los portugueses, éstos, 
con un ejército que pasaba de 4000 hombres, ocupa- 
ron Cerro Largo, Maldonado y Paysandú. 

Artigas los rechazó en el /tapebí y destacó á su 


dos meses, sucumbieron muchos ancianos y niños, que no pudieron so- 
portar las fatigas y los sufrimientos de ia marcha; y no llegaron al fin 
de la jornada, sín tener que pelear más de una vez con partidas portu- 
guesas que encontraron en el camino, 

Imponente, grandioso, sublime es este arranque patriótico de los orien- 
tales, sólo comparable á las peregrinaciones bíblicas, en que los pueblos 
emigraban á tierras desconocidas, buscando la libertad; pues así como 
en otro tiempo, el pueblo de` Dios, "bajo: la: conducta de Moisés, huia de 
los ejércitos de Faraón y buscaba en el desierto un oasis donde descan- 
sar y apagar su sed. así el gran pueblo oriental, sediento de libertad 
como el valiente caudillo que lo conduce, busca en esos días heroicos 
una tierra hospitalaria, donde se halle en saivo de sus ambiciosos ene- 
migos. 

Por este rasgo de semejanza entre la salida (éxodo) de Egipto, y la 
emigración de los orientales, denominóse este hecho sublime el Exodo 
del pueblo oriental. 
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teniente Otorgués para hostilizarlos en las Misiones; 
pero el jefe artiguista tuvo que retirarse, después de 
sufrir tres sangrientas derrotas. o 
Entretanto el Gobierno de Buenos Aires,” que de- 
seaba renovar el asedio de Montevideo, logró celebrar 
un tratado con los portugueses, por el cual éstos se 
obligaban á retirar sus tropas de la Banda Oriental 1. 
Souza, que se hallaba campado en Maldonado, se 
dirigió. entonces 4 la frontera, pero con mucha lenti- 
tud y desgano, alentado por la princesa Carlota, 
quien no se resignaba á abandonar el Uruguay *——— 
Artigas trata con el Paraguay. — Dispuestos á proseguir 


la guerra el Triunvirato y Vigodet, aquél se dirigió al Paraguay 
invitándole á entrar en la lucha contra los españoles. La Junta 


1. Este tratado fué firmado el 26 de mayo de 1812, por el teniente co- 
ronel Juan Rademáker, enviado de la Corte de Río Janeiro, y el doctor 
Nicolás Herrera, representante del Gobierno de Buenos Aires. 

2, Aclaraciones. —«Haliándose en el Ayu¿, rodeado de todo el pueblo 
oriental, Artigas hacía severos cargos al Gobierno de Buenos Aires, por 
haberse responsabilizado de la evacuación del país por los lusitanos, y 
demandaba armamento y víveres para su gente. El Gobierno le remite 
unos quintales de galleta y el nombramiento de teniente gobernador de 
Yapeyú ; pero Artigas, que consideraba aquel título como una burla irri- 
soria, se lo devolvió en el acto. Vigodet expone su resentimiento ante el 
Triunvirato, porque favorecía á Artigas su enemigo; el Triunvirato, á su 
vez, reconviene 4 Vigodet porque tolera la invasión portuguesa, y Vigo- 
det, en despique, clausura el puerto de Montevideo para las procedencias 
de Buenos Aires, lo que equivalía á una declaración de guerra. Habiendo 
declarado Vigodet roto el armisticio el 6 de enero de 1812, las tropas de 
Montevideo, ayudadas por los portugueses, empezaron á hostilizar de tal 
modo á Buenos Aires. que el Gobierno acudió á la diplomacia inglesa, 
representada en el Brasil por Lord Strángford, para inducir á los portu- 
gueses á retirar sus tropas, que auxiliaban á Vigodet. Lord Strángford, 
que veia en la dominación española una rémora para la libertad del co- 
mercio de Inglaterra con los puertos del Plata, apremió á la Corte del 
Brasil para que dejara en un aislamiento profundo å Vigodet con el re~ 
tiro de las tropas lusitanas, las que, en consecuencia, tuvieron que eva- 
cuar el Uruguay. —DR. NAVIA. 

Al retirarse los portugueses de la Banda Oriental, Buenos Aires, que 
ya no miraba å Artigas con buenos ojos, pero que comprendía la impor- 
tancia de su participación en la guerra, trató de atraerlo, entonces que 
las granadas de Vigodet comprometían la ciudad. A este fin le envió al 
comandante oriental Ventura Vázquez con auxilios y abundante mate- 
rial de guerra, Artigas recibió gozoso el envío, y para probar su buena 
fe, dió al comisionado el mando de los «<Blandengues de la Patria» con 
el grado de coronel, prometiendo venir al segundo sitio. 
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paraguaya ! contestó declarándose completamente de acuerdo, y 
empezó á reunir fuerzas en Candelaria, de donde abrió comuni- 
caciones con Artigas, por intermedio de un señor Francisco La- 
guarda, que pasó al 4yui para acordar con el Jefe de los Orien- 
tales las medidas á tomarse. i 

Es de advertir que estas medidas nunca se llevaron Á ejecu- 
ción; pero el proceder del Gobierno paraguayo, tratando con Ar- 
tigas de potencia á potencia, disgustó profundamente á los de 
Buenos Aires, los cuales iban á poner en juego toda clase de 
intrigas para anular ese inmenso prestigio del héroe de Las Pie- 
dras, que ya se extendía mucho más allá de las fronteras de su 
patria. í i 

La Partida Tranquilizadora. — El armisticio celebrado 
con los portugueses causó mucho desfallecimiento entre los rea- 
listas, que se veían de este modo privados de aliados seguros. El 
mariscal Vigodet, so pretexto de perseguir á los ladrones, se en- 
tregó, á la sazón, á repugnantes medidas de rigor. Con el nom- 
bre de Partida Tranquilizadora, envió en los distritos de Minas, 
Maldonado, Perdido y otros, una pequeña fuerza que hizo gran 
colecta de animales y armas, y acabó con algunos cuatreros, cla- 
vando sus cabezas sobre estacas en las entradas de los caminos. 

Engreído con este resultado, Vigodet despachó nuevas parti- 
das al interior para perseguir á los partidarios de la causa revo- 
lucionaria, ordenándoles, so pena de muerte, entregar en seguida 
todos los elementos de guerra que tuvieran. De este modo la 
campaña fué desarmada completamente, y muchos vecinos, apre- 
hendidos por sospechosos, fueron encerrados en log calabozos de 
la ciudadela 2. 


1. Desde los primeros meses del año 1t, el pueblo paraguayo habia 
derrocado las autoridades españolas, y, estableciendo una junta de go- 
bierno propio, se habia separado para siempre de España, asl como de 
las otras provincias del antiguo virreinato de que antes hiciera parte. 

2. Fa mujer oriental. —«Quedaba, empero, otro elemento más con- 
siderable que vencer, y eran las mujeres del país. Ha sido siempre reco- 
nocida la firmeza de carácter de la mujer uruguaya, dándose casos de 
superar en ese concepto al hombre. Por una combinación de circunstan- 
cias felices, en medio de los grandes desastres nacionales, ella ha sabido 
conservar el fuego de los instintos patrióticos al lado de la sencillez que 
ls es ingénita. Las mujeres de la campaña, en tiempo de la Revolución, 
eran casi todas partidarias de la causa popular, y mientras sus maridos, 
sus hermanos ô sus hijos peleaban contra la dominación española, ellas 
alentaban sus propositos, auxiliándoles en todo sentido. Servían de co- 
rreos á las partidas patrioras, avisaban los movimientos del enemigo, 
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Artigas y Sarratea.— En el año 1812, el ilustre vencedor 
de Las Piedras, rodeado de todo un pueblo en su campamento 
del Ayuí, gozaba ya de un inménso prestigio, Las provincias del 
litoral que compartían las aspiraciones de-los orientales, simpa- 
tizaban con el gran caudillo, y hasta el arisco Gobierno del Pa- * 
raguay trataba con él de potencia á potencia. i 

La sombría Logia Lautaro 1, que tenía en Buenos Aires la di- 


ER 


albergaban en sus casas á los heridos y enfermos, partían el pan con los 
menesterosos, y propagaban en sus conversaciones, entre sus amistades, 
y aun delante de enemigos, los principios de la Revolución. Esta con- 
ducta peligrosa no podía menos de llamar la atención de los realistas, y 
bien pronto fué combatida por ellos, 

. Con motivo de algunas expresiones denigrantes contra las disposicio- 
nes de Vigodet, salió un bando que ordenaba, en caso de reincidencia, su 
inmediata aprehensión, tratándolas como á reos de Estado y haciéndolas 
conducir bajo segura custodia á la Capitania General. : 

Esta declaración de guerra á las mujeres produjo un efecto contrario al 
que esperaban los realistas. Ellas soportaron los rigores de la persecu- 
ción sin amilanarse: algunas fueron presas, otras expulsadas de su hogar 
6 confiscadas en sus bienes; pero ninguna cedió, estimuladas por la fir- 
meza de las familias de Montevideo, á quienes Elio arrojara fuera de la 
ciudad durante el primer sitio, y que compartían con sus deudos la pros- 
cripción en el campamento de Ayni.» — BAuzÁ, 

i. Ja Logia Lautaro. — Esta sociedad masónica era una rama de la 
Gran Reunión establecida en Londres. Fundada en 1812 por Alvear y 
San Martín, trabajó desde luego en enseñorearse de la dirección política 
de la Revolución, lo que consiguió al poco tiempo. influyendo decisiva- 
mente en la elección del director Posadas (enero de 1814; y en la Asam- 
blea Constituyente, cuyos miembros eran casi todos afiliados á ella, De 
este modo, lo que la Asamblea votaba, ya había sido acordado antes en 
el secreto de la Logia. 

El señor Bauzá entra en interesantes detalles sobre aquella misteriosa 
asociación, (Véase la Dom. Esp., tomo 111, págs. 256-262,) Sus miembros 
se designaban recíprocamente con una H (hermano), y en sus referencias 
á la generalidad, se aludían con el dictado de los amigos. Para significar 
que un tercero estaba afiliado, decían de él que era afecto á las mate- 
máticas, y á los individuos de ideas opuestas á las suyas, les daban el 
nombre de bichos. 

El Reglamento de la Logia decía: «Siempre que alguno de los Herma- 
nos sea elegido para el Gobierno Supremo, no podrá deliberar cosa al- 
guna de grave importancia, siz haber consultado el parecer de la Logia,» 
y agregaba, refiriéndose al gobernante: «No podrá dar empleo alguno 
principal ő de influjo en el Estado, sin acuerdo de la Logia.» 

Era implacable la sanción penal con que amenazaba el Reglamento á 
los reveladores de la existencia de la asociación : «Todo hermano — decía — 
que revele el secreto de la existencia de la Logia, ya sea por palabras 
ó por señales, será reo de muerte.» ` 

Alvear, San Martín, Sarratea y Pueyrredón fueron los principales 
miembros de esa sombría corporación; la cual, después de dirigir algún 
tiempo los destinos de la Revolución á su antojo y despóticamente, enca- 
minó todos sus esfuerzos en establecer la monarquía en el Río de la Plata, 
oponiéndose así al criterio y aspiraciones đe la generalidad dẹ los pue- 

os. 

Artigas, el valiente apóstol de la democracia en el Plata, sostenía el 
sistema republicano como más adecuado á las ideas y tendencias de los 
jóvenes pueblos platenses, que ya habian luchado con tanto heroismo 
para sacudir el yugo ominoso de la monarquía española. 
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rección de los negocios públicos, no veía con buenos ojos levan- 
tarse esa gran personalidad del Jefe de los Orientales, que se 
oponía á sus miras ambiciosas de predominio personal. 

Con el fin, pues, de anular la influencia de Artigas, el Triun- 
'virato se valió de un vil intrigante de nombre Manuel Sarratea, 
al que confió el mando en jefe de todo el ejército que debía ope- 
rar en la Banda Oriental, ordenándole, en instrucciones secretas, 
que procurase desprestigiar al caudillo y promover la deserción 
en su ejército. 

Marchó Sarratea sobre el Ayu¿ con el ejército auxiliar, acam- 
pando en junio en las proximidades de los reales de Artigas 1. 

Éste reconoció al nuevo jefe que con tanta injusticia se le 
imponía, y hasta lo recibió con honores; pero luego, en cumpli- 
miento de las instrucciones recibidas, empezó Sarratea á atraerse 
con falsas promesas á los soldados orientales. Sobornó al jefe 
del cuerpo de Blandengues, don Ventura Vázquez, quien aban- 
donó con sus fuerzas las filas de Artigas. Este ejemplo fué se- 
guido por varios otros regimientos, quedando el ejército oriental 


Así es que una de las primeras determinaciones de aquella logia satá-. 
nica fué arruinar al caudillo oriental, que le hacía sombra por su gran 
popularidad é ideas de independencia. y que, por ser católico ferviente, 
fué declarado bicho desde los principios. 

1, Aspecto del Ayní.—«El aspecto singular del campamento del Aya, 
no sólo entusiasmaba á los entrerrianos, sino å cuantos franqueaban sus 
límites, aun cuando llevasen previo designio de repeler todo contagio. La 
primera impresión que hería al observador, era el número considerable 
de familias, asiladas sobre la orilla occidental del río Uruguay, «unas 
bajo carretas, otras bajo los árboles, y todas á la inclemencia del tiempo; 
pero con una conformidad que causaba admiración y daba ejemplo,» al 
decir de un testigo especialmente encargado de relatar la verdad. Tras- 
puesta esa primera zona. penetrábase en la región militar, donde acam- 
padas en posición simétrica, vivian las tropas. Escaso era el armamento 
de éstas, pero lo suplían para los ejercicios de fusil y carabina, con palos 
vecortados al efecto. Diariamente distribuían su tiempo en aquellos ejer- 
cicios y en las maniobras prescriptas por la táctica. Una inflexible dis- 
ciplina mantenía el orden y regulaba los deberes recíprocos. Era inme- 
jorable el espíritu dominante entre los soldados, así como la decisión de 
las familias, esperando todos la oportunidad de volver á la lucha contra 
los realistas, d ' f 

Esta relación se debe al teniente coronel don Nicolás de Vedia, en- 
viado por el Triunvirato al campamento gel caudillo para informarse de 
sus intenciones y examinar sus elementos de guerra. 

Muy halagado se volvió el enviado argentino para dar cuenta de su 
comisión; pero cuando quiso referirse â Artigas con cierto entusiasmo, 
adyirtió que el Gobierno le oía muy displicente, — BAUzÁ. 

Supo después Vedia que el Gobierno bonaerense no gustaba que en su 
presencia se elogiase al caudillo oriental, 
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reducido á las divisiones de Manuel Francisco Artigas, Otorgués 
y Rivera 1, cuyo conjunto no pasaba de 1000 hombres. , 

No contento con eso, el innoble jefe trató de desacreditar al 
caudillo entre las familias orientales emigradas en el 4yuí, y 
hasta llegó 4 tramar contra su vida. i 5 

Artigas protestó contra tan vil proceder, y siendo desoídas sus 
quejas, como era de esperarse, renunció el grado de coronel que 
se le había conferido por el triunfo de Las Piedras, y rompió 
completamente con Sarratea. 


$ V. SEGUNDO SITIO DE MONTEVIDEO 


1812 (octubre 20). —Segundo sitio de Monte- 
video. (Sólo terminó el 23 de junio de 1814, con 
la capitulación de la plaza.) 


Mientras tanto, Sarratea había mandado á Ron- 
deau con la vanguardia del ejército á establecer el 
nuevo sitio de Montevideo. 

El 20 de octubre, llegaba Rondeau al Cerrito, for- 
malizando el sitio empezado ya por el patriota Fuge- 
nio Culta ?. 


1. Sarratea hizo también muchos esfuerzos para ganarse á estos jefes, 
entre los cuales hay que agregar Baltasar Ojeda y Blas Basualdo; pero 
al hablarles el jefe porteño para que defeccionasen, se indignaron mucho, 
contestando que preferían el hambre, la miseria y las adversidades en 
el campo de Artigas, á la paga puntual y á los bailes y convites rumbo - 
sos que les brindaba el innoble triunviro. 

2. Culta. — Habiendo quedado desierto el territorio oriental con la sa- 
lida de sus moradores, los matreros y bandoleros pudieron ejercer su 
profesión sin ser molestados. 

«Muchos de esos bandoleros, refiere el historiador Arreguine, se en- 
contraban en las filas patriotas, y no eran los menos valientes, pues, en 
el fondo de su naturaleza semibárbara, había algo de generoso, un oculto 
germen de grandeza que Artigas sabía aprovechar, regenerando à tales 
individuos, 

Del número de esos regenerados era don José Erngenio Crulta. Siendo 
cabo de blandengues de Artigas, Culta llegó un día å desertar, hastiado 
de la vida angustiosa que se pasaba en el Ayuf, con ánimo de dedicarse 
á la carrera de pillaje; mas le salió tan bien la cosa, que, donde fué A 
robar, se le presentó el dueño de la estancia y lo tomó prisionero con 
ayuda de sus peones. Culta quiso darse por mensajero y habló de una 
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Eugenio Culta era un antiguo oficial de Artigas. Establecido 
desde el 1.2 de octubre en el Cerrito con unos 300 soldados, iba 
hostilizando de allí á los realistas, avanzando á veces hasta los 
muros de la capital. 


Se hacía pasar por la vanguardia de un poderoso ejército, de 
modo que los españoles no se atrevían á atacarle, 


1812 (diciembre 31). — Batalla del Cerrito, 
ganada por Rondeau sobre los españoles. 


Habiendo recibido algunos refuerzos de la Penín- 
sula, Vigodef intenta una salida contra los sitiadores, 
antes que llegue el grueso del ejército revolucionario, 
conducido por Sarratea con extrema lentitud. 

Al amanecer del día 31 de diciembre, al frente de 
1800 hombres divididos en tres columnas, Vigodet 
ataca de improviso las fuerzas de Rondeau ?. 

La columna de caballería realista de Chain sor- 


carta de Artigas perdida en el camino; pero don Tomás Garcia de Zú- 
ñiga, que era el propietario del campo, comprendió la maña de gaucho 
pícaro que el otro alegaba, y lo persuadió de su mala acción, García Zú- 
ñiga, después de descubrirle el villano pensamiento que le cegara, le dió 
buenos consejos, armas y dinero, mandándolo á pelear por la Patria. 
Desde aquel día, Culta fué un hombre honrado y un guerrero valiente.» 

«Por ese tiempo, hallábase Culta establecido en el Peñarol con una pe- 
queña partida, Allí, con los desertores que se le pasaron de la ciudad, 
llegó á contar en 28 de septiembre unos 350 hombres. provistos de ca~ 
baladas numerosas y regularmente armados y equipados, adquiriendo 
la importancia de un jefe divisionario.... 

impulsos del entusiasmo que lo dominaba, Culta se decidió å em- 

prender de cuenta propia el asedio de Montevideo, adelantándose 4 las 
iniciativas de Rondeau, que venia en marcha con el mismo objeto, Firme 
en la resolución adoptada, el cabecilla patriota movió su campo del Pe- 
Farol, presentándose el 1.? de octubre sobre las cumbres del Cerrito, en 
una actitud que debía conmover el ánimo de los realistas, Hasta enton- 
ces las tropas revolucionarias enarbolaban la bandera española en sus 
filas, dando á la lucha emprendida las exterioridades de una contienda 
civil. Culta quiso romper con aquella mistificación, levantando audaz- 
mente la bandera celeste y blanca, símbolo de la nueva Patria que los 
orientales se afanaban por constituir. La pequeña división patriota, al 
desplegar sobre el Cerrito, tremoló la insignia bicolor, saludándola con 
aclamaciones y descargas. Después recorrió el frente de la línea en toda * 
su extensión, haciendo flamear por primera vez ante los realistas absor- 
tos, aquel lienzo simbólico, destinado á cobijar bajo sus pliegues las es- 
peranzas y los esfuerzos de un pueblo.» — BAuzá. 

1. Ascendian á unos 2000 hombres las fuerzas de Rondeau, pero esta- 
ban muy escasas de municiones. 
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prende la vanguardia «patriota á órdenes de Vargas 
y la derrotasgompletamente. 

Luego el bfigadier Muesas llega con su división á 
la cumbre del Cerrito, pone en precipitada fuga al 
batallón del coronel Soler (argentino), y hace lamear 
la bandera española. ; 

Ya cantan victoria los realistas, cuando Rondeau, 
reuniendo á los fugitivos, acomete con valor á los es- 
pañoles que, sorprendidos á su vez, huyen en com- 
pleto desorden, con grandes pérdidas, entre ellas la de 
Muesas, el segundo de Vigodet. 

Desde entonces, el teatro de esta gloriosa batalla 
se llama el Cerrito de la Victoria. 

1813 (febrero ), — Deposición de Sarratea. — Artigas se incorpora 
al ejército sitiador. 
El 16 de enero llegó Sarratea al Cerrito, Artigas, que lo se- 
guía á corta distancia, hizo alto en el .Paso de la Arena 1, donde 
estableció su campamento (enero 20) 2, En el tránsito, se le ha- 


bían incorporado muchos voluntarios, con lo cual llegó á con- 
tar cerca de 5000 hombres 3. 


1. El Paso de la Arena se halla en el Santa Lucía Chico, unos 12 ki- 
lómetros al N, de Florida, 

2, Proposiciones de Vigodet á Artigas. — Aprovechando la ene- 
mistad que existía entre Sarratea y el Jefe de los Orientales, Vigodet 
trató otra vezrde atraerse á este último con la oferta de grandes beneficios. 

este fin comisionó ante Artigas al oriental don Luis Larrobla, quien, 
en nombre de Vigodet, le ofreció el grado de brigadier y el nombra- 
miento de capitán general de toda la campaña, si se pasaba á la causa 
realista, El altivo caudillo, gue sólo ambicionaba la libertad de su patria, 
rechazó indignado tan halagúeñas proposiciones. «¿Qué me importa á mí 
dej empleo de comandante general de campaña, ofrecido por Vigodet — 
replicó,—si el voto unánime de sus habitantes me señala más alto des- 
tino? Y aunque así no fuera —agregó,—prefiero ser independiente á cual- 
quier otra cosa.» 

3. El ejército de Artigas.—Era mayor general de aquel improvi- 
sado ejército don Manuel Vicente Pagola, ocupando don Miguel Barreiro 
el cargo de secretario del general en jefe. ` 

Componian los principales cuerpos, el regimiento de Dragones de la 
Libertad, al mando de Otorgues, «de espantoso renombre y osadia,» al de- 
cir de un poeta contemporáneo; seguía á este cuerpo la división de don 
Manuel Francisco Artigas, que contaba entre sus oficiales á don Juan 
Antonio Lavalleja. Después venian las divisiones de don Baltasar Ojeda, 
Fructuoso Rivera y Blas Basualdo, que con diversos piquetes al mando 
de oficiales cuyos nombres permanecen todavía en el olvido, componían 
el resto del personal del ejército. 
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Sarratea era odiado de todos y fué recibido con disgusto en 
el Cerrito, El 20 de febrero estalló contra él una sublevación 
apoyada por Artigas, quien se negaba á tomar parte en el sitio si 
Sarratea no abandonaba el mando. Este tuvo entonces que re- 
tirarse á Buenos Airea, reemplazándole Rondeau. 

El 26 de febrero, á las 11 de la mañana, una salva de veintiún 
cañonazos anunciaba la llegada de Artigas, que en medio de 
alegres dianas, se incorporaba al sitio con sus 5000 orientales. 


LECTURAS HISTÓRICAS 


FPenurilas de la plaza.-- Entretanto, la situación de los sitiados se 
bacia cada vez más insostenible. Fallecieron casi todos los heridos de la 
batalia del Cerrito, y las miserias que se sufrían originaron una fiebre 
maligna que costó la vida á muchos centenares de personas, 

La escasez de víveres era cada vez más terribie; legó á faltar la carne 
fresca, pues los patriotas arrebataron los ganados que paclan en la falda 
del Cerro, protegidos por los fuegos de la fortaleza, é impedían el desem- 
barco en otros puntos de la costa; el trigo y otras vituallas tenían que man- 
darlos buscar al Brasil, de donde llegaban con mucho retardo y de muy 
mala calidad; los aljibes se agotaron, y tuvieron que proporcionarse el 
agua transportándola en embarcaciones. Una pipa de agua valía hasta 
4 6 5 pesos, El Cabildo, para evitar abusos, tasó en 12 reales cada una, 
y puso precio á otros artículos que la carencia de comestibles hacía pa- 
gar 20 veces más de lo que intrínsecamente valian. 

Así pasaban los meses para los montevideanos; todos sombrios y fu- 
nestos. Cada dia se peleaba en las afueras, y el atrevimiento de los pa- 
triotas á tanto llegaba, que se venían al pie de las murallas á cantar in- 
sultos por la noche. 

Un día, un joven jinete se acerca å las guardias españolas, las dennuesta, 
y, Solpeándose la boca con la mano abierta, se burla de sus balas y sus 
hombres, repitiendo más adelante este rasgo de valor casi todos los días, 
haciendo cabriolar su corcel á tiro de pistola de los muros. Este joven 
era Juan Antonio Lavalleja, en quien ya se perfilaban los contornos del 
héroe. 

Falto de recursos, Vigodet hubo de apelar á una especie de empréstito 
forzoso que se repitió varias veces, y que consistía en obligar á los ricos 
á contribuir con fuertes sumas al sostenimiento de la guerra. Esta me- 
dida dió lugar á muchas protestas, en ésta y otras ocasiones, llegando en 
una á causár la muerte á un avaro que murió de un ataque al desha 
cerse de una parte de sa fortuna. —Según los señores ANTUÑA y ARREGUINE, 


Un héroe anónimo. — Mientras don Eugenio.Culta, establecido en el 
Cerrito con su pequeña partida, sitiaba la plaza de Montevideo y desple- 
gaba ante los realistas asombrados la bandera celeste y blanca de los 
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revolucionarios, fué sorprendido un paisano, portador de pliegos para el 
ejército sitiador. Dichos pliegos debían contener importantes revelacio- 
nes sobre la situación de los españoles. 

«Al verse preso, y comprendiendo que la vida de algunos patriotas de- 
pendia de él y de las comunicaciones que llevaba, no titubeó un mo- 
mento, y rasgándolas rápidamente, se las introdujo en la boca y se las 
comió. 

Las autoridades españolas resolvieron que un consejo de guerra juzgara 
á aquel patriota, y celebrado éste, se le condenó å la horca.” 

Debido á las solicitudes de su defefisor en los debates del consejo, se 
conmutó la pena por la de trescientos azotes. 

El valiente patriota, que se hubiera evitado ese cruel martirio decla- 
rando quién era el autor de las comunicaciones y lo que ellas contenían, 
á pesar de las repetidas conminaciones que se le hicieron al efecto, pre- 
firió sufrir heroicamente su tortura. 

Su cuerpo recibió los azotes, y cuando se le pedía que declarase, con- 
testaba: Quiero morir, pero no diré quién me dió el pliego ni lo que con- 
tenia. 

La historia no ha podido consignar el humilde nombre de ese valiente 
hijo del pueblo, que ha ilustrado las páginas de los anales uruguayos 
con un hecho tan espartano,» —CarLos M, Maeso, 


Batalla del Cerrito, —«<... No eran las 5 de la mañana, cuando los 
españoles, con sus jefes al frente y las banderas desplegadas, salian de 
la plaza, formando en tres legiones. 

La primera, que iba á la derecha, la mandaba el coronel Lacuesta. El 
oriental Loaces, coronel, mandaba la columna del centro, El coronel Ga- 
llano jba å la izquierda, El bravo Chain, jefe de la caballería, mandaba 
algo más de cien hombres. El total de las fuerzas castellanas era, se- 
gún Vigodet, de mil cuatrocientos treinta soldados; la artillería cons- 
taba de ocho piezas. r 

Á la derecha marchaba el estado mayor, que Vigodet mandaba en 
persona, llevando como segundo jefe al brigadier Muesas, el mismo con 
quien antes riñera Artigas siendo capitán de blandengues, 

Chain fué de los primeros en atacar: era un león en la batalla, y logró 
con su poca gente sorprender á Baltasar Vargas ó Baltavargas, como 
lo llamaban los suyos, å la altura 'de las Tres Cruces. 

Hizo frente el paraguayo al ser sorprendido, pero su desesperada re- 
sistencia le costó caer prisionero con 39 de los suyos. De sus 400 solda- 
dos, sólo unos cuantos huyeron á prevenir á Rondeau de lo que pasaba. 
Una gran parte quedó formando un tendal de muertos y-heridos... . 

Lacuesta, á veinte ó treinta cuadras de Montevideo, desplegó una gran 
guerrilla, que fué” sorprendiendo las guardias, : 

Los paisanos tomaban mate tranquilamente ô recién despertaban en el 
campamento patriota, Así es que la sorpresa iba siendo completa. 

Las divisiones de Loaces y Lacuesta se dirigieron á la Fígurita, donde 
campaban los negros de Soler, Éstos, sorprendidos en momentos en que 
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. su jefe dormía fuera del campo de acción, resistieron tenazmente, cau- 
sando fuertes bajas al español; pero no pudieron oponerse á la marcha 
triunfante del enemigo y al fin huyeron derrotados, pereciendo unos cua- 
renta negros, 

Aquí es digno de mencionarse el heroísmo de un capitán Videla, negro 
de color y de alma fuerte. Estaba herido y rodeado de enemigos que lo 
querían rendir, Mas como él luchara todavía, le dijeron, poniéndole la 
bayoneta al pecho: Grita ¡viva el rey!—¡ Viva la patria! fué el grito 
del bravo capitán, último grito de su vida, pues fué ultimado en el acto. 

Hubo un momento de decisión hermosa de parte de los castellanos. 
Cargaron con denuedo, logrando clavar su estandarte en lo alto del Ce- 
rrito, pero con el poco tino de no perseguir å los dispersos, que, á la voz 
de Rondeau, quien en ese día fué grande como en ningún otro, lograron 
organizarse de nuevo. 

“Los instantes eran solemnes. Rondeau, sobreponiéndose al honor de la 
batalla, mitad batalla, mitad sorpresa, se puso al frente de los fugitivos, 
que consiguió detener, y, echándoles en cara su conducta, atraerlos á la 
pelea, que se hizo entonces general. Una espléndida carga de bayoneta, 
llevada en persona por Rondeau, entonó la batalla, 

Los realistas que en Montevideo coronaban las azoteas de las casas, 
habían roto en un vivo repique de campanas y salvas de cañón, al ver 
ondear la enseña española en la colina, pero muy pronto cesaron en su 
regocijo al ver cómo los soldados de ta patria la arrancaban, clavando 
en su lugar la blanca y celeste, 

Rondeau estaba enardecido, y con aquella carga viril, consiguió el cam- 
bio de faz de la lucha y convertir en victoria la derrota, uniendo la voz 
de mando at ejemplo. 

La carga la había sufrido Lacuesta, que recibía órdenes de Muesas, el 
cual fué muerto en lo más reñido del combate. Viendo Vigodet escapár- 
sele In victoria, llevó un furioso ataque å Ja disputada cumbre, logrando 
otra vez enarbolar la bandera de Castilla, con lo cual volvieron los de 
la ciudad 4 poner á vuelo las campanas. 

Un cuarto de hora luchó Vigodet en aquella posición ventajosa, sopor- 
tando los fuegos y las arremetidas de la caballería; mas al fin hubo de 
ceder terreno al arrojo de los independientes. que, en mayor número, Jo 
acosaban con desesperada violencia. » — ARREGUINE. 

Á las once de la mañana entraba Vigodet cabizbajo y triste por las 
puertas de Montevideo, vencido en una acción de guerra afrontada y de- 
cidida por la firmeza de las tropas orientales. Habian dejado los realistas 
en el campo de batalla 100 muertos, entre ellos el general Muesas, 146 he- 
ridos y 30 prisioneros, Los patriotas tuvieron 90 bajas y abandonaron 40 
prisioneros y un cañón; pero la' victoria había sido de ellos, 

Aquel enemigo, orguiloso y entusiasta, que al romper el alba escalara 
las cumbres del Cerrito, habia sido rechazado dos veces, perseguido sin 
alce, y arrojado de nuevo hacia sus murallas, de las cuales no debía sa- 
lir más que para rendirse. Las salvas de artillería, los repiques de cam- 
panas y los gritos de júbilo que en el primer momento lanzaron los rea- 


” 
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listas desde las azoteas de la ciudad, se convertían ahora en silenciosas 
imprecaciones á su mala suerte, al contemplar el desfile de las columnas 
vencidas. Singular contraste, que se evidenció más por la noche, cuando 
á la desolación de Montevideo se opuso la iluminación y salyas del cam- 
pamento patriota, cuyos soldados festejaban, ebrios de alegría, la victo- 
ria obtenida,» — BAuzá. 


$ VÍ Los CONGRESOS DEL AÑO XIMI 


1813 (abril 5). — Congreso de Abril. 


Exceptuando la plaza de Montevideo, que pronto 
iba á tener que entregarse, toda la Banda Oriental 
estaba entonces en poder de los patriotas, por lo cual 
resolvió Artigas dar á los orientales un gobierno re- 
gular. 

Con este objeto, convocó 4 su alojamiento á los 
hombres más notables del país, los cuales, una vez re- 
unidos, convinieron en reconocer la Asamblea Gence- 
ral Constituyente instalada en Buenos Aires ”, bajo 
condición. de que se diera una satisfacción pública al 
Uruguay por los agravios pasados y se respetara su 
autonomía provincial, 

Acto continuo se nombraron cinco diputados para 
representar en dicha Asamblea á los cinco cabildos en 
que se subdividía entonces el país *. 


1. La Asamblea General Constituyente, creada el 3t de enero de 
1813, para señalar los rumbos de la Revolución, representaba la sobera- 
nía nacional. Luego que se hubo instalado, las diferentes provincias ar- 
gentinas, previa invitación, enviaron á ella sus diputados para tener 
representación en aquel alto cuerpo. El Paraguay fué también invitado 
á enviar sus representantes como las demás provincias del antiguo vi- 
rreinato, del que igualmente hacía parte; pero los paraguayos prefirieron 
quedar neutros y guardar su autonomía á inmiscuirse en las contiendas 
que agitaban las provincias platenses. e 

Ei pueblo oriental entonces emigrado en el Ayxw¿, no había recibido 
ninguna invitación, y se hallaba así sin representación alguna en el seno 
de aquella asamblea. 

2, instalación del Congreso.— «El Congreso de Abril, al que asis- 
tieron los diputados de todos los pueblos de la Provincia Oriental, se 
instaló en el alojamiento de Artigas, ubicado, según la tradición, en la” 


Fueron designados para esta misión: don Dámaso A. Larra" 
ñaga y don .Mateo Vidal, por Montevideo; don Dámaso Gómez 
Fonseca, por Maldonado; don Felipe Cardoso, por Canelones; don 
Marcos Salcedo, por Santa Lucía y San José, y don Francisco 
B. de Rivarola, por Santo Domingo Soriano 1, 


Partieron luego para Buenos Aires esos cinco di- 
putados, llevando las sabias instrucciones ?7* de Ar- 


casa solariega de los Artigas, situada en el distrito del Peñarol. Era éste 
un edificio de regulares dimensiones, con paredes de ladrillo revocado, 
techo de paja, tirantes de palma al descubierto por la parte interior, ven- 
tanas pequeñas guarnecidas con rejas de hierro y piso de ladrillo. El 
mobiliario estaba en relación con lo modesto de la sala: sillas de asiento 
de totora y alto respaldar de madera ordinaria, una mesa cuadrada con 
su carpeta, tintero de plomo y plumas de ganso cuidadosamente cortadas. 

En ese local humilde se reunieron los representantes del pueblo orien- 
tai, vestidos de rigurosa etiqueta, en honor á la solemnidad del acto y 
de acuerdo con el carácter ceremonioso de nuestros abuelos. 

De esa reunión de representantes de un pueblo nuevo que recién apa- 
recía en las páginas de la historia, surgieron las declaraciones más ayan- 
zadas y los principios de gobierno más adelantados que se proclamaron 
durante todo el desarrollo de la Revolución sudamericana.»—E. M. ANTUÑA. 

La sesión preparatoria del Congreso tuvo lugar el día 4 de abril. Ar- 
tígas abrió el acto, pronunciando un patriótico y elocuente discurso, en 
el que, elevándose á la altura de las circunstancias, empezaba por some- 
terse antes que nadie á los representantes de la soberanía popular, de 
volviéndoles el mandato recibido. «Mi autoridad — decía — emana de yos- 
otros y ella cesa por vuestra presencia soberana. Vosotros estáis en el 
pleno goce de vuestros derechos: ved ahí el fruto de mis ansias y des- 
velos, y ved ahí también todo el premio de mi afán.» 

Al día siguiente, instalóse definitivamente el Congreso, en el que se 

acordó el reconocimiento del Gobierno de Buenos Aires sobre la base de 
«la confederación ofensiva y defensiva de todas Jas provincias y se eligie- 
ron los cinco diputados que debían representar á los orientales en la 
Asamblea Constituyente, dándoseles, días después, las famosas instruc- 
ciones, cuya redacción se atribuye 4 Fray José Monterroso, religioso 
franciscano que desde el principio de la” Revolución, desempeñaba el 
cargo de secretario particular de Artigas. 

l. Si en cuanto al número de personas electas, resultaban seis en vez 
de cinco, era á causa de que la del diputado por Maldonado confirmaba 
lo existente, pues Fonseca había sido ya electo por aquella ciudad, y el 
9 de abril prestaba juramento ante la Asamblea constituída en Buenos 
Aires, (Bauzá4, Dom, Esp., tomo tit, pág. 38),) A 

2, Las instrucciones. — Elegidos los diputados orientales, el Con- 
greso les dictó las instrucciones necesarias para hacer valer los derechos 
de la Provincia Oriental ante la Asamblea General Constituyente. 

«Estas instrucciones, dice el señor Antuña, son precisamente lo que 
constituye la gran gloria de los orientales y del Congreso que las dictó, 
porque ellas indican: un grado de- patriotismo, de altivez- cívica, de cla- 
rovidencia política y de amor á la libertad, que ponen á la Provincia 
Oriental å un nivel de civilización mucho más eleyado que el resto de 
las regiones del Río de la Plata.» i 

Las principales cláusulas de esas famosas instrucciones eran: $ 

1.* Pedir la declaración de la independencia absoluta de estas colonias, 

2.” No admitir otro sistema que el de confederación para el pacto recf- 
proco con las provincias. 


tigas, que señalaban las condiciones conque entraría - 

la Provincia Oriental á formar parte de las demás del 
Río de la Plata; pero no fueron admitidos, so pre- 
texto de que habían sido elegidos por Artigas (lo que 

era falso), y que así, sus poderes no eran suficientes. — 


Artigas quería la independencia de su patria, pero temía (¡y 
con cuánta razón!) que la discordia y el desgobierno anarqui- 
zasen á esos pueblos jóvenes y ardientes, si se les dejaba libra- 
dòs á sus propias fuerzas. Por esto, buscaba como medio im- 
prescindible el sistema federal. En otras palabras, quería que 


a Promover la libertad civil y religiosa en toda su extensión imagi- . 
nable. 

4,a Que cada provincia formaría su gobierno bajo esas bases, å más 
del Gobierno Supremo de la Nación, 

5.* Que así éste como aquel se dividirían en Poder Legislativo, Ejecu- 
tivo y Judicial, siendo independientes en-sus facultades, i 

6.* Que el Gobierío Supremo entendería solamente en Jos negocios ge- 
nerales del Estado, El resto seris peculiar de cada provincia, ee 
à 7. Que la Provincia Oriental retenia su soberania, libertad € indepén- 

encia. , y 

8,4 Que el despotismo militar seria aniquilado con trabas constitucio- 
nales que asegurasen inviolable la soberania de los pueblos - . 

9." Que la capital federal debia fijarse fuera de Buenos ‘Airės. 

10,* Que los puertos de Maldonado y Colonia fuesen libres.para la intro- 
ducción de efectos y exportación de frutos, poniéndose la aduana corres- 

ondiente. EA 
F 3. Palabras de Artigas. —Como se ve, era esta proclamar ni más 
ni, menos que el actual sistema de gobierno de la República Argentina; 
pero desgraciadamente, los hombres que se hallaban al frente de las Pro- 
vincias Unidas. imbuídos en ideas centralistas y monárquicas, no compren- 
dieron el significado y el alcance de las instrucciones dadas å los diputa- 
dos orientales, y su obstinación en rechazarlas fué causa de largas y 
sangrientas guerras civiles, 

Más tarde, en su retiro de Curuguali, refiriéndose á esa guerra por-. 
fiada que había sostenido con el Gobierno porteño, el gran caudillo nos 
da á conocer claramente sus altas y justas aspiraciones, en las siguientes 
palabras dirigidas al general argentino José María Paz: 

f «General Paz—le decia el venerable _anciano— yo no hice otra cosa 
« que respender con la guerra á los manejos tenebrosos del Directorio y 
<á la guerra que él me hacía por considerarme enemigo del centralismo, 
«el cual sólo distaba entonces un paso del realismo. Tomando por mo- 
« delo á los Estados Unidos, yo quería Ja autonomía de las provincias, 
« dándole á cada estado su gobierno propio, su constitución, su bandera 
< y el derecho de elegir sus representantes, sus jueces y sus gobernado- 
«res, entre Jos ciudadanos naturales de cada estado. Esto era lo que a 
< había pretendido para mi provincia y para las que me habian procla- 
«mado su protector. Hacerlo asf habría sido darle á cada uno lo suyo. 
«< Pero los Pueyrredones y sus acólitos querían hacer de Buenos Aires 
«una nueva Roma imperial, mandando sus procónsules á gobernar á las 
« provincias militarmente y despojarlas de toda representación política, - 
« como lo hicieron rechazando los diputados al Congreso que los pueblos 
«de la Banda Oriental habían nombrado, y poniendo á precio mi cabeza.» 


12, 


cada provincia tuviese su gobierno propio, formando al mismo. 
tiempo todas juntas una sola república, bajo la autoridad de un 
gobierno central elegido por los diputados de todas las provin- 
cias., , 

Los ambiciosos prohombres de Buenos Aires, por el contra- 
rio, negaban á las provincias toda representación política, y as- 
piraban á imponer su voluntad personal á todos los pueblos del 
Plata. 

Tal fué el verdadero motivo del rechazo de los diputados ar- 
tiguistas.. La insuficiencia de sus poderes no era más que un 
vano pretexto, ya que habiendo sido ratificado después el nom- 
bramiento , por un congreso de notables reunido en el campa- 
mento de Artigas, y luego por todo el pueblo los diputados. orien- 
tales, ni aun así fueron reconocidos. 


Eran las ideas y no los hombres que se rechazaba, 

1813 (abril 20).— Nueva reunión del Congreso.— 
Artigas organiza el Gobierno provincial. 
El 20 de abril volvió á reunirse el Congreso y 

nombró una junta de gobierno que se denominó 

Cuerpo Municipal, para la administración del país 

hasta su constitución definitiva. 

En esa reunión fué nombrado Artigas balas 
militar y presidente del Cuerpo Municipal. 

El doctor don Bruno Méndez fué elegido vicepresidente, y don 
Miguel Barreiro, tan célebre después, secretario general. Los de- 
más miembros de ese primer gobierno patrio fueron: don Tomás 
García de Zúñiga, León Pérez, Santiago Sierra, Juan José Du- 


rán, doctor José Revuelta, Juan Méndez, Francisco Pla y Juan 
Gallegos. 


Á fin de estar lejos del bullicio de las armas, el 


nuevo Gobierno se estableció en la villa de Canelo- 


nes, que vino á ser de este modo la primera capital 
de la Provincia Oriental. 
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1813 (agosto).— Los realistas reciben nuevos refuerzos, 


Ya se hacía terrible la situación de los sitiados, cuando el 


arribo de las fragatas San Pablo y Prueba con nuevos refuer-. 


zos de la Península, vino á llenarlos de alegría y de esperanza. 
No desmayaron, sin embargo, los orientales; pero el Gobierno 
porteño, temiendo un descalabro de sus tropas, expidió órdenes 


á Rondeau para que se retirase con el ejército auxiliar. Rondeau - 


representó á su Gobierno la inconveniencia de esta medida, vista 
la estrechez en que se hallaban los sitiados; pero por toda con- 
testación, le fué reiterada la orden. Insistió Rondeau, obteniendo 
al fin que se eligiera una comisión para transar la disidencia. 


Dicha comisión acordó la permanencia de las tropas auxilia- * 


res con las de Artigas, y el Gobierno de Buenos Aires aceptó el 
fallo 1. ; 


1. El correo-botella, —<Nunca faltan en estos dramas de guerra, 
anécdotas que los amenicen, distrayendo el ánimo de Jas escenas san- 
grientas para dar lugar á-la narración de hechos en que brilla la suspi- 
cacia humana. 

Entran en este número las combinaciones de que empezó á valerse 
Rondeau para comunicar con individuos de la plaza, luego que la deci- 
sión del Gobierno de Buenos Aires confirmó sus deseos de persistir en el 
asedio. Ya desde antes había emprendido una correspondencia con los 
jefes de la guarnición sitiada; correspondencia sin éxito, porque de una 
y otra parte no Se hacian más que consideraciones relativas á los males 
de la guerra E cada uno se halagaba al fin con las esperanzas del triunfo 
de su causa. El general sitiador buscaba otra clase de noticias, deparán- 
dote la suerte un medio inesperado y proficuo, 

Estaba cierto día un soldado patriota en la playa, cuando vió que flo- 
taba una botella lacrada, como proveniente de un buque al parecer aban- 
donado que fondeaba en Ja bahía, La curiosidad y el deseo de poseer 
aquel objeto le hizo echarse al agua, y como el viento picase favorable- 
mente, empujando la botella á la costa, pudo asirla, trayéndola á tierra, 
Alli rompió el vidrio y encontró adentro una carta rotulada para el ge- 
neral en jefe, á quien inmediatamente la presentó. La carta provenía de 
un español liberal aveciadado en Montevideo y amigo de la revolución, 
quien comunicaba noticias importantes y hacia advertencias de valer, ad- 
juntando una clave para continuar en lo futuro su correspondencia en gi- 
fra. Satisfecho Rondeau de aquel encuentro y sabiendo que el soldado lo 
había comunicado á sus compañeros, haciendo popular la noticia, ofreció 
tres pesos de su propio bolsillo por cada botella de esa clase que le 
presentaran. Muchas fueron las que obtuvo por tal medio, durante cinco 
mesei y después supo de boca del corresponsal, que sólo una se habia 
perdido. 

Los soldados patriotas bautizaron esta forma de comunicación con el 
nombre de correo-botella, y fué tan sonado el asunto, que llego hasta oi- 
dos de la autoridad española, quien adoptó activamente los medios para 
descubrir el oculto corresponsal, lo que obligó å éste á cesar en su em- 
peño.» —BaAuzá. 

Nueva estrafagema.— «Casualmente se proporcionó Rondeau otro 
canal donde recoger noticias fidedignas. 
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1813 (diciembre 8).— Congreso del Miguelete. 


El rechazo de los diputados de Artigas causó tal 
descontento entre los orientales, que el Gobierno cen- 
tral temió los malos resultados que podía tener su 
injusto proceder. Para aplacar, pues, la indignación de 
los orientales, mandó á Rondeau que reuniera otro 
congreso para la elección de nuevos diputados. 

. Rondeau se puso de acuerdo con Artigas, y juntos 
convocaron á los electores; pero llegado el momento, 
en vez de instalarse el congreso en el alojamiento del 
caudillo oriental, como estaba convenido, el general 
argentino, de acuerdo con su Gobierno, del cual te- 
nía instrucciones secretas, hizo que se reuniera en la 
Capilla del Niño Jesús, en el Miguelete, y bajo su 
propia presidencia. 

Este congreso nombró un nuevo Gobierno provi- 


Habia en el ejército patriota un sargento gallego apellidado Viera, que 
acostumbraba aproximarse noche á noche á las murallas, á fin de escu- 
char Jo que conversaban les sitiados. Rondeau tenía gran confianza en 
este individuo. y le instaba á que prosiguiese su escucha, para lo cual le 
relevó de todo otro servicio, encargándole pusiera gran cuidado en ave- 
riguar si los sitiados intentaban alguna salida, 

Viera fué sentido varias veces por los de adentro, que se contentaron 
con lanzarle algunos epigramas y dicharachos, sin hacerle fuego. Esti- 
mulado por tal modo et celo del escucha, al fin se le aficionaron tanto, 
que le propusieron pasarse. 

Contestó el sargento que así lo haria si le conviniesen las proposicio- 
nes que se le ofertaran, y en el acto le emplazaron para la siguiente 
noche, 

Puesto en conocimiento de Rondeau el hecho, autorizó á Viera para 
que concurriese á Ja cita, instruyéndole del modo como debía portarse, y 
en la hora y sitio convenidos, tuvo Jugar una entrevista del sargento con 
Ponce, mayor de la plaza, enviado por Vigodet al efecto. Resultó de la 
entrevista que Ponce dió instrucciones á Viera sobre el comportamiento 
que debía observar entre los patriotas, espiando sus acciones é inqui- 
riendo noticias para trasmitírselas å él todas las noches, pues así creía 
estar mejor servido por el sargento, que admitiéndole en la guarnición 
como pasado. ; 

Viera, bajo la dirección de Rondeau, prosiguió sus entrevistas con 
Ponce, Hevåndole periódicos y noticias, que el mayor gratificó con 4 on- 
zas de oro; y por este medio el general sitiador engañó á los jefes de la 
plaza con las novedades que le ocurría ponerles, sabiendo en cambio 
cosas que le interesaban.» —Bauzá. 


sorio, que debía consistir en una Junta (fubernativa 
compuesta de tres miembros. ` i 

Eligió nuevos diputados para la Asamblea Cons- - 
tituyente y anuló todo lo acordado en el Congreso 
de Abril, despojando así 4 Artigas de su carácter de 
gobernador y capitán general de la Provincia, á 
cuyo cargo se había hecho acreedor por tantos títulos. 

Todos estos actos de Rondeau, que no eran más que la con- 
tinuación de las intrigas de Sarratea, sólo obedecían al deseo de 
anular á Artigas y de someter la Banda Oriental á la depen- 
dencia absoluta del Gobierno de Buenos Aires; tan es así, que 
ni aun estos diputados, nombrados en el Congreso del Migué- 
lete, fueron recibidos por la Asamblea Constituyente, 


$ VII. ARTIGAS ABANDONA EL SITIO. — CAPITULACIÓN 
DE MONTEVIDEO 


1814 (enero 20).— Artigas se separa de la obedien- 
cia de Buenos Aires. 


El Jefe de los Orientales, muy disgustado, resolvió 
entonces romper con un Gobierno que lo trataba como 
enemigo, y, en la noche del 20 de enero, abandonó 
el campo sitiador, seguido de casi todas sus fuerzas 1. 

El director de Buenos Aires ? en un decreto fe- 


1, Excedían de 3000 hombres las fuerzas que abandonaron el sitio para 
seguir á su indomable caudillo. Solamente los cuerpos de don Manuel 
Fraficisco Artigas y don Manuel Vicente Pagola (futuro héroe de la jor- 
nada de Sipe Sipe; noviembre 29 de 1815), resistieron el movimiento, per~ 
imaneciendo firmes en los puntos de la línea sometidos å su cuidado. 

Despues de la caida de Montevideo en poder de los argentinos, Manuel 
Francisco Artigas se allegó de nuevo å su hermano, pasando luego á 
“Entre Ríos como delegado del Jefe de los Orientales, para representarle 
alí. y 

2. El director.— Como ya se ha visto, la Junta de Mayo había sido 
sustituída en 1811 por un triwsvirato. Pero habiendo sufrido los revolu- 
cionarios dos grandes derrotas. en .Vilcapugio y Ayiuma (octubre. y. no- 
'“viembre de 1813), con lo cual reconquistaron Jos españoles la provincia 
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chado el 11 de febrero, lo declara infame, traidor y ene- 
migo de la patria, recompensando con 6000 pesos al 
que entregue su cabeza ó su persona '. l 

El audaz caudillo responde á esta amenaza decla- 
rando la guerra al Directorio y corre á sublevar las 
provincias de Entre Ríos y Corrientes. 


de Salta, la Asamblea Constituyente resolvió concentrar el poder público 
en una sola persona. Con este objeto, reuniéronse los triuaviros en 24 de 
enero de 1814, y delegaron la autoridad suprema en don Gervasio Antonio 
Posadas, que recibió el titulo de director. Un Consejo de Estado com- 
¡puesto de nueve vocales, lo asistió en sus funciones. 

1. Decreto de Posadas. — Bárbaro y de una saña brutal era ese de- 
creto. Bien descubría Posadas en él su animosidad para con el caudillo 
oriental. Ya siendo miembro del Triunvirato, había hecho gestiones con la 
Corte de Río Janeiro para poner á Artigas fuera de la ley, al mismo 
tiempo que negociaba con él un avenimiento personal, con el fin de atraerle 
en una celada. 

Pero como fracasasen estas últimas negociaciones, por no haberse en- 
tendido Artigas con los comisionados de Buenos Aires, el flamante di- 
rector y su mínistro, el mal ciudadano oriental Nicolás Herrera, se estre 
naron dictando ese decreto feroz, que revelaba el estallido de malque- 
rencias largo tiempo comprimidas. 

Comenzaba el preámbulo del -decreto afirmando < que ningún ciudadano 
había sido más generosamente tratado por el Gobierno de Buenos Aires 
que Artigas, a quien se habian dispensado toda clase de auxilios.» Luego 
se le pintaba «humilde y prófugo teniente, viniendo á implorar el soco- 
“rro de Buenos Aires en los comienzos de la Revolución;» cuando era no- 
toriamente sabido que tenfa el grado de capitán, equivalente, bajo la do- 
minación española en el Plata, al de general, Se le echaba en cara <ha- 
ber comprometido la situación del Gobierno después del armisticio con 
Elío, batiéndose sin objeto contra las tropas portuguesas;» cuando era 
conocido de público que su actitud ante Ja invasión lusitana no tuvo otra 
mira que defender las poblaciones del norte, devastadas y ensangrenta - 
das por, sus ejércitos victoriosos que venían apoderándose del país. 

Después de tal preámbulo, en el que se le reprochaban también sus tra- 
“tos còn el Gobierno del Paraguay y su desobediencia á Sarratea, venía 
el decreto en esta forma: 1.2 Se declara á don José Artigas infame, pri- 
vado de sus empleos, fuera de la ley y enemigo de la patria, — 2,2 Como 
traidor á la patria, será perseguido y muerto en caso de resistencia, — 
3.2 Es un deber de todos tos ciudadanos de las Provincias Unidas perse- 
guir al traidor por todos los medios posibles.... Se recompensará con 6000 
pesos al que entregue la persona de don José Artigas vivo ó muerto, — 
4. Todos los que sigan al traidor Artigas conservarán sus empleos y 
sueldos toda vez que se presenten al general del ejército sitiador, en el 
término de 40 días contados desde la publicación del presente Decreto. — 
5.* Los que continúen en su obstinación y rebeldía después del término 
fijado, son declarados traidores y enemigos de la patria. De consiguiente, 
los que sean aprehendidos. con. armas serán juzgados. por una Comisión 
militar y fusilados dentro de las 24 horas, . 

Este decreto que respira sangre por todos sus poros, y mancha la mano 
que lo firmó, en vez de infamar la persona contra quien fué dirigido, pa- 
rece que ordenara la captura de un facineroso antes que la persecución de 
ún general, jefe de un estado, comandante de un ejército y caudillo de un 
pueblo en armas. El extravío de las pasiones humanas, el rencor, la en- 
widia, el odio, el desdén por la vida ajena, todo eso junto fué necesario 
para dictar semejante disposición 'contra un hombre y contra un pueblo. 
(Véase Bauzá, Dominación Española en el Uruguay, tomo 11, pág. 443.) 
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Se encontraba Artigas en Belén, pronto á cruzar el Uruguay, 
para ir á sublevar las provincias contra el Gobierno bonaerense, 
cuando recibió embajadores de Vigodet, quien aprovechaba la 
ocasión para proponerle de nuevo un avenimiento ô atraerle á 
su partido. Artigas desechó con dignidad las ofertas de los en- 
viados españoles, diciéndoles: « Con los porteños tendré siempre 

` tiempo de arreglarme, pero, con los españoles, nunca.» 

Artigas en las provincias litorales, — Desechadas, como 
se acaba de ver, las tentadoras ofertas de Vigodet, Artigas cruzó 
el Uruguay para ir á sublevar las provincias del Paraná. Éstas 
se hallaban, como todas las provincias argentinas, tiranizadas por 
los delegados del Directorio, que hacían pesar sobre ellas un 
yugo diez veces más tiránico que el de España. Artigas, desde 
luego, empezó á difundir por todas ellas las instrucciones del 
Congreso de Abril, enviando al mismo tiempo emisarios para ex- 
plicar su significado y propagar la idea. republicano-federal, cons- 
tante y suprema aspiración del caudillo oriental. 

Al conocer aquellas instrucciones, en que se proclamaba la 
autonomía de las provincias, la libertad civil, religiosa y comer- 
cial, y al comparar aquellos sabios. principios de gobierno con 
la. dominación absorbente y tiránica de los prohombres porteños, 
las cuatro provincias de Corrientes, Entre Ríos, Santa Fe 
y Córdoba reconocieron espontáneamente la autoridad de Ar- 
tigas, haciendo causa común con el proscrito de Buenos Aires. 

Iba á encenderse la guerra civil, que veremos en el siguiente 
capítulo. En ella los provincianos sustituyeron el nombre que 
les venía de la tierra, con el de «orientales de Artigas». 

Triste situación de la plaza. — Entretanto, la resistencia 
de los españoles tocaba á su fin. El hambre era grande en la 
ciudad; la población pobre vagaba por las calles, sin techo y 
sin pan, enferma y andrajosa. 

. Un hombre bueno, una de esas almas que en las épocas de 
calamidad pública suelen ser el paño de lágrimas de la desgra- 
cia ajena, apareció en estos tiempos, para velar como una Pro- 
videncia.por el desvalido y el enfermo. Se llamaba Fray Juan 
Ascalxa, y diariamente hacía condimentar una gran sopa de la 
que comían más de 3000 indigentes. 

Pedía limosna á los ricos y predicaba la caridad, al A 
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de hacer en aquellos días de egoísmo, como lo son todos log de 
- miseria común, de tan bella virtud una cosa práctica, 

Las Hermanas de là Caridad rivalizaban 'en celo con ese 
buen religióso para socorrer 4 los necesitados 1. 

Con tal escasez, no podía prolongarse por mucho tiempo la 
resistencia de los españoles. i 
1814 (junio 23). — Capitulación de Monte- 

video. — Fin de la dominación española en el 


Río de la Plata. 


Á pesar de la triste situación en que se encontra- 
ban los sitiados, iban pasando los meses sin que se 
rindieran, auxiliados que estaban por sus numerosos 

_barcos, que les traían víveres. 

El Directorio resolvió entonces crear una escua- 
drilla para batir á la realista; y á principios del año 
14, armáronse unos siete buques, cuyo mando fué 
“confiado al arrojado marino irlandés Guillermo 
Broivn. Empezó éste su campaña apoderándose el 

. 15 de marzo de la isla Martín García, después de 
- un combate heroico con la escuadrilla realista del río 
Uruguay, al mando de don Jacinto Romarate. Des- 
pués de este triunfo, dirigióse Brown sobre Montevi- 
deo, batiendo completaménte el resto de la escuadra 
española ? en el combate del Buceo (mayo 16 y.17). 

Este contraste fué el golpe mortal para la plaza, 
“sitiada por mar y tierra. En ese mismo día llegaba 
al Cerrito, para relevar á Rondeau, don Carlos la 


7 1 V, ARREGUINE, Historia del Uruguay. 

.".2 Como se ve; hallábase la. flota realista dividida en dos fracciones: 
la del Uruguay. que-al mando de Romarate fué batida en Martin Garcia, 
+ y la que estacionada en la bahía de Montevideo, estaba encargada de so- 
correr la plaza, Esta segunda fracción la mandaba el comandante gene- 

* ral de la“ marina don bfignel Sierra, siendo segundo jefe el capitán de 
fragata don José Tvsadasi el mismo que había: sido batido'en Las Piedras. 
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DON GUILLERMO BROWN 


Don Guillermo Brown (pr. Braun) fué el primer almirante argentino, 
Nació en Fóxford (Irlanda) en 1747 y muri en Buenos Aires en 1857. La, Argen- 
tina le ha erigido una estatua y ha dado su nombre al primero de sus acorazados, 

« Don Guiltermo Broww' pusefa — dice el ilustrado escritor argentino S, Estrada 
—ese valor audaz, temerario, que atrae á los pueblos y las imagiuaciones poúticas. 


«La crónica, la -historia y la poesía celebran al que cubrió de gloria nnestro pabe- 


1lów naciente en las aguas del Plata, y lo llevó vencedor hasta remotas regiones, que 


-le hizo flamear bajo las nebulosas del sur, frente al Callao, y en la rada de Guaya- 


quilt + 


rara vez le volvía la cara.» 
EA h - 


Como después lo indicaremos, durante la futura canipaña del Brasil, esas haza- 
ñas- tomaron un carácter fabulo:o, Tripulando, como antes, pésimas cmbarcaciones, 
y debiendo afrontar buques poderosos, la desigualdad de fuerzas constituía su ma- 
yor aliciente, obligándoile 4 no descansar un momento, porque Ja movilidad y los 
golpes de mano eran poderosos auxiliares, manejados por él, de la victoria, que 

` $ . 


ría Alvear, sobrino del director de Buenos Aires, 
Gervasio Posadas `. > 


1. - Otorgués propone la independencia de la Provincia Orien-- -- 


tal. —Alvear era, como su tfo el director Posadas, monarquista acérrimo. 


. 53 
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Nótese aquí, una vez más, que la política del Gobierno- por- 
teño fué siempre 'colocar.el Ufuguáy:bajo”sú propia dependencia. 
Como dudase Posadas:de la fidelidad de Rondeau,+lo sustituyó 
con su sobrino en los momentos que estaba por rendirse la plaza. 
Venía así Alvear á recoger los laureles adquiridos por Rondeau, 
arrebatándole una victoria que éste ya tenía asegurada. 


En fin, el 23 de junio, haciéndose ya insostenible la 
resistencia, Vigodet capituló, abriendo las puertas de 
la ciudad á los vencedores, bajo la fe de lo pactado ?, 


Traia consigo un decreto por el que se declaraba al Uruguay provincia 
argentina, confiriéndoseie un gobernador intendente. 

Estando el jefe porteño rodeado de 5000 hombres en el Cerrito y la ciu- 
dad sitiada.sin víveres, sin municiones y sin esperanza, Vigodet hizo una 
última tentativa para salvarse, tratando de atraerse á Otorgués, desta- 
cado por Artigas sobre las costas del bajo Uruguay, á fin de impedir el 
pasaje de refuerzos de la otra orilla. ž 

«< Otorgués, que, según el historiador Arreguine, tenia buen corazón, á 
pesar de lo' mai que lo han tratado muchos escritores, habia permitido, 
mientras le fué posible, que Jas familias de Montevideo recibieran soco- 
rros, Rondeau y Alvear entendian que se les debía dejar morir de ham- 
bre, y ni siquiera les permitían pasar á sus campamentos. 

Otorgués, el gaucho brutal, el de instintos perversos, según las frases 
consagradas, no-llevaba á tanto su rigor, y por esta bondad..ingénita, 
creyó Vigodet que podía entenderse con él, 

La desesperación, en verdad, suele tener por momentos esperanzas ab- 
surdas, En los últimos días de su combatido dominio, concibió Vigodet 
una verdadera manotada de ahogado, y fué querer que Otorgués entrara 
en arreglos con él. j 2 

. Otorgués respondió á los comisionados, por si y por Artigas, que con- 
vendría en pelear al general sitiador á condición de renunciar al vasa- 
Maje á Fernando VII, y de que se declarase la independencia de la Banda 
Oriental; independencia de España y de las Provincias Unidas, donde 
imperaba el Directorio, a 

Asi fracasó esta última tentativa, y Vigodet podia rendirse 6 morir, 
pues nunca asentiria á que el Uruguay se separase de la obediencia al 

. monarca, ni mucho menos aceptaría deshacerse de un enemigo, que al 
fin peleaba al grito de ¡Viva Fernando VIT!, å cambio de una apostasía 
tan inmensa.» 

1, La capitulación. —Las principales estipulaciones fuzron: «Que 
se reconocería la integridad de la monarquía española y el legítimo 

rey don Fernando VII, siendo parte de ella las Provincias del Rio de la 

Plata; que se entregaría la plaza de Montevideo, en calidad de depósito; 

que la guarnición se retiraría 4 Maldonado, donde se le facilitarían 
transportes y víveres para segnir á la Península; que Ja plaza sería 
entregada á los dos días de firmada la convención, dándose rehenes; 
que“habría restitución de prisioneros y propiedades secuestradas; que 
el archivo público sería respetado; que á nadie se molestaría por sus 
opiniones; que no se enarbolaría jamás otra bandera que la española.» 

Cerróse este convenio, que constaba de 42 artículos, el 20 de junio; y el 

23 el gobernador español entregaba al coronel Vedia Jas llaves de la 

plaza, pronunciando estas palabras memorables: «Coronel, ya que los 
azares de la guerra me han obligado á capitular y entregar en depósito 
la plasa, espero tener la satisfacción de que se conducirán ustedes como 


RARA ana 
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acabándose así la dominación española en el Río de 
la Plata, — 


Dueño de la plaza, Alvear no respetó ya las cláusulas de la 
capitulación. Contrariamente á lo pactado, fué en seguida izado 
en la ciudadela el pabellón de Buenos Aires. El mariscal Vi- 
godet, que tan valientemente había sostenido los derechos de su 
rey, fué arrestado y despachado para Río Janeiro sin más ex- 
plicaciones. Á los jefes y oficiales españoles se les envió á Bue- 
nos Aires en calidad de prisioneros, y los soldados en número 
de 5000, fueron obligados á formar en las filas del ejército di- 
rectorial, 

Considerándolos botín de guerra, el jefe argentino se apoderó 
de cuantos elementos bélicos había en la plaza, enviando á Bue- 
nos Aires las cañoneras de la flotilla realista, 335 cañones y 8000 
fusiles. 

El director Posadas discernió á Alvear el empleo de brigadier 
en recompensa de tantos atropellos, premiando al ejército con 
una medalla conmemorativa de la rendición de Montevideo y el 
título de benemérito de la patria en grado heroico para cada uno 
de sus individuos. 

La capitulación de Montevideo trajo en pos de sí la del bi- 
zarro marino Romarate, que desde su descalabro de Martín Gar- 
cía se hallaba estacionado en el río Negro y que se entregó 
con sus buques á las fuerzas argentinas, bajo honrosas condi- 
ciones 1, 


hermanos y que la emancipación de la madre patria no les abismará 
en la guerra civil.» 

Los españoles evacuaron entonces la plaza y el ejército patriota pene- 
tró lleno de alborozo en la ciudad. j 

El más formidable baluarte de los españoles en la América del Sur ha- 
bia sucumbido, y el pabellón de Buenos Aires ondeó juego sobre la for- 
taleza de Montevideo. 

:, Véase en la Dominación Española, tomo 111, págs. 468-476, la capitu- 

lación de Montevideo, y el manifiesto que desde Rio Janeiro dirigiera Vi- 
godet al director Posadas, protestando contra los atropellos de Alvear. 


CAPÍTULO II 


LUCHA ENTRE ARTIGAS Y EL DIRECTORIO 


ON 1 


$ L DESALOJO DE LAS FUERZAS ARGENTINAS . 


Montevideo en poder de los porteños. — 
Ocupada la plaza de Montevideo por las tropas ar- 
gentinas, el coronel Otorgués vino á campar en Las 
Piedras * y desde allí reclamó en nombre de Arti- 
gas la entrega de Montevideo. : 

Alvear, de acuerdo con el Directorio de Buenos' 
Aires, se opuso á ello, y, después de engañar á Otor- 
gués con parlamentos, cayó de improviso sobre él du- 
rante la noche, sorprendiéndolo y dispersándole la 
gente. : 

Mientras tanto, el coronel José Estanislao Soler 
venía de Buenos Aires, nombrado gobernador de Mon- 
tevideo °’. DRO : 


1, El barón de Holemberg.—Dias antes de la capitulación de Mon- 
tevideo, Otorgués había conseguido una espléndida victorja sobre el 
barón de Holemherg, general alemán que, al servicio de Buenos Aires, 
venía con 500 hombres å reforzar el ejército de Alvear á fin de llenar los 
claros producidos por la separación de Artigas. Tan completo fué “el 
triunfo, que Holemberg y toda su gente tuvieron que rendirse å discré- 
ción, con artilleria, bagajes y cuanto llevaban. Otorgués los remitió,4 
Artigas, el cual los trató decorosamente, y poco después los puso en 
libertad, Za i . 

2. Bodríguez Peña.—Soler ya había tenido un predecesor en la per- 
sona de don Nicolás Rodriguez Peña, nombrado gobernador de Mòn- 
tevideo en julio de 1814, por el Gobierno argentino, el cual, á raíz de 
la caída del último baluarte español en el Río de la Plata, empezó á 
tratar al Uruguay como país conquistado. y de : 

«Á poco de recibirse de su cargo, Peña destituyó á todos los miembros 
del Cabildo, sustituyéndolos con otros que fueran adictos al Gobierno 
porteño, Luego, escoltado por algunos leguleyos y procuradores, empezó, 
en cumplimiento de un oficio del director Posadas, una verdadera cam- 
paña contra los habitantes del país. Pretextando que toda propiedad era 
- Jitigiosa-y que todo título arrancaba de.procedencia. indebida, emprendió 
una excursión en forma, para apoderarse de los bienes ajenos. 
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1815 (enero 10).— Batalla decisiva de Gua- 
. yabos, ganada por Rivera á las tropas ar- 
~ gentinas al mando de Dorrego. 


- Después de varios combates parciales, como el de 


DON FRUCTUOSO RIVERA 


Vecinos de la ciudad, que poseían de tiempo inmemorial casas edifica- 
«as por sus abuelos, y propietarios de campaña que habitaban tierras ad- 
quiridas por título inmejorable, fueron de repente despojados de sus bienes 
ó llevados ante los tribunales para pleitear. Menos afortunados Jos que 
estaban ausentes con Artigas, no tuvieron ni ocasión de presentarse en 
Juicio, porque se les despojó sencillamente de lo que tenfan, mandando 
ocupantes á sus tierras, Con esto se produjo en todo el país el descon- 
tento y las zozobras que pueden inferirse, 

Aunque fué de corta duración el gobierno de Rodríguez Peña, es de 
triste memoria en el Uruguay. Durante él nadie se contaba seguro de lo 
que poseía, y los que todavía no estaban despojados, temían estarlo cual- 
quier día,» — Bauzá, 
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la Azotea de González *, donde Rivera destrozó una 
división de Alveár; el de Harmarajá ?, donde fueron”. 
dispersadas las fuerzas de Otorgués por el- coronel 
Dorrego, chocaron los ejércitos beligerantes en las in- 
mediaciones del arroyo Guayabos *. 

Reñida fué la pelea; pero, tras una lucha encarni- 
zada de cuatro horas, quedaron victoriosas las armas 
orientales, teniendo que retirarse Dorrego en completa 
derrota *. 

Coincidía con esta batallií “la rénuncia. del Directorio, por parte 


de don Gervasio Posadas, en favor de su sob o, Alvear, quien 
se embarcó en n seguida parà irá recibirse dê 


1. Departamènto del Durazno, cerca del ag. yi. 24 
2, Cerca del arroyo del mismo nombre en-el "depatameñto de Minas, 
3, Afluente del árroyo Arerunguá (Salto), "2 


E N 

4. Don Fructuoso Rivera, el héroe de la afción: de Giayabos, había 
nacido en el Peñarol, por el año 1788, Era, pues, «Muy Joven á la sazón, 
pero su arrojo y su serenidad en el combate había plido en ella falta 
de años, haciéndole ascender rápidamente á los - má: «altos puestos mili- 
tares. 

Al resonar por el Uruguay los ecos del grito ASi cio, junto con su 
hermano don Félix, reunió algunos voluntarios y se Presentó al general 
Artigas, días antes de la gloriosa acción de las Biddras, siendo ascendido 
á capitán en el mismo campo de batalla. 

En adelante veremos figurar siempre en primera fila en las luchas de 
la Independencia, al que tan brillantemente iniciaba Su carrera militar. 

Don Francisco Bauzá, con mano maestra, nos pinta de este modo la 
persona del joven Rivera: 

la viveza natural de su inteligencia, unia Rivera un exterior sim- 

pático. Era de color moreno, ojos y cabellos negros, nariz aguileña, esta- 
tura regular y cuerpo fornido. Suplía por entonces la falta de años con 
la seriedad del porte, pero sabía granjearse las simpatías de sus oyentes 
con una conversación suelta, insinuante y no escasa de interés. Pene- 
traba con facilidad las ideas de Jos demás y se Jas asimilaba cuando le 
parecían buenas, resultando de ahí que muchos, al oirle, le concedieran 
mayor ilustración de la que tenía. La nota dominante de su carácter era 
una ambición inquieta, de esas que no dejan vagar al alma mientras no 
se creen satisfechas, y que no lo están nunca. Llevado de esa disposi- 
ción de ánimo, había dado ya algunas trazas de su temperamento intimo, 
pugnando por obtener sobre sus compañeros de armas, casi todos jóvenes 
como él, un ascendiente de superioridad que debía atraerle odiosidades 
crueles, Con sus inferiores y con la gente del pueblo llano, se mostraba 
muy abierto, y les seducía por la sencillez del trato y el desprendimiento 
con que sabía socorrerles en todos los casos, » 
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1815 (febrero 25).— Las tropas del Directorio eva- 
cúan la plaza de Montevideo. 


Al tener noticia del desastre de sus tropas en Gua- 
yabos, el joven director Alvear se apresuró á nego- 
ciar con Artigas la entrega de Montevideo. Con este 
objeto, comisionó ante el caudillo 4 don Nicolás de 
Herrera, conviniéndose luego que las tropas argenti- 
nas evacuarían la plaza á la mayor brevedad. 

Al retirarse de Montevideo con las fuerzas argen- 
tinas, Soler se llevó toda la. artillería, armamento - y 
municiones, echando al mar la pólvora que no pudo 
llevar. En esta precipitada tarea, prodújose una ex- 
plosión en que volaron tres casernas y perecieron más 
de 100 personas. == 


$ IL LA PROVINCIA ORIENTAL AUTÓNOMA ' 


Con el retiro de Soler y de las fuerzas argentinas, 
quedó terminada la dominación-de Buenos Aires en 


1. Provincia autónoma es ta que goza de Su artonomía, es decir, 
que sin tener una libertad absoluta, disfruta del derecho de dirigir sus 
asuntos según sus propias leyes. 

Sabido es que Artigas no aspiraba á la independencia absoluta de su 
patria, y hasta rechazó, como más tarde veremos, Ja oferta que de ello 
le hizo el Gobierno porteño. Quería la autonomia de cada provincia, para 
que todas y cada una de ellas gozasen de su libertad; y al mismo tiempo, 
para garantir la paz y seguridad de las mismas, sostenía el sistema federal . 
ó la federación, como ya se ña explicado al hablar del Congreso de 
Abril de 18183, Los prohombres de Buenos Aires, al contrario, aunque repu- 
blicanos en el principio, pero republicanos centralistas, y despóticos, se 
habían vuelto entonces monarquistas exaltados, buscando el apoyo de las 
potencias europeas para asentar la monarquía en el Río de la Plata, en 
oposición al criterio y tendencias de las masas que repugnaban tal sistema 
de gobierno. . 

De esta divergencia de propósitos entre los monarquistas bonaerenses 
y nuestro gran Artigas, el constante defensor de la democracia y el va- 
liente campeón de la idea federal en estos países, resultó la sangrienta , 
lucha entre orientales y porteños, de que ya se habló, y que veremos 
prolongarse aun más enconada, aunque indirecta y solapada, en las pá- 
ginas que siguen. 
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el Uruguay. Los votos de Artigas se habían cumplido: 
su patria había conseguido su autonomía. 

En. este año el prestigio del Jefe. de los Oriéntales 
estaba en su apogeo: al mismo tiempo que el Cabildo 
de Montevideo le confería el título de gobernador y 
capitán general de la Provincia Oriental, Entre 
Ríos, Corrientes, Santa Fe, Córdoba * y las Misiones 
se habían puesto bajo su protección, aclamándole con 


el glorioso título de Protector de los Pueblos 
Libres. 


1815 (febrero 26). — Entra en Montevideo don Fer- 
_ mando Otorgués, nombrado por Artigas go- 
bernador militar de la ciudad. 


Desalojada la plaza por los argentinos, Artigas 
mandó de su campamento del Hervidero (desde 
donde atendía á los intereses de las provincias veci- 
nas) á su teniente don Fernando Otorgués, para 
que se recibiera del gobierno de Montevideo. 


«¿De parte de quiénes estaba la razón? Los hechos posteriores, contesta 
el señor Antuña, que, á través de porfiadas y sangrientas Ichas fratri- 
cidas, hicieron imprescindible la institución del gobierno republicano- 
federal en la hoy República Argentina (esto sólo se verificó en 1853, des- 
pués de la caída de Rosas, y definitivamente en 1861), demuestran que Arti- 
gas, al proclamar los principios del año xu, había comprendido las ne- 
cesidades de estos países mejof que los monarquistas de la capital. Esto 
surge con evidencia del estudio imparcial y desapasionado de los hechos.» 

L La espada de Artigas.—En el Museo Nacional de Montevideo 
se conserva como preciosa reliquia histórica la famosa espada de honor 
con que la docta ciudad de Córdoba obsequiara al Jefe de los Orientales 
en estas circunstancias. 

Esa espada es de oro, con empuñadura del mismo metal, En la vaina 
tiene esta inscripción: La espada del General Artigas. Córdoba en sus 
Primeros ensayos, á su protector el inmortal general Artigas, 

En la hoja se lee de un lado: General don José Artigas, año 1815, y 
del otro: Córdoba Independiente. á su Protector, SA 

En 1842, don Leandro Gómez, futuro héroe de Paysandú, adquirió en 
Buenos Aires esa insigné reliquia y la envió al Gobierno oriental, di- 
ciendo en la nota de entrega, fechada en noviembre 1856: La espada que 
tengo la satisfacción de presentar 4 V. E. no encierra en sí, Segura- 
mente, ningún mérito artístico, pero si posee la inestimable condición 
de ser una ofrenda de reconocimiento de an pueblo hermano hacia un 
oriental ilustre. 
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El 26 de febrero, Otorgués entró en la ciudad al 
frente de su división. En ese mismo día se eligió un 
nuevo Cabildo, por ser el existente hechura de los en- 
viados del Directorio, y luego se recibió del mando el 
primer gobernador de la Provincia Oriental inde- 
pendiente `. 

Este triunfo de la libertad llenó de alegría á los orientales, 
que, después de tantos sacrificios, entraban por fin en el pleno 
goce de su independencia. Al efecto, durante tres noches hubo 
iluminación pública, baile en la Sala Capitular, Te Deton y otras 


demostraciones de regocijo. 
La bandera de Artigas. — Luego de recibirse Otorgués del 


1, Proclama de Otorgués. — Al tomar posesión de la ciudad, Otor- 
gués. con la vanguardia del ejército de Artigas, expidió la siguiente 
proclama, cuyas promesas desgraciadamente no cumplió: 

CIUDADANOS DE TODAS CLASES: 

«Españoles, europeos, habitantes de Montevideo: Constituido el Go- 
bierno político, no tiene otro objeto que tratar de vuestra felicidad, Ante 
la balanza inalterable de la justicia os presentaréis todos con igual as- 
pecto y recomendación, 

«El casual nacimiento no servirá como hasta aquí de exención ó pre- 
vención en los magistrados, Es ya finalizada aquella efímera distinción 
entre los habitantes de un mismo país: el pobre, el rico, el español, el 
extranjero, el americano, serán igual oídos y atendidos, y la vara de la 
justicia no se inclinará sino hacia donde ella exista: todos comprende- 
réis una masa, v ésta será el blanco de nuestros desvelos. En común 
hemos participado de fas benéficas influencias que pródigamente ha es- 
parcido la libertad de la Provincia sobre sus moradores; pero especial- 
mente vosotros, españoles y europeos, que acabúis de ser rerlimidos del 
poder fanático de un enemigo que parece no tuviera otro objeto que 
arruinaros. 

Esta afirmación fué destruída después por el mismo Otorgués, que hizo 
de los españoles sus predilectas victimas, á pesar de sus inexactas de- 
<lamaciones. $ 

«Mirad con qué diferente semblante se os presentan los orientales: 
unión, fraternidad y confianza, es su lema; nuestra felicidad, nuestro 
sosiego, nuestras propiedades y prosperidades están al cargo del Go- 
bierno. Ellas serán su sagrado inalterable. 

«El sistema de igualdad nos unirá con indisolubies lazos, y ¿sta será 
el arma más terrible para nuestros enemigos. 

«Si libres de fanáticas preocupaciones consultáis vuestra razón y ex- 
cogitáis los bienes que al común resultan de unión tan deseada, yo os 
prometo y aseguro que os decidiréis por ella; pero en nuestro caso, el 
europeo sensato, el hombre de bien. el buen vecino, relacionado y afin- 
cado en un país á quien debe su subsistencia, unirá sus votos á los del 
liberal Gobierno y dirá con nosotros: Unión, unión deseada, desciende 
de esa región donde habian desterrado los enemigos de los pueblos; 
aposéntate entre nosotros y fija 1u trono en la Banda Oriental, — Sala 
Capitular de Montevideo, marzo 7 de 1515. — OrorGués. » 


13. 
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gobierno, enarbolóse sobre la ciudadela de Montevideo la ban- 
dera tricolor de Artigas, primera bandera oriental. | 

La formaban dos listas azules y una blanca en el medio, atra- 
vesadas las tres en diagonal por otra de color punzó. 
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ESCUDO DE ARMAS DE La PROVINCIA ORIENTAL EN LA ÉPOCA DE ARTIGAS 


Escudo de la Provincia Oriental. — El escudo de armas 
creado en ese mismo año, consistía en un óvalo, en cuyo cen- 
tro figuraba un brazo sosteniendo una balanza, símbolo de igual- 
dad y justicia; en la parte superior un sol saliente, el sol de la 
libertad, y alrededor del óvalo, la siguiente leyenda: Con liber- 
tad ni ofendo ni temo. 

Administración de Otorgués.— Otorgués era 
un buen soldado, pero fué un muy mal gobernador. 
Cometió ó permitió á su soldadesca todo género 
de excesos contra los godos (término despreciativo' 
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con que se designaba á los españoles). Á muchos 
aprehendió, mandándolos á la Purificación. 

` Durante los tres meses que duró tan calamitoso 
gobierno, la población de Montevideo vivió aterrori- 
zada. Al cabo de ese tiem- , Pere 
po, Artigas, que á la sa- Ar, | 
zón se hallaba en Santa ECOS E | 
Fe, al tener noticia de la : | 
triste situación de la capi- e 
tal, depuso inmediatamen- | | 
te al indigno gobernador, de 
y mandó á don Fructuo- | 
so Rivera con el título de | 
comandante de armas, pa- 
ra restablecer el orden, 
nombrando luego de dele- 
gado ó representante á = 
don Miguel Barreiro ?, 
con cuya sabia administración pronto volvió á reinar 
' la tranquilidad. =—— 


DON MIGUEL BARREIRO 


LECTURAS HISTÓRICAS 


La Purificación. — La Purificación era un pueblo creado por Artigas 
en el Hervidero, sobre el Uruguay. Alli se confinaba á los godos peli- 
grosos al sistema y hombres reputados malos, para su purificación, 
«Por aqueltos tiempos, ese pueblo, cuyo nombre fué ideado por el padre 
Monterroso, uno de los secretarios consejeros de Artigas, contaba unas 
13 casas particulares, hechas de terrón y paja, con puertas y ventanas de 
cuero, según el modelo tradicional adoptado por los campesinos urugua- 


1. Don Miguel Barreiro era uno de los patricios más distinguidos 
é ilustrados de su época, Un escritor contemporáneo nos lo retrata de 
este modo: «Este joven, austeramente desinteresado, se mostraba cón 
admiración de todos versadisimo y práctico en los más arduos negocios, 
Su más que mediana instrucción, su genio vasto, su corazón sensible y 
un feliz conjunto de prendas morales, lo hicieron considerar como prenda 
de paz y de concordia entre sus conciudadanos y le captaron las simpa- 
tías generales, » 
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yos. Cercados muy rústicos de estacas desiguales, marcaban los límites 
de cada heredad, Era pobre y alhajada å préstamo la capilla destinada 
al culto religioso, para la cual había pedido Artigas al Cabildo de Mon- 
tevideo una imagen de la Concepción y una caja de ornamentos (1). - 

La escuela, tan pobre como el templo, recibió de la misma procedencia 
10S útiles más indispensables. Distribuyéronse gratuitamente å los prime- 
ros colonos que carecían de herramientas, picos, hachas y azadas para em- 
prender la edificación, y en lo sucesivo, å los que se sabia poseedores de 
eso y mucho más, se les permitió volver 4 los puntos de donde habían 
sido desterrados, para traer consigo sus capitales propios y sus familias, 
si los tenían. 5 d 

El compañerismo establecido por las necesidades comunes entre los ha- 
bitantes, que, ora voluntarios, ora forzados, iban radicándose en la villa, 
cooperaba á su relativo bienestar, venciendo los mil inconvenientes que 
el aislamiento habría hecho insuperables, Aun cuando destinada á alber- 
gar españoles y americanos enemigos de la emancipación, parece que los 
primeros pobladores de la villa no pertenecían å dicha procedencia, sino 
que fueron como un señuelo escogido entre el vecindario campestre y po- 
bre, para echar las bases de un establecimiento que tuviese algo de pe- 
nitenciario por su lejanía de los centros poblados, y algo de cómodo por 
la facilidad y baratura de la vida. Ello no obstante, y como su propio 
destino lo acredita, Purificación no era ni podía ser residencia de cri- 
minales ó malvados, pues sólo cabían allí delincuentes politicos, es decir, 
gente que, según la sanción imperativa de la época, delinquía contra la 
sociedad por repugnar la emancipación, y no por infringir ninguna de 
las leyes que hacen respetable la personalidad humana. > — BAUZÁ, 

Cargos contra Artigas. — En los primeros meses del año 1815, se 
anunció que venía de España una gran expedición militar, destinada å 
someter otra vez al yugo del coloniaje 4 las provincias del Rio de la 
Plata (2). «Con ese motivo, dice el autor de Lecciones de Historia Nacio- 
nal, Artigas ordenó que todos los españoles residentes en Montevideo fue- 
ran internados á Purificación, para evitar que tramaran alguna conspi- 
ración de acuerdo con el ejército cuya venida se anunciaba, Los ene- 
migos del gran caudillo oriental lo han acusado de crueldad con motivo 
de esa medida, perfectamente justa y aconsejada por la prudencia. No se 
ha comprobado que en Purificación se maltratara á los españoles, aun- 
que se les obligaba á cultivar la tierra para atender así á su subsisten 
cia y á la del ejército, 


1. Cometióse para el servicio espiritual á los religiosos Fray José Ig- 
nacio Ortazu y pray José B. Lamas, naturales de la Provincia. 

La tropa asistía de obligación á la celebración de la misa en los días 
festivos, enarbolándose en ellos á su frente la bandera tricotor en la 
plaza pública. —De- María, Compendio de la Historia de la República 
Oriental del Uruguay, tomo 111, pág. 73. 

2. En vez de venir al Plata, esa expedición mandada por el sanguina- 
rio general Morillo, se dirigió sobre Venezuela, que á las órdenes del Ii- 
bertudor Bolívar, se había insurreccionado contra el régimen del colo- 
niaje. 
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Los desmanes de Otorgués han dado también motivo para que se hagan, 
con harta injusticia, graves cargos á Artigas. Otorgu¿s gozaba de buen 
concepto cuando entró á servir bajo las banderas de la Revolución en 
1811; primo de Artigas, obtuvo fácilmente su protección y adelantó rápi- 
damente en la carrera de las armas, prestando buenos servicios á la 
causa de la libertad. Cuando desempeñó el cargo de gobernador de Mon- 
tevideo, las comunicaciones entre esta ciudad y el movible campamento 
de Artigas, eran necesariamente difíciles y tardías. No es de extrañarse, 
por consiguiente, que tardasen en llegar al Jefe de los Orientales noti- 
cias ciertas sobre los desmanes de su delegado. El Cabildo, que represen- 
taba á la parte culta de la ciudad, no se apresuró á hacerle saber lo que 
pasaba, temeroso, sin duda, de herir al caudillo en sus íntimas afeccio- 
nes de compañerismo y familia. En virtud de estas causas, el calamitoso 
gobierno de Otorgués se prolongó algún tiempo, con espantosa repercusión 
en los elementos cultos de la sociedad; pero, asi que Artigas pudo cer- 
ciorarse de lo que era y hacía Otorgués en Montevideo, su resolución no 
se hizo esperar: lo destituyó, dándole por sucesor á don Miguel Barreiro. ə 


— Artigas reorganiza la Provincia Oriental. 
-—Debilitada Ja Provincia Oriental por cuatro años 
de lucha constante y heroica, trató Artigas de repa- 
rar los males de la guerrá, dictando en 10 de septiem- 
bre de 1815, desde su campamento del Hervidero, un 
reglamento provisorio para el fomento de la población 
y seguridad de los hacendados. 

En cumplimiento de este reglamento, fundó seen 
febrero de 1816 el pueblo de Carmelo ó de las Va- 
càs. Estableciéronse varias colonias de indios y escla- 
vos libres, agraciándoseles con terrenos, aperos de la- 
branza y semillas. 

En el mismo año, creáronse las primeras escuelas. 
públicas, una en el pueblo de Purificación y otra en 
la Capital. Esta última fué confiada al cuidado del 
ilustrado padre franciscano Benito Lamas. 

Se restauraron los templos demasiado pobres, ha- 
bilitáronse boticas y propagóse la vacuna en los pue- 
blos de campaña. 

En lo relativo al ejército, se creó el Cuerpo Civico 
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y el Cuerpo de Libertos, al mando este último de 
don Rufino Bauzá. 

En enero de 1816, á propuesta del Cabildo de 
Montevideo, dividióse el territorio oriental en seis de- 
partamentos. Ésta fué la primera división departa- 
mental del Uruguay `. 


La marina oriental. —En el año 16, formulóse también 
un reglamento para la protección del comercio y de la indus- 
tria. Éste era redactado en forma tan liberal, que pronto dió oca- 
sión á que se iniciara la formación de Ja marina mercante na- 
cional, 

Más tarde (el S de agosto de 1817), Artigas celebró un tra- 
tado de comercio con Inglaterra, y la bandera del pueblo nuevo 
de los orientales, que reción nacía á la vida de la historia, surcó 
las aguas de los ríos patrios, salió al Océano y siguió las costas del 
Brasil, hizo conocer sus colores en los Estados Unidos del Norte 


1. Rasgo de delleadeza del Protector. — Junto con los negocios de 
orden general y político, se gestionaban entre Artigas y el Cabildo de 
Montevideo otros de orden particular, que no pueden ser omitidos, por 
cuanto se refieren personalmente al Protector, y denotan la escrupulosi- 
dad con que procedía tratándose de intereses pecuniarios. Como su esposa 
viviera en uno de los pueblos de campaña, estrechada por la escasez, el 
Cabildo determinó invitarla á residir en la ciudad, con la oferta de amue- 
blarle casa, señalándole una mensualidad de 100 pesos para Sus gastos, á 
más de costearle la educación de su hijo, Artigas contestó agradeciendo 
el obsequio; pero atentas las circunstancias del erario, agregaba: <or- 
deno con esta fecha á mi mujer y suegra admitan solamente la educación 
que V. 5. proporciona á dicho mi hijo: que ellas pasen å vivir á su casa 
y solamente reciban de V. S5. cincuenta pesos mensuales para su subsis- 
tencia Aun esta erogación, créalo V. S., la hubiera ahorrado á nuestro 
Estado naciente. si mis facultades bastasen á sostener aquella obligación ; 
pero no ignora V. S, mi indigencia, y en obsequio de mi Patria, ella me 
obliga á ser generoso igualmente que agradecido. » 

Mas no el Jefe de los Orientales solamente, sino toda la familia Arti- 
gas pasaba en aquellos instantes por una situación angustiosa. La viuda 
de su primo hermano don Manuel, gloriosamente caido en San fosé, y su 
propio padre don Martín José Artigas, que de rico estanciero que era cuando 
emigró con la masa popular al Ayri, se había transformado en vecino in- 
digente, reclamaron, la una que el Cabildo protegiese su desamparo. y el 
otro, que Artigas mismo hiciese algo por ayudarle. El Cabildo se apre- 


- suró å recomendar la solicitud de la viuda, concediéndole una mensuali- 


dad de 30 pesos, junto con el derecho de ocupar gratuitamente una casa 
del Estado; y en cuanto al padre de Artigas, su propio hijo don José pi- 
dió al Cabildo, que si no había inconveniente. lo auxitiase con 400 6 500 
reses de las destinadas á repartirse entre los estancieros patriotas, « pues 
le era doloroso oir los lamentos de su padre, å quien amaba y veneraba, 
aun cuando nose atrevía 4 proceder por sí en el asunto, temiendo se atri- 
buvera á parcialidad io que era obra de la razón. » — Bauzá, 
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y flameó más tarde altanera junto á las costas de la vieja Eu- 
ropa 1, s 

Fiestas mayas. —El 25 de 
mayo de 1816, se celebró muy 
solemnemente el aniversario de 
la Revolución. 

Erigióse una pirámide en la 
plaza, donde concurrieron los ni- 
ños de las escuelas á saludar el 
sol de mayo con cánticos patrió- 
ticos. Hubo función en las igle- 
sias, y asociando la beneficencia 
al civismo, el Cabildo distribuyó 
un socorro á loz pobres ?. 

Vino á coronar esta fiesta cí- 
vica la inauguración de la pri- 
mera biblioteca pública, bajo la 
dirección del ilustre presbítero doctor don Dámaso A. Larra- 
ñaga 3, quien pronunció en la circunstancia un elocuente y ma- 
gistral discurso. 


ro + 


| 


| 
| 


1. E.M. AyruÑa, Lecciones de Historia Nacional., 

2, I. De-Maria, Elementos de Historia de la Rep. O. del Uruguay. 

3. Larrañaga. —Don Dámaso Antonio Larrañaga nació en Montevi- 
deo, por el año 1771, de una distinguida familia, Desde muy joven notóse 
en él una marcada inclinación hacia el estado eclesiástico. Después de bri- 
lantes estudios en Buenos Aires y Córdoba, pasó á Río Janeiro, donde 
recibió las sagradas órdenes. Ya tuvimos ocasión de verle cuando cape- 
ián del ejército reconquistador de Linicrs. Más tarde desempeñó el cargo 
de cura rector de la Matriz hasta 1830, en cuyo año fué ascendido por el 
Sumo Pontifice al elevado cargo de vicario apostólico, 

Larrañaga tuvo gran participación en los asuntos políticos de su patria. 
Comprendiendo que el porvenir de ésta depende en gran parte de la edu- 
cación dela niñez, desplegó á esta obra toda su actividad. Animado de 
profundos sentimientos caritativos, la vista de las miserias públicas vino 
á estimular su celo, Fué uno de los principales promotores de la funda- 
ción dei Asilo de expósitos. De €l es esta sencilla pero significativa ins- 
eripción, escrita en el torno de dicho asilo: 

Mi padre y mi madre 

Me arrojan de sí, 

La piedad divina 

Me. recibe aqui, p 

Sacerdote dignísimo, Larrañaga fué también un sabio ilustre, Estudió 
con particular empeño la astronomía. la etnología, la agricultura y so- 
bre todo la flora del Uruguay, de la que nos «dejó un herbario de gran 
valor científico. 

En sus últimos años, se vió privado por completo de la vista, debido al 
aso excesivo del microscopio. 

Murió en la paz del Señor el 16 de febrero de 1818, en su quinta del Mi- 
guelete, dejando huella profunda en nuestra patria por su talento no co- 
mún y sobre todo por sus grandes virtudes sacerdotales. 
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Artigas, que había sido el promotor de aquella institución, se 
asoció á la fiesta desde su campamento del lZercidero, siendo en 
ese día el santo y seña del ejército: Sean los orientales lan ilus- 
trados como calientes, 

Cuerpo Cívico y Cuerpo de Libertos, — El Cuerpo Cívico 
se componía de € compañías y constaba de 350 plazas, siendo 
su oficialidad de lo más distinguido de la sociedad. 

La compañía de granaderos (sólo de 70 plazas) fué la pri- 
mera que llevó en sus gorras el escudo de armas de la Provin- 
cia Oriental. Abonábase una suscripción mensual para el sos- 
tén del Cuerpo Cívico. 

El Cuerpo de Libertos, creado para aumentar la guarnición, se 
componía de esclavos negros. Para formarlo, dispuso Barreiro 
que, en proporción al número de esclavos que tuviese cada dueño, 
se tomasen para el servicio de las armas, por ejemplo, uno al 
poseedor de tres, dos al que tuviese cinco, tres al que poseyese 
siete, y así en esa proporción los demás, conciliando en lo po- 
sible el interés de los amos con la necesidad de formar el regi- 
miento para la defensa de la patria 1, 

División Departamental, — Los seis departamentos en que 
se dividió el país en el año 16, fueron: 

Primer departamento. — Montevideo y extramuros hasta la lí- 
nea de Peñarol. 

2.2, la ciudad de San Fernando de Maldonado, cabeza de los 
pueblos san Carlos, Concepción de Minas, Rocha y Santa Te- 
resa. 

3.9, la villa de Santo Domingo de Soriano, Capilla de Merce- 
des y San Salvador. 5 

4.0 la villa de Guadalupe, Pando, Piedras y Santa Lucía. 

5.*, la villa de San José, Florida y Porongos. 

6.2, la Colonia del Sacramento, Vacas, Colla, Viboras y Real 
de San Carlos. . 

En cuanto al Cerro Largo y á los pueblos situados al norte 
del río Negro, se acordó que por su poca población se gober- 
nasen por jueces sin dependencia de ninguna cabeza de depar- 
tamento. 


1, De-María, Elementos de Historia (cit.). 
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$ ILT. CONTINÚA LA LUCHA ENTRE ARTIGAS Y EL 
DIRECTORIO 


1815 fabril 15), — Caída del director Alvear y go- 
bierno de Álvarez Tomás. 


En los primeros días de marzo de 1815, Artigas, 
el protector de las provincias del litoral y Córdoba, 
* que habían abrazado el sistema federal proclamado 
en el Congreso de Abril de 1813, marchaba al frente 
de un poderoso ejército, contra el director Alvear, su 
enemigo declarado. El 24 del mismo mes, entraba en 
Santa Fe, donde depuso al gobernador impuesto por 
el Directorio, sustituyéndolo con una persona de su 
afección. 

A] tener noticia de este hecho, Alvear, enfurecido, 
mandó contra el Protector al coronel Alvarez Tomás 
con un fuerte ejército, Pero, llegadas á Fontezuelas 
(provincia de Buenos Aires), las tropas directoriales 
se sublevaron contra Alvear. Artigas, que se hallaba 
en la margen del Paraná, apoyó á los sublevados, 
viéndose el inepto director obligado 4 renunciar el 
mando. l 

Grande fué el júbilo que la caída de Alvear causó 
en todos los territorios platenses. El Cabildo porteño, 
que había asumido el gobierno, eligió entonces á Ål- 

'arez Tomás como Director Supremo, y para cap- 
tarse las simpatías de Artigas, mandó quemar las pro- 
clamas difamatorias lanzadas contra él por el ex di- 
rector, declarando al Protector «ilustre y benemérito 

jefe». 


— 196 — 


Aun hizo más el nuevo director para congraciarse 
con Artigas, y le envió engrillados á siete de los ami- 
gos de Alvear *, para que hiciese de ellos lo que de- 
seara. Lejos de saciar en ellos su venganza, el gene- 
roso caudillo los colmó de atenciones, y los devolvió 
á Buenos Aires con este mensaje: El gencral Arti- 
gas no es verdugo ?.m 


1815 (junio).— Artigas rechaza la independencia de su provincia. 
En ese tiempo, el Directorio de Buenos Aires trabajaba con 


I. Esos jefes eran los coroneles don Ventura Vázquez, don Matías Bal- 
bastro y don Juan Fernández, los comandantes don Ramón Larrea y don 
António Paillardel, y los sargentos mayores don Antonio Diaz y don Juan 
Zufriategui, todos enemigos personales del caudillo. Algunos eran de 
aquellos que le habian abandonado en el 4yx?, uniéndose á Sarratea con 
los cuerpos de su mando. 

2, Artigas no era verdugo.—Es tradicional, refiere el historiador 
De- María, la manera caballeresca con que recibió Artigas á sus enemi- 
gos prisioneros, mandando en seguida sacarles las prisiones. Estando á 
la crónica de aquel tiempo. dirigiéndose el general sonriente á Díaz, di- 
jole en tono amistoso: «¿Qué tal, amigo don Antonio? ¿qué le parece á 
usted cómo han tratado å Venturita sus amigos los porteños» — Y des- 
pués de algunas otras frases cambiadas con los presentados, dirigióse á 
uno de los jefes provincianos, á quien no conocia, preguntándole: —¿Y 
usted, mi amigo. qué ha hecho para que me lo manden así?» — «Señor — 
le contestó — yo no sé por qué. pues nunca vine å esta Provincia, y sólo 
he servido con Alvear, y soy victima del odio de sus enemigos. » — «¿Quie- 
ren entonces que yo sea el verdugo? Eso no. El general Artigas no es 
verdango. » 

Acción tan noble, si le captó el respeto de los favorecidos, irritó 4 

lvarez Tomás, al verse burlado en sus intenciones, recibiendo, sin es- 
perarlo sin duda. una lección de nobleza y altivez de parte del monto- 
nero, tan despreciado por sus implacables enemigos. 

Inmediatamente los condenados fueron reembarcados y devueltos por 
Artigas al gobierno remitente, con un mensaje significativo en estas pa- 
labras: El general Artigas no es verdugo. (Du - María, Comp. de la Mist. 
de la Rep. O. del Ur., tomo 11, pág. 65,) 

Con esta sublime respuesta, dice el señor Araújo, el gran Artigas de- 
mostraba á sus viles enemigos que no eran sentimientos de fiera los que 
albergaba su pecho. > 

Y en efecto, no fué verdugo el que después de la batalla de Las Pje- 
dras hacía respetar las vidas de los quinientos españoles prisioneros; 
no fué verdugo el que ponía en libertad al Barón de Holemberg y los 
quince jefes y oficiales que en una acción de guerra cayeran en poder del 
jefe de los orientales; y, en fin, no ha podido ser verdugo el que después 
de tener en su campamento al general Viamonte y veintisiete militares 
más, todos de alta graduación, rendidos en Santa Fe á las fuerzas arti- 
guistas, les devolvía su libertad perdida, por más que Artigas no igno- 
rase que una vez recuperada ésta, volverían, como «sí sucedió, å empu- 
ñar las armes contra él. a e 

Es así, con nobles, generosos y repetidos ejemplos, cómo la historia im- 
parcial evidencia la exactitud de la célebre frase del Libertador oriental: 
— El general Artigas no es verdugo. 
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afán en establecer a monarquía en el Río de la Plata, y como 
Artigas era opuesto á este sistema de gobierno, le ofreció el di- 
rector la independencia del Uruguay para que así no estorbara 
la realización de sus planes. Pero Artigas no quiso aceptar, sos- 
teniendo, como ya lo había declarado en el Congreso de Abril 
de 1813, que la Provincia Oriental debía permanecer incorporada 
al estado denominado Provincias Unidas del Rio de la Plata, lo 
mismo que Entre Ríos, Corrientes, Santa Fe y Córdoba, que lo 
habían proclamado su protector; que todas las provincias de- 
bían gozar de los mismos derechos y privilegios, renunciando cada 
una al proyecto de subyugar á otra; que la Provincia Oriental 
debía quedar en el pleno goce de su libertad, pero sujeta á la 
constitución que organizara el Congreso General del Estado, le- 
galmente reunido, teniendo por base la libertad 1. 

De esta manera no se pudo arribar á acuerdo alguno, que- 
dando, sin embargo, pendientes las aberturas de arreglo, debido 
al gran deseo que tenía Artigas de consolidar la paz y la unión. 


1815 (julio).— Congreso de Concepción del Uruguay. 


Artigas, en consecuencia, convocó un congreso en Concepción 
del Uruguay con delegados de las cinco provincias de la Liga 
Federal, inmediatamente interesadas en el éxito. Reunido el con- 
greso, se nombraron cuatro diputados que fueron enviados ante 
el Gobierno de Buenos Aires para acabar las negociaciones de 
paz, sobre las bases de confederación formuladas en junio an- 
terior, + i 

Pero el Directorio, que aspiraba á imponer su voluntad Á to- 
das las provincias, rechazó, después de largas conferencias, las 
justas proposiciones de los diputados orientales, y quedaron de 
nuevo rotas las hostilidades (agosto de 1815) 2. 


1. Muy acertado fuč el proceder de Artigas en esta circunstancia, pues 
como lo afirma Bauza, Álvarez Tomás Je ofrecía la independencia de su 
provincia para que abandonara el protectorado de las provincias del li- 
toral. Su plan era también excluir la Banda Oriental del consorcio de 
las Provincias Unidas, para entregarla å los a de en pago de su 
cooperación á asegurar la monarquía en el Rio de la Plata, Es å este 
fin y por consiguiente ñ la ruina de Artigas, el portaestandarte del par- 
tido federal y democrático en estos países, que encaminaba sus esfuerzos 
ante la Corte de Río Janeiro el famoso diplomático argentino Manuel 
José Garcia. (Véase la Dom., Esp., tomo ni. púg. 565.) 

2, Aclaraciones. — < Esta conducta del Gobierno porteño demostraba 
la esterilidad de cualquier tentativa de concordia que amenazase sustraer 
el movimiento revolucionario á la dirección artificiosa de unos cuantos 


— 198 — 


Encendida otra vez la guerra civil, el general Viamont, por 
orden del Directorio, marcha sobre Santa Fe. La suerte de las 
armas le es favorable en los principios y hasta logra someter toda 
la provincia. Cegado por la gloria de sus triunfos, el general por- 
teño se entrega á todos los excesos y comete toda clase de es- 
cándalos. Pero no se hizo esperar mucho tiempo el castigo, pues, 
sorprendido por una fuerza artiguista, fué derrotado completa- 
mente, cayendo prisionero él con 20 oficiales más. Éstos, juntos 
con su jefe, fueron luego enviados al campo de Artigas, quien, 
á los pocos días, los puso en libertad. ; i : 
1815 (noviembre 29).— Batalla de Sipe-Sipe 1, donde las fuer- 

zas revolucionarias al mando de Rondeau son batidas compile- 

tamente por el ejército realista ú órdenes del general Pezuela. 

El coronel don Manuel Vicente Pagola, al frente del regi- 

miento oriental núm. 9 de infantería, salva el honor de la 

jornada 2, 


Jetrados y políticos, para encauzarlo en las corrientes populares, ansiosas 
de independencia y libertad. y , 

La razón informante de este proceder, reposaba en causas ocultas 4 la 
inteligencia del vulgo, y que sólo el tiempo debía poner de manifiesto 
ante el porvenir, Los hombres que dirigían el movimiento insurreccional 
desde Buenos Ajres, eran refractarios á las inftuencias de la opinión pú- 
blica. Organizados en un centro misterioso (la Logía Lautaro), elabora- 
ban allí sus planes bajo condiciones disciplinarias y compromisos de obe- 
diencia, propios del sectarismo conjurado, pero impotentes para fundar 
las instituciones de un pueblo libre, 

En la oscuridad de aquellos acuerdos, sin más control que el voto de 
sus conferentes, fijábanse jos rumbos políticos cuyo secreto sólo poseían 
los afiliados de la Logia, quienes constituían á la vez el personal de donde 
se reclutaban los gobernantes, legisladores y generales, encargados de 
dar impulso exterior á lo pactado. Contra este valladar invisible que la 
astucia de los más prevenidos había colocado en medio de las corrien- 
tes revolucionarias, chocaban y se deshacían las espontaneidades gene- 
rosas y las iniciativas fecundas, manifestadas y acometidas á plena Juz 
por los pueblos con todo el candor de su entusiasta buena fe.» — BAUZÁ. 

1, Cerca de Cochabamba (Bolivia.) 

2. Ebregimiento núm. D estaba formado por dos batallones de in- 
fanteria oriental que habían permanecido en el Cerrito al abandonar el 
sitio el general Artigas (enero 20 de 1814), 

Este regimiento mandado por orientales, se incorporó at ejército de Ron- 
degu, para marchar más tarde á la campaña del Alto Perú, donde debía 
cubrirse de gloria. Hallóse en muchos lances guerreros, llamando siem- 
pre la atención por su bravura y disciplina. 

Completamentz deshecho el ejército revolucionario en la memorable 
batalla de Sipe- Sipe, Rondeau trata de salvar los restos dispersos de su 
ejército, y con este propósito, ordena á Pagola que con Su regimiento 
contenga al enemigo, Enardecido por la voz enérgica de su valiente jefe, 
el regimiento núm. 9 cumple bizarramente su cometido y hace frente al 
ejército realista hasta poner en salvo á sus compañeros de combate, 

Diezmado quedó aquel puñado de valientes, pero conquistó para su pa- 
¡ría nuevos titulos de gloria, dejándole, como precioso recuerdo de su 
pravura, ta destrozada bandera que, con legítimo orgullo, se conserva 
noy en el Museo Nacional de Montevideo. 
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1816 (marzo 24).— Apertura del Congreso de 
Tueumán (Argentina). 


Después de nombrar al famoso Juan Martín de 
Pueyrredón Director Supremo del Estado, el Con- 
greso declaró la independencia de las Provincias Uni- 
das *, pero sin que estuvieran representadas en él la 
Provincia Oriental ni tampoco las demás del litoral 
protegidas por Artigas `“. 


1. Esta declaración, según el señor Bauzá, no era más que un artifi- 
cio de los lautarinos para engañar á los pueblos ansiosos de gozar al fin 
de su libertad, conseguida á costa de tantos sacrificios. Tan es así, que los 
afiliados de la Logia Lautaro å que obedecía el Congreso, ya habían en- 
tregado secretamente las provincias del Plata al rey de Portugal, juz- 
gando que no podían gobernarse por si solas, al presenciar los progresos 
de la anarquía que ellos mismos habían desencadenado y que se encon- 
traban impotentes para reprimir. 

2, Congresos de Tucumán y de Paysandú. —Con el fin de dar 
á las Provincias Unidas la forma de gobierno que había de regirlas en 
adelante, reunióse un nuevo congreso en marzo de 1816; pero no ya en 
la ciudad de Buenos Aires, sino en Tucumán. (Designóse á esta ciudad 
como punto de reunión del Congreso, para no dar pábulo á las suscepti- 
bilidades de las provincias. qne acusaba á Buenos Aires de ser centra- 
lista en extremo.) El Congreso trató desde luego de atraerse las provin- 
cias que formaban la Liga Federal y obedecían las inspiraciones de år- 
tigas, encargando de esta misión á uno de los diputados por Córdoba, que 
después de instalado aquél, había nombrado sus representantes, 

Ei comisionado se entrevistó primero con las auloridades de Santa Ve 
y luego con Artigas. Tal vez se hubiera llegado á un acuerdo, pues tanto 
el caudillo oriental como las provincias que acataban su protectorado, 
tenfan buenos deseos en ese sentido, pero el nuevo director Pueyrredón, 
hizo fracasar los arreglos. 

Don Juan Martín Pueyrredón, era hombre de figura arrogante, len- 
guaje culto y modales distinguidos: había frecuentado las cortes euro- 
Peas y tenía mucho mundo. Figuraba en los negocios def Río de ta Plata 
desde las invasiones inglesas, y, producida la Revolución de Mayo, había 
ocupado altos destinos; desempeñó el gobierno de Córdoba, la presiden- 
cia de Potos! y el comando en jefe del ejército del Perú, sin que se dis- 
tinguiese de un modo especial én ninguno de esos puestos, Ganó, sin em- 
bargo, gran nombradía con motivo de su hábil retirada de Pofosí, sal- 
vando los caudales, 

Era monarquista acérrimo, y la Logía Lautaro le contaba entre sus 
sectarios más fervientes, 

Vista por Artigas la imposibilidad de que las provincias que acataban 
su protectorado estuvieran dignamente representadas en el Congreso de 
Tucumán, trató de rennir un congreso federal en Paysandú, con dele- 
gados de las provincias que estaban bajo su protección, á fin de dar la 
fórmula definitiva de gobierno y para contrarrestar los trabajos monár- 
quicos del Gobierno de Buenos Aires. Pero ese proyecto fracasó, debido 
á varias causas: entre ellas, especialmente al anuncio de la invasión por- 
tuguesa å Ja Provincia Oriental, y á los preparativos que Artigas tenía 
necesidad de organizar para repelerla. (Según los señores Bauzá, ANTUÍA, 
MIRANDA y AÁURBÍN.) 
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Ocupado el Directorio por Pueyrredón, enemigo 
declarado del régimen republicano-federal sostenido 
por Artigas, y comprendiendo los prohombres de Bue- 
nos Aires que no vencerían al valiente caudillo orien- 
tal en el camino de la lealtad y el heroísmo, llegaron 
á confabularse con los portugueses para que invadie- 
ran la Provincia Oriental. 


Antecedentes de la invasión portuguesa. -— Trabajos 
monárquicos de la Logia Lautaro. 


Al organizarse la Logía Lautaro en centro directivo de la Re- 
volución, no tenía otro vínculo con las masas populares que el: 
odio común al dominio español, Terminado éste con la capitu- 
lación de Montevideo (1814), no mejoró el estado de estos paí- 
ses; al contrario, se vieron convulsionados por la guerra civil, 
con todo su cortejo de escándalos y ruinas. Ante espectáculo tan” 
desconsolador, los lautarinos llegaron á la conclusión de que era 
imposible el gobierno republicano en los territorios platenses, y 
resolvieron establecer en ellos la monarquía, única forma de go- 
bierno, á su parecer, capaz de restablecer y mantener el orden. 
Divorciábanse así, en un punto de tanta importancia, del crite- 
rio de la mayoría, que prefería el sistema republicano t, 


1, Juicio sobre la política de los monárquicos porteños. — Ad- 
mitidas las preocupaciones y temores de aquellos hombres, dice Bauzá, no 
es de imputarse á traición que en las angustiosas circunstancias peculiares 
á los primeros años de la Revolución, buscasen príncipe á quien investir 
con el gobierno. De lo más que puede acusárseles hasta entonces, es de 
haber sido inferiores á la situación, cuyas dificultades pretendían domi- 
nar con recursos que rechazaban las multitudes, 

«Cuando se estudian las cosas del pasado, observa Antuña, debe ha- 
cerse este estudio con espiritu tranquilo y desapasionado, juzgando á los 
hombres desde el punto de vista de que nadie hace mal por el placer de 
hacerlo, salvo los malvados, que son excepciones en la humanidad. Por 
eso, al juzgar á los hombres del Gobierno de las Provincias Unidas en 
la época á que nos referimos, debe considerarse que si hicieron la gue- 
rra y todo el mal que pudieron á la Provincia Oriental, no fué por odio 
å los orientales, sino por temor al sistema político de que eran propa- 
gandistas y campeones, Era lucha de ideas y de principios politicos: á la 
Provincia “Oriental cupo la gloria de ser la cuna y el baluarte de la de- 
mocracia en el Río de la Plata; á Buenos Aires, en cambio, cupo la suerte 
de ser el refugio de los monarquistas adueñados del poder. > . 

Sin embargo, si no se- pueden tachar de traición á la causa americana 
los trabajos monárquicos de los prohombres de Buenos Aires, es preciso 
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Firmes en su idea, se determinaron primero en favor de la 
princesa Carlota, con cuyos agentes combinaron sus esfuerzos. 
Inhabilitada la candidatura de la princesa por las. perplejidades 
de la Corte portuguesa, buscaron el apoyo delas cortes euro- 
peas, á las que enviaron diputados, con la misión de procurar 
conseguir de alguna de ellas un príncipe para el trono de las 
Provincias Unidas, 

Infructuosas todas esas tentativas, ofrecieron los lautarinos, por 
intermedio del director Alvear, el dominio del Río de la Plata 
á Inglaterra, para que los gobernase en calidad de colonias (enero 
1815). Como el gobierno inglés desechara prudentemente la oferta, 
pues sabía por experiencia cuán refractarios eran los pueblos del 
Plata á toda dominación extranjera, no desmayaron los logistas 
en su arraigado propósito, consiguiendo arrancar del Congreso 
de Tucumán, que acababa de declarar la independencia de las 
Provincias Unidas, el beneplácito de incorporarlas á la corona 
de Portugal. ñ 

La Provincia Oriental y su valeroso caudillo eran el mayor 
estorbo á la realización de este plan; pues, naturalmente, iban á 
rechazar con firmeza tamaña traición á la independencia ameri- 
cana; y en consecuencia, resolvieron previamente los lautarinos 
concluir con Artigas, atrayendo sobre el Uruguay las aguerri- 
das huestes portuguesas. 

La Corte lusitana aprovechó presurosa tan buena oportunidad 
de realizar al fin sus seculares ensueños de conquista, y aceptó 
complacida la proposición de los monarquistas bonaerenses, Para 
justificar ante las potencias su proceder subsiguiente, se dirigió 
á España é Inglaterra, mostrando la conveniencia de enviar 


confesar que los medios empleados para conseguir la realización de sus 
proyectos, no fueron nada nobles, sino muy viles y rastreros. ¡Qué con- 
traste entre los innobles manejos de Sarratea y el abnegado patriotismo 
dei gran Artigas, entre ja vil conducta de Álvarez Tomás y la noble. ge- 
nerosa, caballeresca uctitud dei héroe oriental! Pero no hemos visto todo, 
En la gloriosa aunque desgraciada campaña contra la invasión portu- 
guesa, alentada, apoyada solapadamente por el famoso Pueyrredón y sus 
satélites, veremos resaltar aun más este contraste: de un lado la gran- 
deza y la magnanimidad del infortunado Artigas, y del otro, la bajeza y 
la hipocresía de sus enemigos y detractores. 

Verdad es, que si es imperdonable el vil proceder de los monarquistas 
porteños para con el Jefe de los Orientaies, muy explicable es. sin embargo, 
si se tiene en cuenta que todas las injusticias é intrigas de aquéllos es- 
taban previamente fraguadas en el seno de las logias, cuyas armas pre- 
dilectas son y han sido siempre la mentira, la traición y la hipocresia. 


fuerzas á su colonia del Brasil, para preservarla del contagio de 
la anarquía que reinaba en el Uruguay. Obtenida la conformi- 
dad por este modo indirecto, el Gobierno portugués apresuró sus 
preparativos, urgido como estaba por las instigaciones del pleni- 

potenciario argentino Manuel José 
. Garcia, autor principal de la tra- 
ma; y en los primeros días de 
agosto, pisaba ya el territorio 
oriental la vanguardia del ejér- 
cito portugués al mando del ma- 
riscal Pinto de Araújo Correa, 
que obedecía las Órdenes del ge- 
neralísimo don Carlos Federico 
Lecor. 

«De manera que, advierte el 
señor Bauzá, cuando Artigas, 
aliado á las provincias de Entre 
Ríos, Córrientes, Santa Fe y Cór- 
doba, proclamaba las institucio- 
nes republicanas bajo el régimen 
federal, los monarquistas rioplatenses abrían las puertas del Uru- 
guay á las tropas portuguesas, para que comenzasen por ahí la 
reconquista colonial de los pueblos, hipócritamente declarados 
libres por un congreso que en secreto los entregaba maniatados 
al extranjero. . 

Tal era el plan desacertado y criminoso, bajo cuyo influjo de- 
bía entregarse á don Juan VI de Portugal, la independencia y 
el honor de las Provincias Unidas del Sur 1.» 


A A r o qn vr, 


MANUEL JOSÉ GARCÍA 


1, Protestas. —«Aun cuando todo lo actuado corría bajo el más pro- 
fundo secreto. cuya divulgación aparejaba penas terribles, incluso la de 
muerte, los pueblos del Río de la Plata, con ese instinto clarovidente que 
ilumina á las multitudes á la proximidad del peligro, se agitaban, denun- 
ciando la existencia de maldades y traiciones en perspectiva. 

Un diario de Buenos Aires, La Crónica Argentina, hacíase eco de 
aquella explosión, cada vez más uniforme, de la inquietud general, y cen- 
tenares de opúsculos y hojas volantes la fomentaban, señalando á la exe- 
eración pública al Congreso de Tucumán, á Pueyrredón y á García, au- 
tores principales de aquel plan tenebroso, Cuanto más precisas y deta- 
Hadas eran las noticias sobre el avance de los portugueses, mayor era la 
indignación que iba posesionándose de los ánimos. Desde Buenos Aires 
hasta Córdoba, desde Corriéntes hasta Jujuy, el sentimiento republicano 
se alzaba airado, condenando las cábalas de los monarquistas. » —BAuzá. 
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CAPÍTULO II 


SEGUNDA INVASION PORTUGUESA l 
(1818 -1820) 


S I. PRIMERA CAMPAÑA DE ARTIGAS 


Pretexto y objeto de la invasión. — Los 
portugueses invadieron el Uruguay so pretexto de res- 
guardar sus fronteras de la anarquía de lo que lla 
maban la montonera de Artigas ?. i 

Servían al mismo tiempo la política del Directorio 
de Buenos Aires, que tendía ante todo al aniquila- 
miento del poder de Artigas en la Provincia Oriental. 

Pero su. verdadera intención era apoderarse del 
Uruguay, que desde tanto tiempo era objeto de su co- 
dicia, y hacer del Río de la Plata el límite sur de sus 
posesiones. 

Las fuerzas lusitanas, de casi 12000 hombres bien 
disciplinados y pertrechados, venían bajo la dirección 
del general Carlos Federico Lecor, barón de la 
Laguna. 

Estas fuerzas estaban divididas en cuatro grupos: 

El 1.2, de 2000 hombres, al mando del general Curado y del 
marqués de Alegrete (gobernador de Río Grande), invadió por 
el. N. 


1, Los portugueses llamaban anarguía å los patrióticos esfuerzos del 
Jefe de los Orientales por la libertad de su amada patria; y å los valien- 
tes que bajo sus órdenes, trabajaban por la causa de la independencia, 
los comprendían bajo el nombre despreciativo de la montonera de Ar- 
tigas. 

Montonera es un americanismo, que significa guerrilla ó tropa irregular 
de caballería, sin residencia fija, que vive del merodeo y hostiliza al ene- 
migo en todas direcciones, eludiendo casi siempre el combate. También 
se aplica esta voz á toda junta de personas del campo, que viven del 
merodeo ó bandolerismo. 


H. 
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El 2.9, de 1800 hombres, á las órdenes del mismo Lecor, [legó 
por el E. i , 

El 3.°, de 6000 hombres, formaba la escuadra al mando del 
conde de Viana. 


El 4.2, de otros 2000 hombres, quedó de reserva en Río Grande 1. 
Plan de defensa de Artigas. — Artigas, cu- 
yas fuerzas reunidas no pasaban de 6000 hombres mal 
armados °, no se descorazonó ante tan formidable 
enemigo, y, para cruzar los planes de los invasores, 
mandó invadir las Misiones por el bravo Andresito °. 


1, Avance de Jos portugueses. —«El avance de la expedición con- 
quistadora se supo inmediatamente en Montevideo, cuyo Cabildo llamó al 
país á las armas (junio 22 de 1816), para defender la independencia ame- 
nazada. Artigas hizo igual cosa, circulando órdenes á los jefes militares 
de aprestaurse al combate (junio 27). Impresionado el espíritu público en 
todos los ámbitos del Plata por la injusticia de la agresión y la valerosa 
actitud con que se recibía, una reacción benévola se operó en favor del 
dere de los Orientales, hasta en aquellas provincias donde era menos sim- * 

tico. 
sl El Gobierno de Buenos Aires, previendo que semejante explosión de 
fraternidad reforzaría la influencia del caudillo, afectó sospechar que los 
portugueses invadían de acuerdo con Artigas, y explicó de este modo su . 
propia inacción, disculpándose conla perplejidad en que se veía para de- 
cidirse. Entretanto, los portugueses, sumando entre veteranos y milicias 
un ejército de más de 10000 hombres, avanzaban sobre el Uruguay, ex- 
tendidos en una línea de operaciones cuyos extremos eran el lago Merín 
y las Misiones Orientales.» —BAUzá, 

2. Las divisiones de Entre Ríos y Corrientes con que el Protector au- 
mentő después las fuerzas orientales, podían computarse en unos 2000 
hombres. , 

3. Andresito. —Don Andrés Guacaravi 6 Andrés Artigas, vulgar- 
mente llamado Axdresito, era natural de San Francisco de Borja (Misio- 
nes Orientales). Habia heredado de sus mayores el odio á la dominación 
lusitana, y desde muchacho se había hecho notar entre los misioneros por 
su vivacidad y sus instintos belicosos. Huérfano de padre, vivía sujeto 
en su pueblo al'trabajo que los portugueses imponían å los indios redu- 
cidos, y del cual sacaban él y su madre los recursos imprescindibles para 
sostenerse, cuando la aproximación de Artigas å la frontera de Misiones 
en 1811, le brindó oportunidad de presentársele, Artigas lo adoptó por 
hijo, permitiéndole que llevase su apellido, y fomentó en su ánimo la idea 
de libertar aquel pedazo de la Patria común arrancado á los orientales, 
Como su padre adoptivo, Andresito era un ferviente católico, ¥ 

Rehecho después de su rechazo de San Borja, el famante caudillo re- 
pasó él Uruguay y derrotó completamente al genera] Chagas en el pue- 
blo de Apóstoles (17° jado 1817), reconquistando así el territorio de Mi- 
siones. En 1818, cump iendo las órdenes de Artigas, marchó con 2000 hom- 
bres sobré la'provincia de Corrientes, sustraída á la comunión de la Liga, 
y después de derrotar completamente en Saladas las fuerzas que se ~e 
opusieron, entró triunfante en la ciudad de Corrientes. Fué notable que 
durante 'la' ocupación de Corrientes -por Andresito, sólo se cometiese un 
robo, cuyo perpetrador fué azotado de orden del'caudillo en la plaza pú- 
blica, '4 requisición de su víctima, que era un tendero. y . 

En 1819 marchaba Andresito á incorporarse con Artigas, que- había re- 
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Así obligaba al enemigo á proteger su propio terri- 
torio, alejándose del nuestro. Al mismo tiempo pro- 
movía un levantamiento general de todo el país y 
mandaba á Rivera contra Lecor. — 


1816 (septiembre 22). — Victoria de Santa Ana. 


El gobernador de Río Grande, marqués de Alegrete, había con- 
fiado al teniente general Curado la defensa de la provincia, en 
tanto que él marchaba en apoyo de Lecor. 

:Avanzó Curado, destacando al mismo tiempo fuertes partidas 
contra los jefes artiguistas que ya habían invadido á Río Grande 
y sublevado las Misiones. El 22 de septiembre, una de esas parti- 
das chocó con la vanguardia de Artigas que, á órdenes del coman- 
dante Gatel, se hallaba en las proximidades de Santa Ana, 
en número de 600 hombres de infantería y caballería. Después 
de un fuego vivísimo que duró 3 horas, quedaron completamente * 
derrotados y puestos en fuga los portugueses. 

Andresito en las Misiones. —In combinación con otros 
jefes artiguistas, y ayudado de la escuadrilla del Alto Uruguay, 
Andresito marchó sobre las Misiones, al frente de 2000 hom- 
bres, y puso sitio á su pueblo natal de San Borja, La guar- 
nición, al mando de Chagas, estaba á punto de capitular, cuando 
llegó el jefe portugués Abreu, que había acudido en socorro de 
la plaza sitiada. Después de un recio combate, Andresito tuvo 
que levantar el sitio para ir á rehacerse del otro lado del Uru- 
guay (octubre 3) 1, 


1816 (octubre 27).— Derrota de Artigas en Co- 
rumbé. 


Artigas estaba acampado á inmediaciones de los ce- 


suelto invadir la provincia de Río Grande, cuando al vadear el rio Uru- 
guay, cayó prisionero de los portugueses, que lo condujeron á Rio Ja- 
neiro y lo encelraron en un calabozo, donde murió pocos meses después, 
Tras de él, sucumbió toda resistencia en Misiones. — Según Bauzá. 
de Combate de Ibirocahy, — Poco después de este desastre, el en- 
trerriano Verdún, que se había internado en la provincia de Río Grande 
para apoyar å Andresito, tuvo que soportar solo, en Zbirocahy, el ataque 


de las fuerzas victoriosas, y no obstante su denuedo, fué derrotado el 19 * 


de octubre, dejando el campo sembrado de cadáveres de los suyos, 
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rros de Corumbé *', esperando el resultado de lain- 


. vasión de Andresito, cuando fué atacado por una co- 
lumna enemiga al mando de Oliveira Alvarez. Los 
orientales lucharon con valor, pero al fin tuvieron que 
abandonar el campo, retirándose en derrota al terri- 
torio oriental. 

Estos triunfos sucesivos de la expedición conquistadora deja- 
ban abierta por completo la frontera del norte y facilitaban el 
movimiento de sus columnas en el este, por donde invadía el ge- 
neral en jefe con el grueso de las tropas escogidas. Otorgués, 
que se hallaba en Cerro Largo con unos 1000 hombres inten- 
tando cerrarle el paso á la columna de Silveira, que amenazaba 
el territorio oriental por ese lado, y Rivera, que al frente de unos 
1500 hombres había marchado'Áá detener la invasión de Lecor, 


estaban encargados de hacer frente á aquella masa, y la suerte 
de la campaña dependía de la habilidad de ambos jefes. 


1816 (noviembre 19).— Derrota de Rivera en Im- 
dia Muerta. 


Rivera fué el primero en chocar con el enemigo, en- 
contrándose á orillas del arroyo de India Muerta ° 
con la vanguardia portuguesa del general Pinto, com- 
puesta de 2000 hombres de tropa veterana y 4 pie- 
zas de artillería. Los patriotas se batieron como leo- 
nes durante varias horas; pero al fin, ante la superio- 
ridad del enemigo, se vieron obligados á retirarse, de- 
jando en el campo más de 300 hombres entre muer- 
tos y heridos. 


1816 (diciembre). — Victoriosos combates del Sauce y Cordobés. 


Derrotado Rivera, los portugueses prosiguieron ufanos su mar- 
cha, avanzando una de sus columnas de vanguardia hasta el 


1. Los cerros de Corusmbé se hallan en el Brasil, cerca de las fuentes 
del río Cuareim. Algunos dicen también Karumbé, 
2, Entre el arroyo de este nombre y su afluente el de Sarandi (Rocha). 
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Sauce, en Canelones. Allí los atacó sable en mano el coman- 
dante Gutiérrez, uno de los vencidos de India Muerta, derro- 
tándolos con grandes pérdidas. 

Casi al mismo tiempo, Otorgués era atacado á su vez por el 
mariscal Silveira, quien, con 2000 hombres, había cruzado el Uru- 
guay. Obligado á retroceder, Otorgués se retiró al arroyo Cor- 
dobés, Alcanzado allí por una columna de Silveira, el jefe orien- 
tal volvió sobre 'su enemigo, y le dió una sableada maestra que 
le obligó á retirarse en completa dispersión (diciembre 6) 1. 


1816.— Tratado del § de diciembre y su re- 
chazo por Artigas. 


Á pesar. de los triunfos parciales de los patriotas, 
quedaba perdida la campaña del este, y Lecor avan- 
zaba á marchas lentas sobre Montevideo. 

En estos momentos angustiosos, envió Barreiro dos 
comisionados á Buenos Aires, en demanda, de auxi- 
lios. Después de muchas discusiones, volvieron dichos 
comisionados con el tratado convenido, según el cual 
el director Pueyrredón se comprometía á auxiliar: á 
los orientales pronto y vigorosamente, pero á condi- 
ción de que entregaran la plaza de Montevideo, enar- 
bolando en ella el pabellón de las Provincias Unidas. 

Al recibir este tratado, el Jefe de los Orientales le 
negó su aprobación, respondiendo con altivez: 

«El general Artigas ha manifestado en todo 
tiempo que ama demasiado ú su patria para sacri- 
ficar el rico patrimonio de los orientales al bajo 
precio de la necesidad *.» — 


1. Fracaso de Casupí. — Equilibrada ast la suerte de las armas en- 
tre invasores y patriotas, y rehecho Rivera, Otorgués buscó la incorpo- 
ración de este último, con ánimo de batir Ja división de Silveira, que 
acababa de hacer alto en el potrero de Casupá. 

La victoria ya se tenía por segura, cuando disensiones de mando vi- 
nieron á separar á los dos jefes en el momento decisivo, facilitíndose ast - 
la incorporación de 2000 hombres de todas Armas al grueso del ejército 
invasor. 

1. Véase la explicación de todo esto en la lectura de la pág. 208. 
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Artigas quedó entonces reducido á sus propios recursos. Con 
la incorporación de algunos jefes, reconcentró como 4000 hom- 
bres en los cerros del Arapey, donde tenía su campamento, y, 
guardando sólo 700 á sus inmediatas órdenes, mandó á su jefe 
de estado mayor don Andrés Latorre 1 sobre la frontera norte 
con el resto del ejército, 


Rivera quedaba al frente de las fuerzas del este y del sur, con 


las que hostilizaba diariamente al general invasor, causándole 
sensibles pérdidas. 


LECTURA HISTÓRICA 


Habilidades del director Pueyrredón. — Pueyrredón era entonces 
el jefe supremo de la Logía Lautaro, de la que ya hemos hablado varias 
veces en el decurso de estas páginas. De ello se encuentran pruebas pal- 
marias en varias cartas suyas. El 10 de septiembre de 1816, escribia á su 
hermano (así se Haman los masones entre ellos) el general San Martin: 
«El establecimiento de las Matemáticas (Logía Lautaro) será protegido 
hasta donde alcance mi poder.» El9 de octubre siguiente, volvía å escri- 
bir al mismo general; «Omita Vd, siempre en sus cartas poner la letra 
H (hermano) con que se acostumbra concluir: basta un 0, pour éviter 
qune surprise donne lieu à des soupgons» (sic). —En la masonería, 
todo es secreto, todo es misterio: los obradores de la maldad huyen de 
da luz. 

:Astuto, hipócrita, hábil político, monarquista exaltado, y así enemigo 
declarado del sistema republicano - federal predicado por Artigas, Puey- 
rredón era el hombre que necesitaba la Logia para abatir al Protector 
de los pueblos, que les hacía sombra y había sido declarado bicho desde 
el principio á causa de sus altas míras de libertad y de su filial adhesión 
á la Iglesia católica, . 

Al ver la marcha victoriosa de los ejércitos portugueses, atraídos por 
€l ó á lo menos con su beneplácito, sobre el territorio uruguayo, Puey- 


1. Latorre,—«Don Andrés Latorre era uno de los oficiales que å justo 
título gozaba reputación de valiente, Asistió en clase de ayudante á la 
campaña de Guayabos, y mandó en jefe la de Santa Fe en 1815, obte- 
niendo con la pequeña división á sus órdenes una señalada victoria, 

Desde entonces, Artigas le había hecho depositario de su confianza, 
poniendo bajo sus órdenes el grueso del ejército de operaciones, No ha- 
bía tenido Latorre, sin embargo, teatro suficiente para amaestrarse en 
la guerra regular, contra oficiales de primera línea como los que manda- 
ban las fuerzas portuguesas, y si era un buen escuadronista y excelente 
guerrillero, las combinaciones del mando en jefe å la cabeza de un ejér- 
cito de toda arma, le tomaban de nuevas. 

Pero Artigas, que no hacía alto en estas cosas, le ordenó de un modo 
perentorio que atacara al marqués de Alegrete doquiera lo encontrase. y 
Latorre se puso en marcha para cumplir la orden, pasando el Cuareim 
al despuntar enero de 1817, en busca del enemigo,» — BAUZÁ. 
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- rredón llegó á temer una sublevación del pueblo bonaerense, cuya opi- 
nión era cada vez más unánime en favor de los orientales y que émpe- 
zaba á sospechar la complicidad del astuto logista con los lusitanos. 

Para calmar, pues, la efervescencia pública y justificarse ante los ojos 
de los porteños, Pueyrredón envió al coronel Vedia ante el general inva- 
sor para intimarle que se retirase å sus fronteras. Contestó Lecor que 

: venía en nombre de su soberano, y que sólo en virtud de una contraor- 
den suya, suspendería sus marchas; que no hacia'la guerra al pueblo 
oriental, sino á Artigas, advirtiendo además que siendo independiente de 
hecho la Provincia Oriental (desde el Congreso de Tucumán), no podían 
las Provincias Unidas intervenir en su defensa. 

Con estas declaraciones, completamente destituídas de fundamento, y 
después de prometerle Lecor que no pasaría el rio Uruguay, Vedia se 
retiró satisfecho del campamento portugués, mientras los invasores avan- 
zaban sobre Montevideo, Esta protesta contra la invasión portuguesa no 
había sido, pues, sino para echar polvo á los ojos del pueblo, 

Engañado por las sutilezas de Pueyrredón y ante la inminencia del pe- 
ligro que amenazaba 4 Montevideo, el delegado Barreiro que, desde el 
20 de agosto, compartia con don Joaquín Suárez el gobierno de la Pro- 
vincia, resolvió pedir auxilios al que parecía tan adicto á los orientales 
y tan opuesto å la invasión portuguesa, y, con este objeto, le envió con 
plenos poderes á dos miembros del Cabildo, don Juas José Durán y don 
Juan Francisco Giró. 

Pueyrredón recibió á estos comisionados con la mayor afabilidad, pro- 
metiéndoles auxiliar pronto y vigorosamente la plaza; pero exigió que 
firmaran previamente un acta de incorporación á las Provincias Unidas, 
no como la quería Artigas, sino en condiciones que él y las provincias 
federales Siempre habían rechazado. 

«El ejército portugués —decia Pueyrredón — invade ei territorio orien- 
tal por la ¡razón de su independencia y separación voluntaria reconocida 
por las Provincias Unidas: desaparezca, pues, esta especiosa razón; 
póngase Montevideo en la unión de las demás provincias por un acto li- 
bre y voluntario de sus habitantes, y entonces, pondremos á los portu- 
gueses enj la necesidad de respetar la plaza 6 de declararse también 
contra nosotros. >: 

Accederiá la proposición de Pueyrredón, hubiera sido para "Artigas y 
los orientales renunciar al sistema federal que hasta entonces habian pro- 
clamado tan Altamente y sostenido con tanto heroismo y constancia, 

Engañados por las falaces palabras de Pueyrredón, los enviados orien- 
tales firmaron el acta de incorporación, en la cual se declaraba que la 
Provincia Oriental juraria obediencia al Soberano Congreso y Supremo 
Director de las Provincias Unidas, enarbolando su pabellón y enviando 
los diputados que debían representarla en el Congreso; en consecuencia 
de lo cual «el Gobierno Supremo quedaba en facilitar todos los auxilios 
que fuesen dables y necesitase el Uruguay para su defensa.» Luego, sin 
esperar que fuese rutificada por las autoridades y el pueblo de Montevi- 
deo, como se habían convenido, Pueyrredón mandó publicar el acta con 
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toda solemnidad, y cuando los diputados empezaron á urgir por el envío 
de auxilios, les contestó que todo dependía de la esperada ratificación. 
Pero, vueltos los diputados á Montevideo, ni Barreiro ni el Cabildo se 
atrevieron á ratificar semejante tratado, y Artigas, que había adivinado 
los mañosos artificios de Pueyrredón, lo rechazó también con indigna- 
ción, respondiendo con las memorables palabras citadas arriba. 

Pueyrredón, que esperaba este resultado, había realizado su intento; 
poner á salvo su responsabilidad ante la opinión de los pueblos, y enfriar 
la admiración de éstos pará con el caudillo oriental. Haciendo gran ruido 
con la publicación del acta de incorporación y con el falso apresto de 
auxilios, supo quitarse de encima la responsabilidad de la guerra, echán- 
dosela sobre Artigas y las autoridades de Montevideo, que, no ratificando 
el acta, parecían preferir el dominio extranjero á la unión con las demás 
provincias, 

Desvanecidas quedaron así las sospechas del pueblo de Buenos Aires 
sobre el hábil director, que tantos esfuerzos ponía de su parte para sal- 
var á los orientales; y muchos que antes defendían la causa de Artigas, 
miraron entonces á ¿ste como un caudillo terco y salvaje, y causa única 
de los males de la guerra. —(Para más amplias explicaciones, véase 
Bauzá, Dom. Esp. en el Ur., tomo 111, págs. 651-666.) 


CASA DONDE SE CASÓ ARTIGAS CON DOÑA ROSALÍA VILLAGRÁN 
(Calle Wáshington, entre Pérez Castellanos y Colón ) 
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$ IL SEGUNDA CAMPAÑA DE ARTIGAS.— TRIUNFO DE 
LOS PORTUGUESES 


1817 (enero 3).— Derrota “de Artigas en cl Po- 
trero del Arapey. 

Sabedores del nuevo avance que contra ellos se meditaba, los 
portugueses se prepararon á rechazarlo con actividad, y lo con- 
siguieron con mayor éxito todavía que en la campaña anterior. 

Estando Latorre en el Cuareim, pronto á invadir 
el Brasil, el marqués de Alegrete, que había venido á 
sustituir á Curado en el comando en jefe, pasó al te- 
rritorio oriental con 2600 hombres, tomando fuertes 
posiciones sobre el arroyo Catalán. De allí destacó 
contra Artigas una columna de 600 hombres, al mando 
del teniente coronel Abreu. . 

Este sorprende al caudillo en su campamento del 
Arapey (Salto), y le obliga á retirarse, tomándole 
las caballadas. Acto continuo acude Abreu á reforzar 


con su columna victoriosa las fuerzas de Alegrete. 


1817 (enero 4).— Sangrienta batalla del Catalán, 
perdida por Latorre. 

En la madrugada del día siguiente, el bravo La- 
torre llega al Catalán y cae sobre ambos jefes re- 
unidos, creyendo sorprenderlos; pero éstos estaban 
apercibidos á la lucha. Repetidas veces los de Latorre 
llevan la carga contra las trincheras enemigas, pero 
otras tantas veces son rechazados por la artillería 
portuguesa, que desde sus excelentes posiciones hace 
estragos en las filas orientales. 

Todo el día duró el combate. Al fin triunfaron la 


O 


pericia y la superioridad de las armas, y Latorre se 
retiró dejando cerca de 1000 muertos tendidos en los 
memorables campos del Catalán. 


Un historiador brasilero ( Pereira da Silva) dice que los orien- 
tales perdieron solamente 300 muertos y otros tantos heridos y 
prisioneros, mientras los portugueses tuvieron más de 250 bajas 
entre muertos y heridos. Sea de ello lo que fuere, lo cierto es 
que la batalla del Catalán, la más sangrienta de aquella cam- 
paña, fué un golpe mortal para Artigas, que, desde entonces, 
marchó de contraste en contraste, dejando un reguero de sangre 
en pos de sus pasos por el suelo de la patria. 

Poco después de estos combates, el 19 de enero, Andresito fué 
atacado en el Aguapey (Misiones) por el brigadier Chagas, su- 
friendo un completo desastre, precursor de grandes atrocidades 
del enemigo en los pueblos de Misiones, que fueron todos sa- 
queados é incendiados. ¡Así pacificaba el invasor! 1. Para com- 
plemento de reveses, Rivera, arrollado en todas partes, se vió 
obligado á abandonar la defensa del este, replegándose á la Co- 
lonia con los restos de su división. 


LECTURA HISTÓRICA 


Atrocidades de Chagas en las Misiones, — Justamente alarmado 
por la pronta reorganización de Andresito después de su último desastre 
y contando con la impunidad en que Pueyrredón dejaba toda hostilidad 
contra Artigas, el marqués de Alegrete mandó talar las Misiones Orienta- 
les, para quitarle al jefe artiguista la base de sus operaciones. Á este fin, 
hizo invadir el territorio por unos 1000 soldados al mando del brigadier 
Francisco das Chagas, quien cumplió escrupulosamente su encargo, en- 
tregando aquellas ricas comarcas al más horrible saqueo. 

Nada respetaron los invasores: saquearon é incendiaron los siete pue- 
blos de la margen occidental del Uruguay, talaron y arrasaron toda la 
campaña adyacente á los mismos pueblos por espacio de 50 leguas, según 
el mismo Chagas lo escribía desde Santo Tomé al marqués de Alegrete; 


1. Ayer y hoy.—Á pesar de los progresos de. la civilización. no pa- 
rece haber desaparecido ese inhumano sistema de pacificación, y hasta 
han sido sobrepujadas últimamente y Aun siguen siéndolo en la actualidad, 
las atrocidades cometidas por los portugueses en el primer cuarto del 
siglo, que se ha dado en llamar: «el siglo de las luces y de la civiliza- 
ción». La ciencia y la civilización que no estriban en Dios y en su Igle- 
sia inmutable, conducen á la barbaries, ,  ,, ELJ 


` 


3 
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arrearon los numerosos ganados y pasaron á cuchillo á todos los habi- 
tantes, sin exceptuar ni á las mujeres ni á los niños, 

Según el testimonio de un escritor brasilero actor en los sucesos, fue- 
ron indescriptibles los horrores cometidos. «<Vióse á un teniente Luis 
Mairá, estrangular más de un niño, y jactarse de ello; vióse la inmora- 

“lidad, el sacrilegio, el robo y el estupro en su auge; vióse, finalmente, la 
religión católica ofendida por todos lados,» 

Se recuerdan todavía dos episodios de barbarie acontecidos durante el 
incendio del templo de uno de aquellos infelices pueblos. Habiéndose 
echado el cura á los pies del comandante, asegurándole que no podría 
sobrevivir á la ruina de su iglesia, le contestó el incendiario: «si ello es 
cierto, entre de prisa al templo, y quémese junto con él.» Un militar que 
llegaba å la iglesia, en pos del saqueo, reparando que el único objeto 
aprovechable eran las carabanas que adornaban una estatua de Nuestra 
Señora, se abalanzó sobre ellas, diciendo: «Dejen que me lleve los aros 
de esta garrucha (india vieja). ya que no los precisa más.» Pero al le- 
vantar su mano sacrílega sobre la Virgen, para arrancarle los pendientes, 
sintió de repente un dolor tan fuerte en lo interior del cuerpo, que, no 
pudiendo sostenerse, cayó rodando por los peldaños de la escalera. So- 
brevivió tres años á este suceso, sufriendo terribles dolores que los re- 
cursos de la ciencia no pudieron mitigar: lo que se tuvo como un castigo 
del cielo, 

Las riquezas más preciosas de los templos incendiados, fueron condu- 
cidas á Porto Alegre y de allí enviadas en su mayor parte á Río Ja- 
neiro, Sesenta y cinco arrobas portuguesas (1040 kilogramos) en vasos 
sagrados, candelabros, lustros, coronas, ete., de plata maciza, llegaron å 
Porto Alegre, además de muchos y ricos ornamentos, buenas campa- 
nas, etc. 

Desde entonces reina la más espantosa soledad en aquellos campos, en 
otro tiempo habitados por muchos miles de indígenas civilizados y labo- 
riosos. 

Hoy la selva invade los campos antes cultivados, las fieras habitan las 
iglesias abandonadas, donde algunas efigies de madera ó algunos ángeles- 
alados € inmóviles, parecen la imagen petrificada de una civilización re- 
ligiosa detenida en pleno vuelo. 

Entre las ruinas del pueblo de La Cruz, el primer pueblo incendiado, 
se ve todavía, en pie, sustentando un cuadrante, una elegante columna 
estriada, que lleva en su cornisa ta siguiente inscripción: £ Solís Ortu 
Usque ad Occasum, Laudabile Est Nomen Domini. Estas palabras son 
«del salmo 112 de David, y significan: Del oriente al ocaso, digno es de 
alabanza el nombre del Señor. a 

(Según los señores Bauzá, Dom. Esp. en el Ur., tomo 111, Dr. D. Gra 
NADA, Superst. del Río de la Plata, y E. DAIREAUX, Vida y costumbres 
en el Plata.) 
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$ ILI. Los PORTUGUESES EN MONTEVIDEO 


1817 (enero ).— Entrada triunfal del general Le- 
cor en Montevideo. 


Como ya hemos visto, después de la batalla de In- 
dia Muerta, los invasores, libres de enemigo bastante 
poderoso para detenerles el paso, avanzaban á mar- 
chas lentas sobre Montevideo. 

Ya se hallaban á la altura del Manga *, cuando el 
Cabildo, que había asumido el mando, envió una di- 
putación á Lecor, para invitarle á tomar posesión de 
la ciudad, la cual se ponía gustosa bajo la protección 
de las armas de S. M. F. ?. 

El 20 de enero entraba Lecor triunfalmente en la 
ciudad de Montevideo, haciendo luego tremolar sobre 
sus muros la bandera de Portugal ”. 


1, Afluente del arroyo Toledo (departamento de Montevideo), 

2, Su Majestad Fidelisima, expresión honorifica con que se designa 
al rey de Portugal. Del mismo modo se dice S. M. C. (Su Majestad Ca- 
tólica) y S. M B. (Su Majestad Británica), para designar á los respec- 
tivos monarcas de España € Inglaterra, 

3, Recepción de Lecor, —«El día 20 de enero, el ejército enemigo, 
formado en gruesas columnas, casi á las puertas de la plaza, esperaba 
que ¿stas se le abriesen para tomar posesión de la ciudad, 

Á las 9 de la mañana marchó á recibir 4 Lecor la minoría capitular 
(muchos habían dado su renuncia, saliendo á la campaña), acompañada 
de lo que ella llamaba todas las demás corporaciones, cuyo personal Sọ- 
bresatía por su merma. ` 

Fué entonces que el Cabildo dió un triste ejemplo de bajeza y cobar- 
día, Primero se adelantó el síndico don Jerónimo Pio Bianchi, Hevando 
consigo las llaves de la ciudad, y enfrentándose á Lecor, le dirigió estas 
palabras: «El Excmo. Cabildo de esta ciudad, por medio de su Síndico 
Procurador (General, hace entrega de las llaves de esta plaza 4 S, M. E. 
(que Dios guarde), depositándolas con satisfacción y placer en manos de 
V. E.; suplicándole sustisaniente tenga la bondad de que en cualquier 
caso que se vea en la necesidad de evacuarla, no las entregue á ninguna 
otra autoridad ni potencia que no sea el mismo Cabildo, como una auto- 
ridad representativa de Montevideo y de toda la Provincia Oriental. El 
Cabjldo espera que un general que ha mostrado tanta generosidad å to- 
dos los pueblos del tránsito, no se negará å concederle esta súplica. » 

Contestó Lecor que «estaba muy bien», y que «lo haría presente å 
S. M. F. con todas sus manifestaciones ». Luego tomó las llaves, quedando 
desde el momento dueño de la ciudad, En seguida fué conducido bajo 


Dos días antes, sobre previa disposición de Arti- 
gas, Barreiro y Suárez habían evacuado la plaza con 
sus pocas fuerzas *, retirándose al Paso de Cuello 
(en el río Santa Lucía), donde se les reunió Rivera 
con su división, quedando Lavalleja con 400 jinetes 
en Toledo para observar å los portugueses ?. 

Desde entonces no cesaron los jefes artiguistas de 
hostilizar á los intrusos, y hasta vinieron á sitiar la 
plaza, estrechando seriamente á Lecor. 

La Zanja reyuna. —Para resguardarse de las 
continuas sorpresas de los patriotas, los portugueses 


palio á la iglesia Matriz, acompañándole un gran concurso de españoles 
que le vivaban como al amigo y aliado de su monarca. Lecor recibia es- 
tas demostraciones con señales de asentimiento, que daban cabida á todas 
las esperanzas. g 

Cantóse en la iglesia un solemne Te Denm. después del cual se retira- 
ron las sedicentes corporaciones y manifestantes á sus respectivas casas, 
Las tropas invasoras tomaron posesión de las fortalezas y cuarteles de 
ta ciudad, izándose el pabellón portugués con salvas y repiques de cam- 
panas.» —BaAuzá. 

1, Formaban un conjunto de 800 hombres, mientras ascendía á más 
de 8000 soldados el ejército invasor que marchaba sobre Montevideo. 

2. Hazañas de Lavallejn.—«El futuro jefe de los Treinta y Tres 
tenía entonces el grado de capitán. Mucho se había hablado hasta enton- 
<es sobre su valor, pero las pruebas que dió en su nueva comisión de 
servicio admiraron al mismo enemigo. Se batia con una heroicidad y un 
despego de la vida, que hasta las balas parecían respetarle. Casi 4 diario 
le mataban ó herían los caballos que montaba, pues siendo el primero 
en todos los ataques y el postrero en todas las retiradas, Su persona era 
blanco obligado y seguro, 

Muy luego se encontraron los portugueses desprovistos de caballadas y 
sitiados por aquella fuerza cuyo número no podían descubrir, y cuyas 
hostilidades les obligaban á proteger sus forrajeadores con columnas de 
Jas tres armas. 

Una de esas columnas, atacada en Maroñas por Lavalleja al frente de 
18 hombres, fué deshecha y acuchillada, tomándole varios prisioneros. 

Lecor resolvió hacer entonces una salida, para despejar su frente y 
proporcionarse vituallas, Dirigióse con la mitad de su ejército hacia el 
Paso de Cuello, donde se llevó por delante sin dificultad una emboscada 
atriota de 200 infantes. Luego prosiguió su marcha en dirección á la 
“lorida, para acampar en sus inmediaciones. Desde aili destacó una co- 
lumna mixta de infantes y caballos, á forrajear y hacer leña en unas ta 
peras próximas. Lavalleja, que espiaba el movimiento, se presentó sobre 
el enemigo, cargándole å toda brida: le mató muchos hombres, le tomó 
40 prisioneros, entre ellos dos oficiales, y lo dispersó por fin, 

Lecor, sabido el hecho, no creyó prudente avanzarse Más, y se puso 
en retirada hacia Montevideo, siendo hostilizado de todos modos por las 
guerrillas patriotas. Tras de ellas se vino el grueso de las fuerzas de Ba- 
rreiro y Rivera, los cuales situaron su cuartel general en el Paso de la 
Arena, desde donde pusieron riguroso sitio á la eiudad, » — Bauzá, 


se vieron en la necesidad de practicar una zanja con 
reductos de kilómetro en kilómetro, desde la Barra 
del Santa Lucía hasta el Buceo, con el objeto princi- 
pal de proteger los depósitos de caballadas y ganados : 
comprendidos en toda esa extensión. Á esta zanja, los 
patriotas la llamaron por escarnio la Zanja reyuna. 

Con tan inhábil operación de guerra, no se modi- 
ficó mucho la situación crítica de los portugueses en 
Montevideo, —= 


1817 (febrero 15).— Bando inhumano de Lecor, 


Al posesionarse de Montevideo, Lecor esperaba que se le so- 
metería muy luego toda la campaña, pero muy frustradas fue- 
ron sus esperanzas, al verse sitiado y hostilizado de mil modos 
por las partidas patriotas que en todas partes se alzaban. 

Para atemorizar y someter á los orientales en armas, cuya re- 
sistencia se embravecía cada vez más, el generalísimo dictó en- 
tonces un bando terrible, en el que ponía fuera de la ley, como 
salteadores de caminos, á los que tan heroicamente defendían su 
libertad. Amenazábales, también, en caso de no ser aprehendidos, 
con ejercer rigurosa represalia sobre sus bienes y familias 1. 

Llevando á efecto esa disposición inhumana, salió una partida - 


1. Bando de Lecor,-— Articulo 1.2 Toda partida enemiga que ro~- 
bare ó maltratare á algún vecino ó vecinos tranquilos é indefensos en su 
casa ó en su vecindario, serán tratados sus individuos, no como prisione- 
ros de guerra, sino como salteadores de caminos y perturbadores del or- 
den y sosiego públicos. 

Art. 2,2? Cuando Jas partidas después de haber cometido algún atentado | 
contra los vecinos que se hallasen bajo la protección de las armas 'portu- 
guesas, no pudieran ser aprebendidas, se hara la más severa represalia 
en las familias y bienes de los jefes € individuos de dichas partidas, 4 > 
cuyo fin saldrán fuertes destacamentos del ejército portugués á quemar 
sus estancias y ¿onducir sus familias å bordo de la escuadra. 

Art. 3, Un número suficiente de perscnas de teda confianza será em- 
pleado en velar sobre la seguridad y reposo de sus habitantes y dar una 
noticia individual á los comandantes más próximos, y éstos al cuartel ge- 
neral, de todos los excesos que cometieran las purtidas enemigas y de las. 
personas que las componen, para tomar, en consecuencia, las providencias 
oportunas. f 

Art. 4.2 El presente edicto se comunicará y publicará en todas las po- 
blaciones que están bajo la protección de las armas portuguesas. 


CARLOS FEDERICO LECOR, 


> A comandante en jefe. 
Montevideo, febrero 15 de 1817. ; 
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de unos 400 hombres que apresaron á varias madres y esposas 


de patriotas, que fueron enviadas á bordo de los buques portu- - 


gueses Ó encerradas en oscuros calabozos. 
Conducta farsaica de Pueyrredón. — El cruel bando de 


Lecor y las atrocidades de Chagas, que, después de asolar las. 


Misiones, había llevado su vandálica irrupción hasta el territo- ` 


rio de Corrientes, produjeron tanta indignación en Buenos Ai- 
rés y en todas las Provincias Unidas, que Pueyrredón temió por 
la estabilidad de su gobierno. i 

Para destruir de nuevo toda sospecha, protestó contra el bando 


de Lecor lanzando otro, en el que amenazaba al generalísimo . 


portugués con ejercer represalias en razón de tres portugueses por 
cada oriental ofendido, si rehusaba hacer la guerra conforme al 
derecho de gentes 1. 


1. Bando de Pueyrredón.—1.2 Mientras el comandante en jefe del 


ejército de ocupación en la Banda Oriental haga la guerra con dignidad - 


y con sujeción al derecho de gentes, habrá por nuestra parte la misma - 


correspondencia; mas si S. E. Heva á efecto las amenazas que contiene el 
edicto de fecha 15 de febrero del corriente año, mnt gobierno ejercerá la más 
rigurosa represalia, verificando en cada tres vasallos de S. M. F. rest- 
dentes en estas provincias, los mismos tratamientos que S. E. verificare 
en uno solo de los orientales. 

2." La misión extraordinaria å la Corte de Rio Janeiro queda suspendida 
hasta tanto que de un modo inequívoco se manifiesten ventajosas å estas 
provincias las negociaciones que pudieran entablarse, teniendo por base 
la independencia nacional, la evacuación del territorio oriental y la con- 
formidad absoluta al espiritu público de los pueblos. 

3. Todos los portugueses residentes en esta capital saldrán dentro de 
tres días á la Guardia de Luján, estando seguros de que serán bien tra- 

` tados siempre que por parte del general Lecor no se realicen las amena- 
zas que contiene el edicto mencionado, y de que sus intereses sean res- 
petados conforme al derecho de gentes. 

4. Los oficiales procedentes del ejército portugués y del buque de gue- 
rra existente en este puerto recibirán inmediatamente sus pasaportes para 
restituirse á la plaza de su procedencia. Š 


Juan MARTÍN PUEYRREDÓN, 
Buenos Aires, marzo 2 de 1817. 


Que Pueyrredón representaba aquí una nueva comedia, ó más bien el | 


segundo acto de la misma que iniciara el año anterior en provecho de sus 
combinaciones politicas, mofándose de los infortunios de un puebio cier- 
tamente digno de mejor suerte, no hay que ponerlo en duda. Lo prueba 
él mismo claramente cuando, escribiendo reservadamente al Congreso de 


Tucumán, le declaraba que la réplica al bando portugués, no pasaba de . 
una maniobra «para acallar los clamores de los pueblos exaltados.» Al , 


mismo tiempo aprobaba un proyecto de alianza ofensiva y defensiva con 
la Corte de Río Janeiro contra Artigas, á condición de que la conquista 
portuguesa no traspusiese los límites de la Provincia Oriental. 

“«Desde algún tiempo, dice Bauzá, el director Pueyrredón, entonado con 


las victorias del ejército argentino en Chile, empezaba á repugnar la:po- ` 


sibilidad de que lás Provincias Unidas pasaran al dominio de don Juan VI 


` 
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Estas últimas declaraciones y. algunos recursos militares ex- 
pedidos á los orientales por vía de la Colonia, perjudicaron gran- 
demente á la causa nacional, induciendo en error á' varios jefes 
artiguistas, que ignoraban los pérfidos manejos de Pueyrredón. 


1817 (agosto $).— Tratado de libre comercio entre Artigas é n- 

‘glaterra. 

Entretanto, Pueyrredón permitía á la escuadra portuguesa co- 
merciar con Buenos Aires, neutralizando así el bloqueo terres- 
tre puesto por las fuerzas artiguistas; y no contento con eso, in- 
tentó bloquear los puertos orientales dominados por Artigas. Pero 
éste supo cruzar los planes de su enemigo, celebrando un tra- 
tado de libre comercio con los ingleses, los cuales, para defen- - 
der sus propios intereses, se opusieron entonces Á la tentativa 
del director 1. 

Éste fué el primer acto internacional ejercido por Artigas como 
jefe de la, Provincia Oriental. 

La bandera de Artigas en América y en Europa. — 
Más felices que en tierra, eran los orientales en el mar. 

Desde los comienzos de la guerra, había resuelto Artigas con- 
ceder patente de corso contra los portugueses, 

Dos barquichuelos, el Saberio y el Valiente, salían de Purifi- 
cación en 25 de julio de 1816 para iniciar la campaña corsaria, 
remontando el Uruguay hasta las misteriosas selvas de las Mi- 
siones, en busca de presas y para auxiliar los movimientos de 
las tropas de tierra, El éxito conseguido estimuló mayores es- 
fuerzos. Nuevos corsarios de calado superior empezaron á armarse 
en el puerto de la Colonia, con destino á navegaciones más lar- 
gas ?. Poco á poco se atrevieron Á franquear el Océano, y la 
bandera de Artigas, sostenida por heroicos corsarios, flameó pu- 
jante y altiva frente á las fortalezas de Río Janeiro, Bahía, Per- 


de Portugal, pues aunque monarquista decidido, le humillaba la perspec- 
tiva de una incorporación tan deprimente como aquélla, y de la cual sólo 
creía merecedor al Uruguay, por sus aspiraciones incurables de repu- 
blicanismo. » 

1. Fué ajustado este convenio con el cónsul inglés y el comandante 
de las fuerzas de S, M. B, en estas Américas, el teniente de navio 
Mr. Eduardo Franklan. 4 4 

2. Entre estos corsarios, hallábase una goleta denominada República* 
Oriental, como si ya previera entonces el gran Artigas que Su patria 
adorada había de ser erigida más tarde en república constituida. 
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nambuco y también de Lisboa y Oporto, en cuyos puertos apre- 
saron ó destruyeron los buques del comercio portugués, conquis- 
tando valiosas presas que lego se negociaban en los puertos 
libres de Norteamérica 1. 


1817 (octubre), — DWefecciones de la causa de Ar- 
tigas. 


En ese tiempo empezaron á sentirse, por desgracia, 
síntomas de desaliento en algunas divisiones patrio- 
tas, y muchos jefes orientales, engañados por las pú- 
blicas protestas de Pueyrredón contra la invasión por- 
tuguesa, resolvieron acogerse bajo la protección del 
Directorio, esperando que de este modo, auxiliados 
por Buenos Aires, podrían al fin expulsar á los inva- 
Sores. 

El jefe de la Colonia * 
fué el primero que aban- 


se tie PTA A! 


a 


Te Si 


donó las banderas: de la 
patria, pasándose al. enemi- Í 
go después de entregarle la a 
última plaza militar de Ar- SA 
tigas. y 
El ejemplo fué seguido Wy. i 
por varios jefes del ejér- >. de 
cito del sur, y, á mediados. | - : CRER” g dl 
de octubre de 1817, el co- tE 


DON RUFINO BAUZA 


ronel Rufino Bauzá, Ma- 
nuel é Ignacio Oribe y varios otros jefes defecciona- 


1. Bauzá, Dominación Española, tomo 11, pá ¿Ps 

Aquí conviene recordar el nombre de Pedro et] el primer jefe 
«de escuadrilla oriental, Era un audaz marino irlandés, que había deser- 
tado de la expedición de Berresford, y que habiendo abrazado la causa 
de Artigas, hizo verdaderas proezas al frente de la escuadrilla orien- 
tal en el rio Uruguay. 

2, Coronel don Pedro Fuentes. 


15. 
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ron de Artigas con los batallones de Libertos y de 
Artillería, presentándose á Lecor, quien les facilitó 
el paso para Buenos Aires, donde fueron recibidos 
con muchas muestras de simpatías ?. 

Estas defecciones fueron golpes dolorosos para el 
Jefe de los Orientales, que se vió obligado á abando- 
nar la defensa del sur, concentrando sus fuerzas en el 
norte, para tentar un supremo esfuerzo contra la con- 
quista extranjera ”. 


Después de la incorporación de Rivera, el ejército de Artigas, 
acampado en el Queguay Chico, constaba de unos 1200 hom- 
bres, Lavalleja, Otorgués, Francisco Artigas y Bernabé Rivera 
seguían guerreando por la campaña al frente de pequeñas par- 
tidas, que completaban el cuadro de las mermadas fuerzas orien- 
tales sobre el territorio de la patria. Fuera de él, Andresito en 
las Misiones Occidentales (que había vuelto á reconquistar de- 
rrotando al general Chagas), Ramírez en Entre Ríos y López en 
Santa Fe, eran Jos únicos aliados que restaban á Artigas para 
hacer frente á los portugueses y lautarinos reunidos, 


1. Si algo puede disculpar estas deserciones.'és el hecho de que dichos 
jefes rehusaron tenazmente las tentadoras ofertas de Lecor, que hizo 
cuanto pudo para conseguir su unión al ejército lusitano. 

Algunos se incorporaron å los ejércitos patriotas que seguían todavía 
la guerra en Chile y Perú, adquiriendo merecido renombre por su valor, 

2, Artigas y los perros cimarrones. — Artigas, empero. quedaba 
inflexible en su patriótico empeño y resuelto á no transigir nunca con 
la conquista extranjera. Ahí va una prueba de ello. h 

Al ver las deserciones que empezaban á producirse en las filas del in- 
domable caudillo, Lecor creyó llegado el momento de proponerle un ave- 
nimiento pacífico, Le ofreció el goce de coronel de infantería portuguesa, 
retirándose á residir en Río Janeiro ú otro cualquier punto del reino de 
Portugal, á condición de que disolviese las ya reducidisimas fuerzas que 
le quedaban y entregase sus armas y municiones, 

«Diezmadas se encontraban las fuerzas del Libertador; rota, aunque no 
abatida, su bandera, dice el señor Arreguine, sombrio el porvenir, y sin 
más esperanzas que la de la muerte :» pero el altivo caudillo de los orien- 
tales rechazó con altura ja degradante proposición que se le hacía, con- 
testando al enviado del generalisimo portugués: Digale å st amo que 
cuando me falten hombres para combatir á sus secuaces, los he de pe- 
lear con perros cimarrones. A o 

«Y ño fué vano alarde la frase, dice el mismo autor, pues en más de 
una refriega, también éstos tomaron parte en favor de los republicanos, 
de quienes parecian ser aliados en aquellas horas de correrías y vicisi- 
tudes, en que Jos americanos compraban la independencia al precio de la 
vida,» MS 


1817 (noviembre 15 ).— Artigas declara la guerra al Directorio 


Por ese tiempo, Pueyrredón, deseoso de concluir definitivamente 
con Artigas, el esforzado campeón de las ideas republicano-fe- 
derales en el Río de la Plata, favorecía abiertamente las incur- 
siones de los portugueses en los ríos Paraná y Uruguay, en cu- 
yas costas preparaban los expedicionarios fuertes remesas de ga- 
nados para Montevideo. 

Fué entonces que Artigas, sumamente indignado, declaró la 
guerra al director, echándole en cara sus protestas públicas con- 
tra la invasión de la Provincia Oriental y sus connivencias se- 
cretas con los invasores 1. 


$ IV. aÑos FUNESTOS DE 1818 Y 1819 


La guerra en el litoral. —Arrojando por fin 
la máscara, Pueyrredón entró entonces de lleno en la 
guerra, Con halagadoras promesas empezó por atraerse 
á algunos caudillos federales de Entre Ríos y Corrien- 
tes, que, abandonando á Artigas, se pusieron al am- 
paro del Directorio, el cual les envió prontos auxilios. 

Artigas, sabiéndolo, destacó contra las fuerzas di- 
rectoriales al caudillo entrerriano Francisco Ramírez, 


1. Declaración de guerra.—En su célebre nota de dectaración de 
guerra, cuya redacción se atribuye al padre Monterroso, por lo violento 
del estilo, Artigas ponía, por primera vez, en transparencia los proce- 
deres condenables de Pueyrredón frente á la conquista portuguesa. Des; 
pués de echar en cara al director sus protestas públicas contra la in- 
vasión del Uruguay y sus inteligencias secretas con los invasores, le 
demostraba dicha nota que buscando la reconciliación, Artigas habia 
pedido en junio de aquel mismo año, diputados para sellar un ajuste de- 
finitivo, á lo que el director había accedido con fecha 10 del mismo mes 
indicado, pero sin cumplir su promesa en modo aiguno. 

«V. E.—le decía —es un criminal indigno de la menor consideración. 
Pesará á V, E. oir estas verdades, pero debe pesarle mucho más haber 
dado los motivos bastantes å su esclarecimiento: elias van estampadas 
con los caracteres de la justicia y de la sinceridad.... Hablaré por esta 

' vez y hablaré para siempre: V. E. es responsable ante las aras de la 
Patria, de su inacción y de su malicia contra los intereses comunes. Al- 
gún día se levantará ese tribunal severo de la Nación, y en él debe ad- 
minÍstrarse justicia. » 
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quien, en poco tiempo, logró restablecer el orden en 
su provincia natal, derrotando completamente las fuer- 
zas del Directorio. 

Restablecido el poder de la Liga en Entre Ríos, 
Andresilo obtiene poco después idéntico resultado en 
Corrientes, donde vuelve á restablecer la autoridad 
del Protector. 


Vista la buena fortuna de sus tenientes, Artigas decidió inva- 
dir de nuevo el territorio de Río Grande, ocupando personal- 
mente Yaguarón, itaim y Pelotas, mientras lanzaba hacia el este 
una fuerte división que se apoderó de Santa Teresa y Cerro Largo. 

Ésta fué su última ventaja personal. Atacado por fuerzas muy 
superiores, se vió obligado á abandonar las posesiones conquis- 
tadas, mientras el general Curado invadía la Provincia Oriental 
con un poderoso ejército, 


1818 (febrero). — Lavalleja y Otorgués prisioneros. 


A principios de febrero, movióse Curado de su 
campo del Catalán, dirigiéndose al sur con más de 
4000 hombres. 

Lavalleja, que entonces mandaba la vanguardia del 
ejército de Artigas, se adelantó para reconocer al ene- 
migo, llegando hasta las puntas del Valentín (Salto). 
Allí cayó prisionero de los portugueses, que lo man- 


daron á la isla das Cobras en la bahía de Río Ja- 


neiro ?!. 


1. Captura de Lavalleja. — Esa prisión de Lavalleja fué la primera 
de las sensibles pérdidas de jefes y oficiales que en ese año terrible su- 
frió el ejército patriota. He aquí cómo ocurrió este lamentable suceso, 
según el historiador De - María: «Un día, Lavalleja se separa de su di- 
visión, con un ayudante y su asistente, para descubrir 13 posición en que 
se halla el ejército del general Curado, Divisa á lo lejos una guardia ene- 
miga y se propone cargaria y correrla, Para el efecto hace llamar con 
su asistente á tres ó cuatro soldados de su ayanzada, y con ellos se lanza 
al galope sobre e! puesto de portugueses, Estos huyen despavoridos y 
Lavalleja los persigue; pero cuando acuerda, se halla rodeado por todos 
lados de enemigos. Intenta entonces retirarse, abriéndose camino con la 
espada; se lanza al galope y se le caen las boleadoras. Quiere bajarse å 
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Poco antes le había cabido la misma suerte á Otor- 
gués, quien fué batido y hecho prisionero por Bentos 
González en el Cerro Largo. 


1SIS (julio 4).— Sorpresa de Artigas en el Queguay Chico y 

desquite de Rivera. 

Después de apoderarse de las baterías del aso de Vera, de 

erucho Berna y del arroyo de la China, que Artigas había 
puesto en el Uruguay para impedir la navegación del río á la 
escuadrilla portuguesa, Bentos TOTO O TT oom ee TT 
Manuel Riveiro, con un destaca- 
mento del ejército de Curado, 
sorprende y dispersa las fuerzas 
de Artigas, acampado en el Que- 
guay Chico L 

Pero cuatro horas más tarde, 
es atacado á su vez por Rivera, 
quien con sólo 500 hombres, le 
derrota completamente, recupe- 
rando los prisioneros tomados á 
Artigas y obligándole á esca- 
parse, después de dejar en el 
campo la mayor parte de su divi- 
sión muerta ő prisionera, 


BENTOS MANUEL RIVEIRO 


recogerlas y el caballo se encabrita y se le escapa, dejándolo á pie y 
desarmado, Lo acometen tres portugueses y lo arrojan al suelo de una 
pechada. Van å matarlo ya, pero uno de ellos dice: zo malen á ese cas: 
tellano, y le respetan la vida. 

Ninguno de los enemigos la conoce. Uno le pregunta quién es, y él con- 
testa: «Un oficial de Artigas.» —: Quién es el jefe de las fuerzas? — Yo 
mismo. —¿Cómo se llama Vd.:; y él responde con altanería: Lavalleja. 

Al oir su nombre, los portugueses se muestran sorprendidos, no pu- 
diendo convencerse de que tienen en su poder al famoso capitán de Arti- 
gas. Entonces lo atan y lo conducen al campamento de Curado, donde 
le hacen sufrir toda clase de martirios para que prometa traicionar á 
sus amigos revelando el número v posición de sus tropas. Lavalleja se 
resiste å esa villanía con extraordinario valor y energía, » 

1, Sorpresas det arroyo de la China y del Quegnay Chico. — 
En ese tiempo, Lecor había recibido importantes refuerzos desde Río Ja- 
neiro, y. habiendo obtenido permiso de Pueyrredón para franguear el rio 
Uruguay, la escuadrilla portuguesa trató de abrir comunicaciones entre 
Curado y Lecor, facilitando sus operaciones de guerra. Con el objeto de 
impedir estas operaciones, Artigas estableció Sobre el río tres baterías, 
una en el arroyo de la China (margen derecha del Uruguay, frente á la 
desembocadura del arroyo Negro) á órdenes de Ramírez, y otras dos un 
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1818 (marzo 28).— Combate de Pichinango, ganado por el jefe 
artiguista don Juan Ramos. 


Mientras esto sucedía en el norte, las fuerzas portuguesas due- 
ñas de la Colonia se entregaban á vandálicas depredaciones en 
aquel departamento. Para librarse de sus atentados, los vecinos 
de aquel punto imploraron el auxilio del Libertador, el cual en- 
vió á su socorro al comandante don Juan Ramos, jefe de So- 
riano, con 300 hombres de caballería. Hallábase Ramos en Pi- 
chinango, cuando fué atacado por el coronel Gaspar, salido de 
la Colonia á ese fin. La división portuguesa fué batida comple- 
tamente, dejando en el campo muchos muertos y algunos pri- 
sioneros, que fueron enviados al campamento de Artigas !, 


g 
poco al norte, en el Paso de Vera y en la barra del Perucho Berna. 
ambas guarnecidas por 600 hombres al mando del coronel Aguiar, Curado, 
que después de la captura de Lavalleja había seguido su marcha hacia 
el sur, estaba frente 4 Paysandú, cuando destacó á Bentos Manuel para 
que con 1500 hombres atacase las baterías de Artigas. , 

Protegido por la oscuridad de Ja noche, el famoso guerrillero cae de 
sorpresa sobre la guarnición del Paso de Vera y de Perucho Berna, que- 
dando Aguiar prisionero. Luego, al oir el cañoneo que sostenia Ramírez 
con la escuadrilla portuguesa, la cual intentaba forzar el paso. Bentos 
precipita sus marchas y cae sobre el arroyo de la China, teniendo que 
retirarse Ramírez y quedando en poder del vencedor más de 300 prisio- 
neros en todo, cuantioso número de caballadas y una escuadrilla de 14 
embarcaciones, 

Curado tuvo entonces el camino expedito, después de 5 meses de com- 
pleta incomunicación con Lecor 

Acabadas sus hazañas de Entre Ríos, Bentos Manuel repasó el Uruguay, 
yendo en busca de Artigas, á quien sorprendió en el Queguay Chico, 
donde el Protector estaba situado con 800 infantes, 400 jinetes y 2 piezas. 
Á las 4 de la mañana del día 4 de julio, en medio de la más densa oscu- 
ridad, penetró el brasilero en el campo de Artigas, cuyos soldados, toma- 
dos en lo más hondo dei sueño, sufrieron una completa dispersión. Quedó 
Bentos Manuel dueño del campo, de los 2 cañones y 200 prisioneros, en- 
tre los cuales se hallaba cl ex delegado don Miguel Barreiro junto con 
su esposa. P , 

Pero poco después, esta sorpresa recibió su desquite, como arriba 
Se ve. A 

1, El arroyo Pichinango, en cuvas orillas se dió el combate, desagua 
en el arroyó Rosario, unos 10 kilómetros al norte del puerto de este 
nombre. 

Represalins de Lecor y hazaña del general Pinto.—Con el 
fin de batir al comandante Ramos y restablecer su autoridad en el terri- 
torio de la Colonia, Lecor envió alli al general Pinto, el vencedor de In- 
dia Muerta. con una fuerte división. Después de recorrer la zona dispu- 
tada sin obtener ventaja alguna, el jefe portugués siguió para San José, 
donde. á falta de hombres con quienes combatir, realizó la famosa ha- 
zaña de aprehender å las esposas de los capitanes Julián Laguna, Juan 
Toribio y Lorenzo Medina y la del ciudadano José Antonio Ramirez. To- 
mando con ellas la dirección de Canelones, complementó su empresa 
aprehendiendo á la señora de don José Llupes. La de don Fructuoso Ri- 
vera logró escapar gracias á la velocidad de su carruaje. 


1818 (julio). — Captura de Manuel Francisco Artigas y Bernabé 

Rivera, 

Por: ese tiempo, don Manuel Francisco Artigas y don Bernabé 
Rivera, que estaban al frente de pequeñas partidas aisladas en 
la campaña, cayeron prisioneros de los portugueses, siendo en- 
viados luego á la isla das Cobras, Éstos fueron dos golpes sen- 
sibles para el Protector, que así iba perdiendo uno tras otro sus 
mejores oficiales. 

1818 (octubre 3).— Famosa retirada del Rabón (Paysandú). 

Después de la sorpresa del Queguriy Chico, el general Cu- 
rado se había dirigido hacia el sur, hallándose el 3 de octubre 
en la barra del arroyo del Rabón. Rivera intenta sorprenderle 
allí, y marcha contra él al frente de 600 hombres. Malograda 
esta operación por la extrema vigilancia de los portugueses, el 
jefe oriental tiene que batirse en retirada, atacado por más de 
2000 soldados de la caballería ridgrandense, 

Iniciada á la salida del sol, esta famosa retirada sólo acabó á 
las 4 de la tarde, sostenida durante un trayecto de 60 kilóme- 
tros, y con tanta pericia, que los patriotas sólo perdieron 12 sol- 
dados y 2 oficiales. 

Estado de la guerra en 1819.— Al comenzar el año 1819, 
tocaba á su término la resistencia de los orientales, después de 
dos años y medio de jucha sangrienta y desigual. 

Salvo algunas pequeñas partidas, que aun seguían resistiendo 
con tenacidad á la dominación lusitana, toda la región del este 
y del sur había acatado la autoridad del Gobierno portugués. 

En el entretanto, Pueyrredón seguía apoyando la conquista lu- 
sitana, manteniendo la guerra en las provincias del litoral, con- 
tra las que había mandado un fuerte ejército á órdenes del gene- 
ral Belgrano. 

Éste, empero, tuvo que retirarse en derrota más tarde, suerte 
que ya había cabido á todos los generales que anteriormente ha- 
bían intentado someter aquellas provincias federales 1. 


Hacinadas en un carretón de bueyes, llegaron aquellas beneméritas 
damas á Montevideo, para ser encerradas en los calabozos de la ciuda- 
dela, cual si se tratara de famosos malhechores. 

1. Intervención de Sun Martín, —<Las nuevas de la situación des- 
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La Comisión pacificadora. — En conformidad con los de- 
seos de Lecor, y aprovechando el desaliento que empezaba å. 
apoderarse de los defensores de la patria, el Cabildo nombró por 
ese tiempo una comisión encargada de promover el acatamiento 
á la autoridad del rey de Portugal 1, 

Ésta fué la Comisión pacificadora, cuyos miembros recorrie- 
ron la campaña durante el año 19, ganando varios jefes de Ar- 
tigas á la causa portuguesa. Bajo la presión de la fuerza, algu- 
nos cabildos de los pueblos de campaña también hicieron pú- 
blica sumisión, con lo cual se iba preparando el terreno para la 
anexión del año 21 2, 


garradora en que se hallaba el Uruguay se extendieron hasta Chile, donde 
el general San Martín meditaba la última de sus grandes campañas en fa- 
vor de la independencia continental. 

El espiritu sereno del vencedor de Chacabuco ( Chacabuco es una ca- 
dena transversal de los Andes de Chile, situada un poco al N. de San- 
tiago, En ana cuesta de esta cadena, obtuvo un espléndido triunfo sobre 
los españoles el ejército de San Martín durante la campaña de la inde- 
pendencia, el 12 de febrero de 1817), Hegado en aquel momento á la inte- 
£ridad del equilibrio, le hizo discernir dónde estaba la justicia de la con- 
tienda y cuál iba á ser la suerte común de los pueblos del Pilara, si re- 
sultaba vencedora la política que los prohombres radicados en Buenos 
Aires desarrollaban con tanta ausencia de escrúpulos como sobra de vis- 
tas inconfesables, 

En consecuencia, influyó sobre la Logia Lautaro de Chile, que erg 
una ramificación de la de Buenos Aires, nbtenjendo de ella que indajese 
al Gobierno chileno á diputar una comisión ante Artigas, encargada de 
tranzar sus diferencias con el Directorio, y escribió por sí mismo una 
carta confidencial al Jefe de los Orientales, avisándole la mediación pro- 
yectada y pidiéndole que hiciese el sacrificio de sus resentimientos en 
holocausto á la salvación común. Pero la diputación chilena fué obligada 
á desistir de todo empeño por orden y quejas de Pueyrredón, y la carta. 
de San Martín fué secuestrada por Belgrano, frustrando así el espionaje 
y la violencia una inspiración del más alto patriotismo (marzo 1819), —— 

AUZÁ. 

1. Por aquellos tiempos, Joaquín Suárez había sido preso por Lecor'al 
intentar una compra de armas en Montevideo, Todo estaba perdido en el 
sur. El norte, empero, se mostraba todavía invencible. Es que allí es- 
“taba Artigas; Artigas, el alma de la resistencia nacional. 

2, Cesión del territorio nacional. — Desde la entrada de Lecor en 
Montevideo, el Cabildo se habla vuelto portugués del todo. Probólo en mu- 
«chos casos, siendo uno de éstos la creación de la Comisión pacificadora, 
pero la prueba más evidente fué la que dió en febrero de 1819, cediendo å 
Portugal tus tercio del territorio nacional. E 

El habil Leeor, por otra parte, sabia aprovechar maravillosamente las 
favorables disposiciones de aquella corporación. o 

Por más que hubiesen invadido el Uruguay á título de pacíficadores, 
los portugueses no se proponían otra cosa que anexarse el territorio á la 
primera ocasión propicia. Pero esta ocasión podía no llegar, pues en el 
tiempo que vamos, anunciábase la partida de una fuerte expedición es- 
pañola encargada de reconquistar el Río de la Plata, 

Para que no quedasen, pues, frustradas por completo sus esperánzas, y 
para compensar, en parte siquiera, los gastos y sacrificios de la guerra, 
trataron de conseguir la cesión de territorios orientales å la corona de 
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1819 (diciembre 14).— Batalla de Santa María, 
brillante victoria de Artigas sobre Abreu. 


Habiendo intentado un supremo esfuerzo contra la 
conquista portuguesa, Artigas invade nuevamente el 
Brasil, avanzando hasta el río Santa María 3 donde 
campaba el mariscal Abreu con un destacamento de 
600 hombres. Artigas lo ataca con decisión. 

Porfiada es la refriega, quedando Abreu completa- 
mente batido, después de sufrir una gran mortandad 
de jefes, oficiales y tropa. 

Pero desquitó pronto el enemigo esta derrota, pues, 
reuniendo sus fuerzas, cargó á su vez sobre la van- 
guardia patriota, obligándola á replegarse al territorio 
oriental, después de causarle muchas bajas. 


1820 (cnero 22 Desastrosa batalla de Ta- 
cuarembó, perdida por Latorre. 


Después del contraste recién mencionado, los pa- 


Portugal, y á este fin encaminó Lecor todas las seducciones de que era 
capaz. La ocasión no se hizo esperar, ` 

Habiendo naufragado un buque en el banco Inglés, con pérdida de 50 
individuos y todo el cargamento, el Cabildo de Montevideo, que era el 
instrumento dócil de que se servía Lecor para conseguir el logro de to- 
dos sus proyectos, propuso al jefe portugués la erección de un faro en 
la isla de Flores para evitar nuevas naufragios, Á cambio de los fondos 
necesarios para este objeto, el aporingnesado Cabildo, indudablemente 
entendido de antemano con Lecor, cedía á Portugal todos los territorios 
comprendidos entre el rio Ibícuy y una linea tirada desde las fuentes del 
Yaguarón, hasta la desembocadura del Arapey en el Uruguay, es decir, 
nada menos que la mitad de Ja actual República Oriental. 

Lecor aceptó gustoso tan buen negocio. animado del deseo de hacer 
cuanto dependiese de su voluntad para el bien y felicidad de la Pra- 
vincia! 

Afortunadamente. el rey de Portugal no ratificó tan vergonzoso tra- 
tado, comprendiendo bien que el Cabjido sólo representaba á Montevi- 
deo, y que así no tenía el derecho de entregar al extranjero el patrimo- 
nio de todo un pueblo en armas contra la invasión. 

1, Santa María es el nombre que lleva en su curso superior el río 
Ibicuy, afluente del Uruguay, al N. del Cuareim, La acción tuvo lugar 
un poco al O. de la llanura de /tuzarmgó, tan famosa desde la guerra con 
e rasli. : 
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triotas, bajo el mando de Latorre por ausencia de 
Artigas ?, se dirigieron á las puntas del Tacuarembó 
Chico, con unos 2000 hombres, indios de las Misio- 
nes en su mayoría. 

El 22 de enero, á las 8 de la mañana, el conde de 
Figueira, al frente de más de 3000 hombres, cae de 
sorpresa sobre ellos, y los pone en tan espantosa de- 
rrota, que, según lo asegura un testigo presencial, no 
salieron con Latorre 600 hombres de la acción. — 


LECTURA HISTÓRICA 


Un rasgo de generosidad del Jete de los Orientales. — Hemos 
visto ya los principales hechos de armas verificados por los orientales 
contra Ja oprobiosa dominación lusitana. La batalla de Tacuarembó, la 
última librada en el patrio suelo, concluyó con el poder militar de Ar- 
tigas, sin quebrar, empero, su férrea voluntad. E 

En las páginas que anteceden, no se narran sino los acontecimientos 
más notabjes, los que no nos dan sino una idea muy débil de la bravura 
con que defendieron los orientales su amado terruño contra la irrupción 
portuguesa. «]Inacabable, dice el señor Araújo, sería la enumeración de 
las batallas libradas, las marchas y contramarchas que tuvo que realizar 
el ejército patriota, los frecuentes combates y las diarias escenas de pelea, 

En una de estas pequeñas escaramuzas, pues, ocurrida en el año 1819, 
cayó prisionero cierto poriugués, hacendado rico. acérrimo enemigo de 
Artigas, hacia quien manifestaba el mayor odio. 

Y tan proverbial era la actitud del opulento estanciero, tanto entre sus 
parciales como en las filas de los patriotas, que hasta el mismo Artigas 
tenía conocimiento de ella, sabía las donaciones que había hecho, el de 
cidido concurso que prestara á las divisiones portuguesas y hasta las vi- 
rulentas frases que empleaba en sus juicios relativos å su persona, 

Un prisionero semejante era, pues, una magnífica presa para los sol- 
dados artiguistas, quienes se apresuraron á poner en conocimiento de su 
jefe la adquisición que habían hecho, , 

—Condúzcanlo á mi presencia, —les dijo el general Artigas á los que 
habian venido con el parte, —pero sin decir quién Soy yo. 

Una vez frente á frente el portugués y Artigas (que personalmente no 
se conocían ), éste le preguntó por qué odiaba tanto al Jefe de los Orien- 


1. Hallábase Artigas en el Mataojo (Salto), juntando caballadas para 
el servicio del ejército, mientras esperaba nuevos refuerzos que le venian 
de Entre Ríos. i Mg 
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tales, y qué razones tenía para expresarse de un modo tan violento con- 
tra la personalidad del general Artigas. 

—Porque es enemigo de nuestra nación, —replicó el portugués. 

—ÉEs cierto, —dijo Artigas, —que nuestro general es enemigo de los 
portugueses, pero no tiene €l la culpa de serlo, sino que los culpables 
son los que, sin motivo ni razón, y prevalidos de su fuerza, han invadido 
nuestro territorio, pretendiendo subyugar la libertad y la independencia 
de la Banda Oriental; los que aspiran por medio de una politica pérfida 
y rastrera, como la empleada por Lecor, å esclavizar á un pueblo que ha 
nacido para la libertad y no para humillarse ante un monarca extran- ' 
jero, con el cual no nos ligan vínculos de ningún género, y que, además, 
carece de todo derecho para uncirnos al carro de sus tradicionales am- 
biciones. La actitud del general Artigas es una consecuencia natural de 
la posición en que se ha colocado Portugal; es un efecto, to una causa, 
Asi, pues, el delincuente es el provocador, no el provocado que se con- 
creta á defender sus derechos, su patria y su honra, 

Y así continuó el Libertador haciendo su propia defensa, aunque sin 
darse á conocer, deshaciendo las versiones calumniosas que en su contra 
circulaban; desbaratando el tejido de imposturas de que era víctima, y 
tratando de convencer á su interlocutor de que Artigas no era enemigo 
de Portugal por sistema, sino por dignidad, y de que su causa era tan 
noble y tan justa como habría sido la de Portugal si otra nación más 
poderosa y fuerte que el reino lusitano hubiese intentado arrebatarle $u 
libertad € independencia. - ` 

Al iniciarse esta conversación, el prisionero oía á aquel personaje, para 
él desconocido, con una indiferencia glacial, como hombre á quien no 
convencen razones; después lo atendió, pero con esa desconfianza pecu- 
liar de los incrédulos, hasta que, interesándose por las francas manifes- 
taciones de Artigas, concluyó por escucharlo con verdadero recogimiento. 
¡Tal es la influencia de la palabra cuando se pone al servicio de una 
buena causa! i 

— De modo, —prorrumpió el hacendado, — que Artigas no es una fiera, 

—No, ni mucho menos, --dijo éste sonriéndose. 

—Y ¿podría yo verlo?—preguntó el portugués con manifiesta curiosi- 
dad. 

— ¿No temerá usted su presencia? — repuso Artigas. 

Y ante la firme negativa del decidido campeón de la causa de los rea- 
listas, el Libertador replicó: 

—Pues entonces, sepa usted ahora, que está hablando con el mismo 
general Artigas, el cual no tiene reparo en tenderle su mano y devol- 
verle su libertad. i 

Atribulado al verse en presencia del hombre de quien se había formado 
un Concepto tan erróneo, y conmovido por la libertad que se le otorgada, 
el iusitano no tuvo palabras bastantes para expresar á Artigas su reco- 
nocimiento, su admiración y su respeto, retirándose convencido de que 
no deben emitirse juicios acerca de los hombres, aun los más calumnia- 
dos, sin estudiarlos muy de cerca y sin conocer el móvil de sus acciones.» 
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$ V. ÚLTIMO ESFUERZO. — CAÍDA DEL PROTECTOR 


1820.— Campaña de Corrientes y Entre Rios. 


Vencido, pero no quebrado, Artigas cruzó el Uru- 
guay con unos 300 jinetes, y, acampando en Aba- 
los ', se dirigió á los caudillos de Entre Ríos, Co- 
rrientes y Misiones, pidiéndoles auxilios para volver 
á pelear al enemigo; pero Ramírez, gobernador de En- 
tre Ríos, volvió sus armas contra su Protector, des- 
acatando su autoridad mermada en tantos desastres ?, 


1, Cerca de Curusú Cuatiá (Corrientes). 

ʻu Artigas y Ramírez.— Aquí se impone una ojeada retrospectiva, 
rápida siquiera, sobre los antecedentes que prepararon el choque entre 
Artigas y Ramírez, 

Desde los campos de santa María, dirigióse ul Libertador, en un docu- 
mento célebre, a] Gobierno de Buenos Aires, reprochándole su indiferen- 
cia ante los males de Jos orientales. La sangre oriental, decía, ha co- 
rrido sin consideración durante 4 años, al presente, V. S. debe econo- 
mixaria sí no quiere ser responsable ante la soberanía de los pueblos. 

Fueron portadores de esta nota amenazadora el gobernador de Entre 
Rios Francisco Ramirez y el de Santa Fe Estanislao Lópes, los cuales, 
por orden de su Protector, marcharon á derrocar al Directorio cómplice 
de los intrusos portugueses, á quienes él mismo, como se ha visto, había 
traido sobre el territorio uruguayo, 

Después de derrotar las fuerzas directoriales en la famosa batalla de 
Cepeda (Entre Ríos), los jefes federales se dirigieron sobre Buenos Ai- 
res, y penetrando victoriosos en la metrópoli argentina, desfilaron arro- 
gantes por sus calles, llegando hasta atar sus potros en las rejas que cir- 
cundan la pirámide de Mayo; humillación inaudita para aquel pueblo al- 
tivo, pues la pirámide de Mayo simbolizaba todas sus glorias. 

Luego, obrando como dueños, los caudillos artiguistas exigieron Ja di- 
solución del traidor Congreso de Tucumán (trasladado á Buenos Aires 
en mayo de 1817) y la deposición del director Rondeau, sustituto de Puey- 
rredón desde la renuncia de éste en junio de 1819, 

Habiéndose procedido á la elección de un nuevo gobernador, resultó 
electo el famoso Sarratea, aquel vil intrigante del Ayui, quien, con hábi- 
les manejos, habia sabido pescar el poder en el río revuelto en que se en- 
contraba entonces la provincia de Buenos Aires. En la noche del 21 de fe- 
brero de 1820, inició Sarratea en la capilla de Nuestra Señora del Pilar, 
donde acampaban las fuerzas artiguistas, el célebre tratado denominado 
del Pilar. Como es de suponer y lo confirman los hechos subsiguientes, 
se entendieron los contratantes para anular la influencia de Artigas, que 
excitaba la envidia del innoble Sarratea, y sacudir su tutela ya dema- 
siado pesada para los orgullusos vencedores de Cepeda. 

El tratado del Pilar, en efecto, contenia cláusulas públicas y cláusulas 
secretas; y. si bieñ en las primeras se reconocían en parte los derechos 
de Artigas, en cuanto se restablecía la confederación de las provincias 
sin la capitalidad de Buenos Aires, daba el viejo enemigo de Artigas, 
por Jas cláusulas secretas, auxilios de guerra y dinero á Ramírez para 
abatir al Protector de los pueblos, 
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Una lucha á muerte se traba entre los dos caudi- 
llos. Completamente batido en las HMuachas (junio 
13), Ramírez se rehizo, y, ayudado con armas y sol- 
dados por el famoso Sarratea, á la sazón gobernador 
de Buenos Airea, derrotó al Protector en Paraná, 
Mocoretá, Cambay y otros puntos. 


Fin de Ramírez. — Después de dar en tierra con el poder 
del caudillo oriental, Ramírez, presa del vértigo de la altura, es- 
peraba sucederle en el protectorado de las provincias federales, 
y aun intentó asentar su dominio absoluto en todo el Río de la 
Plata, Pero al poco tiempo debía recibir el pago de su traición. 

Mientras el soberbio caudillo marchaba otra vez sobre Bue- 
nos Aires, para someterla á su yugo, López, su aliado de ayer, 
le atacó y derrotó en varios encuentros, cayendo al fin muerto 
de un pistoletazo el mismo Ramírez. Los soldados santafecinos 
le cortaron la cabeza, la que, después de exhibida por algún 
tiempo en una jaula de hierro, pasó luego á adornar el escrito- 
rio del jefe vencedor. - 

¡Justicia! 

Ruinas. —Esta larga y sangrienta guerra dejó al Uruguay 
en ja mayor desolación. «Valados quedaron los campos, dice un 
escritor brasilero; destruídas las poblaciones, desiertos los esta- 
blecimientos de cría de ganados, industria principal y casi única 
del Estado;>» y, agrega un historiador nacional, «sobre la cum- 


Al saber Jo acontecido, Artigas, que se hallaba en Abalos, dirigió á Ra- 
mirez una nota en que le increpaba haber firmado sin su consentimiento 
la convención del Pilar, la cual no tenía más objeto, decía, «que el de 
confabularse con los portugueses para destruir la obra de los pueblos y 
traicionar al Jefe Supremo que éstos se han dado.» Anunciábale también 
que «corría á saivar 4 Entre Ríos y á todos los pueblos de su mando.» 
dispuesto á reducirlo si no le daba pruebas de sumisión á su autoridad, 

«¿Qué especie de poderes tiene V. E. de los pueblos federales para 
darles la ley á su antojo?» respondióle arrogantemente Ramírez. «La 
provincia de Entre Ríos ni necesita su defensa, ni corre riesgo de ser 
invadida por una potencia extranjera interesada en acabar la ocupación 
de ia Provincia Oriental, á la que debió V. E. dirigir sus esfuerzos....» 
(Nota de Ramírez, de.25 de mayo de 1820. Véase Flistoría de la Confe- 
deración Argentina, por A. Saidías, t. I, pág 103.) 

En seguida Ramirez le intimó á Artigas que desalojase con sus fuer- 
as la provincia de Entre Ríos, y se puso en marcha sobre él. Estaba de- 
clarada la guèrra entre ambos.caudillos, guerra que fué breve, pero fu- 
nesta para el Protector. 
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bre de las cuchillas, en la profundidad de los valles, en la costa 
de.los arroyos, desde Corumbé hasta India Muerta, desde Cata- 
lán á Tacuarembó, desde las verdes selvas del norte hasta los 
palmares de Tacuarí, desde los confines del Uruguay hasta las 
costas de Montevideo, 4000 cadáveres de soldados orientales caí- 
dos en la lucha legendaria, demostraban al mundo cómo un pue- 
blo viril defiende sus hogares contra extraños opresores. 

Sobre ese teatro de ruinas y desolación, plantó sus estandar- 
tes vencedores la conquista lusitana.» 


1820 (marzo 2).— Sometimiento de Rivera. 


Mientras el indomable Artigas emprendía su des- 
graciada campaña de Entre Ríos, Rivera, al ver que 
toda resistencia era ya inútil, envainaba su espada, 
sometiéndose á los conquistadores 1. 

Suyo es el honor de haber sido el último campeón 
de la resistencia nacional. 

Con su rendición y la caída de Artigas, quedó de- 
fipitivamente consolidada la dominación lusitana en 
la Banda Oriental! 


1, Rendición de Rivera. — Haciéndose ineficaz toda tentativa de lu- 
cha, no quedaban sino dos caminos á seguirse; el destierro ó el someti- 
miento. Rivera optó por lo último y atendió al comisionado del Cabildo, 
«que le ofrecía el rango de coronel y su permanencia en el pafs, á trueque 
de acatar la autoridad portuguesa. 

En estos tratos andaba, cuando una mañana de las primeras de marzo, 
se presentó con gran aparato de fuerzas en los Tres Arboles, donde Ri- 
vera campaba, el coronel Bentos Manuel Carneiro, intimándole que re- 
conociese en seguida al Gobierno de la Capital como la autoridad del 
país, si no quería manchar su oposición con Ja sangre de sus paisanos, 

El sorprendido jefe no tuvo más remedio que acatar el imperio de la 
fuerza y reconocer á los. usurpadores, después de lo cual se vino å Cane- 
lones, donde salió Lecor å recibirlo. Rivera se presentó sólo con 100 
hombres y algunos oficiales. interrogado del por qué no venía con todas 
sus gentes, respondió haberlas licenciado, por ser todas pacíficas y tra- 
bajadoras: que pues quedaba el país en paz, consideraba un deber res- 
tituir aquellos hombres á sus hogares. El general encontró buena la res- 
puesta, y no tardó en dar'al astuto caudillo. —que había licenciado å los 
suyos porque no los corrompi*ra el oro portugués, —el comando del Re- 
gimiento de Dragones de la Unión, en el que entró don Juan A. Lava- 
lleja 4 tomar servicio, en cuanto se le puso en libertad, — ARREGUINE, — 
DE - María. $ 
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1820 (septiembre-23).— Artigas se retira al Para- 


guay. 

Vencido por la envidia y la traición más bien que 
por las armas de sus contrarios, Artigas resuelve ale- 
jarse de su tan querida como infortunada tierra, para 
no verla humillada por el soberbio conquistador. 

Acompañado de unos 200 soldados fieles, llega 
hasta Candelaria (frontera sur del Paraguay ); vadea 
el río Paraná en 23 de septiembre de 1820, y se en- 
trega á la disposición del sombrío dictador del Para- 
guay don Gaspar Francia, pidiéndole un asilo donde 
acabar sus días ?. 

Pero antes de abandonar el suelo querido de su pa- 
tria, el noble gladiador se acuerda de su hermano 
Francisco, de Lavalleja, de Bernabé Rivera y otros 
compañeros de armas, prisioneros desde el año 18 en 
la isla das Cobras, y para socorrerlos, les envía su 
último dinero, que consistía en unos 4000 patacones 
(pesos ) ?. 


1. Favorable ocasión. — Estaba Artigas en las Misiones, preparán- 
dose å abandonar el teatro de sus trabajos y Aamarguras. cuando vinieron 
á su campo dos caciques del Chaco á ofrecerle el auxilio de la indiada 
para reponerse y seguir la guerra contra Ramirez. Artigas vaciló un 
rato, pero reflexionando. rehusó decididamente, dispuesto más bien á 
abandonar la lucha si con los restos de sus fuerzas no podia contrarres- 
tar el poder de sus contrarios. 

Con pocos días de diferencia, llegó á su poder una carta del cónsul 
norteamericano en Montevideo. ofreciéndole espontáneamente medios y - 
seguridad para transportarse á los Estados Unidos, donde seria bien re- 
cibido y se le asignaría el Sueldo de su clase para vivir tranquilo, en lo 
cual tendria mucha satisfacción el Gobierno de la Unión, 

Artigas se manifestó grato al ofrecimiento, pero Jo declinó resuelta- 
mente. Su resolución estaba formada: buscar un refugio en el Paraguay, 
donde poder concluir sus días en la oscuridad de la vida, aspirando las 
auras queridas de estas regiones, teatro de sus ensuefños, de sus glorias 
y decepciones. — Según don I. DE-Marta, Hombres Notables. 

2. Francisco de los Santos, —Para ei desempeño de misión tan es- 
pinosa como era la de llevar ese dinero á su destino, eligió Artigas á don 
Francisco: de:los Santos, natural de la villa de Rocha. Éste aceptó con 
gusto el encargo, orgulloso de la confianza que había sabido inspirar á 
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El tirano Francia confinó á Artigas, primero en el 
Convento de la Merced, y seis meses después en el 
pueblecito de Curuguatí, donde el esforzado Jefe de 
los Orientales se dedicó á los cultivos del campo, cons- 
ún dijo un autor, en padre de los po- 
bres, después de haber 
sido el protector de los 
.¿ pueblos. 

\{ A la muerte del tirano 
: Ne Francia, acaecidaen 1845, 

sy ¡| López, su sucesor, lo tras- 
; ladó á una habitación más 
cómoda, cerca de la Asun- 
¡ ción. Es allí que el 23 de 
+] septiembre de 1850, 
`- entregó su alma á su Crea- 


DON JOSÉ ARTIGAS años de edad. 

(En sus últimos años) En 1856 fueron repa- 
triados sus restos, que ahora descansan en el Panteón 
Nacional. En la lápida mandó grabar el Gobierno las 
siguientes palabras: 

Artigas, fundador de la nacionalidad oriental. 


su general. y comprometiéndose á ir bor tierra hasta la capital del Bra- 
sil y hacer entrega á los prisioneros de la cantidad confiada á su honra- 
ozy á su valor. . 

« Parte, unas veces cruza campos desiertos, otras pernocta entre gentes 
sospechosas, sufre las inclemencias del tiempo, afronta inevitables peli- 
gros, Y trás no pocas zozobras y mortales incertidumbres, llega á su 
apartado destino y cumple el encargo de su jefe. depositando aquella ge- 
nerosa dádiva en manos del bravo Lavalieja, quien no sabe qué admirar 
más, si el abnegado desprendimiento de Artigas ó la temeraria empresa 
tan felizmente realizada por Francisco de Jos Santos, 

Con respecto á la acción de Artigas, creemos que en ninguna ocasión se 
podría aplicar con más acierto que en la presénte, una de sus célebres 
frases: La grandeza de los orientales es sólo comparable á su abnega- 
ción en la" desgracia.» — ARAÚJO. 
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Vida de Artigas en el Paraguay 


Estando en Candelaria, Artigas escribe al dictador doctor Gaspar Fran- 
cia, pidiéndole hospitalidad en sus estados, Habiendo recibido respuesta 
afirmativa, cruza con los suyos el Paraná y entrega su apana á la pri- 


mera guardia. 


El doctor Francia mandó un escuadrón para escoltar á los asilados 
hasta la capital, adonde se les condujo de noche, destinándose á Artigas 


el convento de la Merced, y dis- 
tribuyéndose Á sus soldados en 
diferentes puntos, Artigas perma- 
neció seis meses en ese convento, 
en donde estaba rodeado de aten- 
ciones. El dictador mandaba á 
menudo un ayudante å visitarle 
para informarse de su estado. El 
prior también Jo visitaba de ma- 
ñana y de tarde, solicito de ha- 
cerle compañía y de que nada le 
faltase, Pero Artigas, acostum- 
brado å la vida libre del campo, 
no estaba contento en aquel en- 
cierro, por lo cual Francia lo tras- 
ladó å la aldea de Curuguati, å 
85 leguas de la Asunción. Allí, 
pues, fué 4 establecerse el ¡gran 
oriental, siempre seguido por su 
fiel Ansina, ese bueno y leal An- 
sina, que en San Borja, al reve- 
lar Artigas su última resolución 
á sus compañeros de infortunio, 
contestó: «Mi general, yo le se- 
guiré hasta el fin del mundo. » 
En su nuevo retiro, Artigas 
pronto se hizo querer de la gente 
del distrito, con quienes se enten- 
día perfectamente en guarani, El 
dictador le señaló una pensión de 
25 pesos mensuales, que recibió 
regularmente durante diez años. 
No aviniéndose con esa vida 
inactiva que llevaba, Artigas pi- 


ÁRBOL DE ARTIGAS EN IBIRAY 


` Es un viejo ibirá-pitá que debe tener más 
de siglo y medio, á cuya sombra el patriarca 
reposaba en sus paseos y esperaba las corres- 
pondencias que le llevaban de sus amigos 
de la Asunción y de su tierra natal. ES 

Ibirá-pitá significa en guaraní madera colo- 
rada. El grueso del tronco del árbol es de 8 
metros 92, la altura 15 metros y su sombra 
cuando entá Heno de hojas lléga hasta 32 
metros, Árbol tan vigoroso y resistente, que 
ha traspuesto dos siglos, puede mirarse como 
un símbolo del patriarca á quien dió sombra 
en el destierro. Fuerte así fué él; de corteza 
algo áspera tal vez, pero debajo “de esa cor- 
teza corría la savia de las grandes virtudes 
y de los grandes afectos, 


dió y obtuvo permiso para dedicarse al cultivo de'la tierra, y Francia 
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le proporcionó bueyes y aperos de labranza, con cuyo auxilio, cual otro 
Cincinato, el famoso caudillo de la Revolución tomó gustoso el arado del 
labrador, con virtud ejemplar, y eso á la edad de 60 años, Con sus pro- 
pias manos allanó un terreno montuoso, construyó cuatro habitaciones, 
cultivó la tierra, y reunió hasta % y tantos animales, los cuales desapare- 
cieron más tarde casi por completo á consecuencia de una epidemia, que- 
dando reducido á 6 ú 8 su número, : y 

Animado de una caridad verdaderamente evangélica, distribuía entre 
los pobres del lugar el fruto de su sementera, y aun una parte de su pen- 
sión. Llegado esto á conocimiento de Francia, supuso que el general no 
necesitaba la pensión y se la retiró, quedando entonces reducido å la 
indigencia y compartiendo su escaso pan con su fiel Ansina, 

En 1840, habiendo fallecido: Francia, Artigas, encorvado ya bajo el 
peso de sus 76 años, fué preso y encerrado en un calabozo durante un 
mes, en el temor tal vez de que tentara un golpe para apoderarse del 
gobierno: tal era la fuerza imponente de su antigua nombradía. Pero las 
alarmas cesaron en breve, y restituído á la libertad, volvió Artigas å 
su chacra de Curuguatí, donde encontró á Ansina que vivía de limosnas, 
teniendo €l también que compartir su suerte. 

En 1841, el general Rivera trató de traer 4 la patria al fundador de su 
nacionalidad, mandándole al sargento mayor don Federico Albín para 
solicitar este favor; pero Artigas siempre se negó á dejar su retiro, so- 
bre todo para no presenciar el triste estado de guerra en que se halla- 
ban en ese tiempo sus compatriotas (1). ¿Será posible, decia poco después 
al general argentino José María Paz, que no puedan entenderse unos con 
otros los orientales? ¡Oh! esto es inconcebible, esto me desorienta, me 
entristece, me amarga la vida, á punto de preferir la muerte aquí å. 
vivir en mi tierra! + g 

Por ese tiempo le visitó el sabio naturalista Bompland (2), quien le re- 
mitió un ejemplar de la Constitución de la República. Recibióla el an- 
ciano con sumo reconocimiento, y, al leer sus primeros artículos, besó el 
libro con emoción y exclamó con lágrimas en los ojos: «¡Bendito seas 
Dios! Te doy gracias, Dios mio, por haberme concedido la vida hasta 
ver á mi patria libre y constituida! » 

En 1845, don Carlos Antonio López, sucesor de Francia y tirano como 
éste, aunque más humano y más civilizado, trasladó á Artigas á una ha- 
bitación más cómoda en Zbiray, unos 12 kilómetros al N, de la Asunción, 
Allí recibió muchas visitas, entre otras la del general argentino Paz, de 
la cual ya tuvimos ocasión de hablar, y la de un joven distinguido 
oficial brasilero, el mayor general del Imperio don Enrique Beaurepaire 


1. Ya no podía Artigas, dice su historiador don Carlos M, Ramírez, 
poner su brazo decrépito al servicio de la patria, à 

Rehusando los favores de los bandos armados, — pues á fines de 1810, ar- 
dían ya las llamas de la más larga y devastadora guerra intestina que 
haya ensangrentado el suelo de América, —salvó sw nombre y su gloria 
como herencia común de los orientales, 

2, Fué Bompland quien sacó el retrato del venerable anciano, repro- 
ducido en la página 87. Es el único que poseemos tomado del natural. 
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Rohán, que describe asi sus impresiones: «Por los arrabales de la Asun- 
«ción existen muchas chacras, En una de ellas, visité, hoy pobre, pero 
lleno de reminiscencias de gloria, á aquel guerrero tan temible antes en 
las campañas del sur, el afamado don José Artigas. 

No me cansaba de estar frente á frente con este hombre temerario, de 
cuyas hazañas oí hablar desde mi infancia, y á quien de ha mucho re- 
putaba muerto. Por su parte, no menos satisfecho se mostró el decadente 
viejo, al saber que á su habitación me conducía la fama de sus hechos, 

«¿Entonces, preguntóme risueñamente, mi nombre súena todavía en su 
país?» Y como le contestase afirmativamente, repuso, después de pequeña 
pausa; «Es lo que me resta de tantos trabajos; hoy vivo de limosnas!» 

En 1816, le visitó su hijo único, que le encontró fuerte todavía, viviendo 
«de la caridad de López y siempre acompañado por su viejo Ansina. 

El venerable anciano no sobrevivió mucho tiempo á la visita de su hijo, 
falleciendo el 23 de septiembre de 1850, å los ochenta y seis años de edad 
y después de treinta años de voluntario destierro, 

Leeremos siempre con dolor la partida parroquial que atestigua su 
muerte: «En esta parroquia de la Recoleta de Ja Capital, 4 veinte y tres 
«de setiembre de mil ochocientos cincuenta; yo el Cura interino de ella, 
-enterré en el tercer sepulcro del lance número veintiséis del Cementerio 
-General el cadáver de un adulto llamado don José Artigas, extranjero, 
que vivia en la comprensión de esta iglesia, 

Di fe. — Cornelio Contreras,» —Según DE -María, Hombres notables. — 
‘CARLOS María RAMİREZ, Artigas. 

Sus restos, que fueron repatriados en 1856 por orden del general Flores, 
«descansan actualmente en el Panteón Nacional, venerados por el pueblo 
oriental, eternamente agradecido hacia el fundador de su nacionalidad. 

Por ley del 2 de julio de 1883, el Gobierno decretó la erección de una 
estatua ecuestre al general Artigas. Según la expresada ley, dicha esta- 
tua se colocará en el centro de la Plaza Independencia, con un pedestal 
de granito de Las Piedras, teatro de su primera victoria. En 1884 se de- 
«claró día de duelo nacional el 23 de septiembre, aniversario de la muerte 
del primer oriental. 

La ciudad de San José le ha levantado recientemente una hermosa es- 
tatua, con cuya reproducción tenemos el gusto de poder engalanar estas 
páginas. 

Salto y Paysandú también acaban de demostrar su culto hacía el gran 
<audillo oriental, erigiéndole una estatua de bronce en la Meseta de Ar- 
tigas, junto al Hervidero, donde tenía establecido su campamento gene- 
“ral el esforzado Protector de los Puéblos Libres, 
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MONUMENTO AL FUNDADOR DE La NACIONALIDAD URUGUAYA, 


GENERAL DON JOSÉ GERVASIO ARTIGAS, EN SAN JOSÉ 
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CAPÍTULO IV 
DOMINACION PORTUGUESA Y BRASILERA 


"$ I. INCORPORACIONES AL PORTUGAL Y AL BRASIL 


Política de Lecor. — Desde su entrada en Montevideo, Le- 
cor había observado una conducta liberal, ganándose desde luego 
los miembros del Cabildo. Para captarse las simpatías de los 
orientales, dejó á todos los jefes y oficiales que se le pasaron, los 
mismos grados que tenían en el ejército de Artigas; dió å Ri- 
vera el mando del Regimiento de Dragones de la Unión, com- 
puesto en su totalidad de orientales, y como se hallaba arruinado 
el país por cuatro años de guerra continua, muchos llegaron á 
mirar como un beneficio la conquista portuguesa. 


1821 (julio 18).—« Congreso Cisplatino ».—Ane- 
vión del Uruguay al reino de Portugal. 


El rey de Portugal don Juan VI, que en abril de 
ese año se había vuelto 4 Lisboa, aprovechó las fa- 
vorables disposiciones de muchos orientales para 
afianzar su conquista.y dar á su dominación apa- 
riencias de legalidad. 

Con este objeto, reunióse el 18 de julio un congreso 
llamado Congreso Cisplatino, componiéndolo 16 di- 
putados orientales nombrados por los departamentos *. 
No había uno que fuera de la desconfianza de Lecor. 

En la segunda sesión, don Juan José Durán, como 
presidente del Congreso, puso á su consideración lo 
siguiente: Si convenía la incorporación de la Pro- 


1. Esos diputados fueron: don Juan José Durán (presidente), Dámaso 
A, Larrañaga, Tomás García de Zúñiga. Loreto Gomensoro, Fructuoso 
Rivera, José Vicente Gallegos, Manuel Diago, Luis E. Pérez, Mateo Vi- 
sillac, José de Alagón, Jerónimo Pío Bianchi, Romualdo Ximeno, Ale- 
jandro Chucarro, Manuel A, Silva, Salvador García y Francisco Llambi. 
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vincia al Portugal, 6 si le sería más ventajoso cons- 
tituirse independiente ó unirse á cualquier otro go= 
bierno, evacuando el territorio las tropas de S. M. F. 

Prevaleciendo la opinión de los señores Bianchi, 
Llambi y Larrañaga, que se pronunciaron en fayór. 
de la unión al Portugal * el Congreso declaró incor- 
porada la Banda Oriental al Reino Unido de Por- 
tugal, Brasil y Algarbe, bajo el nombre de Es- 
tado Cisplatino ú Oriental (julio 31) ?. 


1, Razones en favor de la incorporación, — Después de discutir 
largamente Ja orden del día puesta á la consideración del Congreso, se 
convino en la opinión «de que hacer presentemente de la Provincia un 
« estado, era cosa que parecía imposible en lo político. Que para ser na- 
ción, no bastaba querer serlo, porque era preciso tener medios con qué 
sostener la independencia, Que en el país no había población recursos 
ni elementos para gobernarse en orden y sosiego. Que no pudiendo ser 
actualmente nación, debia constituirse parte de otro estado. capaz de 
sosteneria en paz y seguridad, Que Buenos Aires. en medio de sus gue- 
rras civiles, no podía llenar esos objetos, y mucho menos el Entre Ríos, 
Que no quedaba otro recurso que lá incorporación á la monarquía por - 
tuguesa bajo una Constitución liberal.» 

Avanzando en consideraciones sobre este tópico, expuso el doctor 
Llambi lo siguiente: 

«Un gobierno independiente entre nosotros, sería tan insubsistente 
como lo es el del que no puede ni tiene los medios necesarios para sentar 
las primeras bases de su estabilidad, Si nos inclinamos å Buenos Aires, 
es muy probable se resista á admitirnos. supuesto que las demás pro- 
vincias tienen fijos los ojos sobre ella, atribuyéndole aspiraciones á un 
mando absoluto, que por esta. razón le 'hacen la guerra, y á nosotros 
mismos nos supondrían unidos á esos principios. De hecho. nuestro 
pais está en poder de las tropas portuguesas; nosotros ni podemos, ni 
tenemos medios de evitarlo. Cuatro años y más han transcursado, y al 
fin de ellos, cualquiera resolución que sea-la nuestra, el primero que 
pueda contar con cincuenta hombres, podrá desbaratar los mejores 
proyectos y las mejores ideas.» . 

iguiéndole en el uso de la palabra el doctor Larrañaga, dijo: 

« Nosotros nos hallamos en un estado de abandono... La Banda Orien- 
tal sola ha sostenido una guerra muy superior á sus fuerzas. En el 
tríste estado á que hemos sido reducidos, colocados entre dos extremos 
diametralmente opuestos, de nuestra ruina 6 de nuestra dicha, todas 
nuestras consideraciones no se pueden dirigir á otra cosa que á con- 
sultar nuestro futuro bienestar. El dulce nombre de Patria debe enter- 
necernos; pero el patriota no es aquel que invoca su nombre, sino el 
que aspira á librarlade los males gue la amenazan, Después de diez 
años de revolución, estamos muy distantes del punto de que hemos sa- 
lido. nosotros nos toca conservar los restos de ese aniguilamiento 
casí general. Si lo conseguimos, seremos unos verdaderos patriotas...» 
—DE - María. 

2, Ultimas sesiones del Congreso Cisplatino, —<En esa misma 
sesión del 31 de julio, se formularon además varias condiciones. mante- 
niendo los antiguos fueros y costumbres del país. Se aceptaba la nueva 
constitución portuguesa, con las reformas ó adiciones que determinase el 
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El 5 de agosto siguiente, el Congreso y las demás 
autoridades del país juraron solemnemente la incor- 
poración á Portugal. 


Entonces fueron devueltos á la libertad los prisioneros confi- 
nados en la isla das Cobras, volviendo luego al país Lavalleja, 
Manuel Francisco Artigas, Bernabé Rivera y algunos otros je- 
fes y oficiales, 

su-regreso á la patria, Lavalleja entró á servir con Rivera 
como segundo jefe del Regimiento de Dragones de la Unión. 


1822 (septiembre 7).—El Brasil se separa de Por- 
tugal. 


Al retirarse para Lisboa con la Corte (abril 26 de 
1821), don Juan VI había dejado el gobierno en ma- 
nos de su hijo don Pedro. i 
. El pueblo aprovechó esta ocasión para declararse 
independiente, y el 7 de septiembre de 1822 reunió un 
congreso que declaró la independencia, discerniendo á 


don ` Pedro el título de emperador constitucional 
del. Brasil * 


Congreso general de los tres reinos, á cuyo seno debían incorporarse los 
diputados orientales en número correspondiente. 

Al siguiente día (1. de agosto), tuvo Jugar la última sesión del Con- 
greso, en la que se discutieron asuntos de escasa importancia. ... 

Los diputados no quisieron disolverse sin presenciar antes las festivi- 
dades decretadas para celebrar su obra, Consistieron ellas en un Te Deun, 
cuatro días de iluminación nocturna, un convite dado por Lecor å todas 
las autoridades, dos funciones teatrales y varios besamanos. Advertíase 
por doquiera la frialdad: quienes únicamente se mostraban entusiastas, 
eran los portugueses, aun cuando ciertos indicios de sublevación, que 
empezaban á dar sus propias tropas, hiciesen suponer algo de ficticio en 
aquella alegría. . 

Pasado el ruido de los festejos, todo volvió á quedar en una calma pre- 
cursora de tempestades muy próximas..—BAuzá. ' 

1. Grito de Ipiranga é independencia del Brasil.—Alejados.con la 
caida de Napoleón (1815) tos peligros que ocasionaron la emigración de 
la Corte á América, el rey don juan VI trató de volver á Portugal, de- 
jándo en el Brasil á su hijo don Pedro. Movíale á ello el decreto de 
las cortes de Lisboa, cuya primera condición era la residencia del mo- 
narca en la capital del "reino, donde: aquéllas funcionaban, (Entonces 
como ahora, las corfes eran en Portugal y en España la reunión de los 


dos cuerpos 6 estamentos, el-Senado y-el Congreso-de los Diputados, que . - 


con el rey, formaban el Poder Legislativo. Eran, pues, como aquí las Cá- 
maras de Representantes y Senadores, ) 


as 


Entonces surgieron en Montevideo dos partidos ri- 
vales, en los que tomaron parte, en pro y en contra, 
los hombres más influyentes del país: el de los impe- 
riales, que, á las órdenes de Lecor, ocupó la campaña, 
y el de los lusitanos, que, bajo el mando de Álvaro 
da Costa, quedaba dueño de Montevideo. 


Muchos orientales aprovecharon esta contienda entre portugue- 
ses y brasileros, para procurar sacudir la dominación de unos 
y Otros. , E 

À este fin, los más se unieron con Álvaro da Costa, que ha- 
bía prometido entregarles la ciudad si le ayudaban contra los 
imperiales, Algunos, empero, miraban como imposible la indepen- 
dencia por el momento, y se pasaron con Lecor, conformándose 
con una libertad relativa bajo la dominación brasilera 1, 


En vano fué que los brasileros se resistieran á la partida del monarca: 
dióse éste å la vela el 26 de abril, despidiéndose de su hijo con estas pa- 
labras: « Pedro, si el Brasil se ha de separar del Portugal, como se deja 
de ver (ya habían sido sofocadas varias tentativas de independencia ), 
toma tú la corona, antes que se la agarre otro aventurero.» 

Duro era para los brasileros volver al estado de colonia, acostumbra- 
dos á la soberanía con la permanencia de la Corte en el Brasil, Las cor- 
tes, entretanto, dispusieron que don Pedro fuera á Portugal para com- 

letar allí su educación; pero los brasileros opusieron resistencia, y el 
joven príncipe se conformó con la voluntad de sus súbditos, permane- 
ciendo en Rio Janeiro. Las cortes de Lisboa declararon entonces traido- 
res á los que se le quedasen fieles, y al tener conocimiento don Pedro 
de esta noticia, declaró al Brasil independiente de Portugal. 

Tal fué el famoso grito de Jpiranga, declaración solemne hecha en las 
márgenes del río de ese nombre. Los brasileros la recibieron con entu- 
siasmo frenético, y don Pedro fué reconocido y coronado emperador del 
Brasil el 1. de diciembre de 1822, 

No todas las ciudades reconocieron al flamante emperador; en Bahía y 
otros puntos, el partido portugués gozaba de mucho prestigio: una es- 
cuadra colocada á las órdenes de Lord Cochrane bloqueó á Bahía, venció 
å la escuadra lusitana en aquel puerto, sometió á Marañón y á la pro- 
vincia de Pará y apoderóse de más de 100 buques mercantes; y como 
Fernambuco volviera de nuevo á sublevarse un año después, otra vez 
fué reducido por la fuerza de las armas. 

Mediante la intervención de Inglaterra, el Portugal se vió obligado á 
reconocer la independencia del Brasil. 

1. Los partidos de 1822. — Había llegado la hora de que los verda- 
deros patriotas algo hicieran por la libertad nacional, á la que Lecor de- 
jara postrada en contabulación con los cabildos humildes y los ciudada- 
nos débiles 6 vendidos al oro de la conquista. a 

Desgraciadamente los orientales no estaban unidos. Varios eran los 
partidos existentes, además de los dos citados arriba, «Desde temprano 
hacíase sentir la índole borrascosa y sañuda de una democracia inci- 
piente.. El desacuerdo entre los elementos nativos. respecto 4.las ulterio- - 
ridades de la lucha no tenía límites. Un grupo de ciudadanos radicados 
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$ IÍ. TRABAJOS DE EMANCIPACIÓN 


Los Caballeros Orientales (1821-1824). — 
Desde la anexión del año xxr, proclamada por un Con- 
greso, compuesto en su mayoría de personas vendidas 
á los invasores, los orientales protestaron contra aque- 
lla usurpación, formándose al poco tiempo una socie- 
dad patriótica, que, con el nombre de Caballeros 
Orientales, trabajaba por desalojar á los intrusos. 

Al dividirse portugueses y brasileros en dos cam- 
pos, los Caballeros Orientales apoyaron á Alvaro da 
Costa, como medio más seguro de conseguir la liber- 
tad de la patria. La lucha entre los dos bandos se 
prolongó hasta fines del año 1823 ?. 


en Montevideo opinaba por los portugueses, sin duda muchos de ellos por 
Creer imposible que permanecieran aún largo tiempo ocupando la plaza. 
El partido que estaba por Ja incorporación al Brasil no contaba pocos 
afiliados: todos Jos que habian recibido favores de Lecor, es decir, los que 
Se habían corrompido y entregado å la conquista, le pertenecian ; otros 
afectaban ser lecoristas, y por consiguiente, partidarios de don Pedro, 
porque la presión de la fuerza extranjera presente en el país, Jes indu- 
cia á ello, sin ser, empero, ciegos instrumentos de los conquistadores. 

Una tercera agrupación, la más pequeñita de todas, se acordaba de la 
dominación inglesa. Otra de parecidas proporciones permanecía partida- 
ria de España. Tan grande como estas cuatro parcialidades era la que 
clamaba por la incorporación á las Provincias Unidas, y no menor que 
ésta, la que optaba franca y noblemente por la independencia absoluta, 
que constituía: en. el fondo el sentimiento de todos, más ó menos mez- 
clado de cariño á un dominador ó á otro, porque las dominaciones ex- 
tranjeras, si bien son uniformemente combatidas y hieren ja dignidad 
de los pueblos, encuentran siempre en Jos débiles y en los favorecidos, 
alguien que no las repudie por completo. 
_ Seis eran, pues, los partidos del pequeño estado en perspectiva, Nin- 
guno era tan apasionado como el de la independencia, que buscaba atian- 
zas ya por el lado de los portugueses, va por el de los argentinos. para 
arribar más pronto á la solución anhclada.'Este partido de los indepen- 
dientes contaba largos años de vida. Era el mismo que, bajo las bande- 
ras de Artigas y de Rivera, había combatido á los españoles en Las Pie- 
dras, á los argentinos en Guayabos, å los portugueses en el Catalán y 
cien otras acciones, hasta caer inmolado á la saña implacable del con- 
quistador en las márgenes del Tacuarembó, e f . 

Ese era el verdadero. partido nacional. Ni por sus antecedentes ni por 
sus aspiraciones, podía mirar con cariño al extranjero, fuera .portugués, 
inglés, español, brasilero ó argentino,» — ÁRREGUINE. —. E 

1, Al tener que retirarse á la campaña (septiembre 11 de 1822) dejando 
å Montevideo en poder de los portugueses, Lecor había establecido la ca- “ 
pital provisoria del Estado Cisplatino en la ciudad de Maldonado, 
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Al ser coronado don Pedro emperador del Brasil, 
con el nombre de Pedro I (diciembre 1.” de 1822), 
Lecor le hizo proclamar en toda la campaña como 
protector de la Provincia Oriental *, y reuniendo to- 
das sus fuerzas, vino á sitiar la capital (enero 20 
de 1823) ?. Ñ 

Después de una débil resistencia, Álvaro da Costa 
se vió obligado á capitular (noviembre 18), retirán- 
dose á Lisboa con sus fuerzas en febrero de 1824. El 
mismo día entraron á ocupar la plaza las tropas im- 
periales ?, 


1. Reconocimiento del emperador en la campaña.—Al ser co- 
ronado don Pedro emperador del Brasil, Lecor, que había trasladado su 
cuartel general A San José. proclamó ante su ejército á don Pedro I, ha- 
ciéndole jurar obediencia. Cinco días después, el Regimiento de Dragones 
de la Unión, mandado por Rivera y Lavalleja, aclamaban en el arroyo de 
la Virgen (Florida) al nuevo monarca protector del Estado Cisplátino, 
dando vivas al Emperador, 4 la emperatriz, á la constitución que se 
dictara, á la religión católica y á la incorporación al Brasil, 

estas demostraciones de acatamiento, siguió en todos los pueblos de 
campaña idéntica demostración de obediencia ai nuevo estado de cosas, 
Los cabildos de San José, Maldonado, Colonia. Minas, Canelones y otros 
se declararon por el Imperio. Montevideo sólo se pronunciaba por la in- 
dependencia 6 la incorporación á las Provincias Unidas. 

Verdad es que en campaña eran imposibles tales declaraciones: las ar- 
mas de Lecar forzaban á los habitantes á decidirse por la incorporación 
al Brasil. 

2. Combate del Paso de Casabelle (Rivera y Oribe).—Hallábase 
Lecor en Las Piedras, cuando el 20 de enero de 1823 declaró sitiada la 
plaza de Montevideo. Estaba la vanguardia de su ejército bajo el mando 
del coronel don Fructuoso Rivera. 

Da Costa, por su parte, organizó la resistencia, dando el mando de su 
vanguardia al mayor don Manuel Oribe, de cuyo modo, los jefes que más 
tarde acaudillaron los dos partidos tradicionales de la República, se ha- 
Daron frente á frente en guerra civil bajo la dominación extranjera. 

El 16 de marzo, la vanguardia de Rivera avanzó sobre la de Oribe á 
la altura del Paso de Casabelle, donde se hallaba éste destacado, y allí 
corrió la primera sangre oriental en esta contienda de extranjeros. 

Las fuerzas de Oribe quedaron victoriosas, haciendo 57 bajas entre 
muertos y heridos, á las de Rivera, quien perdió además 150 hombres que 
se pasaron á las tropas de Montevideo, —BoLLo. 

3, Lavalleja abandona las filas de Lecor, — Mientras tanto, sin 
embargo, el Cabildo y los Caballeros Orientales no habían permanecido 
inactivos. incitando á Lavalleja y á Rivera para que defeccionaran, El 
futuro Jefe de los Treinta y Tres, junto con algunos patriotas, se .pro- 
nunció contra Lecor en el Rincón de Clara (Tacuarembó). Al saberlo, 
el jefe imperialista lo mandó prender; pero los encargados de esta difí- 
cil misión lo dejaron escapar, teniendo que contentarse aquél con con» 
propias sus bienes á Lavalleja y sus compañeros, que huyeron para Bue- 
nos Aires, 
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Con la capitulación del partido portugués, queda- 
ron defraudadas las esperanzas de los patriotas orien- 
tales, y alejado por algún tiempo el ansiado instante 
de la libertad. 


1824 (mayo 9) —Jura de la Constitución del Bra- 
sil en la Provincia Oriental. 


Jurada solemnemente la Constitución brasilera por. 
el-Cabildo de Montevideo y demás autoridades del 
país, la Provincia Cisplatina quedó definitivamente in- 
corporada al imperio limítrofe. 

Lavalleja, Oribe y otros jefes y oficiales orientales, 
que se habían comprometido en la lucha lusitano-bra- 
sileña, tuvieron entonces que emigrar á Buenos Aires, 
donde empezaron á trabajar activámente en favor de 
la redención de su patria. 

Estaba consumada la conquista y afianzada la do- 
minación brasilera en la desgraciada patria de Arti- 
gas; pero aquélla debía ser de poca duración, porque 
un pueblo que lucha con tanto heroísmo en defensa 
de sus libertades, no puede soportar mucho tiempo el 
yugo del extranjero. — 


1824 (diciembre 9).— Batalla de Ayacucho (Perú), que pone 
fiii á la dóminación española en América. k 
En esta famosa batalla, las fuerzas republicanas, en número 

de 7000 hombres, al mando del general Sucre, desbarataron com- 

pletamente un ejército español de 10000 hombres. Más de 2000 

españoles quedaron sobre el campo de batalla, entre muertos y 

heridos, entregándose prisionero todo el resto del ejército. 

Esta victoria de los independientes, que postró para siempre 


En cuanto á Rivera, á quien el emperador acababa de nombrar hriga- 
dier general, contestó desde Las Piedras å las instancias del Cabildo, aue: 
por el momento no crefa posible la independencia absoluta. 
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la dominación española en la América del Sur, fué festejada con 
indecible júbilo en Buenos Aires. ¡Qué dolor debía embargar el 
corazón de los emigrados orientales, al pensar que su patria ge- 
mía humillada bajo el yugo extranjero, mientras los pueblos ve- 
cinos celebraban alegres su independencia! 


LECTURAS HISTÓRICAS 
r ir 

Preparativos de los emigrados orientales para libertar la pa- 
tria. — Al presenciar los festejos celebrados en Buenos Aires con motivo 
de la gran victoria del inmortal Sucre, concibieron varios emigrados 
orientales la idea de libertar el patrio suelo de la dominación brasilera. 

Estos hombres eran don Juan Antonio Lavalleja, su hermano don Ma- 
nuel, don Pablo Zufriategui, don Simón del Pino, don Manuel Oribe y 
don Manuel Meléndez. Reunfanse, dicen los historiadores, en la casa de 
comercio de don Luis Ceferino de la Torre, decidiéndose en breve para 
abordar empresa tan temeraria, á cuyo efecto juramentáronse solemne- 
mente para librar á la patria del yugo que la envilecía, ó morir en la 
demanda. Luego nombraron por unanimidad jefe de la hueste redentora 
å don Juan Antonio Lavalleja, á la sazón encargado del saladero de 
«don Pascual Costa, cuyo establecimiento vino å ser el punto de reunión 
de los que simpatizaban con la noble y generosa causa que había abra- 
zado aquel diminuto puñado de futuros héroes, , 

Decididos å tibertar la Provincia, el señor de la Torre quedó encargado 
de allegar recursos en Buenos Aires, mientras que se trasladaban al Uru- 
guay don Manuel Lavalleja, don Atanasio Sierra y don Manuel Freire, 
comisionados para explorar sigilosamente la opinión pública, conquistar 
voluntades y obtener los medios de realizar tan sanos propósitos. Los 
enviados orientales desempeñaron su comisión con verdadero celo patrió- 
tico, cruzando disfrazados la campaña uruguaya, y poniéndose en comu- 
nicación con aquellos ciudadanos que podian ayudar eficazmente la em- 
presa proyectada. 

Después de comprometer 4 muchos vecinos de la campaña en favor de 
la cruzada, volvieron los comisionados á Buenos Aires por el puerto de 
la Agraciada, donde habían desembarcado. Pero antes de abandonar las 
costas uruguayas, entendiéronse allí con don Tomás Gómez, para que en 
fecha determinada, esperara á los expedicionarios con una tropa de ca- 
„ballos, elemento de movilidad indispensable para el buen éxito de los pri- 
meros pasos (1). 


1, Don Tomás Gómez y los hermanos Ruiz.—Don Tomás Gó- 
mez era un honrado estanciero del distrito de la Agraciada. E 

Como todos los buenos orientales, suspiraba por el día en que podria 
“ver á su patria libre del humillante yugo brasilero, y así, cuando los co- 
misionados orientales le revelaron el proyecto atrevido de sus compatrio- 
tas de la otra orilla, pidiéndole su concurso en la titánica empresa, don 
Tomás Gómez aceptó la propuesta con el mayor entusiasmo, 
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Partida de la expedición libertadora, —«Practicados los trabajos 
preliminares, refiere Maeso, dirigiendo comunicaciones á la campaña 
oriental y obteniendo contestaciones favorables, el 1,9 de abril de 1825, don 
Manuel Oribe, Manuel Freire, Manuel Lavalleja, Atanasio Sierra, Juan 
"Spikerman, Carmelo Colmán, sargento Areguati, José Leguizamón y el 
baqueano Andrés Cheveste, sc embarcaron á las doce de la noche en la 
costa de San Isidro (Buenos Aires) en un Janchón, desembarcando en 
una isla formada por un ramal del Paraná, denominada Brazo Largo. 

En esa isla acampó la primera división de los Treinta y Tres, donde 
tuvo que permanecer quince días esperando á los otros compañeros, que 
debían haber salido de Buenos Aires á reunírseles. . 

Entretanto el resto de los Treinta y Tres se habian embarcado de no- 
che también, pero desencadenándose un fuerte temporal, les llevó hasta la 
altura del río Salado, en la costa sud de Buenos Aires. ' 

Como la costa oriental estaba vigilada por fuertes guardias brasileras 
y escuadrillas sutiles, el general Lavalleja y sus compañeros de la pri- 
mera expedición se encontraban en una crítica situación, sufriendo las 
mayores penalidades, pues les faltaban víveres, etc. 

Al fin, el 15 de abril lograron, después de muchos trabajos, reunirse á 
sus compañeros acampados en la isla del Paraná, donde calmaron su 
hambre, pues aquéllos se habían provisto de carne que el baqueano Che- 
veste, habiendo pasado á la costa oriental, habíase procurado, 

Hasta el 18 de abril permanecieron los Treinta y Tres en la isla que 
les había servido de refugio. 

Ese día resolvieron seguir su marcha, y embarcándose en los dos lan- 
chones, navegaron durante toda ia noche hasta ponerse á la vista de la 
costa oriental. 5 


Et día señalado, pues, ocurrió Gómez al lugar de la cita, llevando ca- 
ballos para sus amigos, con todo el sigilo necesario para que los brasile- 
ros no advirtieran la trama que se urdía contra ellos, ¿ 

Ese día no aparecieron los Treinta y Tres, 

Volvió Gómez á la noche siguiente, después de asegurarse de que sus 
amigos podían desembarcar sin peligro; pero éstos no se presentaron 
tampoco. 

Volvió una tercera vez, y ocurrió lo mismo. 

El bravo patriota hubiera seguido así con toda perseverancia, pero los 
brasileros no se lo permitieron, p 

Advirtiendo que Gómez tramaba alguna cosa, dieron la orden de apre- ' 
henderlo, de modo que se vió obligado á abandonar su patria, su familia 
y sus intereses para huir á Entre Ríos. r 

Por esa circunstancia, cuando desembarcaron los Treinta y Tres en la 
Agraciada, como se verá luego, no encontraron quién los recibiera, ha- 
llándose rodeados de la soledad más espantosa, sin otros recursos que los 
pocos que consigo habían traído. -yaa : 

Sin embargo, no faltó quien cooperase á la obra del patriotismo., Muy 
cerca de ja Agraciada vivía una familia de Ruiz, de la que formaban 
parte dos jóvenes entusiastas y decididos; Manuel y Laureano. , 

En cuanto supieron la llegada de la expedición” redentora, avisados 
por dos miembros de ella, don Manuel Lavalleja y el baqueano Cheveste, 
los hermanos Ruiz reunieron presurosos los caballos de su estancia, lle- 
gando á la Agraciada en la mañana del día 20 con 56 de ellos y cantidad 
de viveres, con lo que los valientes orientales pudieron iniciar la gran- 
diosa campaña que debía tener por bendito resultado la libertad de la 
patria. 
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Como el río era cruzado por buques de guerra brasileros, la navega- 
ción tenía que hacerse con muchas precauciones; pero á pesar de ellas, 
llegó un momento en que Jos dos lanchones que conducían å los inmor- 
tales Treinta y Tres se encontraron con dos buques enemigos, uno á ba- 
bor y otro á estribor, distinguiendo sus faroles 4 muy-poca distancia, 
Felizmente no se notó la aparición de los lanchones, y como el viento 
que reinaba era sud muy jento, hicieron uso de los remos, apartándose 
bien pronto de aquellas naves enemigas. 

Á las once de la noche del dia 19 de abril, ambos lanchones atracaron 
al suelo natal de los expedicionarios, en medio del mayor entusiasmo, » 

En la preciosa poesía que sigue, el poeta nacional don Alcides De-María 
nos pinta muy al vivo el sublime episodio de la cruzada de los Treinta 
y Tres: 


Los Treinta y Tres 


Llega la hermosa y silenciosa noche 
Del diez de abril del año veinticinco; 
Luce la luna, y, con ardiente ahinco, 
Nueve hombres se disponen á partir; 
Toman sus armas; presurosos llegan 
De San Isidro á.la cercana costa, 

Y, con valor que en ellos no se agosta, 
Se alejan ya, dispuestos á morir. 

Allí va Oribe, Freire, Lavalleja, 
Spikerman, Colmán, Sterra, Echeveste, 
El sargento Areguati, y junto å éste 
También sereno va Leguizamón; 

Ninguno muestra en su semblante el miedo, 
Que tal no cabe en hombres de su talla, 
Que no encontraron á su arrojo valla, 

Ni sintieron temblar su corazón. - 

Dentro un estrecho y débil barquichuelo 
Que al viento suelta su rizada vela, 

Y al débil rayo de la luz que riela 

La blanca luna sobre el Paraná, 

Surcan sus aguas, que el ambiente deja 
Dormir tranquilas como en un letargo, 
Y al cabo arriban sobre el Brago Largo, 
Isla preciosa que en su seno está, 

Allí, teniendo por albergue el monte, 
Por lecho yerbas que en el suelo crecen, 
Ven ocultarse el sol por ocho veces 
En medio de la duda y el afán, 

Hasta que al cabo divisar consiguen, 
Entre el follaje que el lugar corona, 
De otro barquillo la blanquizca lona, Las 


Haciendo rumbo do esperando están. 
Era la tropa del audaz caudillo 
Que aquella empresa colosal mandaba, 
Y entre peligros sin cesar buscaba 
Á los valientes que juró lealtad. 
Baja, y apenas treinta y dos leones (1) 
Forman tan sólo la falange unida 
Que va á su patria á devolver la vida, 
Volviendo á conquistar su libertad. 
Entre ellos forma Zufriategut, el bravo 
Pino, Meléndez, Gómez y Miranda, 
Romero y Rojas, que oyen la demanda 
Y acuden presurosos á lidiar; 
Ortiz, Acosta, Núñez y Sanabria, 
Trápani, Artigas, Nievas y Gadea, 
Carapé y Rosas, que ansían la pelea, 
Sin que su arrojo puedan refrenar. 
Su altivo jete, Lavalleja, erguido, 
Mudo contempla la legión formada, 
Y alzando al Cielo su cortante espada, 
Así les dice con potente voz: 
«¿Juráis, mis bravos, redimir la patria, 
Doquier siguiendo mi gloriosa huella, 
Y, si es preciso, perecer por ella, 
Juráis, mis bravos, ante el mundo y Dios?» 
Y un solo grito que pobló la selva, 
Rodando al fondo por sus hondos huecos, 
Responde al héroe en estridentes ecos: 
«¡Sí, Lavalleja, lo juramos, sí!» 
Y el sol que brilla en su dosel de fuego, 
Sobre su frente sus destellos lanza, 
Y es que, sin duda, alumbra la esperanza 
De las hazañas que concibe ali. 
El jefe luego se volvió á su tropa 
Y la partida en el instante ordena, 
Llega á sus lanchas con la faz serena 
Y el ancla manda con afán levar; 
La fresca brisa con su soplo, azota 
Todo el velamen que su impulso sieñte, 
Y haciendo rumbo la flotilla: 4 oriente, 
Las mansas aguas comenzó á surcar, 


ALciDEs DeE-María. 


1. Según el poeta, sólo 32 patriotas desembarcaron en la Agraciada, El 
número 33 lo formó don Basilio Araújo, que hizo el viaje por tierra, 
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CAPÍTULO V 


LOS TREINTA Y TRES ORIENTALES 
§ I. DECLARACIÓN DE LA INDEPENDENCIA 


1825 (abril 19).— Los Treinta y Tres, capi- 
taneados por don Juan Antonio Lavalleja, des- 
embarcan en la Agraciada (departamento de 
Soriano ). 


- Al pisar de nuevo el suelo querido de la patria, to- 
dos esos bravos juraron, ante Dios y su jefe, que pre- 
sidía de hinojos, libertar el país ó morir en la de- 


manda. 


' En el lugar preciso donde los 33 héroes efectuaron su desem- 


barco, se levanta una pirámide que recuerda tan memorable he- 
cho 1, 


1, El 19 de abril en la Agraciada. — « Anualmente, en el día aniver- 
sario de tan glorioso acontecimiento, se reunen al pie de ese humilde mo- 
numento, los vecinos de los pueblos de Dolores, Palmira, Carmelo y sus 
contornos, celebrando una simpática fiesta conmemorativa de la cruzada. 
Las autoridades nacionales y departamentales hacen acto de presencia, 
y aquellos parajes, desiertos durante.todo el año, se animan con los acor- 
des de las músicas militares que hacen repetir á los ecos del monte y la 
llanura las armoniosas notas del himno patrio Puéblase de gente la playa, 
embarcaciones de todo género hienden las aguas del Uruguay, y los are- 
nales de la Agraciada se convierten en teatro de alegre y bulliciosa ro- 
mería. Los oradores hacen gala de sus ideas patrióticas, de su verbosi- 
dad y de su entusiasmo, pronunciando elocuentes discursos, que son reci- 
bidos con atronadores y prolongados aplausos, y cuando el sol declina 
en el ocaso, despidiéndose con sus últimos rayos, todos se retiran, satis- 
fecha su conciencia por haber cumplido con el gratisimo deber de con- 
memorar una de las fechas más gloriosas que registran los anales de la 
historia nacional.» —ARAUJO, 

Advertencia importante. — «Sin embargo de lo expuesto. dice el 
citado autor en su Diccionario histórico. bueno es advertir que los Treinta 
y Tres no desembarcaron en el arroyo de la Agraciada, que riega la playa 
de este nombre, sino algo más abajo, en la cañada de Gutiérrez, que ser- 
pentea algunas cuadras al N, de la punta de Chaparro; cañada que á 
principios del siglo pasado se denominaba Guardizábal, que después se 
dió en llamar de los Ruices, pero cuyo verdadero nombre era y es de 
Gutiérrez. «Si dicen algunos — observa el historiador Berra — que el des- 
embarco se efectuó en la Agraciada, es porque aluden al distrito á que 
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Esa pirámide soporta una bala de cañón trozando una cadena 
de hierro, y una chapa de mármol con la siguiente inscripción ; 


LOS 33 PATRIOTAS 
DESEMBARCARON 
AQUÍ 
EL 19 DE ABRIL 
DE 1825 


He aquí los nombres de esos valientes patriotas, cuya memo- 
ria será inmortal en los anales de la patria oriental: 

Juan Antonio Lavalleja, Manuel Oribe, Pablo Zufriategui, Si- 
món del Pino, Manuel Lavalleja, Jacinto Trápani, Manuel Freire, 
Gregorio Sanabria, Santiago Gadea, Manuel Meléndez, Atana- 
sio Sierra, Pantaleón Artigas, Juan Spikerman, Celedonio Ro- 
jas, Avelino Miranda, Andrés Spikerman, Ramón Ortiz, Juan Or- 
tix, Ignacio Núñex, Carmelo Colmán, Santiago Nievas, Juan Ro- 

usas, Juan Acosta, Luciano Romero, Andrés Cheveste, Joaquín 
Artigas, Dionisio Oribe, Tiburcio Gómex, Miguel Martinez, José 
Leguizamón, Francisco Romero, Juan Arteaga y Norberto Ortiz 1.' 


el arroyo así llamado da su nombre, pues el arroyo de los Ruices está 
en el distrito de la Agraciada. Así también, si dicen otros, siguiendo la 
versión antigua, que se verificó en el Arenal Grande, es porque tal era 
en 1825 el nombre con que se designaba la extensión de tierra en que 
están comprendidos el arroyo de los Ruices (Gutiérrez) y la Agracíada, 
por razón de los grandes arenales que cubren en aquellos parajes la ori- ` 
ila del Uruguay. Infiérese de esto que no son incompatibles, como se su- 
pone, las dos versiones, ni contrarias á Ja verdad. Lo que ha hecho creer 
otra cosa es que se han confundido los nombres de dos secciones territo- 
riales con los de dos arroyos, ninguno de los cuales es el histórico, » 

La escena aludida es la que dió inspirado tema al eminente pintor na- 
cional don Juan M. Blanes para trazar su patriótico cuadro" del desem- 
barco de los Treinta y Tres, en el que el artista uruguayo, según su pro- 
pia expresión, ha procurado sorprender allí, en la desembocadura del 
arroyo de Gutiérrez, cincuenta y dos años después, el grupo de patriotas 
que, dando expansión á sus sentimientos de libertad, juraron lealtad, sin 
público y sin más testigo que su conciencia, á una enseña sagrada, sim- 
bolo de un gran propósito. » 

1, Joaquin Artigas y Dionisio Oribe eran hombres de color, criados 
de Pantaleón Artigas y de Manuel Oribe, 

En la lista de estos heroicos libertadores, inclúyese el capitán Basilio 
Araújo, aunque no vino reunido con los Treinta y Tres, en razón de 
haber ido en comisión de Lavalleja å Entre Ríos, cerca del coronel don 
Andrés L.atorre, que debía pasar por el Hervidero. El mismo dia de ja 
pasada, incorporóse con ellos en Ja costa de la Agraciada. 

En el monumental cuadro del « Desembarque de los Treinta y Tres» 
(reproducido en la pág. 251) que se halla en el Museo Nacional, obra del 
ilustre pintor uruguayo señor don Juan Manuel Blanes, destácanse fiel- 
mente las simpáticas figuras de estos grandes orientales, pronunciando 
entusiastas el santo juramento de vencer ó morir, 


MONA 


DON JUAN ANTONIO -LAVALLEJA 


Don Juan Antonio Lavalteja había nacido en Minas, por el año 1786, 
Desde los comienzos de su carrera militar (1811), repetidas veces pudimos 
observar su bizarría y temerario arrojo, sobre todo durante la invasión 
portuguesa. Sin embargo, Lavalleja no fué un estadista ni un táctico, — 
dice el señor Bauzá: —fué sencillamente un héroe, en la acepción llana de 
la palabra. Como todos los héroes, tenía el aturdimiento genial que ex- 
cluye la reflexión, y que sólo es grande cuando toma consejo de sí mismo 
en el peligro. 

Oficial oscuro en las postrimerias de la guerra de Artigas, llama repen- 
tinamente la atención del pais al caer prisionero de los portugueses, lu- 
chando él solo contra un escuadrón. Su figura varonil se destaca por el 
hecho entre la multitud guerrera de su tiempo, y todos presienten que 
aquel brazo formidable será capaz de esgrimir la espada de la República 
cuando suene la hora de las, reivindicaciones. 

Sonó esa hora, y las hazañas militares del caudillo van å elevar el 
presentimiento del pueblo á profecia, y la esperanza de las multitudes 
å realidad. 


_Es este magnífico cuadro que inspiró al poeta don Aurelio Berro las 
ardientes estrofas que siguen: 


Pisan los héroes la humillada tierra, 

Y al primer esplendor del sol naciente, 
Con voz robusta Z ánimo valiente, 

El grito arrojan de ¡ venganza y guerra! 


¡Ciegos! ¿adónde van? El alta sierra, 
Et bosque umbrío, la [lanura ardiente, 

- Hierven cuajados de enemiga gente, 
Y el henchido cañón la muerte encierra. 


¡Qué importa! ¿No es la patria quien los llama? 
De la orilla cercana á la remota 
La sublime locura se derrama; 


¡Patria! es el nombre que á los labios brota; 
El caro acento al oriental inflama, 
Y lanza al viento la cadena rota! 


11825 (abril 29).— Rivera se pasa á la revolución. 


` Al día siguiente de su desembarco, los Treinta 

Tres, provistos ya de caballos, emprendieron resuelta- 
mente su marcha hacia el norte, reuniéndoseles en el 
camino unos 40 montaraces. Con este refuerzo dis- 
persaron, cerca de San Salvador, una columna ene- 
miga al mando de Julián Laguna *, siguiendo luego 


1, Combate de San Salvador, primer hecho de armas de los 
Treinta y Tres.— San Salvador ó Dolores estaba guarnecido por una 
fuerza de 80 hombres, gue, al mando de don Julián Laguna. estaba des- 
tinada á vigilar el Uruguay, pues ya se tenía conocimiento de los planes 

«de los orientales. 

«El 21 de abril, los Treinta y Tres amanecieron á una legua del pueblo 
sin $er sentidos, pues la oficialidad de Laguna, habiendo asistido á un 
¿baile la noche anterior, estaba descansando, y cuando avanzaron hasta 
media legua, recién salió un oficial conocido por El Tonelero, á reconocer 

la fuerza que se acercaba. 
~’ Como el río Uruguay estaba muy vigilado por los buques brasileros y 
nadie podía figurarse que un puñado de patriotas emprendiera una em- 
presa tan colosal, las tropas de la dominación no pensaban en tal invasión 
y se entregaban confiadas á las diversiones, como sucedía con la oficia- 
lidad de Laguna, 

Ej Tonelero avanzó hasta media cuadra de distancia de los Treinta y 
Tres para reconocer la fuerza que se acercaba, y hubiera caído prisio- 
nero si el baqueano de Lavalleja no hubiera errado el paso de un 
arroyito pantanoso que se interponia entre ellos, 

En cuanto distinguió la bandera tricolor flameando entre aquel grupo, 
huyó á escape, dando noticia á Laguna de Jo que ocurría. 

ste y toda su tropa hubieran sido aprisionados si el arroyito que men- 
cionamos no hubiera impedido el paso para Cargar inmediatamente tras 
El Tonelero y Mdegar con él á San Salvador. Hubo necesidad de bajar 
ese arroyo como medía legua. y en este tiempo el enemigo pudo prepa- 
rarse perfectamente y salir al encuentro de los bravos Orientales, for- 
mando en una altura como å una legua del pueblo. 

En esta posición. el general Lavalleja comisionó á un vecino para que 
“solicitara de Laguna una entrevista con él en campo neutral. 

Laguna accedió al pedido, y vino al encuentro de Lavalleja. 

En esa entrevista, el jefe de los Treinta y Tres trató de que Laguna 
se plegara á la causa santa de la Jibertad de su Patria, contribuyendo 
con su brazo y su influencia al triunfo de la noble idea que les habia 
traído al suelo natal. 

Laguna no se manifestó dispuesto 4 separarse de la dominación ex- 
tranjera, y viendo Lavalleja que todo era inútil, se retiró, declarándole 
que inmediatamente iba á cargar. 

Vuelto al seno de los suyos, el general libertador ordenó la carga, y 
los orientales, que ansiaban el momento de medir sus fuerzas con los ex- 
.tranjeros usurpadores de su pais, se lanzaron en medio del mayor entu- 
siasmo sobre el enemigo. - 

El combate fué corto: los brasileros fueron completamente derrotados; 
uno guedó muerto en el campo de la acción, siete Se pasaron å las filas 
de los patriotas, cayendo prisionero un oficial Valverde, y los demás hu- 
yeron, unos hacia Mercedes, otros á Soriano, etc. 7 

La pequeña legión libertadora los persiguió hasta siete leguas del lu- 
gar del encuentro,» —C, M. Maeso, 
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sobre Soriano, de cuya villa se apoderaron el 24 de 
abril. 

Marcharon en seguida en dirección á San José. Á 
inmediaciones del arroyo Monzón, afluente del arroyo 
Grande (Soriano), se les pasó el general Rivera, enviado 
por Lecor para rechazar á los patriotas, y que, en 
vez de cumplir su encargo, engrosó con sus 70 hom- 
bres la columna de Lavalleja. 

Rivera gozaba de mucho prestigio y su adhesión llenó 
de júbilo y confianza las filas de los libertadores. 


1825 (mayo 7).— Los Treinta y Tres llegan al 
Cerrito de la Victoria y sitian á Montevideo. 


Después de apoderarse de San José y Canelones, 
venciendo y dispersando cuantas fuerzas brasileras 
habían salido á su encuentro, los patriotas, fuertes ya 
de 600 hombres, escalan el Cerrito de la Victoria 
y sitian la plaza de Montevideo, enarbolando el pa- 
bellón tricolor, nuncio feliz de la redención de la pa- 
tria de Artigas. 


s 

Sublevación general de la campaña.—La sublevación 
fué muy luego general en todo el Estado Cisplatino: «el labriego 
dejó el arado por el fusil —dice un historiador nacional; —el ga- 
nadero empuñó la lanza y arrojó lejos de sí el lazo; el menes- 
tral abandonó su taller; los descontentos hufan de las poblacio- 
nes, cuando sus intereses se lo permitían; los alucinados corrían 
-á probar fortuna; los hombres de peso columbraban un trastorno 
general, pues rara vez se llama á las puertas de un pueblo de 
nobles instintos y sangre guerrera con la voz de independencia 
-y libertad, sin que responda unánime á ese grito fascinador. » 

Entretanto, el general Lecor, al ver los progresos de esa con- 
flagración general, y exasperado por la deserción de Rivera, ofre- 
cía 2000 pesos por la cabeza de éste y 1500 por la de Lavalleja, 
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quienes ya se habían enseñoreado de una gran parte del terri- 
torio patrio, quedando los ejércitos imperiales aislados en las ciu- 
dades y perseguidos en los campos. 

La amenaza de Lecor no intimidó á los dos valientes héroes 
de la revolución, y, dejando asediada la plaza de Montevideo 
por don Manuel Oribe, Lavalleja estableció su cuartel general á 
una legua de la Florida, mientras Rivera seguía reuniendo y or- 
ganizando nuevas fuerzas, con el fin de asegurar el éxito de la 
gloriosa campaña tan bien iniciada 1. j 


1825 (junio 14). — Instalación del primer Go- 
bierno patrio en la Florida. 


Mientras la sublevación cundía por toda la cam- 
paña oriental, Lavalleja convocó á los pueblos para 
elegir el primer Gobierno patrio, el cual se ins- 


1. Los dos compadres. —Pocos días después de la pasada de Rivera 
á la hueste libertadora, hallúíbase éste una noche cruda de invierno de- 
partiendo con Lavalleja sobre sus futuros planes de campaña, cuando 
entró inesperadamente cierto oficial brasilero en el rancho ó cabaña en 
que se hallaban los dos caudillos. 

«No conocia á Lavalleja el recién venido, pero sí á Rivera, quien le 
rogó que se sentara y los acompañara 4 disfrutar del sabroso mate que 
estaban tomando. Entablaron conversación, y después de cambiar pre- 
guntas y respuestas de interés momentáneo, el brasilero, que creía en- 
contrarse entre defensores de la causa imperial, ignorando todavía quién 
era el compañero de Rivera, dirigió å éste la siguiente interrogación: 

—¿Dónde calcula V. S. que se halle el bribón de Lavalleja? Tengo de- 
seos de venir å las manos con.él para hacerle pagar bien cara su felonia. 

Rivera, que halló la ocasión propicia para divertirse un rato, sonrió 
picarescamente mirando á sus dos interlocutores, y dió pie al brasilero 
para que continuase injuriando á Lavalleja, como lo hizo afeando su con- 
ducta en los términos más hirientes é insultantes, hasta que después de 
una pausa, levantóse Rivera y, como queriendo reparar una falta de ur- 
banidad, le dijo ai oficial, señalando á Lavalleja: : 

— Perdone, amigo, mi inadvertencia, por no haberle presentado aún á 
mi compadre. — Y ¿quién es su compadre, señor general? — interrumpió 
el oficial levantándose å su vez.—Es el bríbón de Lavalleja, — contestó 
Rivera, recalcando el calificativo y soltando una estrepitosa carcajada. 

Y cuenta el escritor á quien debemos este verídico episodio. que ante 
tan inesperada revelación, el militar brasilero replicó, entre ofendido y 
despechado:—Lo que me causa verdadera admiración, señor general, es 
ver á V., S. convertido en otro tal como su compadre. Está bien; aquí 
tiene V, S, su primer prisionero de guerra.—No tema semejante cosa, — 
observó Rivera;—no es Vd, mi primer prisionero de guerra. Vaya á 
su general y dígale de mi parte. que desde hoy no estoy más á la paga 
brasilera, pues Soy un oriental libre como mi compadre. 

Enséñanos este episodio, entre otras cosas, que nunca debemos hablar 
mal de nadie, y mucho menos aún delante de personas extrañas ó des- 
conocidas,» — ARAÚJO, 


— 258 — 


taló en la Florida, recayendo la presidencia en el ve- 
nerable anciano don Manuel Calleros '. 
AS Acto continuo, el Go- 
bierno provisorio con- 
firmó á Lavalleja en.el 
mando de general en 
jefe del ejército, con el 
grado de brigadier, 
nombrando al brigadier 
Rivera inspector gene- 
ral de armas. 

Luego mandó convo- 
car á los pueblos liber- 
1 tados para que eligieran 
DON MANUKL CALLUROS sus representantes *. — 


a un a marae 


1. Los demás miembros del Gobierno provisorio fueron: don Juan José 
Vázquez. don Manue! Durán, don Loreto Gomensoro. don Francisco Joa- 
quín Muñoz, don Gabriel Antonio Pereira y don Francisco Araúcho, se- 
cretario. . 

2, Diputación oriental en Buenos Aires. —El “Ejército de Ob- 
servación *”.—« Acordóse también, dice el historiador Arreguine, enviar 
-á Buenos Aires dos diputados, con el encargo de proponer al Congreso la 
admisión de la Provincia Oriental en la Unión Argentina y demandarle 
auxilio nacional en la guerra contra el Brasil, 

Solos estaban los orientales. y era preciso comprometer á los argenti- 
nos en una guerra común. por la que Se pronunciaban Jas más lejanas 
provincias, desde los Andes al Atlántico, Mal extinguidos los hábitos 
guerreros, no se les podía contener y estallaban por todas partes con 
una rara espontaneidad, que hacía presentir al Brasil la próxima confla- 
gración en que se vería envuelto, 

La legada de Jos diputados orientales á Buenos Aires exaltó á un 
grado que se parecia á la demencia, al partido de la guerra. Nose podía 
ni se debía dejar å los orientales abandonados á sus propios recursos, en el 
momento en que ellos mandaban sus diputados A proponer la incorpora- 
ción á las Provincias Unidas. Haciase cuestión de patriotismo y de inte- 
.rés nacional el ayudarles, y por ese tenor se manifestaban el ejército y 
el pueblo. » 

1 Congreso argentino, que temía una guerra á Ja cual no se hallaba 
preparado, guardó por entonces una absoluta reserva con respecto á la 
actitud que iba á tomar. Con todo el Gobierno de Buenos Aires, ocupado 
-á la sazón por el general Zas Heras, mandó, á mediados de agosto, al 

eneral Martin Rodríguez f situarse en Entre Ríos á lo largo del río 

ruguay, so pretexto de cuidar la frontera. Con la incorporación de los 
sucesivos refuerzos enviados de casi todas las provincias argentinas, 
aquel ejército, llamado de nbservación, llegó á constar de unos 1500 hom- 
-bres, que debían marchar cuando les ordenase la patria, donde los lla- 
mara el honor. A 
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En este mismo día, presentóse Lavalleja ante el flamante Go- 
bierno, y pronunció un discurso en el que declaró que el ejér- 
cito revolucionario contaba ya 2500 hombres: 1000 bajo sus őr- 
denes inmediatas, otros 1000 al mando de Rivera y 500 manda- 
dos por don Manuel Oribe. 

1825 (agosto 25).— Declaración de la inde. 
pendencia é incorporación ú las Provincias 


Unidas del Río de la Plata. 


El 20 de agosto instalóse en la Florida la Sala de 
Representantes, cuya presidencia fué confiada al ve- 
nerable presbítero don Juan Francisco Larrobla. 

El 22, aquella Asamblea memorable designó á La- 
valleja gobernador y capitán general de la Provin- 
cia, y el 25 del mismo mes, proclamó solemnemente 
la independencia de la Provincia Oriental, declarando 
trritos, nulos, disueltos y de ningún valor para 
siempre, todos los actos de incorporación, recono- 
cimientos, aclamaciones y juramentos arrancados 
á los pueblos de la Provincia por los intrusos po- 
. deres de Portugal y cl Brasil. . 

Usando, en consecuencia, de su soberanía, la misma 
Asamblea declaraba libre é independiente al Uru- 
guay, no sólo del rey de Portugal y del emperador 
del Brasil, sino también de cualquier otro poder del 
UNAVETSO. 

El mismo día se decretó además la incorporación 
de la Provincia Oriental á las Provincias Unidas del 
Río de la Plata. Tal era la condición que requería el 
Gobierno de Buenos Aires para prestar á los orien- 
tales su necesario apoyo para vencer y rechazar á los 
brasileros. 
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Incorporación á la Argentina. — Mucho se ha discutido, 
dice Arreguine, sobre esta declaración de la Asamblea del año 


m 


MONUMENTO ERIGIDO EN LA FIORIDA Á LA INDEPENDENCIA DE LA REPÚBLICA. 
FUÉ INAUGURADO EL 18 DE MAYO DE 1%78 (1) 


1. En la fiesta del monumento dela Florida. — ( Fragmentos de 
sun discurso del doctor Carlos María Ramírez. 

... De hoy en adelante, todos podemos decir (al extranjero que visite 
‘nuestra tierra): « Viajero, si deseas saber si también tenemos tradiciones 
heroicas, acércate al monumento que conmemora la independencia de ta 
“República. — Habrás visto en otras tierras monumentos más lujosos y so- 
berbios...; pero no habrás encontrado á tu paso, condensadas en már- 

* mol palpitante por la mano del artista, ni glorias más puras ni grandezas 
más altas. 

Concentrar en el alma un pensamiento santo...; poner á su servicio 
una resolución heroica...; arrancar la victoria al carro de los fuertes 
para uncirla al carro de los débiles; convertir en hecho victorioso y de- 
finítivo la utopía de un instante, condenada al absurdo por todos los 
principios de la lógica... ¡oh! no puede subir más alto la grandeza hu- 
mana, y esa grandeza es la grandeza de los Treinta y Tres orientales, 
cuando se lanzaron á desafiar el poderío de un opulento imperio y del 
gran monarca que sus destinos regía. 

Paréceme que veo en este instante sus figuras trazadas por Ja mano 
maestra de nuestro gran pintor (don Juan Manuel Blanes)... 

Asoma el sol del 19 de abril de 1823: — Acaban Jos héroes de pisar las 
húmedas arenas que besa el Uruguay; flotan todavia en las costas las 
débiles barquillas que han cruzado el Plata llevando los destinos y la 
libertad de un pueblo. 


— 261 — 


XXV. Quiénes dicen que dicha asamblea se propuso la indepen- 
dencia absoluta, quiénes que sólo incorporar la Provincia á la 
Unión rota por Artigas. 

Tal vez algunos de los firmantes creyeron firmemente posible 
la anexión á la República Argentina; pero la mayoría de la Asam- 
blea y del pueblo oriental, á otra cosa aspiraban: á la indepen- 
dencia. De lo contrario, ¿4 qué lanzarse á una guerra extermi- 
nadora por el mero hecho de cambiar de tutela, cuando el im- 
perio prodigaba honores, grados y dinero á los orientales, y la 
anexión á las Provincias Unidas sólo podía reportar anarquías 
é inconvenientes ? 

El partido de la independencia era el más poderoso; pero sus 
fuerzas, consistentes en 2 ó 3 mil hombres en armas, no basta- 
ban á vencer un imperio rico, con una gran escuadra y casi 


Alli están. — Palpita en ellos el alma de la patria, que se expande al 
respirar sus auras., Un fuego heroico anima sus miradas; una fuerza ex- 
traña parece crispar todos sus músculos; y allí, reunidos en indefinible 
grupo, juran sobre sus aceros inmortales redimir la patria 6 sucumbir 
gloriosamente en la demanda... ¡Oh! ¡quién pudiera detener el curso in~- 
exorable de los tiempos y cerrar el tibro fatal de la memoria. para contem- 
plarlos siempre así, jóvenes, gallardos paladines de la patria, antes de 
que la guerra civil extendiese entre ellos la nube rojiza de los odios, y 
rompiese la santa unidad moral de nuestra tierra, cuando todos eran pu- 
ros y habría parecido una blasfemia horrible, pensar que la vida de 
aquellos hombres no sería para siempre sagrada é inviolable para nues- 
tro suelo! 

El monumento de la Florida no conmemora únicamente la portentosa 
hazaña de los Treinta y Tres orientales. En aquellos grandes días, el 
ciudadano no fué menos heroico que el soldado. Casi todos Jos orientales 
tenían entonces el temple de metal, y al lado del guerrero se alzaba el 
estadista como firme columna de la patria. Una asamblea era en aquel 
entonces una taeraa Y la conquista sintió estremecerse su poder, cuando 
la Asamblea de la Florida hizo llegar å su oído y proclamó ante el 
mundo que el pueblo oriental «de hecho y de derecho esa libre é inde- 
pendiente del rey de Portugal, del emperador del Brasil y de cualquier 
otro del universo.» 

Nunca el derecho y la justicia hablaron un lenguaje más altivo? sin otro 
apoyo eficaz que la explosión de la conciencia humana y del sentimiento 
patrio; porque entonces, el 25 de agosto de 1825, la victoria no habia son- 
reído todavía á los patriotas, y ja empresa libertadora aparecía apenas 
como una calayerada heroica, 

Una marcha forzada habria bastado al poderoso ejército que hacía fa- 
mear la bandera auriverde en los muros de Montevideo, para llegar y 
encontrar indefenso al pueblo donde aquel Senado augusto promulgaba 
sus decisiones soberanas; mas, ¡qué importa! en el trance supremo, å 
semejanza de los viejos patricios de la antigua Roma, ellos habrían es- 
perado la cuchilla del invasor á la puerta del recinto que guardaba el 
eco de sus declaraciones inmortales. 

La idea se hizo verbo: el verbo se hizo ley. —¡Id á cumplirla! —dijeron 
los próceres de la Florida, y muy luego Rivera la hace imperar con su 
astucia en los campos del Rincón, y Lavalleja resplandecer con su sable 
en las orillas del Sarandi...» 
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:20000 soldados en el territorio nacional. La alianza era, .pues, 
la condición de la independencia, y esa alianza no podía reali- 
zarse sin la declaración de que seríamos argentinos. 

«La Asamblea de la Florida procedió con la grandeza de un 
patriotismo sin tacha y con las vistas profundas de una política 
elevada, Encontró delante de sí una nación poderosa que le era 
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hostil, y otra nación pujante que iba á serlo. No tenía en su 
«apoyo, al instalarse, otros recursos que una fuerza moral de du- 
dosos quilates, y una fuerza material que sumaba 800 gauchos. 

Colocada en situación tan ardua, rompió de frente con el Bra- 
sil, que era el enemigo más temible, y trató de comprometer en 
su favor á la Argentina, presentándola las probabilidades de un 
«engrandecimiento territorial. 

Esta política surtió todo el efecto deseado, luego de saberse 
en Buenos Aires que habíamos ganado Jas batallas del Rincón 
-y Sarandi,» —Bauzá, Estudios literarios. 


LECTURAS HISTÓRICAS 


Proclama de LavaHeja. —Iniciada con el combate de Sas Salvador 
la gloriosa campaña contra los brasileros, la hueste libertadora se había 
dirigido seguidamente sobre Soriano, agregándosele muchos voluntarios' 
en el trayecto, de modo que al llegar á esa villa ya contaba más de 100 
hombres. ` 

Desde la histórica villa de Santo Domingo de Soriano, Lavalleja dirigió 
á los orientales esta patriótica proclama: ' 


[VIVA LA PATRIA! 


« Orientales! Llegó en fin el momento de redimir nuestra amada patria 
de la ignominiosa esclavitud en que ha gemido por tantos años, y ele- 
varla cón nuestro esfuerzo al puesto eminente que le reserva el destino 
entre los pueblos libres del Nuevo Mundo. El grito heroico de libertad 
retumba ya por nuestros dilatados campos con el estrépito belicoso de 
la guerra, El negro pabellón de la venganza se ha desplegado, y el ex- 
terminio de los tiranos es indudable. 

«Orientales! Aquellos compatriotas nuestros en cuyos pechos arde 
inexhausto el fuego sagrado del amor patrio, y que más de uno ha dado 
relevantes pruebas de su entusiasmo y valor, no han podido mirar con 
indiferencia el triste cuadro que ofrece nuestro desdichado país bajo el 
yugo ominoso del déspota del Brasil. Unidos por su patriotismo, guiados 
.por su magnanimidad, han emprendido el noble designio de libertaros, 
Decididos á arrostrar con frente serena toda clase de peligros, se han 
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lanzado al campo de Marte con la firme resolución de sacrificarse:en aras. 
de la patria ó reconquistar su libertad, sus derechos, su tranquilidad y- 
su gloria, ` 

«Compatriotas! Vosotros que os habéis distinguido siempre por vuestra 
decisión y energía, por vuestro entusiasmo y bravura, ¿consentiréis aún 
en oprobio vuestro el infame yugo de un cobarde usurpador? ¿Seréis in- 
sensibles al eco dolorido de la patria que implora vuestro auxilio? ¿Mira- 
réis con indiferencia el rol degradante que ocupamos entre los pueblos 
americanos? ¿No os conmoverán vuestra misma infeliz situación, vuestro 
abatimiento, vuestra deshonra? No, compatriotas: los libres os hacen la 
justicia de creer que vuestro patriotismo y valor no se han extinguido y 
que vuestra indignación se inflama al ver la Provincia Oriental como un 
conjunto de seres esclavos, sin derechos, sin leyes, sin opinión, sín go 
bierno, sin nada propio más que su deshonra y sus desgracias. 

«Cese ya, pues, nuestra sufrimiento. Empuñemos la espada, corramos 
al combate y mostremos al mundo que merecemos ser libres. Venguemos 
nuestra patria, venguemos nuestro honor, y putifiquemos nuestro suelo 
con sangre de traidores y tiranos. Tiemble el déspota del Brasil de nues- 
tra justa venganza! Su cetro tiránico será convertido en polvo, y nues- 
tra cara patria verá brillar en sus sienes el laurel augusto de una gloria 
inmortal. x A 

«Orientales! Jas Provincias hermanas sólo esperan vuestro pronuncia- 
miento para protegeros en la heroica empresa de reconquistar vuestros 
derechos. La gran Nación Argentina, de que sois parte, tiene sumo in- 
terés en que seúis libres, y el Congreso que sigue sus destinos no trepi- 
dará en asegurar los vuestros, Decidíos, pues; que el árbol de la libertad 
fecundizado con sangre vuelva á aclimatarse para siempre en la Provin- 
cia Oriental. 

«Compatriotas! Vuestros libertadores confían en vuestra cooperación á 
la honrosa empresa que han principiado. Colocado por voto unánime á la 
cabeza de estos héroes, yo tengo el honor de protestaros en su nombre y 
en el mio propio, que nuestras aspiraciones sólo llevan por objeto la feli- 
cidad de nuestro país, adquirirle su libertad, Constituir la provincia bajo 
el sistema representativo republicano en uniformidad á las demás de la 
antigua Unión; estrechar con ellas Jos dulces vínculos que antes las li~ 
gaban; preservarla de la horrible plaga de la anarquia y fundar el im- 
perio de la ley: he aquí nuestros votos!! Retirados á nuestros hogares, 
después de terminada la guerra, nuestra más digna recompensa será la 
gratitud de nuestros conciudadanos. 

<«Orientales!! El mundo ha fijado sobre vosotros su atención. La guerra 
va á sellar vuestros destinos, Combatid, pues, y reconquistad ei derecho 
más precioso del hombre digno de serlo, 


«Campo volante, en Soriano, abril 19 de 1825, 
«Juan 4. Lavalleja.» 


Declaratoria de Ja Independencia. —El dia 25 de agosto de 1825 
reuníanse los ilustres miembros de Ja Asamblea Nacional en un rancho 
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de 4 1/2 varas de ancho por 6 de largo y cubierto de paja totora, situado 
al lado de la iglesia, en la villa de Florida. Después de suscribir en aquel 
pequeño recinto el Acta de la Independencia Oriental, dirigiéronse todos 
al memorable sitio de la Picdra Alta (peñón de 46 varas de largo por 
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ESTA IMAGEN de NÚS-de LUJAN 
fré venerada en la primitiva 
CAPILLA del PINTADO. 

ANTE ELLA LOS TREINTA Y TRES 
inclinaron la bandera Íricolor 
è invocaronla lambien los Convencionales de la 

INDEPENDENCIA. 
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LA VIRGENCITA DE LOS TREINTA~Y TRES ORIENTALES 
Ante esa imagen, como dice la leyenda que el ilustrísimo Arzobispo doctor don 
Mariano Soler mandó ponerle en 189t, los héroes de 182% inclinaron la bandera 
tricolor desplegada en el Arenal Grande, y los Representantes pidieronel 25 de 
agosto Jas luces y el ánimo para proclamar la independencia de nuestra*patria, 
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10 de ancho, situado å 6 varas de altura sobre el arroyo Santa Lucia y 
á 6 cuadras del rancho mencionado), dando allí lectura de la siguiente 
acta, en medio del mayor entusiasmo (1). 


ACTA DE LA INDEPENDENCIA DE LA PROVINCIA ORIENTAL 
Florida, agosto 25 de 1825, 


«La Honorable Sala de Representantes de-la Provincia Oriental del 
Río de la Plata, en uso de la soberania ordinaria y extraordinaria que 
legalmente inviste, para constituir la existencia política de los pueblos 
que la componen y establecer su independencia y felicidad, satisfaciendo 
el constante, universal y decidido voto de sus representados, después de 
consagrar å tan alto fin su más profunda consideración, obedeciendo å la 
de su íntima conciencia, en el nombre y por la voluntad de ellos, san- 
ciona con valor y fuerza de ley fundamental, lo siguiente: 

«1.¢ Declara írritos, nulos, disueltos y de ningún valor, para siempre, todos 
los actos de incorporación, reconocimientos, aclamaciones y juramentos 
arrancados á los pueblos de la Provincia Oriental por la violencia de la 
fuerza unida á la perfidia de los intrusos poderes del Portugal y el Brasil, 
que la han tiranizado, hollado y usurpado sus inalienables derechos, y su- 
jetádola al yugo de un absoluto despotismo desde el año de 1817 hasta el 
presente de 1825; por cuanto el Pueblo Oriental aborrece y detesta hasta 
el recuerdo de los documentos que comprenden tan ominosos actos; los 
magistrados civiles de los pueblos en cuyos archivos se hallan deposita- 
dos aquéllos, luego que reciban la presente disposición, concurrirán el 
primer dia festivo, en unión del párroco y vecindario y con asistencia 
del Escribano, Secretario 6 quien haga sus veces, á la casa de Justicia, 
y, antecedida la lectura de este Decreto, se testará y borrará desde la 
primera linea hasta la última firma de dichos documentos, extendiendo 
en seguida un certificado que haga constar haberlo «verificado, con el 
que deberá darse cuenta oportunamente al Gobierno de la Provincia. 

«2, En consecuencia de la antecedente declaración, reasumiendo la 
Provincia Oriental la plenitud de los derechos, libertades y prerrogati- 
vas inherentes á los demás pueblos de la tierra, se declara de hecho y 
de derecho libre é independiente del rey de Portugal, del emperador del 
Brasil y de cualquier otro del Universo, y con amplio y pleno poder para 
darse las formas que en uso y ejercicio de-su soberania estime conve- 
nientes. 


1. «Parece que nuestros antecesores, dice el escritor Sansón Carrasco, 
al elegir aquella piedra enorme para decretar la independencia de la 
patria desde su altura, hubiesen querido dar á su obra de titanes, impe- 
recedero cimiento arraigado en las entrañas de la tierra cuya libertad 
proclamaban, dejando en las costas del Santa Lucía ese indestructible. 
documento, inmune á todas las inclemencias, imborrable para la acción 
de los siglos, realizando siempre su simbolismo histórico por la galanura 
del paisaje que lo rodea, siempre primaveral bajo este cielo benigno que 
sólo se nubla para regar con fertilizantes lluvias los campos, volviendo 
á sonreir inmediatamente el sol que fecunda los prolíferos senos de la 
madre común, engarzado en el eterno esmalte azul, » 
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««Dado en la Sala de Sesiones de la Representación Provincial, en Ja: 
Villa de San Fernando de la Florida, etc,—Juan Francisco Larrobla, 
Presidente, Diputado por el Departamento de Guadalupe. — Luis E. Pé- 
rez, Vicepresidente, Diputado por el Departamento de San José. — Juan 
José Vázquez, Diputado por el Departamento de San Salvador. — Joaquin 
Suárez, Diputado por el Departamento de la Florida, — Manue? Calleros, 
Diputado por el Departamento de Nuestra Señora de los Remedios 
(Rocha), — Juan de León, Diputado por el Departamento de San Pedro 
(Durazno). —Carlos Anaya, Diputado por el Departamento de Maldonado. 
— Simón del Pino, Diputado por el Departamento de San Juan Bautista 
(Santa Lucía). — Santiago Sierra, Diputado por el Departamento de Las 
Piedras. — Atanasio Lapido Diputado por el Departamento del Rosario. 
—Juan Tomás Núñex, Diputado por el Departamento de las Vacas. — Ga- 
briel Antonio Pereira, Diputado por el Departamento de Víboras. — Fe- 
lipe Álvares Bengochea, Secretario,» 


AL 25 DE AGOSTO 


+ ¡Patria! tá que confiaste ta ventura, 

Tu dicha venídera, 
Tu gloria venerada, 

Á los héroes sin par de esa jornada: 
Lavalleja y Rivera; 

¡Patria! tú que cambiaste tu destino 

Haciendo de tus glorias herederos 

Á los Larrobia, Pérez y del Pino, 

Á los Anaya, Núñez y Calleros; 

Tú que en medio al fragor de la pelea, 

Como sublime y entusiasta coro 

Escuchaste la voz de Bengochea, 

De Muñox, de Cortés y Gomensoro; 

Tú que mezclado al último estampido, 

Ofiste entre el estruendo de la guerra 

El grito de entusiasmo de Lapido, 

De Araúcho y Vázquex, de Durán y Sierra, 

No olvides hoy sus nombres inmortales: 
¡Son nombres de orientales! 
Reliquias veneradas, 

Nombres que guarda la uruguaya historia 
En páginas sagradas 

Que forman la apoteosis de su gloria. 


Y vosotros los hijos de esa raza 
Que luchó como luchan los titanes, 
Evocad el recuerdo de sus manes 
Venerando la enseña tricolor; 

Pero nunca en las luchas fratricidas 
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La enarbolen airada vuestras manos, 
Que al verla tinta en sangre, por hermanos, 
Temblarán en la tumba con horror, 


Nunca, nunca, orientales, esa enseña 

En la guerra civil sirva de emblema, 
Que ella es el argumento del poema 

De los tiempos de heroico batallar, 

Y si entre el humo de la lucha homérica, 
Se tiñeron en sangre sus colores, 

Era sangre de extraños invasores, 

Que codiciaban nuestro patrio hogar. 


Artigas, el campeón de las batallas 
Que primero sus franjas desplegara, 
Cubrió con ella de la patria el ara, 
Mientras su suelo el invasor pisó; 

Mas cuando el cisma dividió al hermano, 
Dando abnegado ejemplo de civismo, 
«Quiero por siempre, dijo, el ostracismo, 
Pero mancharla con su sangre, not» ` 


Orientales: guardad esa bandera 

Como joya preciosa, inmaculada, 

Por si vuelve de nuevo la jornada . 

Que dió á la patria independencia y prez, 
Que entonces, al recuerdo de sus glorias, 
Imitando sus hechos inmortales, 

Dignos hijos seremos, orientales, 

De e y los bravos Treinta y Tres. 


ÁAtcipeSs De- María. 


$ IT. SIGUEN LAS OPERACIONES DE GUERRA 


RINCON Y SARANDI 


1835 (septiembre 4).— Acción del Águila, donde Rivera es derro- 
` tado por Benios Manuel Riveiro, 

* Instalado el Gobierno patrio, tomaron nuevo vigor las opera- 
ciones de guerra, 

El ejército imperial había sido aumentado con nuevos refuer- 
zos venidos de Río Janeiro: Abreu y Bentos Manuel habían in- 
vadido la frontera con 2000 hombres, costeando el río Negro hasta 
Mercedes. Allí internóse Abreu en la villa, 


18. 
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Rivera, que al frente de 400 gauchos estudiaba los movimien- 
tos del enemigo; empezó entonces á perseguir á Bentos Manuel, 
librándole combate en el Águila (Soriano). Pero-tres veces ma- 
yores eran las fuerzas brasileras, y, á pesar de su arrojo, queda- 
ron derrotados los patriotas, teniendo que-batirse en retirada hasta 
el Perdido, de donde pasaron á la Florida. 


1825 (septiembre 24). — Batalla del Rincón, 
ganada por Rivera, 


Rehecho de su contraste del Águila, Rivera con- 
cibe el atrevido plan de apoderarse de las caballadas 
brasileras concentradas en el Rincón de las Galli- 
nas, quitándole de este modo al coronel Abreu sus 
elementos de movilidad. 

Con sólo 150 jinetes se internó en el Rincón el 
audaz caudillo, y ya volvía ufano con 8000 caballos, 
cuando se le presentó una fuerza de 800 imperiales, 
que, á órdenes de los coroneles Jardín y Mena Ba- 
rreto, iba buscando la incorporación de Abreu. 

En tan apurada situación, Rivera resuelve llevar- 
les un vigoroso ataque, antes de que se den cuenta de 
sus pocas fuerzas, y, cayendo sobre ellos como el rayo, 
los bate completamente, haciéndoles más de 100 muer- 
tos y unos 300 prisioneros .—_— = > à 


._1, Batalla del Rincón.—<«... El 24 de septiembre, Rivera entraba al 
Rincón de las Gallinas, y, después de un ligero combate, se apoderaba de 
las caballadas, tomando algunos soldados prisioneros, Ufano se retiraba 
el jefe oriental con el resultado feliz de su expedición, conseguido con 
tanta facilidad, cuando se le avisó por sus avanzadas que una considera- 
ble fuerza enemiga se presentaba å la vista. a z 

.Era la división del coronel Jardín, compuesta de unos 800 hombres, que 
venía buscando la incorporación de Abreu, y que ignoraba la permanen- 
cia de Rivera por aquellas inmediaciones, i ee i 

Difícil era la situación del jefe oriental, encerrado en el Rincón con 
sólo 250 hombres, teniendo á su frente una columna de 800, y en las cer- 
canías-el poderoso ejército de Abreu; pero el valor de los patriotas 5a-, 
bía salvar aun las situaciones más comprometidas. 4 
: Con esa concepción rápida que sus contemporáneos reconocian'en el 
bravo caudillo que comandaba los patriotas, Rivera resolvió levar un ata- 
que decisivo á los brasileros, antes de que éstos se dieran cuenta de la pe- 
queña fuerza que tenían á su frente, 
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1825 (octubre 12).— Batalla de Sarandí, ga- 
nada por Lavalleja. i 


Después de la gloriosa jornada del Rincón, diri- 
gióse Rivera hacia el Durazno, mientras Lavalleja 
acampaba cerca del arroyo de la Cruz (Florida). 

Noticioso Lecor del desastre de sus armas en el 
Rincón, despachó de Montevideo á Bentos M. Ri- 
veiro, para que en unión con Bentos González *, que 
invadía por el norte, batiera á Lavalleja antes que 
Rivera se le uniese. . 

Al tener conocimiento del avance. del ejército bra- 
silero, Lavalleja acudió á incorporarse con Rivera, lo 
que efectuó en las orillas del arroyo Sarandí, á poca 
distancia del enemigo. El ejército patriota sumaba 
2400 hombres, divididos en tres columnas bajo el 
mando de Rivera, Oribe y Zufriategui; 2200 eran 
los imperiales. A: 

la voz de su general en jefe: ; Carabina á la es? 
palda y sable en mano! los orientales se lanzaron á 
lá carga con tal ímpetu, que los brasileros se vieron 


Tranquilo, y dividida su tropa en dos columnas, entraba Jardín en el 
Rincón, cuando fué sorprendido por una rápida carga que sable en mano 
le llevaban los patriotas; la primera columna, al mando del coronel Mena 
Barreto. fué deshecha completamente, quedando muerto este jefe, y la se- 
gunda división formó cuadro, preparando sus tercerolas. 

: Rivera avanzó resueltamente al frente de sus bravos soldados, y los sa- 
pes de los patriotas sembraron la muerte y el pavor en las, filas brasi- 
eras, 

De la brillante columna que horas antes era una esperanza para el ene- 
migo, sólo Jardín, con una veintena de hombres, había conseguido escar 
par ileso; el resto yacía tendida sobre el campo de batalla ó era prisio* 
nera de los orientales, » — MIRANDA, ` 

Con más de 300 prisioneros, fruto espléndido de la jornada del Rincón, 
y algunos miles de caballos, se alejó Rivera de aquellos campos que aca- 
baba de hacer famosos en l2 historia nacional, y después de incorporado 
al coronel Andrés Latorre, que en el entretanto había estado entrete- 
niendo á Abreu, se dirigió al Durazno, acampando por aquellos parajes . 
mientras se emprendian nuevas operaciones de guerra, : . 

1. Estos dos jefes brasileros eran hermanos. A 
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obligados á retroceder, dejando en el campo 400 
muertos y otros tantos prisioneros ?. 

Resultado de la batalla. — La noticia de la 
victoria de Sarandí fué recibida con gran júbilo por 
el pueblo de Buenos Aires, cuya actitud decidida 
obligó al Gobierno á salir de sus vacilaciones, acep- 
tando la incorporación decretada por la Asamblea de 
la Florida. 

El Gobierno argentino entró entonces de lleno en 
la guerra, haciendo á la Corte del Brasil sabedora de 

` su resolución ?. 


1. Parte oficial de la batalla, mandado por el señor general 
don Juan Antonio Lavalleja, al comisionado del Gobierno orien- 
tal en Buenos Aires.—Ya no es posible que el déspota del Brasil es- 
pere de la esclavitud de esta provincia el engrandecimiento de su impe: 
rio. Los orientales acaban de dar al mundo un testimonio indudable del 
aprecio en que estiman su libertad. Dos mil soldados de caballería brasi- 
lera, comandados por el coronel Bentos Manuel, han sido completamente 
derrotados en el día de ayer en la costa del Sarandí, por igual fuerza de 
estos valientes patriotas que tuve el honor de mandar. Aquella división, 
tan orgullosa como su jefe, tuvo la audacia de presentarse en campo des- 
cubierto, ignorando, sin duda, la bravura del ejército que insultaban, 

Vernos y encontrarnos fué obra del momento. En una ni otra línea no 
precedió otra maniobra que la carga, y ella fué, ciertamente, la más for- 
midable que puede imaginarse. Los enemigos dieron la suya á vivo fuego, 
el cual despreciaron los míos, y sable en mano y carabina á la espalda, 
según mis Órdenes, encontraron, arrollaron y sablearon, persiguiéndolos 
más de dos leguas, hasta ponerlos en la fuga y dispersión más completas, 
siendo el resultado quedar en el campo de batalla, de la fuerza enemiga, - 
más de 400 muertos, 470 prisioneros de tropa y 52 oficiales, sin contar con 
los heridos que aún se están recogiendo, y dispersos que ya se han encon- 
trado y tomado en diferentes partes; más de 2000 armas de todas clases, 
10 cajones de municiones y todas las caballadas, Nuestra pérdida ha con- 
sistido en un oficial muerto, 13 de la misma clase heridos, 30 soldados 
muertos y 70 heridos. Los señores jefes y oficiales y tropa son muy dig- 
nos del renombre de valientes, El bravo M benemérito brigadier Inspec- 
tor, después de haberse desempeñado con la mayor bizarria en el todo de 
la ecin, corre una fuerza pequeña que ha escapado del filo de nuestras 
espadas, 

En la primera ocasión detallaré circunstanciadamente esta memorable 
acción, pues ahora mis muchas atenciones no me lo permiten. 

El sargento mayor encargado del detall de este ejército, conductor de 
éste, informará á usted de los otros pormenores de que apetezca instruirse, 

Dios guarde á usted muchos años. 


Cuartel General en el Durazno, octubre 13 de 1825. 
JUAN ANTONIO LAVALLEJA. 
Al señor Comisionado del Gobierno oriental. 


2. Declaración del Gobierno argentino. — Habiendo la actitud vi- 
ril del pueblo argentino, arrollado las resistencias de su Gobierno, éste se 


1825 (diciembre 31).— Tomo del fuerte de Santa Teresa por el 

coronel Leonardo Olivera, y 

Después de la batalla de Sarandi, Lavalleja había destacado 
hacia el este al coronel don Leonardo Olivera con la división 
de Maldonado. ` 

Estando el histórico fuerte de Santa Teresa ocupado por una 
regular guarnición brasilera, el bravo Olivera resolvió tomarlo por 
asalto, y en la madrugada del 31 de diciembre, después de un 
breve combate con la guarnición sorprendida, se hacía dueño de 
la fortaleza y de todo el material de guerra que contenía, 

Con estos triunfos sucesivos, toda la campaña oriental quedó 
en poder de las armas patriotas, y las fuerzas imperiales redu- 
cidas á las plazas de Montevideo y Colonia. 


S TIL INTERVENCIÓN DE LA ARGENTINA 


Declaración de guerra del Brasil. — Hemos visto en el 
párrafo anterior cómo, después del triunfo de Sarandí, el Go- 
bierno argentino aceptó la incorporación de la Provincia Orien- 
tal á las demás de la Unión, y se decidió á intervenir en la gue- 
rra en favor de los orientales, notificándolo á la Corte imperial. 

La respuesta del emperador no se hizo esperar, y el 10 de 
diciembre de 1825, declaró solemnemente la guerra al Gobierno 
porteño, enviando en seguida nuevas tropas de mar y tierra al 
territorio oriental, apresando buques de las Provincias Unidas y 
bloqueando sus puertos, - 


resolvió á aceptar la incorporación de la Provincia Oriental, declarando 
en H de octubre de 1825, que. «de conformidad con el voto unánime de las 
Provincias y con el que deliberadamente ha reproducido la Provincia 
Oriental por el órgano legítimo de sus representantes en la ley del 25 de 
agosto último, el Congreso General Constituyente, á nombre de los pue- 
blos que representa, la reconoce de hecho incorporada á la República de 
las Provincias Unidas á que por derecho ha pertenecido y quiere perte- 
necer.» 

Esta declaración quedó sellada con la incorporación de don Javier Go- 
mensoro y don José Vidal y Medina como representantes de la Provin- 
cia Oriental, diputados por la Asamblea de la Florida. 

La declaración del Congreso fué comunicada al Gobierno del Brasil por 
el ministro García en nota en que decía; «El Gobierno general está com- 
prometido å proveer de seguridad y defensa á la Provincia Oriental, Él 
llenará su compromiso por cuantos medios estén á su alcance, y por los 
mismos, acelerará la evacuación de los dos únicos puntos que guarnecen 
aún las tropas de S, M, F. > z 
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FORTALEZA DE SANTA TERESA (DEPARTAMENTO DE ROCHA) 


La fortaleza de Santa Teresa fué construída, como ya se ha visto, por los portugueses en la segunda mitad del 
siglo xvin, Hace algún tiempo, presentaba un aspecto lúgubre de ruina, como un viejo baluarte del pasado, que re- 
cordaba al viajero la ancianidad de una ¿poca de lucha. Así se presenta en el grabado; pero hoy, según don Julio 
M. Sosa, el hombre ha recobrado su supremacía inteligente. — Ya la fortaleza no presenta sus ruinosos adornos, augu- 
rios fatales de una destrucción más ó menos cercana, — Los musgos y las plantas trepadoras han desaparecido; el re- 
cinto interior se cuida con esmero, grandes obras de refacción se han practicado y un destacamento permanente jvela 
por la integridad de la vieja atalaya colonial, que en un caso posible de conflictos internacionales, constituirá aún 
para la República la posición más importante de defensa frouteriza, —¡Ojalá que nunca aquella fortaleza vuelya á 
temblar al ruido mortal de sus cañones y que sólo ella sea símbolo legendario de los tiempos históricos ! 


ES 4 ` . t . a Poe 
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1826 (entro 28).— El general Martín Rodríguez 
cruza el Uruguay al.frente del «Ejército de 
Observación» para apoyar á los orientales. 


El Gobierno argentino contestó á la declaración de 
guerra de don Pedro I, ordenando que pasase al Uru- 
guay el Ejército de Observación establecido en En- 
tre Ríos. Este se componía de 1500 hombres de las 
tres armas, al mando del general argentino Martín 
Rodríguez, quien debía abrir operaciones en combi- 
nación con las fuerzas de Lavalleja *. 

Acto continuo se confió el mando de la flotilla re- 
publicana al célebre Brown, cuyas hazañas ante- 
riores eran prenda segura de victoria. 
1826 (febrero).— Brown derrota la escuadra brasilera en Punta 

Lara y Punta del Indio, y dombardea la Colonia. 


Rechazada con graves pérdidas en Punta Lara y Punta del 
Indio (provincia de Buenos Aires), la escuadra brasilera, al 
mando del almirante Lobo, se había visto obligada á refugiarse 
en el puerto de Montevideo, Entonces, dirigiéndose sobre Co- 
lonia, Brown empezó el bombardeo de la plaza (febrero 25). 
Pero tuvo que suspenderlo á los quince días, con la vuelta de 
Lobo al frente de 19 buques 2, 


1. En julio de 1826, el ejército auxiliar argentino establecía su cuartel 
general en el Durazno. ' 
: 2. Mazañas de Brown enel año 26.—No obstante el sitio riguroso 
que los 30 y tantos buques de la escuadra imperial mantenían sobre los 
puertos del Plata, í fines de mayo, el almirante Brown logró abrirse paso 
al frente de 6 naves hasta el puerto de Conchillas ( Colonia ), trayendo un 
buen refuerzo al ejército de operaciones que allí se estaba organizando. 

El enemigo, irritado, quiso castigar este golpe de audacia, y se presentó 
luego con toda la escuadra (ésta venía al mando del hábil marino James 
Northon, sustituto del inepto Lobo) en los Pogos, donde se hallaban fon- 
deadas 11-naves de la escuadra argentina.: Éstas recibieron ála -flota bra- 
silera con un fuego tan recio, que después de un cuarto de hora, viró de 
bordo y huyó en presencia de 10000 espectadores que desde la rada exte- 
rior de Buenos Aires presenciaban el combate, > 4 

Gran entusiasmo produjo este triunfo en Buenos Aires, iniciándose sust 

. Cripciones con que luego se pudo reforzar la escuadra-con 3 buques más, 


~ y e 


Desavenencias entre Rivera y Lavalleja. 
'—En ese tiempo, surgieron entre-Rivera y Lavalleja 
lámeritables y 'funestas diferencias, que, cundiendo 
hasta el ejército patriota, introdujeron el desorden en 
sus filas. 

Acusado ante el Gobierno central, á cuyo frente se 
hallaba á la sazón el ilustre Htivadavia, Rivera tuvo 
que pasar á Buenos Aires á dar cuenta de sus actos. 
Pronto se convenció el sagaz presidente de la fideli- 
dad del caudillo oriental; pero como éste se declarase 
allí en favor del partido federal, el unitario Rivada- 
via ordenó públicamente la prisión del vencedor del 
Rincón, el cual tuvo, empero, tiempo de refugiarse en 
Santa Fe, de donde se lanzó luego audaz á su famosa 


Con este refuerzo, lanzóse Brown contra el enemigo, situado en Punta 
Lara, causándole graves pérdidas (febrero 9). El 24 del mismo mes, vol- 
vió á atacar la escuadra imperial en Punta del Indio, y después de un li- 
gero combate, Je obligó á retirarse, persiguiéndola activamente hasta ha- 
cerla encerrar en el puerto de Montevideo. 

El intrépido almirante se dirigió entonces sobre la Colonia, contra cuya 
plaza se había iniciado un doble ataque: el de tierra confiado á Lava- 
lleja. que el 3 de marzo debía hallarse allí con su división, y el bombar- 
deo por mar á cargo de Brown. 

500 hombres, mandados por el coronel Arenas, guarnecían la Colonia, 
cuando inició Brown el bombardeo de la plaza, que prolongó durante dos 
semanas, malográndose el ataque combinado, con el arribo del almirante 
Lobo antes de que llegase Lavalleja con sus fuerzas. 

El 28 de febrero había salido Lobo de Montevideo con 19 buques, pre- 
sentándose en 6 de marzo frente ai puerto de la Colonia. No obstante la 
superioridad de sus fuerzas, el jefe brasilero nose atrevió á iniciar el com- 
bate, limitándose á despachar órdenes para que se le incorporasen algu- 
nos buques que estaban en laisla Martín García. Con este refuerzo, con- 
taba por seguro no dejar escapar uno solo de los buques de Brown; pero 
éste burló su expectativa, escurriéndose por entre su línea en la noche del 
13 de marzo, yendo á amanecer en la rada de Buenos Aires con sus 14 
velas intactas, 

Algún tiempo después, habiendo comprado el Gobierno argentino 4 vie- 
jos navíos en Chile, Brown fué encargado de recibirlos en el camino, con 
el fin de evitar una sorpresa. Los buques se perdieron al querer cruzar el 
“Estrecho, y el almirante, de acuerdo con sus impulsos aventureros, lejos 
de quedar en el Plata, pasó á incomodar al Brasil, presentándose el 20de 
noviembre frente a Río Janeiro, donde se dejó estar tres dias, Pasó en 
seguida á incomodar å Río Grande, regresando recién á fines de diciern- 
.bre, después de apresar 14 naves con bandera imperial. | oso 
` Antes de terminar el año, el intrépido marino emprendió todavía algu- 
ñas operaciones marítimas sobre la escuadrilla brasilera que navegaba 
en el Uruguay; y cuentan que al bajar 4 Buenos Aires, recibió una ova- 
gión digna de los héroes antiguos, — BOLLO, — ARREGUINE, 
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campaña de Misiones, con lo que vino á ser el prin- 
cipal autor de nuestra independencia *, ~—- 


Gobierno de Joaquín Suárez (1826-1827 ). —En abril de 
1826, Lavalleja había vuelto al Durazno, donde estaba instalada 
la Juuta de Representantes de la Provincia Oriental, para re- 
asumir el poder que le correspondía como gobernador y capitán 
general de la Provincia. Desempeñó este alto cargo hasta julio 
del mismo año, en cuya fecha, la Junta, usando de su autoridad, 
le intimó que delegara el mando para volver al frente del ejér- 
cito, donde su presencia hacía falta. 


1. Diferentes cansas de las disidencias entre Rivera y Lava- 
Jeja. — Una ligera comparación de la acción de cada uno de estos dos 
próceres de la independencia en los hechos de Artigas contra los españo- 
les, porteños y portugueses, bastará para hacernos comprender la natura- 
leza de su rivalidad, 

Rivera había sido uno de los más distinguidos tenientes de Artigas; 
mandó en jefe en muchas batallas, alcanzando el grado de coronel, mien- 
tras que Lavalleja, con el grado de capitán. si bien había prestado gran- 
des servicios en la misma lucha. haciéndose notar por su arrojo en más 
de una ocasión, no había desempeñado sino un papel muy subalterno. 

Por el contrario, cuando sometidos ambos al servicio de Lecor, llegó el 
momento de obrar contra el extranjero, á la sombra del apoyo que el ge- 
neral da Costa prestó á los orientales en su odio å los brasileros, fué La- 
valleja de los primeros en lanzarse á la conspiración, mientras Rivera, 
especialmente invitado al mismo fin, había diferido su respuesta bastante 
tiempo, contestando finalmente que no se adhería á los trabajos revolu- 
cionarios, por creer que la Provincia no estaba preparada para regirse 
por sí misma. 

Esta contestación abrió un profundo abismo entre Rivera y los conspi- 
radores, al punto que, como se ha visto, al iniciarse las hostilidades en- 
tre brasileros y portugueses, la primera sangre que corrió fué la vertida * 
por los orientales, divididos en dos bandos. uno al mando de Rivera por 
los brasileros, y el otro por los portugueses bajo el mando del entonces 
mayor Manuel Oribe. 

A todas estas consideraciones, hay que agregar que Rivera, cuya su- 
perioridad militar no admitia comparación con la de Lavalleja (?), no se 
resignaba á ver sobre los hombros de su subalterno de ayer su propio 
grado de brigadier, y lo que era más insoportable todavía. á recibir sus 
Órdenes, como gobernador que era de la Provincia; considerándose con 
Taomen de más 6 menos peso, más acreedor á aquel puesto que su feliz 
rival, E 

El hecho siguiente vino á acabar la división, Estando el célebre gue- 
rrillero Bentos Manuel amagando una invasión desde el Cuareim, con el 
propósito de arrebatar crecidísimo número de ganados que pastaban en el 
sur de aquel río, Rivera fué enviado contra el jefe brasilero para impe- 
dir la realización de su intento; pero condujo esta operación con tan cal- 
culada lentitud, que, lejos de sorprender al enemigo, como le estaba man- 
dado, éste pudo retirarse esquivando Ja acción. Este resultado despertó 
grandes sospechas en el círculo de Lavalleja, donde se tenía conocimiento 
vago de relaciones de Rivera con los brasileros, en el sentido de adhe- 
sión á su causa, en detrimento de la unión con los argentinos. 

Tanto cuerpo adquirieron las sospechas, que el Gobierno central, de- 
seoso de averiguar la verdad, ordenó al general Rivera que pasara á Bue- 
nos Aires, para dar cuenta de su conducta, (Véase el Manual de Histo: 
ría de la Rep. O, del Uruguay, por SANTIAGO BOLLO, págs. 556 y siguientes, ) 
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Lavalleja cedió mal de su grado (julio 5), entregando el po- 
der 4 don Joaquín Suárez, que gobernó la Provincia hasta 
octubre del año 27, 

Establecióse el nuevo Gobierno en Canelones, y sus miembros, 
para evitar sorpresas de los portugueses, pernoctaban en los mon- 
tes y pajonales, para volver de mañana á la población. 

El probo y austero Suárez hizo todo lo posible para mejorar 
la situación del país, y en unión con la Junta de Representan- 
tes, se dedicó á organizar el régimen político y administrativo de 
la Provincia, preparando el terreno á la futura nacionalidad. 

El 17 de enero de 1827 se abolieron los cabildos, dividiéndose 
los 9 departamentos existentes en cuarteles, En cada cuartel ha- 
bía un alcalde, y en cada departamento un comisario, depen- 
diendo unos y otros del Poder Ejecutivo. Organizóse también la 
administración de la justicia, creándose en abril del mismo año 
el Tribunal de Apelaciones. El presupuesto general de gastos de 
la Provincia, en 1827, ascendió á la modesta suma de $ 138.000 1, 


1826 (diciembre 25).—El general Alvear, susti- 
tuto de Martín Rodríquez en el mando del ejér- 
cito republicano, invade el Brasil con 9000 
hombres. 


Las operaciones del ejército republicano seguían, 
entretanto, muy lentamente, debido á los disturbios 
que agitaban al Gobierno porteño. En agosto de 1826, 
fué sustituído don Martín Rodríguez” por el general 
Carlos María Alvear, quien, al recibirse del mando, 


+ 1. Estaba distribuido en esta forma: 
Gobernación: $ 3.808, 
Legislatura: $ 5,300, Por 
© Ministerio de Gobierno: $ 6.700, 
- Magistratura: $ 29,460, 
Policía y cárceles: $ 62.408, 
' Instrucción pública: $ 10,800, 
Ministerio de Hacienda y Contaduria: $ 8,400, 
- Imprenta: $ 2,880, 
Gastos militares: $ 6,844, 
(Según Francisco A, BERRA, Bosquejo Histórico, etc.) 
~El presupuesto general de gastos de la República fué en 1898 de 
$ 15:700. 232 95. j 


os 
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resolvió llevar la guerra al territorio enemigo, librando 
de este modo á la Provincia Oriental de las ruinas que 
en pos de sí deja siempre la guerra. : 
Después de pasarle Alvear solemne revista en la 
costa del arroyo Grande *, el ejército aliado rompió 
sus marchas en dirección á Bagé °, centro de las co- 
municaciones con Río Grande y Porto Alegre y al- 
macén del ejército imperial. 
Mientras se disponía Alvear á invadir la provin- 
cia de Río Grande, trasladábase el emperador á Porto 
Alegre con ánimo de dirigir en persona las operacio- 


1, El que separa los departamentos de Soriano y Flores. 

2. Marcha del ejército republicano y proclama de Alvear. — 
Antes de emprender marcha, Alvear dividió su ejército en tres divisio- 
nes. La primera, al mando de Lavalleja, formaba la vanguardia y contaba 
con gran número de jefes orientales. La segunda, que formaba el centro, 
la mandaba Alvear y se componía de 4 regimientos de jinetes, un escua- 
drón de coraceros y un cuerpo de milicias de la Colonia, "La tercera, al 
mando de Soler, constaba de $ cuerpos de tropa, entre otros un regimiento 
de artillería ligera, 

El dia 25 de diciembre púsose el ejército en marcha, después de dirigir 
Alvear á los orientales una proclama llena de fuego y entusiasmo. que 
recuerda las de Napoleón á sus soldados. El 26 movióse la segunda di- 
visión desde el arroyo Grande, en dirección á Porongos, y el 28 rompía 
sus marchas la tercera, g A 
. He aquí la ardiente proclama que en el arroyo Grande dirigió Alvear 
á los soldados orientales: 


El general en jefe del ejército de la República, á los habitantes de la 
Banda Oriental. ` 


Orientales! 

La hora deseada de todos ha llegado: las legiones de Ja República es- 
tán en marcha sobre la frontera enemiga; dejad vuestras ocupaciones. 
Bravos del Sarandi ! empuñad el acero y venid å llevar la libertad á vues: 
tros vecinos; mostrad al mundo la diferencia que hay entre los pechos 
po y los que están agobiados bajo un cetro de hierro, 

El Imperio prepara nuevas cadenas para esclavizaros: preparemos nos- 
otros coronas de flores para los, pueblos del Brasil que van á romper sus 
grillos y que van á aparecer por primera vez en el mundo de los libres, 
. Orientales ! venid á engrosar las filas de los soldados de la República. 
Pueblo de valientes, que tantas veces habéis aspirado å la gloria, no pers 
dáis la mejor ocasión de coronaros de ella. Venid á ver los pueblos que 
dominan vuestros antiguos opresores, y de donde salieran las cadenas qué 
habéis arrastrado por diez años. Todo otro interés que no sea el de com: 
batir por la libertad € independencia nacional en esta guerra sagrada, es 
indigno de vuestro valor y de vuestro heroismo: él 05 acarrearía cien 
años de esclavitud. ; Í 

ao S CARLOS DE ALVEAR. 


, 


Cuartel géneral, en marcha; diciembre 25 de 1826. 
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nes de guerra; pero habiendo fallecido inesperada- 
mente la emperatriz, tuvo que regresar á Río Janeiro, 
dejando el mando en jefe al marqués de Barba- 
cena. 


El ejército enemigo era muy superior al de los aliados, pues 
contaba con cerca de 12000 soldados veteranos y bien arma- 
dos. Creyendo ya suya la victoria, el marqués de Barbacena, al 
recibirse del mando, lanzó una bombástica proclama, en la que 
prometía hacer tremolar en breve el pabellón auriverde en la 
misma ciudad de Buenos Aires, 

1827 (enero 23). — Toma de Bagé por las fuerzas 


republicanas. 


El 14 de enero pisó el ejército republicano el suelo 
enemigo, y ocho días después, la vanguardia al mando 
de Lavalleja penetraba en la ciudad de Bagé, (cerca 
de las fuentes del río Negro en el Brasil), donde adquirió el 
ejército aliado abundantes víveres y municiones ?, 


1827 (febrero 10).— Batalla naval del Juncal, 
ganada por Brown sobre la escuadra brasilera. 


Mientras los ejércitos beligerantes trataban de de- 
cidir el resultado de la campaña en una batalla cam- 
pal, volvió Brown á atacar la escuadra brasilera cerca 
de la isla Juncal °, Después de un nutrido cañoneo, 
huyó el enemigo en completa derrota, dejando en po- 
der del vencedor 5 buques y 500 hombres ?. 

Esta victoria aseguraba el predominio marítimo á 
la escuadra argentina. l 


1. Al saber el avance de los republicanos, el marqués de Barbacena 
había puesto en movimiento sus tropas en dirección 4 su centro de recur- 
sos ( Bagé); pero Lavalleja le ganó de mano, y el 23 de enero enseñoreá- 
base de la ciudad con sólo 100 hombres, entrándola á saco y apoderán- 
dose de $ 300.000 en víveres y municiones, g 

2. En lą boca del río Uruguay, frente á la villa de Nueva Palmira, 
e pome los prisioneros se hallaba el mismo almirante brasilero Sera 

ereira, 


1827 ( febrero).— Combates parciales de Bacacay y del Ombú 1, 


En Bacacay, el general argentino Lavalle rechaza la caba- 
llería brasilera dirigida por Bentos González (febrero 13). Tres 
días después, otro jefe argentino, Mansilla, ataca en el Ombú 
y pone en completa dispersión una fuerte columna enemiga en- 
cabezada por Bentos Manuel Riveiro. Estas dos victorias eran 
las precursoras de la célebre batalla de Ituzaingó. 


1827 (febrero 20). — Gran batalla de Itu- 
zaingó, ganada por Alvear. 


Hallándose los imperiales en la sierra de Cama- 
cuá, donde ocupaban una posición muy ventajosa, 
Alvear se valió de un ardid para sacarlos de su for- 
midable posición, fingiendo emprender el camino de 
la fuga. El marqués de Barbacena, ansioso de borrar 
con un triunfo sus derrotas, cayó en la celada y lo 
persiguió con tesón durante varios días. 

Al llegar al llano de Ituzaingó, los aliados deci- 
dieron, en junta de guerra, esperar allí á los brasileros, 
quienes, al rayar el 20 de febrero, se encontraron con 
sorpresa frente al ejército republicano dispuesto á la 
lucha. 

Cerca de 9000 eran los imperiales y unos 7000 
los republicanos, entre los cuales se hallaban 3000. 
orientales al mando de Lavalleja °. Inicia éste la ba- 


1. Estos dos combates se libraron en territorio brasilero, provincia de 
Rio Grande, El primero se verificó á orillas del río Bacacay, que echa 
sus aguas en la laguna de los Patos, y el segundo, en las puntas del 
arroyo del mismo nombre, afluente del río Zbicuy. 

2. En esto no están concordes los historiadores, pues mientras algunos 
dicen que el ejército imperial era superior al republicano en número y 
en armamento, otros afirman lo contrario, Sea de ello lo que fuere, se 
puede decir que ambos ejércitos reunidos formaban un conjunto de unos 
16,000 combatientes, siendo así ltuzaingó la batalla más grande que.hasta 
entonces se había librado en los territorios platenses, Bien puede com- 
pararse por su importancia con las más famosas que se libraron contra 
los españoles en el continente americano. . . E 

Formaban en las filas del ejército republicano los más famosos gene- 
: rales y jefes de la' Independencia. Los generales Lavalleja y Laguna; 
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talla con una brillante carga sobre la caballería del 
famoso Abreu, el cual muere en la acción. La pelea 
continúa encarnizada durante seis horas, al fin de las 
cuales, Barbacena ordena la retirada, después de per- 
der más de 1200 hombres, 10 cañones, 2 banderas 
y todos sus bagajes, í ` 

Cerca de 1000 bajas tuvo el ejército republicano +— 

Terminada la acción, el jefe brasilero se retiró en buen “orden 
hacia el N,, débilmente perseguido, debido al mal estado de la ca- 
ballería republicana. 

Después de tan espléndida victoria, Alvear autorizó á varios 
jefes del ejército para extraer ganado de las estancias brasileras, 


Leonardo Olivera, Servando Gómez, Anacleto Medina, los hermanos 
Oribe, Manuel Correa, Pablo Zufriategui, Eugenio Garzón, Ventura 
Alegre, Antonio Diaz y el comandante Arenas eran orientales. Entre los 
argentinos. distinguniéronse los generales Soler y Mansilla, y los corone- 
les Brandzen, Pax, Lavalle, Olavarria y Olazábal, 

1. Proclama de Alvear. —I1 día siguiente de esta batalla memo- 
rable, el general Alvear proclamó al ejército de este modo: j 

« El general en jefe del Ejército Republicano, después de la batalla 
de Ituaaingó: k : os 

«Soldados! En el día de ayer, en Ituzaingó, habéis dado un nuevo día 
de gloria á la patria. Cuando la noticia de este triunfo Megue å la Re- 
poblic Argentina, todos nuestros conciudadanos cantarán loores å vues- 
tro valor. i ' w 

«Soldados! Vosotros sois bien dignos dei aprecio de la República, En 
55 días de marcha, las penalidades que habéis sufrido son de todo gé- 
nero. Vuestro general está contento de vuestra conformidad y de la 
frente serena con que habéis soportado todas las fatigas entre los rayos 
de- un: sol abrasador. ~- i 
\ «Soldados! Vuestra gloria es inmensa, puesto que habéis hecho triun- 
far el-pabellón argentino en Bacacay como en el Ombú, así como en Itu- 

_Zzaingó. Las águilas imperiales no han podido mirar de frente los rostros 

republicanos. Los resultados de nuestra campaña son inmensos: habéis 
tomado los depósitos de armamentos, municiones y vestuario que el ené- 
migo_habia acopiado por el espacio de un año (en Bagé). Esa gran co: 
lumna formada con temerario intento de profanar algún día el suelo sa? 
grado de la patria, vió en un solo instante deshacerse las pretensiones 
orgullosas del emperador del Brasil. En los campos de Ituzaingó queda 
la memoria eterna 'de las victimas sacrificadas á su ambición, La guerra 
que sostenéis es, la más justa de todas las guerras, y el Soberano del Uni- 
verso se complace en premiar con el laurel de la victoria á todos los 
bravos que marchan por el camino del honor. i 

«Soldados! Seguid vuestro destino; la República premiará 4 manos lle- 
nas vuestros esfuerzos, y algún día, después de concluida esta guerra sa- 
grada, cuando volváis al seno de vuestras familias, llevaréis en vuestro 
corazón el noble orgullo de poder decir que habéis sido soldados del 
ejército republicano en la campaña del Brasil! 


«Carlos M. de Alvear.» 


` 


BL 


como indemnización de los muchos' daños y -despojo de hacien- 
das que en épocas anteriores los imperiales habían efectuado en 
territorio uruguayo 1, i 


1827 (abril 23).— Combate de Camacuá, ganado por Alrear, 


En este combate, última victoria del ejército republicano en 
la gloriosa campaña del Brasil, Alvear triunfa nuevamente de 
unos 1600 jinetes enemigos, acampados en las puntas del río 
Camacuá bajo las órdenes de los célebres guerrilleros Mena 
Barreto, Bentos Manuel y Bentos González. 

Fué tal la derrota de los brasileros, que sólo unos 400 consi- 
guieron escaparse, quedando los demás prisioneros ó tendidos 
en el campo. E 

Lavalleja y Oribe fueron los héroes de esta jornada, después 
de la cual retiróse Alvear al Cerro Largo, de donde pasó poco 
después á Buenos Aires, entregando el mando á Lavalleja. ; 


El 1.° de mayo, el general Lecor, ya vizconde de la Laguna, 
reemplazó al marqués de Barbacena en el comando del ejército 
imperial, dejando el gobierno de la Provincia Cisplatina á Gdr- 
cía Zúñiga, barón de Vila- Vila, E 


1827 (mayo 24).— Primer tratado de paz con el Brasil. 


” Después de estas sucesivas victorias de los aliados, el gober- 
nador de Buenos Aires, don Bernardino Rivadavia, hostilizado 
por los desmanes siempre crecientes-del caudillaje, trató de ha- 


sh 


cer -la paz con él emperador, que también la deseaba. o 


1. «Un garbanzo de 4 libra>.—El coronel Garzón; que había desi 
empeñado un Papel principal y decisivo en la batalla (véase el retrato 
más adelante), fué uno de los agraciados con el permiso de sacar ganado 
del continente; pero en cuanto lo Supo, refiere el señor Araújo en, sus 
Episodios Históricos, se dirigió al sitio en que. se hallaba Alvear,:y,.sin 
quebrantar la subordinación que debia 4 su superior, ni faltar á los bue- 
nos modos que lo caracterizaban, devolvió la autorización que se le- habia 
entregado, exponiendo que tenía una especial satisfacción en servir á su 
patria sin que se mezclase en ello el más minimo interés de parte. suya; 
á lo cual repuso Alvear, á modo de chuscada : 

— De manera, señor coronel, que usted pelea contra los brasileros, pero 
no contra sus vacas.... 

* — Yo lucho por la libertad de mi patria, pero no por el. despojo de las 
nagiendas del enemigo. 

cuya valiente frase, que tan generosos sentimientos acusaba de parte 
del jefa oriental, contestó Alvear con un apretón de manos, dejando así 
entrever que comprendía el infinito desprendimiento de su subalterno, 
que lo admiraba y que lo aplaudía, 

Y era muy natural agrega el mismo autor, que estas impresiones sin- 
tiese el héroe de Ituzaingó; porque había tropezado en el coronel Garzón 
con un garbanzo de å libra, 
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* Con este objeto, comisionó ante la Corte brasilera al famoso 
Manuel José García, cuyas instrucciones estaban basadas en la 
devolución de la Provincia Oriental ô su erección en estado in- 
dependiente, : . 

García, infringiendo estas 
instrucciones, firmó en Río 
Janeiro un tratado de paz, en 
el que dejaba el Uruguay, eh 
poder de los brasileros; pero 
Rivadavia lo rechazó con in- 
dignación, por ser contrario á 
los intereses dela República 1: 

Dictadura de Lavalleja 
(1827 -1828).— En los prin- 
cipios de octubre de 1827, La- 
valleja, resentido con la Junta 
de Representantes, desde que 
ésta le había obligado á dele- 


g DON LUIS EDUARDO PÉREZ * gar el mando, y movido por 
Gobernador delegado en la dictadura celos indignos de su espíritu 
] de Lavalleja templado: 2, depuso por la 


> fuerza á la Junta y al de- 
legado, declarándose dictador 3. ; 


> 1 Renuncia de Rivadavia. — Este rechazo implicaba la continuación 
de la guerra, y Rivadavia, cabeza del partido unitario y presidente de 
la República Argentina desde febrero «de 1926, comprendiendo que su 
presencia en el poder sería un obstáculo á la pacificación del país, pre- 
sentó su renuncia el 27 de junio. . 

: El 28 lanzó una proclama demostrando å los pueblos cuán peligrosa era 
la anarquía frente al enemigo común, y exhortándolos 4 que haciendo 
acto de verdadero patriotismo, unieran sus bríos contra el Imperio. 

- El 5 de julio siguiente fué nombrado presidente interino el doctor don 
Vicente López. Con la presidencia de Rivadavia terminaba la unidad ar- 
gentina, y el régimen federal, que era el que pedían los pueblos, volvía 
á quedar triunfante, 

n agosto del mismo año, resignó el mando el doctor López, asumiendo 
la presidencia el famoso caudillo federal don Manuel Dorrego, que, acto 
continuo, tomó la dirección. de la guerra con el Brasil, 

2. S. BotLo, Noticia Histórica de la" Ref. O. del Ur., pág. 582, . 
: 3, Campaña del este. —Dueño de la administración de su Provincia 
y de la dirección de la guerra, Lavalleja estableció su capital en ei Du- 
razno. Los ejércitos enemigos permanecían á corta distancia, Los inde- 
pendientes en Cerro Largo; los imperiales en los bosques de San Lo- 
renzo, á 12 teguas del Yaguarón. 

En los últimos días del año 27, el capitán general abrió una nueva cam: 
paña contra los brasileños, marchando al este con 1000 soldados de caba- 
llería, después de haber delegado el mando en don Luis Eduardo Pé- 


A 


— 283 — 


La dictadura de Lavalleja duró hasta octubre del año 28, en 
cuya fecha se eligió la Asamblea General Constituyente, ante 
la cual presentó el general su renuncia, 


LECTURA HISTÓRICA 


Batalla de Ituzaingó. — Mientras se posesionaban los republicanos de 
la ciudad de Bagg, incorporábase en la sierra de Camacud el marqués de 
Barbacena con el mariscal Brain (1), militar austriaco que mandaba una 
división de 3600 infantes de esta nacionalidad, con que el emperador de 
Austria auxiliaba á su yerno el del Brasil. 

Alvear ideó entonces una estratagema para obligar á los enemigos á 
abandonar sus formidables posiciones y atraerlos á un lugar propicio para 
presentarles batalla. A este fin, inició el 15 de febrero una precipitada 
marcha de retroceso hacia el río Santa María (afluente del río Ibicuy). 

Cayendo en la celada, Barbacena abandonó sus ventajosas posiciones, 
poniéndose en persecución de los republicanos. Engañado nuevamente por 
los partes falsos que éstos habían dejado en el camino, sobre el mal es- 
tado del armamento, mortandad de cabaliada, etc., el jefe brasilero ya se 
creía seguro de la victoria, á tal punto que, llegado al pueblo de San Ga- 
briel, expidió una proclama, con fecha 17 de febrero, en la que decía á sus 
soldados; «Per novas marchas forçadas, aqui chegasteis, y longe de en- 
contrar ó inimigo, achamos á certeza de sua vergonmhosa y precipitada 
fugida, etc.» 

El plan de Alvear no podia tener más feliz resultado. Dias antes, el ço- 
ronel Mansilla había batido en el Ombú al famoso guerrillero Bentos 


rez, persona de su confianza y de dotes especiales para ejercer el go- 
bierno provisorio, casi sin color político y sin enemigos nunierosos. 

En enero de 1828 penetró Lavalleja en el Brasil, adueñándose en pocos 
días de una gran extensión de territorio, despojándolo del ganado que 
en él pacía, sin que Lecor, sustituto de Barbacena en el mando del 
ejército de Río Grande, se animara á presentarle batalla, á pesar de te- 
ner fuerzas de las tres armas, cuando el general uruguayo sólo disporia 

e jinetes, 

Lecot se mantenía å la defensiva, protegido por las asperezas de la 
sierra de San Lorenso, donde en vano fué á provocarle Lavalleja á me- 
diados de enero, teniendo al fin que regresar á Cerro Largo á principios 
de marzo, impotente para atacar á un enemigo quese obstinaba en evi- 
tar el combate. 

esta obstinación se refería Layalleja cuando, en proclama de 20 de 
febrero, decía á sus soldados, impacientes por su larga inacción de un 
año: «El día que el cnemigo abandone estas escabrosidades, donde le 
tiene sepultado el terror de nuestra justa venganza, ese día será el que 
cubráis de lustre las armas de la República. » 

Pero el enemigo, firme en su defensiva en Montevideo, Colonia y Río 
Grande, no dió ocasión para cubrir de lustre á las armas republicanas, 
hasta que el genio emprendedor de Rivera fué 4 buscarlo en las Misio- 
nes, malgrado la vivaz oposición del mismo Lavalleja.— Señores BoLLo 
y ARREGUINE, y 

1. No se confunda este nombre con el del famoso irlandés Brown, al- 
mirante de la escuadra argentina. En Braün, ü suena lo mismo que la 4 

rancesa. > : . 


19, 
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Manuel Riveiro, obligándole á pasar el Ibicuy, Este triunfo fué de gran 
importancia, pues, según dice el mismo Alvear, Bentos Manuel era el 
único que hubiera podido sacar á su general del error en, que estaba so- 
bre la posición de las principales fuerzas republicanas; pero batido y 
echado del otro lado del Tbicuy, no tuvo ocasión de comunicar con él (1), 

Entretanto, los republicanos habían llegado al río Santa Marta, cru- 
zándolo por el paso del Rosario (febrero 193; pero durante Ja noche del 
mismo día, volvieron á pasar el río, por. haberse decidido, en junta de gue- 
rra, esperar allí á Barbacena, que los seguía á marchas forzadas. 

En la mañana del 20 de febrero, el ejército brasilero se encontró, con 
gran sorpresa suya, frente á frente con el de Alvear, quien había tomado 
posiciones en el llano de Ituzaingó, nombre: que tiene su origen en un 
arroyo que, á corta distancia del paso del Rosarfo, desagua en el Santa 
María, y que desde entonces es famoso en los anales militares de las re- 
públicas del Plata. 

Los imperiales, colocados en una posición desventajosa, donde la caba- 
llería republicana podía maniobrar cómodamente, no tuvieron otro reme- 
dio que aceptar la batalla. 

Nuestras fuerzas, dice don Carlos M. Maeso en sus Glorias Uruguayas, 
electrizadas por el más noble de los entusiasmos, ardían en deseos de 
combatir y todos ansiaban el momento solemne de la batalla, 

- El general Alvear proclamó al ejército republicano. 

El general Lavalleja fué destinado å cargar sable en mano la izquierda 
del enemigo, con el primer cuerpo del ejército, secundándolo Zufriategai 
con su división. 

El general Soler se colocó en una altura con el tercer cuerpo, y las di- 
visiones de Brandzen y de Pax con el segundo cuerpo, formaron å reta- 
guardia para la reserva. 

EI coronel Lavalle ocupó con su división la izquierda del tercer cuerpo. 

En esta disposición comenzó la batalla por un vivisimo fuego de fusi- 
leria; al que siguió el cañoneo, 

El.corónel Lavalle cargó impetuosamente la caballería enemiga por la 
izquierda, y derrotándola completamente, la arrojó á legua y media del 
campo de batalla, 

Viendo el enemigo destruida totalmente su izquierda, cargó al. centro y 
derecha del ejército republicano; pero protegidos éstos por las divisiones 
de reserva al mando de Brandsen y Paa, se trabó una lucha tremenda, 
hasta que el centro brasilero quedó derrotado. 

Uno de los partes oficiales dice: «En la derecha se disputaban la glo- 
ria los comandantes Gómez y Medina; cargaron á una columna fuerte 
de caballeria, la acuchillaron y obligaron á refugiarse bajo los fuegos de 
un batallón que estaba parapetado detrás de unos árboles. El ardor de 
los jefes llevó hasta alli la tropa, que un fuego abrasador hizo retroceder 
algún tanto; la masa de caballería se lanzó entonces sobre ellos en el 
instante; el regimiento número 16 recibió orden de sostener á sus com- 
AAA TESEI APRA a ECO, + ene 


1. A, Saldias, Hist, de la Conf. Arg., tomo 1, pág. 248, 


y 
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pañeros de armas; los coraceros y dragones se corrieron por derecha é 
izquierda poniéndose á los flancos, y los bravos lanceros, maniobrando 
como en un día de parada sobre un campo cubierto ya de cadáveres, car- 
garon, rompieron al enemigo, lo lancearon y persiguieron hasta una ba- 
tería de tres piezas, que también tomaron. El regimiento número 8 sos- 
tenía esta carga, que fué decisiva. El coronel Olavarría sostuvo en ella 
la reputación que adquirió en Junín y Ayacucho.» 

El mismo parte agrega: « Los generales Soler, Lavalleja y Laguna, por 
el acierto de sus disposiciones y por su bravura, en esta jornada se han 
cubierto de una gloria inmortal...» «Los coroneles Olazábal, Oribe, Gar- 
zó6n y Correa, y los comandantes Oribe, Arenas y Medina, del 4.%, han sos- 
tenido la reputación bien adquirida en otras batallas, » 

El coronel oriental don Afanuel Oribe, con su escuadrón número 9, llevó 
una carga al enemigo y fué rechazado. Viendo entonces á sus soldados 
que se dispersaban, Oribe se arrancó violentamente las charreteras, ex- 
clamando: ¿Quien manda soldados que huyen ante las bayonetas del opre- 
sor brasilero, no es digno de llevar estas insignias! Estas palabras bas- 
taron para que el escuadrón se rehiciera y se lanzara de nuevo ebrio de 
entusiasmo sobre el enemigo, á quien desalojó de sus posiciones. 

Dispersa toda su caballería, deshechos los cuadros de la infantería y 
perdida la artillería, los restos del ejército imperial abandonaron el campo 
de batalla, donde tan espléndida victoria habian conseguido las armas re- 
publicanas, dejando todo lo que podía estorbar su retirada. 

1200 brasileros quedaban tendidos en el campo, entre ellos el famoso 
mariscal Abreu. Varios centenares de prisioneros, bagajes, imprenta, ban- 
deras imperiales, todo, dice Arreguine, quedaba en poder de los vencedo- 
res, á quienes más tarde la patria dedicaría los cordones de Ituzaingó en 
acción de gracias. Esta tremenda batalla dejaba al Imperio postrado. La 
persecución del enemigo duró toda la noche. Uno de los incidentes de la 
acción fué el incendio de un pajonal que flanqueaba á la división de Brain 
durante la lucha. Los patriotas aprovecharon este hecho intencional, y 
sacaron de él gran provecho, por cuanto contribuyó á producir la confu- 
sión y el desorden en los enemigos. 

Barbacena, al dar cuenta á su gobierno de su derrota, afirmaba que la 
batalla habia durado 11 horas. Verdaderamente la acción se empezó de 
un modo recio.y con caracteres de batalla después de largos prelimina- 
res. El fuego fué de todo el día, pero el encarnizamiento y la disputa 
cuerpo á cuerpo de la victoria no alcanzó á 7 horas, 
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$ IV. CAMPAÑA DE LAS MISIONES Y CONVENCIÓN 
DE 1828 


1828 (abril y mayo). — Conquista de las Misiones por 
el general Rivera. 


Entretanto, Rivera había estado privado de com- 
partir con sus hermanos las glorias y peligros de la 
campaña contra el enemigo común. 

Al decretar Rivadavia su prisión, como se ha visto 
anteriormente, el audaz caudillo, burlando la vigilan- 
cla de los encargados de cumplir esta orden, había 
logrado evadirse, marchando de oculto 4'Santa Fe, 
donde el gobernador López, antiguo aliado de Arti- 
gas, le acordó algunos auxilios |. Con éstos, Rivera 


1. Luna.—En su huida á Santa Fe, Rivera, acompañado solamente de 
su fiel servidor el pardo Luna, se vió sujeto á grandes trabajos y casi 4 
la miseria, debido á la persecución de que era objeto; y fué ésta tan te- 
naz, que en varias ocasiones, poco faltó para que cayese en manos de sus 
perseguidores. Cuentan, entre otras peripecias, que vagando en las po- 
blaciones del Paraná, llegó un chasque con una orden para la autoridad 
del lugar, mandando que se prendiese ô se matara á Rivera, y que, no 
sabiendo leer el alcalde, ni el chasque tampoco, se dió á leer el oficio al 
cura; el cual salvó al caudillo oriental avisándole el serio peligro que co- 
rría. 

Rivera había salido de Buenos Aires con 3000 pesos, prestados por el fa- 
moso Juan Manuel de Rosas, un leader (pron. líder, voz inglesa que 
significa conductor, jefe) del partido federal; pero muy pronto se le acabó 
ese dinero, no quedándole ya ni un peso al llegar á Santa Fe. 

_Comprendía el pardo que la situación era tan insostenible como preca- 
ria, y aunque Rivera no se entregó nunca en brazos de la desesperación, 
advirtió Luna que de los ojos de su jefe solía brotar aiguna lágrima de 
fuego, prueba inequívoca del impotente despecho que embargaba su alma. 

Cierta noche, después de una cena frugal en cantidad y calidad de ali- 
mentos, entablaron conversación acerca del mejor modo de salir de aquella 
situación tan apurada como angustiosa, y Luna le indicó al general que 
debía volver á Buenos Aires, presentarse á Rivadavia, destruir el tejido 
de imposturas de que era victima y patentizar su inocencia; en lo que 
convino Rivera, después de las dudas y vacilaciones que su dignidad, jus- 
tamente ofendida, oponía á tan extremada resolución. 

Adoptada esta medida, faltaban, empero, los medios materiales para eje- 
cutarla; medios que Luna proporcionó pocos días después, presentando 
al general Rivera una cantidad de dinero honradamente ganado, según 
manitesro el primero, y como muy en breve probaron los hechos con toda 
elocuencia. 
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concibe la audaz idea de arrebatar por su cuenta el 
territorio de Misiones al poder de los brasileros. 

Al frente de unos 100 soldados, atraviesa los ríos 
Paraná y Uruguay, vadea á nado el río /bicuy, y 
contando ya con más de 1000 hombres con los vo- 
luntarios que se le unieron en el trayecto, derrota 
cuantas fuerzas imperiales intentan detenerle, de tal 
modo que en poco más de 20 días, se apodera de todo 
el territorio de Misiones ?. 

Consecuencias de la conquista de las Mi- 
siones. — Este gran acontecimiento fué de feliz re- 
sultado para los destinos del Uruguay. 

El emperador, que desde el revés de Ituzaingó pro- 
curaba entrar en arreglos de paz con el Gobierno ar- 
gentino, no se avenía, sin embargo, con las exigencias 


Después de este inesperado suceso, Luna desapareció, siendo infructuo- 
sas todas las gestiones que Rivera hizo para encontrarlo. 

Pasaron días y semanas sin que éste lograse adquirir noticias de su 
asistente, hasta que llegó 4 su conocimiento que su compañero de infor- 
tunio se había vendido como esclavo, siendo el producto de este generoso 
sacrificio aquel puñado de oro que le entregara pocos días antes, conse- 
guido á cambio de su libertad personal. 

Acongojado por este acontecimiento, en razón de que Rivera carecía de 
recursos con que rescatar á Luna, y hondamente impresionado por este 
rasgo de magnanimidad, sin ejemplo en la historia de la abnegación hu- 
mana, el caudillo oriental dirigióse al domicilio del amo de su leal servi- 
dor, å quien contó lo acaecido, pidiéndole su Jibertad á cualquier precio, 
no sólo por no separarse jamás de aquel hombre fiel y generoso, sino con 
objeto de hacerlo su amigo predilecto. 

cuenta la fama que, verdaderamente conmovido el nuevo patrón det 
pardo Luna, le contestó á Rivera: «Me apresuro d devolveros vuestro 
hombre, sin compensación ninguna, pues seria para mi un cargo de con- 
ciencia conservar como esclavo al que por la nobleza de sus sentimien- 
tos ha nacido para ser libre; y así asocio también mi nombre al vues- 
tro, con lo cual os complazco y me honro. > i 

Y haciendo comparecer á Luna, Rivera se apresuró á sellar con un fuerte 
abrazo su amistad con el buen pardo; amistad que sólo con la muerte se 
extinguió. —Según los señores ARAÚJO y ARREGUINE. ` 

1. Astucia de Rivera.--Antes de lanzarse á su audaz empresa, Rivera 
había design al territorio oriental, entrando en Soriano el 25 de febrero 
de 1828. De esta histórica villa, se dirigió por escrito al general Lavalleja 
y al Gobierno de la Provincia, manifestando «que su fin no era anarqui- 
zar el país, sino recabar la venia del Gobierno para efectuar la expedi- 
ción d Misiones y hacer la guerra al enemigo común. » De Soriano, siguió 
Rivera con una pequeña escolta al Durazno, donde el gobernador dele- 
gado don Luis Eduardo Pérez lo recibió perfectamente, i 
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de éste, renunciando á sus derechos sobre la Provin- 

cia Oriental, pues esperaba siempre que al fin triun- - 
farían sus armas, hallándose divididos los jefes del 

ejército republicano. 

Pero al tener noticia de la conquista de Misiones 
por el general Rivera, no titubeó más en aceptar las 
proposiciones de paz; y hasta se cuenta que reuniendo 
á sus consejeros, les dijo: Con otra discordia de los 
jefes orientales, se vienen hasta Porto Alegre. Es 
necesario hacer la paz. 


1828 (agosto 27).— Convención preliminar de paz. 


2 

Temiendo, como se acaba de ver, que los revolu- 
cionarios se apoderasen de otras provincias, don Pe- 
dro I se apresuró á reanudar las negociaciones de paz, 
y el 27 de agosto, gobernando en Buenos Aires el ge- 
neral Dorrego, sucesor de Rivadavia, se firmó en 
Río Janeiro una convención preliminar de paz, 


Desgraciadamente, las animosidades de Lavalleja y sus partidarios hi- 
cieron fracasar toda reconciliación, recibiendo al poco tiempo don Ma- 
nuel Oribe orden de Buenos Aires para que levantando el sitio de Mon- 
tevideo y la Colonia, «persiguiera á Rivera en todas direcciones hasta 
destruir y aniquilar á él y á los que lo acompañaban.» 

Rivera entonces huye al norte con sus pocos hombres, perseguido de 
cerca por Oribe al frente de 400 soldados, El 21 de abril llega á la costa 
del Ibicny, lo vadea á nado con su gente, llevando los sables en la cin- 
tura y las pistolas atadas en la cabeza. E 

Pero no bien alcanzaban la otra orilla, preséntaseles una fuerte división 
brasilera, á la vez que del otro lado del río llega Oribe con su ejército. 
La situación de Rivera, preso inesperadamente enire dos fuegos, no puede 
ser más crítica. 

El astuto vencedor del Rincón se vale entonces de una estratagema 
para librarse de sus enemigos. Se dirige al jefe brasilero y le hace enr 
tender que sus tropas y las de Oribe no son sino la vanguardia del ejér- 
cito republicano, aconsejándole, como antiguo amigo del Brasil, que se 
retire pronto si no quiere ser acuchillado, El brasilero cree esto y se 
aleja bien pronto de un lugar tan peligroso, no sin agradecer antes á 
Rivera por su consejo tan prudente y amistoso. 

En el entretanto, Oribe, que desde la margen opuesta observaba los 
movimientos de Rivera, creyó que éste se ponia en combinación cón los 
brasileros, al verle conversar tan amistosamente con ellos, y se alejó 
apresuradamente, dejándole expedito el camino al hábil caudillo. 
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que fué luego ratificada en Montevideo y Buenos 
Aires t, 

Por este convenio, el 
Brasil exigía la deyolu-. 
ción de las Misiones; 
pero, lo mismo que la 
Argentina, reconocía y 
debía proteger la inde- 
pendencia de la Pro- 
vincia Oriental ?. 


SÍ 
Ls 


f 


A me 


Un gobierno provisorio, ele- 
gido por los legítimos repre- 
sentantes de la nueva nación, 
constituídos en Asamblea 
Constituyente, debía regir sus 


destinos hasta que fuera pro- El general Dorrego, negociador de la paz 
ma con el Brasil, fué uno de los patriotas ar- 

mulgada la Constitución. pentiaos que más contribuyeron á la in- 
A e . ¿ dependencia de su patria. Prestó, además 
Esta debía ser ea Á importantísimos servicios 4 la cansa de 
ò ión de ambas par- América, fuera de su país, Nació en 1787. 

la apr bación d m9 „P Víctima de la guerra civil, fué fusilado por 
tes contratantes, con el único- orden de Lavalle el 13 de diciembre de 1828, 


MANUEL, DORREGO 


1. Intervino en la celebración de este convenio el ministro de S. M, B., 
Mr. Gordon, Los representantes de las Provincias Unidas eran don Juan 
Ramón Batcarce y don Tomás Guido. 

2. Tratado de paz. —He aqui el texto de los tres primeros artículos 
del tratado: $ 


« ARTÍCULO I 


Su Majestad el Emperador del Brasil declarará la Provincia de Monte- 
video, llamada hoy Cisplatina, separada del territorio del Imperio del 
Brasil, para que pueda constituirse en Estado libre € independiente de 
toda y Cualquier nación, bajo la forma de gobierno que juzgare conve- 
niente Á sus intereses y recursos. 


ARTÍCULO II 


El Gobierno de la República de las Provincias Unidas concuerda en de- 
clarar por su parte Ja independencia de la Provincia de Montevideo, la- 
mada hoy Cisplatina, y en que se constituya -en Estado libre é indepen- 
diente en la forma declarada en el artículo antecedente. 


ARTÍCULO HI 


Ambas altas partes contratantes se obligan á defender la independen- 
cia € integridad de la Provincia de Montevideo, por el tiempo y ed el 
modo que Se ajustare en el tratado definitivo de paz.» 
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fin de consultar si ella contenía alguna disposición contraria á 
los intereses de las naciones signatarias, 

Temíase que Rivera se negase á entregar las Mi- 
siones *; pero, haciendo acto de generosa abnegación 
y elevado patriotismo, el gran caudillo renunció á sus 
conquistas, y envió, por medio del coronel Escalada, 
su espada á la Asamblea Nacional establecida en San 
José, en prueba de sumisión.. 

Volvió entonces Rivera á unirse con sus compa- 
triotas, después de fundar en el Cuareim la colonia 
de Bella Unión ”, con los indios de las Misiones, que 
le habían seguido con ánimo de pertenecer al Estado 
Oriental ê; 


Posteriormente determinóse que los dos estados contratantes prestarian 
su apoyo al Gobierno legal que en el nuevo estado se estableciera, hasta 
cinco años después de jurada la Constitución, caso de que la guerra civil 
to pusiera en peligro, los dos meses debian desocupar ambas naciones 
beligerantes ei territorio oriental, pudiendo, empero, el Brasil mantener 
1500 soldados en Montevideo y otros tantos la Argentina, hasta cuatro 
meses después del nombramiento del Gobierno provisorio. 

«La toma de Misiones, —decía en eslo Dorrego (á Pueyrredón) —vaá 
causarnos embarazos, Los brasileros no las han de querer ceder, y don 
Frutos no las va á entregar, porque las tomó por su cuenta, » 

2. Esta colonia, llamada también de Bella Vista, quedó á cargo del 
coronel don Evaristo Carriego. La agrupación de familias misioneras 
que allí se establecieron formaban una población que no bajaba de 8 4 
10.000 personas. 

3, Un incidente. — Al desalojar las Misiones. Rivera había ido á cam- 
par en la margen oriental del río bicy, con su ejército y las familias 
que le acompañaban. 

En esta situación, se le presentó el general brasilero Sebastián Ba- 
rreto, intimándole que desalcjara aquel lugar, por pertenecer á su país, 
en virtud del tratado de paz con la Argentina. 

Rivera, que no reparaba en la-ilegal cesión de territorio, llevada 4 
cabo el año 1819 por el Cabildo de Montevideo á cambio de un faro en la 
isla de Flores, contestó que estaba en territorio oriental según el tratado 
de 1777, y se negó á situarse sobre el Arapey, como pretendía el jefe bra- 
silero, 

Las cosas llegaron á tal grado de tirantez, que era inminente un cho- 
que de armas, cuando la interposición de varias personas que propusie- 
ron un arbitraje, paralizó el inminente rompimiento. Acordaron los árbi- 
tros fijar como límite definitivo el río Cuareim, punto intermedio entre 
el Arapey y el Ibicuy, quedando así zanjada-la dificultad hasta la apro- 
bación de los respectivos gobiernos. e 

Esta reivindicación de territorios nacionales, unida 4 su triunfo de Mi- 
siones, granjearon grande popularidad al general Rivera, á punto de que 
al llegar å la patria, estaba ya en condiciones de disputar la supremacía 
en la dirección de sus destinos al mismo jefe de los Treinta y Tres, — 
Según S. BoLLo, Manual de Historia (cit). 
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~ La Asamblea Constituyente le discernió el glorioso 
título de benemérito de la patria, y sus tropas, lla- 
madas desde entonces el Ejército del Norte, fueron 
incorporadas con las del Estado (diciembre 30).-— 


Después de tres años de guerra y vicisitudes, la revolución de 
los Treinta y Tres Orientales iba al fin á producir sus opimos 
frutos. Por de pronto, legaba á la historia el recuerdo de homé- 
ricas batallas, conquistaba la independencia de un pueblo, bien 
digno, á la verdad, de ser libre, é iba á constituir un gobierno 
propio, consolidando con esa institución la preciosa libertad que 
había conquistado con las armas. 


LECTURA HISTÓRICA ` 


Nuestra independencia. —«... La entrada de los argentinos á la con- 
tienda determinó una nueva faz de la cuestión. Ellos se habian presen- 
tado venciendo en Ituzaingó, y ahora hablaban comc dueños en los con- 
sejos de la diplomacia. Hacíaseles poco llevadero perder una provincia que 
consideraban como suya desde abolengo, y no se avenían å ninguna ne- 
gociación que no complementase su triunfo, 

Por su parte, los brasileros pecaban por iguales inquietudes, y consi- 
deraban con razón que era un asunto de preponderancia para su país y 
de corona para su soberano, el perder ó ganar el territorio del Uruguay. 
Comenzáronse, pues, aquellas largas negociaciones en que cada uno de 
los dos rivales pretendía engañarse, ora proponiendo que este país fuera 
un gran ducado, ora que fuese una provincia federalizáada, 6 en último 
caso que se neutralizara por cinco años. Todo esto no hizo más que em- 
brollar la situación, poniendo de manifiesto que ninguno quería abando- 
nar la tierra donde había sentado sus reales; pero demostrando también 
que tanto un rival como el otro eran impotentes para imponer su vo- 
luntad, si el pueblo dueño de la tierra en disputa, no les ayudaba. La 
anarquía se pronunció en toda la línea. 

Entonces tocó al pueblo uruguayo decir la última palabra, De entre 
los escombros de tanta ruina, se levantó sañudu el verdadero partido de 
la revolución, hizo á un lado á los contendientes extranjeros, y tremoló 
impávido el estandarte de la independencia, 

Rivera, escapado providencialmente á las órdenes de prisión del Go- 
bierno de Buenos Aires, sy á los fogonazos de.los soldados de Oribe, in- 
vadió y conquistó las, Misiones, levantó un ejército, apoyó al Gobierno 
nacional instalado en la Florida, y se presentó como la expresión carac- 
terística de nuestros deseos y de nuestras esperanzas. Desde aquel mo! 
mento, todo quedó conclutdo, llevando cada uno en lote los designios de 


` 
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la suerte: nosotros la independencia; don Pedro de Braganza, la pros- 
cripción (1); Bueno sAires, la tiranía de Rosas. El drama había tocado á su 
término, »—Bauzá: fragmento del Estudio sobre Juan Carlos Gómez. 


DON PEDRO II, MIJO DE DON PEDRO Il Y ÚLTIMO EMPERADOR DEL BRASIL 


Pedro fF de Alcántara, Juan Carlos Leopoldo de Braganza nuació en 1825. 
Aun no era nayor de edad cuando abdicó su padre en 1831, y estuvo bajo tutela 
hasta 1810, siendo coronado al año siguiente, 

Fué un emperador liberal y maguáuimo: dió libertad á los esclavos y apoyó el 
progreso en todos ina ramos del saber y do la indusitra, Cuando en 1890 estalló 
la revolución republicana, don Pedro JI prefirió abandonar su trono á derramar la 
sangre de sús conciudadanos en una lucha política. Fué además un sabio diletanti 
y un cumplido caballero. Murió en París en 1891. 


1, Don Pedro 1.— Habiendo fallecido don Juan VI en 1826, su hijo 
don Pedro, ya emperador del Brasil, heredó la corona de Portugal, Pero 
al poco tiempo abdicó en favor de su hija, María de la Gloria, de edad 
de siete años, dejando la regencia del reino á su hermano don Miguel, 
que poco después se apoderó del trono. El emperador descontentó á sus 
súbditos de América por los dispendiosos sacrificios que+les obligó 4 ha- 
cer para restablecer á su hija, y en-1831 tuvo que abdicar también lá 
corona del Brasil en favor de su hijo, que fué proclamado emperador con 
el nombre de Pedro H. E 

Vuelto á Europa, arrojó á su hermano del trono y volvió á dar la co- 
rona á su hija. Murió en 1831, . ` nt 
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N V. ASAMBLEA CONSTITUYENTE Y GOBIERNO 
PROVISORIO 


1828 (noviembre 24).— Instalación de la Asam. 
blea General Constituyente y Legislativa, 
en la villa de San José. 


La Asamblea General Constituyente y Legisla- 
tiva del Estado, n i 
creada en el Du- = 
razno el mes an- 
terior ?, estaba 
encargada de 
formar el nuevo 
estado. Se com- 
ponía de ocho 
miembros, pre- 
sididos por don 

Silvestre 
Blanco, pa- 
triota ilustrado 
y de vida inta- 
chable. 

Días después 
de instalada en 
San José, pro- 
cedió la Asam- DON SILVESTRE BLANCO 


1. La Asamblea: Constituyente. — Al tener conocimiento el briga 
dier Lavalleja del tratado preliminar de paz, sobre la base de la indepen- 
dencia oriental, había ordenado al gobernador sustituto don Luis Eduardo 
Pérez, que convocara una nueva Legislatura para deponer ante ella su in- 
vestidura de dictador, i 

Á principios de agosto, el señor Pérez impartió las órdenes necesarias, 
convocando los diputados al Durazno. Á fines del mismo mes, quedaban 
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blea al nombramiento del Grobierno provisorio, con- 
forme á lo estipulado en el tratado de agosto. Re- 
cayó la elección en el célebre vencedor del Cerrito, 
general don José Rondeau, el cual hallándose á 
la sazón en Buenos Aires, fué reemplazado interina- 
mente por el ilustre patriota don Joaquín Suárez. 


La Asamblea eligió á Rondeau gobernador provisorio, para 
contrarrestar los trabajos de Rivera y Lavalleja, que se dispu- 
taban el gobierno. Estos dos jefes gozaban de mucho prestigio, 
y la elección del uno hubiera cruzado las aspiraciones del otro, 
ocasionando indudablemente una funesta guerra civil. 

Sin embargo, había surgido un impedimento en contra de la 
elección de Rondeau, y era que no siendo éste natural del Uru- 
guay, no: podía confiársele la dirección del nuevo estado; pero 
la Asamblea supo allanar tal dificultad, dictando previamente 
una ley en la cual decretaba que el cargo de gobernador po- 
dría ser desempeñado por un ciudadano de las Provincias Uni- 
das amigo de la independencia del país, y gozando de buen con» 
cepto público por servicios remarcables en favor de la misma in- 
dependencia. i 

Rondeau era el único que respondía 4 las necesidades del mo- 


concluidas las elecciones populares; pero las contiendas partidistas impi- 
dieron la reunión de la Asamblea. El delegado expidió una segunda con” 
vocatoria, que esta vez dió el resultado más satisfactorio, siendo elegidos 
los mejores patriotas y los más ilustrados ciudadanos. Designóse á san 
José para residencia del nuevo gobierno. Ninguno de sus miembros tenía 
sueldo: todos se sentían animados de los más patrióticos deseos. Esta 
Asamblea fué el primer gobierno verdaderamente nacional, reconocido 
ante el mundo. > 

He aquí la lista de los miembros. que componían la Asamblea 
Constituyente y Legislativa del Estado, al instalarse: don Silves- 
tre Blanco, presidente; Gabriel A. Pereira, 1. vicepresidente; Joaquín 
Suárez, 2. vicepresidente; Alejandro Chucarro, Luis Lamas, Atanasio 
Lapido, Juan F. Giró, Eufemio Masculino, José Félix Zubillaga, José 
Ellauri, José Vázquez de Ledesma, Santiago Sayago, Luis Bernardo Ca- 
via, Ramón Massini (el más joven de todos), Cipriano Payán, Pedro 
Francisco Berro, Juan Pablo Laguna, Antonino Domingo Costa, Jaime 
Zudáñez, Manuel Haedo, Cristóbal! Echeverriarza, Manuel Calleros, Lå- 
zaro Gadea, Lorenzo Fernández, Feliciano Rodríguez, José Ignacio Oso: 
rio, José Trápani y José Ramírez (28 diputados). ` 
, En las cuatro sesiones siguientes, prestaron juramento y se incorpora- 
ron á la Asamblea Constituyente los diputados don Francisco Joaquín 
Muñoz, Juan Benito Blanco, Manuel Vicente Pagola, Pablo Zufriategui 
(renunció después) y Miguel Barreiro; secretario, don Carlos de San Vi- 
cente, 


DON JOAQUÍN SUÁREZ 


Antecedentes. —Don Joaquín Suárez es una de las figuras más nobles de la 
época de la Independencia, Nació en 1481 en la villa de Canelones, Luego que 
resonaron en el Uruguay los primeros ecos del Grito de Asencio, acudió presuroso 
al llamado de la patria, peleando como bueno en San José y Las Piedras. Acom- 
pañó á Artigas en el famoso Érodo y en el sitio de Montevideo; pero al reti- 
tarse el Jefe de los Orientales en 1814, él se quedó en el Cerrito hasta la rendi- 
ción de la plaza, Nombrado entonces comandante de la Colonia, no tardó en re- 
nunciar, al ver los comienzos de una contienda en la qne no quería participar, 
Compartió con Barreiro el gobierno de la Provincia (1815-1817), basta que, domi- 
nado el pafs por las armas portuguesas, se retiró, å la espera de mejores días 
para su infortunada patria, 

Secundó con todos sus medios la empresa de los Treinta y Tres, siendo elegido 
miembro de la gloriosa Asamblea de la Florida, Nombrado gobernador delegado de 
la Provincia en julio de 1826, hizo una administración ejemplar, hasta que babién- 
dose sublevado Lavalleja contra él y la Asamblea (octubre de 1827), se vió obli- 
gado á retirarse ante la fuerza, volviendo serenamente á la vida privada. Era 2,9 
vicepresidente de la Asamblea Constituyente, cuando fué elevado interinamente al 
Gobierno provisorio del Estado. 
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mento, pues, si bien había nacido en tierra argentina, estaba es- 
trechamente vinculado á la oriental, en la que había empezado 
su carrera militar, compartiendo con los orientales las glorias de 
sus primeras hazañas. 

La Asamblea lo eligió casi por unanimidad. 


CASA DE La ASAMBLEA CONSTITUYENTE EN SAN JOSÉ 


1828 (diciembre 2). — La Asamblea Constituyente 
pasa á Canelones. 
El 13 de este mismo mes, don Joaquín Suárez ex- 


pidió un decreto.en el que declaraba caducadas en el 
Uruguay todas las autoridades extranjeras *. 


1. He aquí ese decreto: 

i spon Joaquín Suárez, Gobernador y Capitán General sustituto del Es- 
ado: 

«Siendo necesario hacer saber å los pueblos que el Estado de Montevi- 
deo ha entrado al pleno ejercicio de su independencia; que han cesado 
ya de hecho y de derecho en sus funciones sobre este terrítorio todas las 
autoridades extranjeras, y que la protección de las personas, de las pro- 
piedades y de todos los derechos individuales de los ciudadances y habi- 
tantes del pals están bajo la garantía y salvaguardia del Gobierno Su- 
premo del Estado; usando de las facultades que me ha delegado la H. A, 
G, C. y L., he venido en decretar lo siguiente: 

«Artículo 1.2 En el Estado de Montevideo no hay más jurisdicción que 
la del Gobierno nombrado por la Representación Nacional, y de las au- 
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: Tres días después se ereó nuestro primer pabellón 
nacional, que fué enarbolado solemnemente el 1. de 
enero de 1829 1 : : 

Sus nueve listas azul celeste representaban los 
nueve departamentos en que se dividía el territorio, 
Estos departamentos eran: Montevideo, Canelones, 
San José (que comprendía los actuales departamen- 
tos de San José, Florida y Flores), Maldonado (Mal- 
donado, Rocha y Minas), Colonia, Soriano, Entre 
Yi y Kio Negro (Durazno), Cerro Largo (Cerro 
Largo y Treinta y Tres) y Paysandú (todo el norte 
del río Negro) ?. 


toridades constituidas en el ejercicio por decreto de esta Superioridad. 
- «Art, 2, Queda prohibido å los tribunales, magistrados, cuerpos muni- 
cipales, oficinas públicas y en general á todos los ciudadanos y vecinos, 
cumplir ni obedecer órdenes, providencias ó decretos de toda autoridad 
extranjera. 

<Art, 3, Los tribunales, magistrados, jefes y jueces del Estado, prote- 
gerán abiertamente á todos los ciudadanos y vecinos que reclamen el .po- 
der de sus respectivas autoridades, contra cualquiera violencia ó aten* 
tado, expidiendo prontas providencias, implorando en casos necesarios el 
auxilio de la fuerza armada y dando cuenta å este Gobierno cuando las 
violencias Ó atentados emanen de un poder extranjero. 

«Art, 4, El Gobierno promete del modo más solemne que respetará y 
bará respetar las personas, las propiedades, la independencia de las opl- 
niones y la libertad de la prensa. pa 

«Art. 5.° Imprimase, circúlese, etc, , 

«Dado en Canelones, á 13 de diciembre de 1828, 


«Joaquín SuÁREzZ, Antolín Busó.» 


1. Ley creando nuestra primera bandera, —<«Canelones, diciem- 
bre 16 de 1823, 

«La Honorable Asamblea Genera! Constituyente y Legistativa del Es- 
tado, en sesión del día anterior, ha acordado, en contestación á la nota 
del Excmo. señor Gobernador y Capitán General sustituto, fecha 17, lo 
siguiente : 

< Articulo único: El pabellón del Estado será blanco, con nueve listas 
de color azul celeste horizontales y alternadas, dejando en el ángulo su- 
perior del lado del asta un cuadro blanco, en el cual se colocará un sol, 

«El que suscribe, al trasmitir al Excmo. Gobierno la presente resolución, 
tiene la honra de saludarle con las distinciones de su particular respeto. 


«SILVESTRE BLaxco, Presidente, Carlos de San Vicente, Secretario. » 


2, Se enarbola por primera vez la bandera orienta).--«El 1,9 
de enero de 1829 á las 11 de la mañana, los miembros del Cabildo, «de 
toda etiqueta», dice un documento de la época, partieron de la casa con- 
sistorial, dirigiéndose á la iglesia Matriz, donde debía celebrarse la cere- 
monia de la bendición, Un numeroso pueblo llenaba la iglesia y la plaza, 
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1828 (diciembre 18).— Los imperiales desalojan la ciudad de 
. Montevideo. 


Empero, de acuerdo con lo estipulado, quedaban en ella 1500 
soldados brasileros y otros tantos argentinos, con el fin de pro- 
teger el nuevo estado. Debían retirarse definitivamente á los cua- 
tro meses de instalado el Gobierno provisorio, 


1828 (diciembre 22).— Llegada de Rondeau á 
Canelones. 


Después de prestar juramento ante la Asamblea, 
Rondeau tomó posesión del gobierno, nombrando 
ministros de Estado á don Juan Francisco Giró y 
al coronel Eugenio Garzón °, militar de gran repu- 


El templo había sido lujosamente adornado. Se cantó un Te Deum en ac- 
ción de gracias por la independencia, y una vez concluido, fué colocada 
la bandera oriental sobre un rico cojín, y el presbítero don José Bonifa- 
cio Pedruello la bendijo Finalizada la ceremonia religiosa, el sacerdote, 
tomando Ja bandera, la colocó en manos del alcalde de primer voto, y éste 
la hizo tremolar, encaminándose 'autoridades y pueblo á la casa consisto- 
rial, Una vez en ésta, el pabellón fué colocado en una gran asta bandera 
que se había puesto en el frente. 

El pueblo, al ver enarbolada por primera vez su bandera, prorrumpió 
en exclamaciones entusiastas, mientras el fuerte de San José y los buques 
de guerra extranjeros surtos en el puerto hacían salvas de artillería, Au- 
toridades y pueblo fueron obsequiados con un refresco, durante el cual se 
pronunciaron brindis alusivos á la fiesta que acababa de tener lugar y 
ro vivas á la prosperidad del país y al honor y gloria del nuevo 
pabellón, « ka 

A la ana de la tarde concluyó esta fiesta patriótica, en medio del ma- 
yor alborozo.»-—CarLos M. MAESO. 

. Otra fiesta análoga se celebró en Canelones, donde don Joaquín Suárez 
izó por su propia mano el pabellón oriental, exclamando: 

¡Que la nación viva eternamente libre y dichosa! 

2. Don Eugenio Garzón (1796-1851) es una de las figuras más sim- 
páticas de la época de la Independencia. Militar pundonoroso, sus proce- 
deres merecían el aplauso de todos sus compañeros de armas, su consejo 
era seguido hasta por los mismos jefes superiores, y sus ideas claras acerca 
de las cosas y los hombres infundían un profundo y merecido respeto. 
Era además un militar valiente y experto, cuyos méritos le habían gran- 
jenda todo género de consideraciones, aún de parte de sus adversarios 
políticos. 

En su larga vida de soldado (pues la principió al lado de Artigas en 
1811, terminándola en 1851 en defensa de las libertades públicas de las 
comarcas platenses), jamás se separó de la línea de conducta marcada 
por el honor ó el deber; siendo, por consiguiente, fiel observador de la in- 
flexible ordenanza, — afirmación demostrada con el hecho de que no aceptó 
jamás ningún ascenso en su carrera, á no ser ganado por rigurosa anti- 
giúedad, ó por méritos contraídos en acción de guerra. 

Cumplido caballero, de carácter franco y noble, de persuasiva palabra 
y maneras cultas, era lo bastante instruido para sobresalir entre otros 
oficiales y jefes de su tiempo: leal hasta para confesar espontáneamente 
sus propios errores, que él mismo reconocía, y tan honrado que la muerte 
lo sorprendió en medio de la mayor pobreza. 


a 


” 


DON EUGENIO GARZÓN 


tación, entrando poco después á formar parte del Mi- 
nisterio el ciudadano don Francisco J. Muñoz. 


1829 (febrero). —El Gobierno provisorio y la Asamblea Cons- 
tiluyente pasan á funcionar en la Aguada. p 


Instalado el Gobierno en la Capilla de la Aguada 1, espe- 


En muchos combates su energía venció'las dificultades y desventajas 


. en que con frecuencia solían tropezar ó verse Jas tropas de su mando. 


Su reputación de militar organizador era tan grande, que le entregaban 
las huestes más desmoralizadas y él las transformaba muy pronto en cuer- 
pos admirablemente disciplinados. 

Estaba dotado det talento de la estrategia, como se justificó en la ba- 
talla de Ituzaingó, ganada porque el general en jefe, contra el torrente 
de la opinión de su estado mayor, siguió los planes del bizarro militar 
oriental. Tan exacto es esto, que el general don Carlos de Alvear lo re- 
conocía en el siguiente párrafo de una carta dirigida á aquel hábil é ilus- 
trado militar: : 

«Siempre he recordado y he dicho á todos su parecer de usted la vís- 


` pera de Ituzaingó, y así como no puedo echar de mi memoria que todos 


nuestros generales eran de opinión de espérar al enemigo en el llano trai- 
dor de la margen del Santa María, usted debe vanagloriarse de haber 
juzgado muy bien lo que debía hacerse, y que se hizo en efecto; y esto 
lo he contado á todos porque le hace á usted honor, y porque es una jus- 


. ticia que me complazco en hacer á su mérito.»—0, ARAÚJO. 


1. Los austeros gobernantes de la patria se habían retirado de Cane- 
lones por haber sido días antes, derrumbadas las paredes de la sala de 
sus sesiones y volados los techos por un violento huracán. 


20, 
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rando la evacuación completa de la plaza de parte de las tro- 
pas extranjeras, la Asamblea Constituyente decretó, el 14 de 
marzo, el escudo de armas, en esta forma: 


«Aguada, marzo 14 de 1829, 
«La H. A. G. C. y L. del Estado, etc. 


«Artículo único. —El escudo de armas del Estado será un 
< óvalo coronado con un sol y cuarteado, con una balanza por 


ESCUDO DE ARMAS DE LA REPÚBLICA O, DEL URUGUAY 


A 


símbolo de la Igualdad y de la Justicia, colocada sobre es- 
malte azul en el cuadro superior de la derecha; en el de la 
izquierda, el del Cerro de Montevideo, como símbolo de la 
Fuerza, en campo de plata; en el cuadro inferior de la de- 
recha, un caballo suelto, como símbolo de la Libertad, en 
campo de plata; y en el de la izquierda, sobre esmalte azul, 
un buey, como símbolo de la Abundancia. Adornado el escudo 
« con trofeos militares, de marina y símbolos de comercio. — SIL- 
< VESTRE BLANCO, Presidente. — Miguel A. Berro, Secretario. » 


a 


Ra 


s 
< 
z 
< 


1829 (abril 23).— Retiro definitivo de las tropas brasileras y 
argentinas. 


Se recibieron entonces de la plaza el coronel don Manuel 
Oribe y don Francisco Magariños, comisionados al efecto por 
el Gobierno provisorio. 
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1829 (mayo 1).— Entrada triunfal del Gobierno 
en Montevideo. l 


Á poco de haberse instalado en Montevideo, 'la 


DON JOSÉ ELLAURI 


Secretario de la Comisión de Legislación, y uno de los constituyentes 
más preclaros. Es el padre del futuro 
presidente de la República, don José E, Ellauri. 


Asamblea Constituyente empezó á discutir la Consti- 
tución que debía regir los destinos del país !. Esta 


1. Discusión de la Carta Fundamental del Estado. — «Et 6 de 
mayo, refiere el historiador Arreguine, fué presentado á la discusión de 
la Asamblea el Proyecto de Constitución formulado por la Comisión nom- 
brada al efecto. La componían los señores doctor don Jaime Zndárez, 
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discusión duró: cuatro meses, al cabo de los cuales, la 
Constitución fué solemnemente aprobada el 10 de 
septiembre +, l i 

. * Luego envió la Asamblea un ejemplar de ella á los 
estados vecinos ( Argentina y Brasil) para que se cer- 
cioraran de que no contenía ningún artículo contrario á 
sus intereses. Fueron sus portadores don Nicolás de 
Herrera al Brasil y don Santiago Vázquez cerca 
del Gobierno argentino. 


doctor don José Ellauri, don Solano Garcia, don Cristóbal Echeve- 
vriarza, don José Félix Zubillaga y don Luis Bernardo Cavia. 

Dicho proyecto contenia y consignaba los principios más elevados de 
derecho, sin oponerse á ninguna tendencia francamente nacional. 

Cuatro meses discutió aquella Asamblea, formada por los más dignos y 
los más inteligentes Varones de la República, la Carta Fundamental que 
habría de regir al país. y aunque no había en ella ningún articulo que 
se prestara å largos debates, por ser toda ella la esencia de la buena 
doctrina política hasta entonces conocida, muchos puntos se prestaron á 
discusión animada. En cuanto á la forma de gobierno, no cabía discre- 
pancia. La República era el ideal de todos. El proyecto de Constitución 
era de República, y nadie lo atacó por este lado. 

El nombre del nuevo Estado era objeto de largo debate, y á este res- 
pecto andaban las opiniones divididas. Unos querían que se Hamara Re- 
pública de Montevideo ; otros, República del Uruguay; pero al fin triunfó 
la definición gut el pueblo admitía y que Artigas el primero lanzara al 
mundo: República Oriental, con el aditamento del Uruguay, para 
hacer comprender que se trataba de un pais nuevo situado al levante del 
gran río.» 

Otro de los puntos más discutidos fué el tocante á la religión. 

«La religión del Estado es la religión santa z pura de Jesucristo, » de~ 
cía el artículo 5.° del proyecto. Esta fórmula fué considerada ambigua, 
diciendo el P. Gadea, que, sin ser católicos, apostólicos y romanos, «hay 
muchos que pretenden que la religión que profesan es la santa y pura 
de Jesucristo.» Agregando el doctor Zudáñez, que los griegos, por ejem- 
plo, pretenden que su religión es la santa y pura de Jesucristo, y que la 
religión griega no es, indudablemente, á la que entendió referirse la Co- 
misión de Legislación. — Pertenece al constituyente Massini la forma en 
que fué aprobado el artículo 5.2, 

1. Representantes que firmaron la Constitución, hallándose 
presentes en el acto de firmarse: 

Silvestre Blanco, presidente; Gabriel A. Pereira, primer vicepresidente; 
Cristóbal Echeverriarza, segundo vicepresidente; Cipriano Payán, Juan 
Pablo Laguna, Luis Bernardo Cavia, Pedro Francisco de Berro, Julián 

» Álvarez, Juan Benito Blanco, Pedro Pablo de la Sierra, Manuel Haedo, 
Juan María Pérez, Jaime de Zudáñez, José Vázquez Ledesma, José Félix 
Zubillaga, José Ellauri, Joaquín Antonio Núñez, José Basilio Pereira de 
la Luz, Francisco Antonino Vidal, Alejandro Chucarro, Miguel Barreiro, 
Ramón Massini, Lorenzo Justiniano Pérez, Santiago Vázquez, Antonino 
Domingo Costa, Manuel Vicente Pagola, Solano Garcia, Francisco Gar- 

“cia Cortina; Luis Lamas, Lázaro Gadea; Secretarios: Miguel Antonio 
Berro y Manuel J. Errasquin. k 

Oficial de secretaría que tuvo el honor de escribir el autógrafo: José 
Agustín Iturriaga. 
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Después de un largo y minucioso examen, fué apro- 
bada nuestra Constitución por las potencias vecinas, 


DON SANTIAGO VÁZQUEZ 


Don Santiago Vázquez fué uno de los autores más ilustres de la Constitución, 


y uno de los más grandes prohombres de nuestro país, 
Á su iniciativa. generosa y altamente inspirada, se debe la ley del 12 de diciem-- 
hre de 1842, que declaró libres á todos los esclayos que aun quedaban en el país, 


no volando los comisionados con ella sino en junio. 
de 1830. s 


En el entretanto, Rondeau y la Asamblea Nacional no que-, 
daban inactivos, señalando su gobierno con'muchas mejoras ad- 
rainistrativas. 

Durante €l se crearon varias escuelas, se declaró la libertad” 
de la prensa, excepción hecha, sin embargo, de los ataques con- 
tra la religión y seguridad del Estado, siendo estos delitos Cas- 
tigados con multa ó prisión. E 
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En esa época, la población total del país no pasaba de 70.000 
habitantes, ascendiendo sus -rentas á unos 600.000 pesos anua- 
les, El comercio y la industria iban tomando incremento, favo- 
reciendo sobre todo el Gobierno la agricultura, tan productiva 
en nuestros feraces campos. 

Entonces los terrenos casi se daban, no pasando de 8 á 10 
pesos la cuadra en los alrededores de Montevideo, y todo hom- 
bre amante del trabajo podía en aquel tiempo enriquecerse en 
pocos años 1, 


1. La Patria Oriental al finalizar el siglo XIX, — Actualmente, 
al comenzar el siglo xx, 12 población total del Uruguay alcanza á cerca 
de un millón de habitantes, y sus rentas Anuales á cerca de 16 millones. 

Pocas son las naciones (si acaso las hay) que hayan progresado tanto 
en tan corto período de tiempo. Y ese adelanto se ha realizado á pesar 
de las frecuentes luchas intestinas que conmovieron nuestro país y cau- 
saron en él crisis profundas y repetidas despoblaciones, ¡Qué sería si hu- 
biera gozado de paz duradera! 

Ya que, según la sentencia de un gran autor, la guerra es una espada 
cuyo puño está en el cielo y la punta en la tierra, roguemos á Dios que 
aleje de nuestra querida patria ese monstruo horrible de la guerra civil; 
y para que nuestra plegaria sea eficaz y llegue hasta el cielo, seamos 
virtuosos, respetemos la autoridad legítimamente establecida, porque toda 
Autoridad viene de Dios; seamos buenos cristianos y seremos verdade- 
ramente buenos ciudadanos; seremos, por decirlo así, los baluartes de 
Ruestra patria y dignos hijos de los Treinta y Tres y de los grandes fun- 
dadores de la República, 

Apreciemos la herencia que nos dejaron esos héroes de alma grande y 
aliento varonil. 

« Miremos nuestra hermosa patria encerrada en sus fronteras —nos dice 
con acento inspirado el gran poeta nacional doctor Juan Zorrilla de San 
Martín — y grabémosla en el corazón. Ella misma tiene la forma de un gran 
Corazón, cruzado por arterias en las que circula una vida al parecer in- 
terminable. Pensemos siempre en nuestro Cuareim, en nuestro Yaguarón, , 
en nuestro Atlántico, que mira al porvenir, en nuestro Plata, en nues-- 
tro Uruguay, el río querido de las leyendas y las glorias. 

Eso es bastante para esperar el porvenir. “No es esa una patria chica 
ni aun. geográficamente considerada: tenemos doscientos mil kilóme- 
tros cuadrados. Es una superficie que representa los 2/3 del territo- 
rio de la Inglaterra y de la Italia; casi la mitad de la Francia, de la 
Alemania y de la España, es seis veces mayor que el territorio de 
la Bélgica; einco veces mayor que la Suiza, tres veces mayor que 
la Grecia, tiene una superficie igual å la de la Bélgica, la Holanda, la 
Suiza, la Dinamarca y la Grecia reunidas. A 

Es bastante, Estamos seguros en ésta nuestra tienda, que ha sabido 
resistir sin conmoverse las vacilaciones y las tempestades del siglo xix. 
En ella hemos escrito la divisa que nos legó Artigas: Con libertad ni 
temo ni ofendo. g y ni p 

Si: desde ella podemos mirar tranquilos el porvenir; que si la Provi-. 
dencia tnviera deparadas grandes transformaciones en nuestro continente; 
si el mapa de la América del Sud no fuera hoy definitivo, estemos segu- 
ros de que la República del Uruguay no puede ser ni será jamás saté- 
lite, sino cosmos, centro de acción, núcleo de las grandes atracciones fra- 
ternales del porvenir de la América latina. Ñ _ 

Tenemos una hermosa patria; amémosia con amor sin límites; tenga- 
mos una fe inquebrantable en sus grandes destínos, : 
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. Partidos. —El gobierno de Rondeau fué amargado por las 
desavenencias entre Lavalleja y Rivera, que, enemistados desde 
varios años, se disputaban el poder. 
- Uno y otro eran caudillos de mucho mérito, y merecían diri- 
gir los destinos de la patria, pues si el uno había iniciado, su: 
independencia, el otro la había conseguido, Los dos gozaban 
de mucho prestigio entre los orientales, divididos en dos partidos 
enemigos, llamándose más tarde partido blanco el de Lava- 
leja, y partido colorado el de Rivera 1, 

Es esta división que originó todas las revoluciones posteriores 


Bendigamos á Dios ai terminar el siglo xIx, porque nos la ha dado 
tan llena de glorias, tan digna de ser amada. Bendigamos la memoria de 
nuestros héroes, que, al formar la patria Oriental, y al ungirla con su 
sangre, fueron los gloriosos ejecutores de los decretos de Dios. »—(De 
El Bien, 25 de agosto de 1900.) 

1, Los partidos, — Paralelo de Rivera y Lavalleja. —<Rivera y 
Lavalleja aspiraban con iguales títulos al gobierno de su patria. La po- 
pularidad de ambos era inmensa, Ltenaban con sus nombres el presente.” 
Lavalleja podía alegar en su favor la Cruzada de Abril y la batalia del 
Sarandí, Rivera la batalla del Rincón y la campaña de Misiones. 

Uno había adquirido hábitos militares y podía llamarse con orgullo el 
primer guerrero de la República; el otro, Rivera, seguía siendo el héroe 
de la multitud, cuyo nombre sonaba en las décimas del paisano y se ex- 
tendía triunfante por todo el país. 

¿Qué habia en ellos que pudiera dividir la opinión en favor del uno ó 
del otro? Había, en primer término, la idiosincrasia nacional que tendía 
á formar bandos; había los hombres que, bajo las órdenes del uno ó del 
otro, militaran en las horas solemnes; simpatías, amistades, admiración, * 
Eran dos héroes, y el pueblo aquilataba sus méritos sin parangonar sus 
defectos, Había lo suficiente para que esas dos entidades guerreras se 
convirtieran en entidades políticas. ` 

Ni éste ni aquél eran realmente políticos; en el fondo tos dos eran re- 
publicanos, los dos carecían de programa. Ejercían, sin embargo, la su- 
ficiente influencia en su país, para dividirse las simpatias del pueblo y 
formar dos partidos personales y de pasiones más que de ideas, Y å pe- 
sar de todo, representaban ambos dos tendencias opuestas, existentes en. 
las turbas populares, pero mal despiertas y no comprendidas, Rivera era 
más liberal que Lavalleja, más amigo del pueblo, representaba mejor la 
ídea de la democracia que el otro. Las cualidades de Lavalleja, su trato 
con militares de escuela, el circulo en que vivía, determinaban en él otras 
propensiones. Era más bien un representante de la aristocracia, de las 
Clases ilustradas, que habían adulado á Artigas en la hora del triunfo, 
volviéndole la espalda en los instantes del desaliento y la derrota. Éste, 
pues, representaba las tendencias gastadas y un tanto egoistas de las 
ciudades; el otro al pueblo inculto, al gaucho amante de su libertad, al, 
indio, al menospreciado por la civilización mezquina de los centros ur- 

ANOS. y ` : 

„Pasaba con el pueblo oriental algo de lo que sucedía en las Provin- 
cias Unidas. Rivera en ellas había sido federal, porgue el federalismo 
encarnaba las ideas revolucionarias de las mayortas; Lavalleja, wnitario, 
porque el unitarismo no quería romper del todo con el pasado. Rivera 
representaba las mayorías, Podía Lavalleja arrancarle el poder, á gue’ 
él aspiraba, pero sería accidentalmente, De cualquier modo, Rivera es-, 
taba destinado á triunfar.» — ARREGUINE, ye AS 


i 
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que regaron el suelo de la patria con la sangre de sus hijos. 
Si haciendo acto de abnegación los dos caudillos hubieran sa-, 
bido sobreponerse generosamente á su ambición y á sus odios 
personales por el bien de la patria, muy otro sería indudable- 
mente el estado actual de la República. 


1830 (abril 17).— Renuncia de Rondean y dictadura de La- 
vaMeja. ; 


Habiendo surgido un desacuerdo entre Rondeau y la Asam- 
blea Constituyente, aquél presentó su renuncia,.la cual fué en 
seguida aceptada por la Asamblea, que era lavallejisia en su. 
mayoría. 

El 25 de abril recibíase Lavalleja del cargo de gobernador 
interino del Estado, mientras Rondeau se embarcaba para Bue- 
nos Aires, abandonando nuestra patria, que le era deudora de 
tantos servicios, 

. Investido del poder, Lavalleja obró como verdadero dictador: 
amordazó la prensa, disolvió varios batallones de que descon- 
fiaba, destituyó de su empleo de comandante general de cam- 
paña al general Rivera, que se había alzado en armas, y, des- 
pués de todo esto, entregando el Ejecutivo á sus ministros don, 
Juan Francisco Giró y don Ignacio Oribe, salió á la campaña 
con las fuerzas de la ciudad, para batir á su poderoso rival 
(junio 5). : . 

El choque iba ú ser terrible y la guerra larga, porque ambos 
caudillos contaban con numerosas fuerzas y eran igualmente 
hábiles y valerosos. 


1830 (junio 16 ).—Conciliación. 


Para prevenir los males que esta discordia iba á ocasionar al. 
país, organizáronse comisiones pacificadoras, que, pasaron å la 
campaña con el objeto de armonizar las pretensiones de los dos 
rivales. f 
` Estas comisiones, en las'que se "distinguió el sabio y virtuoso 
sacerdote Larrañaga, tuvieron el mejor éxito, reconciliándose 
los dos "jefes por'el pacto del 16 de junio. Según éste, Lavalleja. 
cesaba las hostilidades, y Rivera prometía respetar los poderes 
constituídos, quedando al frente de la Comandancia General de: 
Campaña, A O 
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1830 (julio 11).— Ley de la Asamblea reduciendo ú cuatro el 
` número de las listas azules del pabellón nacional 1. 


1930 (julio 15). —Jura de la Constitución. 


Pacificado el país y vueltos de su misión los seño-" 
res Herrera y Vázquez, con la aprobación de los go- 
biernos brasilero y argentino (junio 16), procedióse á 
la jura de la Constitución del Estado, la cual se efec- 
tuó del modo más solemne el 18 de julio, en Monte- 
video y en todos los pueblos del país ?. 

Desde ese fausto día, data la existencia política de 
la joven República Oriental del Uruguay, li- 
bre y constituida. 7504 


LECTURA HISTÓRICA 
Jura de la Constitución 


Ley de la Asamblea, —Con ei objeto de determinar el día y la forma 
en que debía jurarse la Carta Constitucional del nuevo Estado, lo que 
importaba el primer acto verdaderamente libre del país, la Asamblea 
expidió la siguiente ley: 

< Montevideo, junio 26 de 1830, 
«La A, G. C. y L. del Estado, etc. , 
«Artículo 1.° Satisfecho el artículo séptimo de la Convención prelimi-. 


1l. Ley modificando la bandera nacional. 


. «Montevideo, junio 11 de 1830. 
«La H. A, G. C. y L., etc. : 


«< Artículo único, — El pabellón nacional constará de cuatro listas azu- 
les horizontales en campo blanco, distribuidas con igualdad en su exten- 
sión, quedando en lo demás conforme al que establece la Ley del 16 de 
diciembre de 1828. 

« RISTÓRAL ECHEVERRIARZA, 
, « Miguel A. Berro, 
«Montevideo, julio 12 de 1830, 


« Acúsese recibo, etc. 
: i «LAVALLEJA, . 
«Juan Francisco Giró.» 

' . : : 
2. En la víspera de tan solemne día, la Asamblea decretó su propia di- 
solución, nombrando una Comisión Permanente, que actuaría hasta la 
elección del nuevo'Cuerpo Legislativo; elección que se verificaría pró-i 
ximamente, de acuerdo con la Constitución. x E 3 
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nar de paz por los Gobiernos de las Provincias Unidas del Rio de la Plata 
y del Imperio del Brasil, será publicada y solemnemente jurada la Cons- 
titución el 18 de julio del presente año por las autoridades eclesiásticas, 
civiles y militares y por todos los ciudadanos de este Estado, en el modo 
y bajo la forma siguiente: 

«Primera: ¿Juráis á Dios y prometéis á la Patria cumplir y hacer e cum- 
plir en cuanto de vos dependa la Constitución del Estado Oriental del Uru- 
guay sancionada el 10 de septiembre de 1829 por los Representantes de la 
Nación?>—Sí, juro, i 

.s Segunda: ¿Juráis sostener y defender la forma de Gobierno Represen- 
tativa Republicana que establece la Constitución?—Sí, juro, 

“«Tercera: ¿Juráis respetar, obedecer y defender las autoridades que fue- 
sen nombradas á virtud de lo sancionado en la misma?—Sí, juro. 

«Cuarta: ¿Juráís obedecer y cumplir las leyes, decretos y resoluciones 
que diese el Cuerpo Legislativo de la Nación?—Sií, juro. 

,*Si así lo hiciereis, Dios os ayudará; si no, Él y la Patria os lo deman- 
darán. 

«Art, 2,9 El Presidente de la Asamblea prestará el' juramento de ella en 
manos del Vicepresidente, y acto continuo lo recibirá individualmente á 
todos los Representantes y Secretarios. 

<Art. 8,2 Concluído este acto, el Gobernador y sus Ministros se -presen- 
tarán.en la sala de la Asamblea y jurarán la Constitución en la forma 
prevenida en el artículo anterior, 

«Art, 4,7 El Gobierno lo recibirá al Cura y á todos los presidentes, je- 
fes de Tribunales y oficinas de la capital, 

«Art. 5° En la propia forma lo recibirá á todos los comandantes de los 
cuerpos y demás jefes del Estado desde coronel inclusive para arriba, pu- 
diendo cometer esta diligencia por lo que respecta á los jefes de aquella 
graduación que se hallasen ausentes de la capital. 

«Art. 6," Ante los presidentes de los Tribunales y jefes de oficinas, pres- 
taráh el juramento los demás jueces y subalternos de ellas, $ 

«Art. 7,2 En los departamentos de campaña, después de la misa parro- 
quial, leída que sea en público la Constitución, el Párroco recibirá el ju- 
ramento á la primera autoridad civil y á su clero, y aquella al Párroco y 

á las demás autoridades subalternas de su distrito. 7 . 

«Art. 8,9 En todos los pueblos del Estado, los ciudadanos, reunidos en 
el lugar más público, prestarán en masa el juramento ante la misma au- 
toridad civil. 

«Art. 9.2 Los comandantes de los cuerpos militares formarán su tropa y 
recibirán el juramento de ella del modo prevenido en el artículo anterior, 

«Art, 10, Los oficiales militares hasta la clase de tenientes coroneles’ 
inclusive, que no correspondan á alguno de los cuerpos, prestarán el ju- 
ramento ante el Jefe del Estado, pudiendo éste cometer la.diligencia res- 
pecto á los oficiales que se hallasen ausentes, 

" «Art. 11.2 Las actas que se formen por las diversas autoridades, según 
lo prevenido en los artículos anteriores, se pasarán en copia autorizada 
al Gobierno, y de éste á la Secretaría de la Asamblea, í 
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f «Art. 12.2 Se autoriza al Gobierno para invertir seis mil pesos en los 
gastos que demanda la Jura de ja Constitución y en las funciones que 
se hagan en celebridad de este acto, en todos los departamentos del Es- 
tado. 
« SILVESTRE BLANCO, 
«Presidente, 
« Miguel Antonio Berro, 
Secretario. » 


El día 18 de julio. —En (cumplimiento de esta ley, en la madrugada” 
del día 18 de julio, una salva de 21 cañonazos saludó el gran día en que 
debía jurarse el Código Fundamental de la República. 

Antes de prestar juramento, Lavalleja, acompañado de sus ministros, 
las corporaciones públicas y un numeroso pueblo, se dirigió á la Matriz, 
donde se celebró un solemne Te Deum, pronunciando Monseñor Lamas 
un elocuente discurso, j 
'Tributadozese homenaje de gratitud al Dios de los ejércitos, dirigióse 
la comitiva al recinto de la Asam- : 
blea, donde los legisladores espera- 
ban de pie. Entonces empezó la jura, 
según la ley respectiva, par las au- 
toridades eclesiásticas, civiles y mi- 
litares. Luego el batallón de Caza- 
dores, el piquete de la Milicia y el es- 
cuadrón de Caballería, que hacían 
los honores en la píazá Matriz, lía 
mada desde entonces de la Constitu- 
ción en recuerdo de tan fausto suce- 
so, hicieron las tres descargas de or- 
denanza y juraron la Constitución (1). 

<Era un espectáculo hermoso, dice 
elocuentemente el señor Arreguine, 
ver al pueblo y al Gobierno reunidos 
en aquella gran fiesta nacional, sa- 
grada € imponente, Los batallones, 
los héroes de las luchas grandes, for- DON ANDRÉS A. GÓMEZ 
maban en filas; las banderas de ia 
patria flameaban al viento; el pueblo estaba alli henchido de generoso en- 
tusiasmo, Y cuando una vez preguntó á los circunstantes si juraban la 
Carta Fundamental de la Patria, todos los pensamientos se elevaron á 
Dios y un grito unánime, poderoso y único, «i Juramos!» respondió, y 
aquella gran voz pobló eltespacio. E 

La independencia de la tierra, por la cual cayeran en sus surcos tan 
tos centenares de valientes, quedaba sancionada; coronados los bríos de 


1. Digno de mención es el modo como hizo juramento el batallón 1.9 
de Cazadores. El mayor Andrés A. Gómez (más tarde general) figuró 
una cruz con su espada puesta sobre un fusil, y luego desfilaron ante ella 
los soldados, besándola. 
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los charrúas, que fueran los primeros en defenderla; los esfuerzos de Ar- 
tigas, su paladin glorioso y desgraciado; la cruzada de los Treinta y Tres. 
héroes del año 25, y los desvelos y las aspiraciones de un pueblo amante 
de la libertad y de la gioria, Los viejos guerreros lloraban de alegría;: 
las madres enseñaban á sus hijos el pabellón oriental que brillaba al sol. 
Todas las cabezas estaban descubiertas, cual si el alma de la Patria, los 
manes de los héroes caídos y Dios mismo estuviesen allí, Después, las 
salvas del, cañón y los repiques de las campanas anunciaron al mundo 
que la voluntad de un pueblo acababa de cumplirse. » 


La plaza Matriz había sido adornada, y, en un tablado colocado allí, 
se efectuarón danzas y juegos por comparsas arregladas al efecto, pre- 
sentándose figuras representando la Constitución, el Tiempo, la Fortuna, 
el Destino, la Ambcrica, etc., ante un numeroso pueblo que llenaba la 
plaza, 

Á la noche, como también todo el día siguiente, se continuaron las fies- 
tas, iluminaciones, músicas, etc., finalizando con una función de teatro, 
que se acabó con las esclamaciones de; ¡Viva la Patria, el Gobierno y 
la Constitución ! 

En los adornos de la plaza se habían colocado inscripciones, entre las 
cúales se encontraban las siguientes: —«Al pueblo oriental, prosperidad 
y gloria. » — « Á los libres del continente americano, felicidad y concordia.» 
—«Á las victimas del despotismo, gloriosos recuerdos, »—Á los esforza- 
dos campeones de la libertad, veneración y aprecio.» —«Á nuestros le- 
gisladores, honor y reconocimiento, »—«AÁ la Constitución del Estado, obe- 
diencia y fidelidad.» —« Á las naciones justas, amistad y benevolencia.»— 
« Á los que murieron “por la. patria, memoria eterna.» —Á la posteridad, 
dignos ejemplos. »— Á la agricultura y pastoreo, protección especial. »— 
«Á los huérfanos y'viudas, amparo y socorro, »—<Á los adalides de la 

' patria, honor y gloria; >—«Á la moderación republicana, escrupulosa 
fidelidad.» agog 

'En todos los departamentos 'se festejó con igual entusiasmo la jura de 
lá Constitución oriental, — CARLOS M. Maeso, 


TERCERA PARTE 


LA REPÚBLICA 


CAPÍTULO 1 


RIVERA Y ORIBE 


1830-34.—Brigadier general don Fructuoso Ri- 
vera (1.*” presidente constitucional). 
1830 (octubre 25).— Elección de Rivera. 


Jurada la Constitución de la nueva república, pro- 
cedióse luego á la elección de los senadores y diputa- 
dos. Reunidos éstos en Asamblea General, eligieron 
primer presidente constitucional al brigadier general 
don Fructuoso Rivera, el que por encontrarse en 
campaña, no tomó posesión del mando hasta su re- 
greso á la capital (noviembre 6 de 1830). 

La instalación de un gobierno permanente, alzado con tantos 

. sacrificios y tanto heroísmo, auguraba á la patria oriental una 
era de paz y felicidad, bien merecida por cierto; los pueblos abri- 
gaban las más risueñas esperanzas, esperanzas que, desgraciada- 
mente, debían desvanecerse muy pronto. 

Por una triste fatalidad, casi al mismo tiempo que nuestra pa- 
tria se constituía en nación libre, enseñoreábase del poder en 
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Buenos Aires el famoso tirano Juan Manuel Rosas 1. Aunque 
por el tratado de paz del año 28, los gobiernos del Brasil y de 


, NUESTROS GOBERNANTES 


DESDE 1825 masra 1880 


En esta lista están incluídos todos los 
presidentes del Senado en ejercicio del 
Poder Ejecutivo. 


1, Rosas.—El general argentino conocido por el nombre del tirano 
Rosas, nació en Buenos Aires en 1793, Dedicóse primero á la vida rural 
en fincas de sus mayores; Ocupó Juego puestos de confianza en las mili- 
cias de campaña, y fué nombrado gobernador de la provincia de Bnrenos 
Aires; derrocó juntamente con López de Santa Fe, al general Lavalle, 
que ejerció el gobierno después de la caida y fusilamiento de Dorrego 
(diciembre 13 de 1818); y habiendo ejercido el mando civil, quedó luego 
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la Argentina se habían comprometido á auxiliar y amparar al 
gobierno legal, hasta cinco años después de jurada la Constitu- 
ción, Rosas desconoció tal ~ 
"compromiso, y empezó desde 
“luego á fomentar la anarquía 
,en nuestro país, con el fin de 
_impedir la consolidación de 
sus instituciones nacientes y 
anexarlo después á la Confe- 
‘deración Argentina. 

A log manejos del tirano, 
añadianse los trabajos revolu- 
-cionarios de Lavalleja y sus 
. partidarios, cuyas esperanzas 
“habían sido frustradas por la 
«elección de Rivera. 

Todo, en fin, parecía con- 
Certarse para dar en tierra con 
la incipiente república. DON JUAN MANUEL ROSAS 

La revolución, sin embargo, 
era todavía latente, y el año 1831 pasó sin que ningún aconteci- 
miento desgraciado viniera á perturbar la paz del país; pero al 
asomar el año 32, divisábase ya en el horizonte el incendio de 
la discordia, que durante tantos años debía alumbrar con sus 

siniestros resplandores los campos de la República. 


1882 (mayo). — Sublevación de los charrúas y de 
los indios de « Bella Unión ». 


Á principios de mayo, los charrúas y los indios mi- 
sioneros de la colonia Bella Unión, instigados por 


SOS 


4 la cabeza del ejército de la provincia, que operaba contra los indios. 

Intrigando por sí mismo unas veces, y otras por mediación de su se- 
ñora (doña Encarnación Ezcurra de Rosas), consiguió al fin que se le 
invistiese, por ley del 7 de marzo de 1835, del poder supremo de la pro- 
vincia por un término que se agotó y renovó 33 veces en 17 años. Desde 
entonces empezó á ejercer una dictadura calificada de sanguinaria por 
la historia, y puesta en parangón con la tiranía de los emperadores ro- 
manos. 

Vencido en Monte Caseros, refugióse en un buque de guerra inglés que 
lo llevó á Inglaterra, donde murió en 1877, 


, 
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los enemigos de Rivera, se alzaron contra el Gobierno, 
“sembrando la devastación en la campaña, saqueandó 
é incendiando las haciendas. MEE 

Entregando el mando al presidente del Senado don 
Luis E. Pérez, Rivera marchó contra los sublevados, 
que, alcanzados en el 4rapey Chico, sufrieron una 
completa derrota, siendo perseguidos con tenacidad 
los fugitivos y batidos nuevamente en el arroyo Ya- 
caré Cururú (junio 15) %. . j 


1, Exterminio de Jos 'charrúas y muerte de Bernabé Rivera. 

(Entresacado de ia Historia politica y militar de las Repúblicas del 
Plata. por don Antonio Diaz.) o 

Exterminio de los charrúas.—«<En 1830 las tribus charrtas no pa- 
saban de 150 á 200 hombres de lanza, fuera de la chusma, que era rela- 
tivamente reducida. . Los rios Arapey,' puntas del Queguay, Cuareim y 
Yaguarón, así como la costa del río Negro arriba eran sus campos de 
residencia habitual. Inútil es decir:que los hacendados de aquellos para- 
jes eran los proveedores de tales huéspedes, con los que se veian obliga- 
dos de guardar toda clase de contemp!aciones, para conservar al menos 
la vida tolerando la ruina de sus intereses. » 

Al oir las repetidas quejas de los hacendados, Rivera concibió enton 
ces un medio radical (demasiado radical) para someter de una vez para 
siempre á los referidos «indígenas, dando la sentencia de muerte contra 
los legitimos dueños del territorio de la República, 

«Para el efecto, envió comisionados primero, que introducidos en las 
tribus, empezaron por despertar la codicia de los. indios hablándoles de 
una próxima invasión al Brasil por el general Rivera, con el objeto de 
traer al Estado Oriental los ganados de toda clase. que habían llevado 
los brasileros en épocas anteriores, cuyos ganados serían destinados å 
poblar los campos fiscales entre los Arapey grande y chico, y que gran 
parte de esas haciendas les seria adjudicada á los charrúas, á fin de que 
se sujetasen para siempre, y dejaran esa vida de vandalaje å la que ha- 
cia tiempo estaban entregados. Los indios encontraron tan realizable 
como lisonjero el plan, y desde ese momento no pensaron en otra cosa 
que en Sus preparativos para la.invasión y reparto del hotin.» 

Hallándose con unos 1000 hombres en la Cueva del Tigre (Paysandú, 
cerca del río Queguay), el general Rivera les envió á su hermano don 
Bernabé para invitarlos á que se le incorporaran allí para.la supuesta 
expedición. Con el Presidente se hallaba un escuadrón al mando del pardo 
Luna, cuyos hombres desarmados tenian la misión de apoderarse de Jas 
armas de los charrúas, cuando se hiciera la señal de la matanza, á cargo 
de Fructuoso Rivera. 

«Llegados al campamento los indígenas, Rivera entretuvo al caci- 
que Verao, mientras los charrúas desmontaban en el paraje designado 
para que campasen. Entonces fué que el general Rivera dijo á Verao -~ 
«Préstame in cuchillo para picar tabaco,» descargando un tiro de pis- 
tola sobre el cacique en seguida de apoderarse del cuchillo. Bl cacique 
quedó ileso, pero huyó vociferando en charrúa, en dirección al campo de 
sús hermanos, que alarmados empezaron å tomar caballo cono pudieron. 

En el acto, el escuadrón desarmado se arrojó sobre las lanzas y demás 

, armas de los indios. Don Bernabé formó en batalla å retaguardia de és- 
tos, el resto de las fuerzas formó circulo, y al toque de degúello, cayeron 
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Poco tiempo después, fueron exterminados los úl- 
timos charrúas en las puntas del Cuareim, por las 
tropas del general Rivera. Pero estos triunfos costa- 


repentinamente sobre los indigenas, matándoles casi en su totalidad, in- 
cluso su cacique Vencel, jefe principal. 

En los primeros momentos. el cacique Perú (6 Pirú), acompañado de 
cuatro más, rompió herido la línea, y al pasar cerca del general Rivera, 
le apostrofó diciéndole: « Mira Frutos matando los amigos.» Rivera con- 
tuvo á los que venían persiguiendo 4 Perú y sus compañeros, y les per- 
mitió que permaneciesen en el cuartel general, desde donde fueron con- 
ducidos después á Montevideo. » 

Habiendo despertado esos indios la especulación del educacionista fran- 
cés Mr, Curel, el general Rivera le cedió á Pern y otros dos caciques 
más que fueron llevados á Francia, donde, no pudiendo resistir el clima 
de aquellas regiones contrarias á su vida libre, murieron al poco tiempo, 
«aunque no tan pronto y heroicamente como sus compañeros que vendie- 
ron cara su vida.» i 

De la matanza de la Cabeza del Tigre, pudieron salvarse unos 25 in- 
dios, que capitaneados por el cacique Sepe, huyeron å los bosques del 
Arapey y Cuareim, donde fueron á reunirseles las familias. 

Defendiéndose, los charrúas hablan muerto algunos soldados de Ri- 
vera, entre otros al teniente don Máximo Obes, hijo único del notable 
hombre público de aquella época doctor don Lucas Obes, entonces mi- 
nistro de Gobierno y Hacienda; pero no debía ser sólo ésta la victima 
expiatoria de la infame determinación tomada contra los charrúqs, 

Muerte de Bernabé Rivera. —En mayo de 1832 subleváronse tam- 
bién los colonos de Bella Unión, inducidos por el cacique Tacuabé, revo- 
lucionario lavallejista poco después. 

El general Rivera envió contra ellos á su hermano Bernabé, que los 
sorprendió el 5 de junio, poniéndolos en completa dispersión; de modo 

ue el 12 del mismo mes, el presidente Rivera pudo comunicar desde el 

urazno al Gobierno de Montevideo el sometimiento de los insurrectos 
de Bella Unión. 

Empero, un grupo de colonos logra reorganizarse en Belén, bajo las 
órdenes de Tacuabé. Bernabé corre 4 someter á los rebeldes, que se dis- 
persan luego que se ven perseguidos, pasando los más á Entre Rios y 
Corrientes. ' 
- En seguida don Bernabé, con 80 hombres, se dirige al Cuaró { departa- 
mento de Artigas), á perseguir al indio Napeguá, que con algunos insu- 
rrectos habia repasado de Corrientes, Sorprendidos en un potrero del 
arroyo Arapey denominado del VYacar+é, los charrúas, como de costumbre, 
se dispersaron en grupos al parecer aterrados y sin intención de volver 
al combate. a 

Pero no fué asi; el grupo mayor, perseguido por Rivera, volvió cara, 
cargó á sus perseguidores, destrozándolos, y matando al referido coronel 
Rivera, al comandante don Pedro Bazán, al alférez don Roque Viera, y 
á 9 de los soldados, El resto de la partida de Rivera huyó, refugiándose 
en ei bosque. % 

He aqui los detalles de la muerte de aquel jefe, según los documentos 
oficiales é informes más caracterizados de aquella época: 

. +.» Informado del número de los indígenas y de la posición que ocupa- 
ban, Rivera encontró insignificante la empresa, facilitando por demás su 
éxito y, despachando sus caballadas para aligerarse, redujo su fuerza å 
dő hombres, inclusos los oficiales que eran cuatro, y de los cuales sólo uno 
logró escapar. Con esta gente avanzó los toldos, dispersó, como ya he- 
mos dicho antes, á los bárbaros, se apoderó de la chusma que dejó escol- 
tada, y emprendió la persecución de los restos, que tomaron rumbos á las 
puntas de Carpintería, no pasando el grupo perseguido de 15 á 20 indios, 
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ron la vida á muchos jefes y oficiales distinguidos, 
siendo de lamentarse sobre todo la pérdida del coro- 
nel don Bernabé Rivera. hermano del Presi- 
dente, que fué lanceado por los indios en el Potrero 
del Arapey. 

- Era don Bernabé ciudadano de prendas estimables, y hubiera 
figurado en la República quizás con mayores títulos que su her- 
inano, á no sucumbir en aquella lucha. Él fué una de las prime- 
ras víctimas de aquella triste guerra civil que por tantos años 


debía ensangrentar el suelo de la patria, retardando el progreso 
del país y cubriéndolo de ruinas y desolación. 


i Apaciguado el.norte, la revolución cambió entonces de teatro 
y se trasladó á la capital. 


más ő menos, En esa persecución. Rivera logró ponerse encima de los 
bárbaros, que siempre manifestando gran terror, huían lanzando alaridos 
salvajes, dispersándose en todas direcciones, á término que el grupo 
mayor, que era donde iba el cacique, no alcanzaba á doce hombres. En 
tal estado la fuga se convirtió en carrera, y esto fué lo que perdió á don 
Bernabé, > 

* Los indios conocieron que los caballos de sus perseguidores no conti- 
nuarian una legua más, y que el número de éstos que les perseguía se 
había reducido notablemente, á consecuencia de haber quedado á reta- 
guardia porción de soldados, á quienes se les habían parado completa- 
mente los caballos, que no habían mudado, y eran los que sirvieron para 
la marcha de toda la noche, N 

Entonces pusieron los indios en juego su táctica salvaje, comunicán- 

dose por medio de alaridos, con los grupos pequeños que huían á la vista, 
y que empezaron á concentrarse hasta el número de 15 á 20, cargando 
en el acto tan rápidamente á Rivera y los pocos que le seguían, que no 
tnvieron el tiempo necesario para echar pie á tierra y defenderse en pe- 
lotones de tres á cuatro hombres. Todos estaban diseminados, y el que 
pudo contar con su caballo, se refugió en el bosque tratando de salvar 
su vida de una muerte segura y bárbara. Fué entonces qne tuvo lugar 
aquella carnicería. —Los bárbaros tomaron á sus perseguidores disemi- 
nados, y empezaron á agruparse de cuatro y cinco para matar á uno, 
cuyo suplicio á bolazos y lanzadas tuvo un carácter horrible. 
- En los momentos de tan terrible carga, Rivera volvió el caballo y trató 
de evitaria reuniéndose á sus soldados, pero un diluvio de boleadoras le 
cayó encima, y su caballo, aun cuando no fué boleado, rodó á poca dis- 
tancia. Rivera tuvo la suerte de salir corriendo, y ya el sargento Ga- 
biano le arrimaba su caballo para que saltase á la grupa, cuando se pu- 
sieron encima los bárbaros, exclamando á gritos: ¡Bernabé! ¡Bernabé! — 
y empezaron á matarle á lanzadas y golpes de bolas, 

Más adelante había echado pie á tierra el comandante Bazán, y vendía 
cara su vida, pero sucumbió al número, así como el alférez Viera y nueve 
soldados, que fueron también muertos aisladamente, y sin cuartel. 

Mientras mataban los indios á Rivera, gritaban en medio de una alga- 
zara horrible: —¡ Queguay! į Queguay !— Indios hermanos muertos! Ca- 
cique Vencel! Matando amigos!- 

- Los charrúas venfan mandados por el cacique Sepe yan indio llamado 
Bernabé, que había criado como hijo el mismo coronel Rivera, y de quien 
recibió este desgraciado jefe, el primer golpe de bola en la cabeza. 
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1832 (julio 3). —.Kevolución de Lavalleja en Mon- 
. g y 
tevideo. 


_ Encabezaba el ejército revolucionario el coronel Eugenio Gar- 
zón, quien en nombre de las tropas, pedía para Lavalleja el. in- 
mediato nombramiento de general en jefe del ejército. 

La Asamblea Nacional, sobrecogida, cede á la intimación del 
jefe revolucionario, y confirma en el mando á Lavalleja. 

Triunfante la revolución, Garzón declara caducada la autori-. 
dad del vicepresidente don Luis E. Pérez, pidiendo el mando 
supremo hasta la llegada de Lavalleja. Pérez se resiste, y, 0cu-: 
pando con algunos la Ciudadela, declara que está dispuesto á. 
defender palmo á palmo el terreno de las instituciones. En esto, 
preséntase Lavalleja en Montevideo para asumir el mando (10 
de agosto). Vitoreado por los sublevados, el jefe de los Treinta: 
y Tres ocupa con los suyos el Cabildo é intima rendición á los; 
de la Ciudadela; pero éstos le contestan á balazos. 

Después de un nutrido tiroteo, retírase Lavalleja al Santa Lu- 
cía, donde se le incorpora Garzón. i 


1832 (septiembre 12).— Derrota de los revolucionarios 
en: Enpambaé (Cerro Largo). 

Rivera, que siempre se hallaba en campaña, se puso entonces 
en persecución de los revolucionarios, que se retiraban sobre Ce- 
rro Largo. 

Alcanzado en Tupambaé, Lavalleja sufrió una completa de-* 
rrota, viéndose obligado á refugiarse al Brasil, perseguido de cerca .- 

. por el Presidente. 
1833 (febrero 1).—Invasión de Olazábal. 

Entretanto, el tirano Rosas no perdía ocasión de promover di-' 
ficultades al gobierno de Rivera, y, fracasada la tentativa de La- 
valleja, mandó invadir nuestro territorio por el Yaguarón al co- 
ronel argentino Olazábal con 350 hombres. Después de una lu- 
cha de cuatro días, los invasores tomaron la villa de Melo, va-' 
lientemente defendida por el coronel Pozzolo. 
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La toma de Melo era un triunfo para los lavallejistas, triunfo 
que no fué de larga duración, pues, batido luego por una fuerza 
del Gobierno, Olazábal se vió forzado á ganar nuevamente el 
Brasil. F 


1834 (marzo 12). — Lavalleja, auxiliado por Rosas, 
invade otra vez el Uruguay. 


Desembarcando en Punta Gorda 1, con nuevos elementos de 
guerra proporcionados por Rosas, Lavalleja lanza una proclama 
en que declara cesante á Rivera en su carácter de presidente de 
la República, Pero, perseguido luego por una fuerza del Gobierno 
al mando del general Anacleto Medina, se vió obligado á huir 
hacia el norte, abandonando en su marcha precipitada, municio- 
nes y bagajes en poder de sus perseguidores, 

Alcanzado poco después en el Cuareim por el general Ri- 
vera en persona, fué derrotado completamente y obligado á pa- 
sar nuevamente al Brasil. 

Así terminó la segunda revolución de Lavalleja. 


1834 (octubre 24).— Descenso de Rivera é interi- 
nidad de don Carlos Anaya. 


Tocaba su fin el período de cuatro años de la primera 
presidencia constitucional. Obediente á la ley, Rivera 
dejó entonces su campamento del Yaguarón y re- 
gresó á la capital, entregando acto continuo el mando 


en manos del presidente del Senado don Carlos 
Anaya? 


1. La Puuta Gorda se halla en el departamento de Colonia, unos 
30 km. al sud de la desembocadura del arroyo de la Agraciada, donde 
el mismo general desembarcara 9 años antes para libertar la patria del 
dominio brasilero! í 

"2, Entrega del mando.—El discurso de Rivera, al entregar el mando, 
fué sobrio, y terminó con estas palabras; 

« Excmo, señor: Durante mi Jarga carrera, mi conciencia no me acusa 
as paber infringido las leyes de mi país, en cuanto ha estado en mi 
poder. 

Durante mi mando, y fuera de €l, es necesario que sepa el Estado 
Oriental que no soy nada más que un soldado pronto á sacrificar mi vida 
para sostener su libertad € instituciones.» 

Con este acto de obediencia á la ley jurada, terminó la primera pre- 
sidencia constitucional de la República, 
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Á pesar de todas las perturbaciones que acabamos 
de ver, la población y el comercio tomaron gran in- 
cremento durante la primera presidencia de Rivera. 
La situación de la República era esperanzosa y la in- 
migración extranjera afluía á sus playas 1. 


1835-38, — Brigadier general don Manuel Oribe ? 
(2: presidente constitucional). 


1, La República Orlental al finallzar la primera presidencia. 
constitucional. — Durante ese periodo, å pesar de las causas que per- 
turbaron la tranquilidad pública, el país casi duplicó su población, y el 
comercio y la navegación tomaron subido vuelo. 

La población de la República, que en 1830 se estimaba en 70.000 habi- 
tantes, ascendía en 1835 á más de 128.000; y Montevideo, en este mismo 
año, contaba ya 23.400 almas, de 18.000 que tenía en 1820. 

La inmigración en el año 34 fué de 610 colonos isleños y 597 vascos, 
con más 566 africanos. 

La entrada de buques de ultramar el año 30 fué de 123, ascendiendo á 
* 265 el año 23, y elevándose á 308 en el año 34, La salida, que no excedía 

de 157 el año 30, ascendió á 205 el año 34, 

Las rentas generales aumentaron en un 27 %. Del 1, de enero de 1823 
.al 15 de febrero del año 30, ascendieron á 2:204,900 pesos, dando un pro- 

ducto anual de 605,520 pesos próximamente. Del 32 al 33 su producto fué 
606.512 pesos, y del 33 al 34 se elevaron á 769.776 pesos, 

El valor importado, que fué de 2:626.514 pesos el año 30, ascendió el 33 
å 3:090,737 pesos. El exportado, que representaba 2:399,264 pesos en 1830, 
se elevo en 334 2400.701 pesos, recibiendo un aumento de 400.000 pesos 
en 34, 

La industria y la riqueza nacional habian recibido impulsión en el nú- 
mero de nuevos hacendados que poblaban ó solicitaban poblarse con sus 
ganados en los campos, Otra hora desiertos y abandonados al silen- 
cioso afán de la naturaleza. Los establecimientos rurales y de pastoreo 
aumentaron, del año 30 al 32, en 235. y del 32 a1 35 en 498, . 

Las antiguas murallas que estrechaban á Montevideo habian sido de- 
molidas en su mayor parte, rompiendo los diques que detenían el pro 
greso material de la población, y se echaban las bases de la nueva y 
magnífica ciudad que se ligó á la antigua. ( Véase pág. 127,) $ 

Los gastos extraordinarios de guerra, fruto amargo de las convulsiones: 
intestinas; la aglomeración de intereses impagos de la deuda, por efecto 

de fas circunstancias difíciles porque tuvo que cruzar el país naciente; 
la amortización de la moneda de cobre extranjera, retirada de la circu- 
lación, unido á las cargas legadas por la Administración provisoria, hi- 
cieron pesar una deuda subida sobre el tesoro público al finalizar- el 
'año 34. -—- Según don I, De-Marfa. SE 
- 2, Antecedentes de Oribe.- «Fué don Manuel Oribe uno de ésos: 
hombres que han tenido una participación: activa, tanto en las glorias 
como en los infortunios de la patria. En la batalla del Cerrito de la Vic- 
toria, fué ascendido, de soldado distinguido, á alférez de artillería, en re- 
compensa de su bravura, y promovido dos años después al grado: supe- 
tior anm piero por el genera! Soler, gobernador de la plaza de Montevi- 

eo 2 Ñ 
: Separado Artigas de las fuerzas argentinas, primero se une al funda: 
dor de.la nacionalidad uruguaya, después se embarca para Buenos Aires, 
donde permanece hasta 1821, época en que regresa 4.Montevideo. Incor+ - 


; 1835 ( marzo 1.).— Elección de Oribe. 


Sublevación de Rivera.— Sus cansas. — Durante la pri- 


DON MANUEL ORIBE 


porado el Uruguay al reino de Portugal, Oribe se negó á firmar el acta 
de incorporación. El Cabildo, al desconocer la autoridad del general Le- 
cor, nombra á Oribe sargento mayor y comandante del cuerpo de caba- 
llería ligera, acreditando de nuevo que merecía esa distinción en los días 
17 ye de Abril de 18?3, jornadas de lucha para los defensores de Mon- 
tevideo. 

Cuando el Urugvay cae en poder de los brasileros, Oribe no rinde su 
espada á los enemigos de su patria, y se retira á Buenos Aires (1823), 
siendo el priirero que concibe el pensamiento de la cruzada libertadora, 
y, trasmitido de Oribe á Lavalleja, se acumulan desde entonces los ele- 
mentos para la realización. Los Treinta y Tres orientales. que desem- 
barcaron en el Arenal Grande (1825), venfan mandados por Lavalleja y 
Oribe. 15 días después, la bandera de los Treinta y Tres fiameaba sobre 
el Cerrito de la Victoria, Y don Manuel Oribe ascendía å teniente coro: 
nel, nombrándosele jefe del escuadrón de Dragones Libertadores. 

Por. el heroismo que desplegó en la batalla de Sarandí, alcanzó el grado 
de coronel, Recomendado como un valiente en el parte oficial de la jor- 
nada.de Ituzaingó, fué después nombrado sucesivamente comandante ge- 
neral de armas (1827, después de la acción de Camacuá), coronel mayor 
(1832), ministro de la Guerra (1883), y era ascendido á brigadier general 
cuando fué elevado á la segunda presidencia constitucional de.la Repú- 
blica,» — Dr, NAVIA. 3 F ; 
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mera presidencia, Oribe había servido la causa de Rivera, quien 
lo promovió á coronel mayor, y más tarde, aún á ministro de 
Guerra y Marina 1. Pero al ser electo presidente, el general Oribe 
trató desde luego de emanciparse de lá poderosa influencia de 
Rivera, quien, como comandante general de campaña ?, gozaba de 
un gran prestigio en todo el país. 

Á este fin, empezó por abrir las puertas de la patria á los la- 
vallejistas emigrados en el Brasil y la Argentina; medida que 
produjo gran descontento entre el partido riverista; pero no con- 
tentándose con eso, el Presidente suprimió por un decreto la Co- 
mandancia General de Campaña que mandaba Rivera, restable- 
ciéndola poco después con un nuevo decreto, para confiarla á su 
hermano don Jgnacio. ; 

Todo esto y la creencia de que , Oribe obraba bajo la presión 
de Rosas, que á la sazón se hallaba investido del poder supremo 
en Buenos Aires, exasperaron de tal modo los ánimos de Rivera 
y sus partidarios, que aquél resolvió alzarse en armas contra el 
Gobierno. 


1836 (julio 16). — Revolución de Rivera contra Oribe. 


+ Estallada la revolución, cundió en seguida por todo 
el país. 

Rosas intervino entonces abiertamente en la gue- 
rra, enviando en auxilio de Oribe 500 soldados ar- 
gentinos al mando de Lavalleja ?. 


. 1. Los hermanos Oribe, lavallejistas declarados, se habían pronunciada 
contra la revolución del año 32, y plegándose, contra lo que todos espe- 
raban, al general Rivera, habian tomado las armas en su favor. 

Este cambio de opiniones se atribuye, por algunos historiadores, á lå 
influencia gue sobre don Manuel Oribe, á la sazón capitán del Puerto en 
Montevideo, ejerció don Santiago Vázquez, consejero de Rivera y mi- 
nistro de Estado, quien tentó la ambición de Oribe con halagadoras proz 
mesas. ,— MIRANDA. 
+: 2, La Comandancia General de Campaña, creada en años ante- 
riores, rodeaba al comandante, general de un pir que, explotado en 
beneficio propio, podía volverlo formidable. Esta institución, además, 
causaba gastos enormes al erario del Estado. Rivera fué el primero qué 
desempeñó tan importante cargo. 

: 3, Blancos y colorados. — Desembarcando en la costa del Uruguay 
(departamento de Colonia) con su gente, Lavalleja lanzó una proclama 
declarando que venía «no á debatir y luchar sólo por intereses orienta- 
les, sino.en nombre de las cuestiones y de la política argentina, » Lieva- 
ban sus soldados sobre el pecho un cimtillo Punsó, divisa de los federa- 
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Éste y don Ignacio Oribe tomaron el mando de las 
fuerzas del Gobierno, mientras el Presidente lanzaba 
un decreto declarando traidores á la patria á Rivera 
y á Lavalle, general argentino que había abrazado la 
causa de los revolucionarios. 


1836 (septiembre 19) — Batalla de Carpintería ', 
perdida: por Rivera. 


Después de apoderarse del Salto, encontráronse los 
revolucionarios con las fuerzas de Ignacio Oribe y La- 
valleja' en el arroyo de Carpintería, donde, después 


de un reñido combate, la victoria coronó las. fuerzas 
del Gobierno. 


Los generales Lavalleja y Manuel Britos, como también el co- 
ronel Servando Gómex, apellidado el valiente entre los valientes, 
fueron los héroes de la jornada. 

Rivera dejaba 200 muertos en el campo de batalla, juntamente 
con 150 prisioneros y 4000 caballos en poder de los vencedores, 


1837 (octubre 22).— Batalla de Yucutujá, per- 
dida por Manuel Oribe. 


Después-de su desastre de Carpintería, Rivera ha- 
bía ganado el Brasil, acampando con Lavalle á orillas 
del /bicuy, donde se preparó para invadir nuevamente 
el país. i 
- * En octubre de 1837, poniendo por obra su proyecto, 


les ó partidarios de Rosas, con el lema; ¡Viva el Restaurador de las 
leyes ! : . 

. Al mes siguiente, por un decreto de agosto de 1836, Oribe creó la di- 
visa blanca, que adoptaron los defensores del Gobierno, Llevaba el lema: 
Defensores de las leyes. Poco después, en los campos de Carpintería (Du- 
razno), Rivera adoptaba para distinguirse, la divisa colorada. Hasta en- 
tosices, tenia la celeste, tomada de la escarapela nacional. — De Marfa.—. 
AnDrÉs Lamas: Agresiones del dictador Rosas contra la Rep. Oriental. 
1. Esta batalla fué librada å orillas del arroyo. Carpintería Grande, 
afluente del río. Negro (Durazno)... RED A a de A 


á 
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Rivera repasa el Cuareim con unos 800 hombres, y 
se apodera del potrero de Yucutujá. i 

Don Manuel Oribe, que había confiado el Ejecu- 
tivo al presidente del Senado don Carlos Anaya, 
para ponerse al frente del ejército, ataca de sorpresa 
á los revolucionarios, pero con tan mal éxito, que sale 
completamente derrotado. La mayor parte de sus tro- 
pas se pasan á Rivera, que llega á contar en sus filas 
más de 2000 hombres ?. 


1837 (noviembre 21).—Aeción del Yi?, perdida por 
Rivera. 
Del Yucutujá, movióse Rivera hacia el sur. Ha- 


1, Batalla de Yucutujá. — Dos días después de la acción, Oribe pa-. 
saba al Gobierno el siguiente parte oficial: 

«EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA, GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO, 

Excmo. señor: 

El 22 fué dispersado compietamente el primer cuerpo del ejército que 
estaba á mis órdenes, 

Hoy tendré reunidos 400 hombres, con los que me incorporaré al 2. 
. cuerpo, y dentro de cuatro días volveremos á encontrarlos. z 

Dios guarde á V. E. muchos años. 


Puntas de Tacuarembó, octubre 24 de 1837. 
MANUEL ORIBE, | 


El general Oribe había sido completamente derrotado por el ejército 
revolucionario. — He aquí los antecedentes: 

Perseguido de cerca Rivera, € inferior en recursos para aventurar una 
batalla campal, apuró sus marchas y tomó posesión de un potrero Sobre 
el -Vucutujá,- desmontando á la entrada Jos pocos infantes y tiradores 
que tenía, y colocando en reservas escalonadas su caballería. El resul- 
tado fué completamente.satisfactorio para el general Rivera; porque el 
ejército del Gobierno, confundido con su vanguardia, se lanzó casi en 
desorden á la entrada del potrero, donde sufrió la sorpresa de los fuegus 
que, tomando aglomerados los cuerpos del ejército nacional, ocasionaron 
en ¿stos un espantoso desorden, retirándose en fuga y entreverados; 
siendo muy pronto perseguidos por dos ó tres escuadrones riveristas, . 

Esta persecución, sin embargo, no se extendió más allá de cuatro le- 
guas, regresando los vencedores á su segura posición, después de haber 
hecho algunos muertos. k , 

.,». Semejante golpe vino á moralizar las desalentadas fuerzas que. se- 
guían al. general Rivera, quien, por otra parte, :no era hombre que no sur 
piese sacar partido de tales ventajas, y si en esta vez no se puso defini: 
tivamente sobre los rastros del general Oribe y le concluyó encerrándole 
en Montevideo, fué por efecto del misnio estado de indisciplina en que.se 
encontraban sus parciales, incapaces de contraerse á operaciones orde- 
nadas, »— ÁNTONIO Díaz: Hist. poltti, (Ci). co os. lo o g Ari 

2. Esta acción se libró en la margen derecha del río Yý. al norte de 
la villa del Durazno. 
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llábase en la margen del río ¥i, cuando se vió atacado 
por el general Ignacio Oribe, quien hizo pedazos el 
centro y la derecha riveristas. 

-Á pesar de este revés conocido con el nombre de acción del 
Yi, Rivera consigue reunir su gente, y con un refuerzo de 300 
hombres traídos del Brasil por el general Lavalle, mantiene en 
jaque durante más de un mes á los ejércitos de Oribe. 

En los principios del año 39, después de ocupar con sus fuer- 
zas á Canelones y Las Piedras, preséntase frente á Montevideo, 
y se dirige á la Comisión Permanente, proponiéndole un aveni- 
miento, pero su nota le es devuelta cerrada. 

Rivera contramarcha entonces hacia el norte, y acampa en el 
Queguay, mientras Oribe deja á su hermano al frente del ejér- 
cito nacional acampado en el Duraznito, y vuelve 4 Montevideo 
(febrero de 1833). 


1838 (junio 15).— Batalla decisiva del Palmar, 
ganada por Rivera. 


. Después de muchas marchas y contramarchas, cho- 
caron los revolucionarios con las fuerzas reunidas de 
Lavalleja é Ignacio Oribe en el Palmar del arroyo 
Grande *. Esta vez, el ejército oribista sufrió una es- 
pantosa derrota, quedando desde entonces los de Ri- 
vera dueños de toda la campaña ?. 


1. Puntas del arroyo Grande (Rio Negro). 
2, El Palmar (Desenlace ) —<La acción comenzó cerca de las 12 del 
día 15, prolongándose por espacio de algunas horas. En los primeros 
momentos la victoria se pronunció en favor de las fuerzas del Gobierno, 
å tal punto que, dispersos ya los enemigos, el mismo general don Igna- 
cio Oribe se acercó sin sombrero á la infantería, vitoreando al Gobierno 
y al Ejército. y 4 
«Pero luego la acción cambió de faz, Después del primer combate, que 
fué encarnizado por ambas partes, quedando, empero, victoriosas las 
fuerzas del Gobierno, formaba el grupo de estas fuerzas algunos restos 
de.los distintos cuerpos, sin formación en los momentos en que el coro- 
nel don Ángel Núñez" (riverista) trataba de reunir, guardando for- 
mación, á los dispersos del ejército de Rivera. El general Oribe; que 
notó la actitud de Núñez, ordenó al general Britos que, con la gente que 
había reunido, arrojaseá Núñez del campo, Britos, con aquellos grupos 
desordenados, se movió.en tropel porque toda formación era imposible, 
pero Núñez, que había guardado alguna formación; aunque 'con' menos 
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: En tan crítica situación, el Gobierno nombró una comisión para 
entrar en arreglos de paz con el general rebelde, pero todo fué 
inútil. Rivera no quiso hacer niuguna concesión, sintiéndose pro- 
tegido por los franceses, los cuales esperaban que, una vez triun- 
fante, les auxiliaría contra Rosas, á quien tenían bloqueado en 
Buenos Aires 1, 


1838 (octubre 25).— Salida de Oribe para Bue- 
` nos Aires. i i 


Mientras tanto, Rivera, apoyado por la escuadra 
francesa, deja la campaña y sitia la capital, 

Insostenible se hace la situación de Montevideo, y 
Oribe se ve obligado á entrar en negociaciones de paz 
con su rival. l l 

El 21 de octubre, una comisión pacificadora nom- 
brada por ambas partes, ajusta en el Miguelete un 


gente, esperó la carga, que al llegar á ćl venia casi en desbande, y carg 
á su vez, causando una completa derrota, porque los grupos que aun 
quedaban sobre el campo de batalla, huyeron á la vista de la persecu- 
ción que traía el enemigo sobre la fuerza desbandada del general Britos. 
- De modo que el verdadero vencedor en el Paimar fué el general Nú- 
ñez, porque Rivera, que había desaparecido. no regresó hasta la hora en 
que se ponía el sol, cuando ya estaba rendida la infantería gubernista, El 
general Oribe se retiró 4 Paysandú con alguna fuerza. Britos, principal 
causa del desastre, iba con €l, y quedó tan profundamente impresionado, 
que, al llegar al pueblo, murió casi repentinamente, s —ÁNIO0N1I0 DÍAZ. 

1. Los franceses en el Plata. —Rosas había atropellado á varios 
súbditos franceses, lo que motivó una reclamación del ministro de Fran- 
cia, que no fué atendida, sobreviniendo el rompimiento de relaciones en- 
tre ambas naciones, y la consiguiente declaración de guerra. “ c-. . 

Los franceses necesitaban tener una base de operaciones en el Plata, 
y ésta sólo la podían conseguir en nuestras costas; Oribe, aliado oculto 
de Rosas, aparentaba conservar la neutralidad, y la conservaba en cuanto 
se relacionaba con los franceses, pero no así con Rosas, permitiendo se 
armaran buques en puertos orientales para el servicio de éste. Los fran” 
ceses trataron de entenderse con Rivera, convencidos de que Oribe se 
inclinaba en favor de Rosas, y le ofrecieron recursos y Armas. ` 

Rosas, por su parte, abundaba en promesas å Oribe, llegando å propo- 
nerle hasta la incorporación del Estado Oriental á la Confederación Ar- 
gentina, esta condición le ofrecía, por intermedio de su agente Correa 
Morales, su eficaz cooperación al sostén de su gobierno, cuyo poder es- 
taba reducido, desde la batalla del Palmar, á la plaza de Montevideo y 
á la vilia de Paysandú, ocupada por Lavalleja. El presidente Oribe no se 
atrevió á aceptar, y sometió la proposición á una reunión de notables, 
La indignación fué general, rechazando con altura la anexión propuesta; 
Eso era lo correcto. —Según los señores MIRANDA, DE-MARÍA -y AUBÍN: 
Curso de Hist. Nacional (Argentina), i > iS 


convenio por el cual se estipula la renuncia inmediata 
de Oribe. Este, conformándose con tal disposición, re- 
signa entonces el mando supremo ante la Asamblea, 
y el 25 de octubre de 1838 + se embarca para Bue- 
nos Aires, acompañado de sus ministros y de un cen- 
tenar de amigos ”. 


1, Esto es, 4 meses y 6 días antes de expirar el plazo legal de la se- 
gunda presidencia constitucional. 

2, Renuncia de Oribe.— Forzado á entrar en negociaciones de paz 
con su enemigo, Oribe había comisionado ante éste á los ciudadanos don 
Francisco J. Muñoz, don Juan Francisco Giró, don Julián Álvarez, don 
Alejandro Chucarro y don Ignacio Oribe, quienes se entrevistaron, en el 
Miguelete, con los enviados de Rivera, que lo fueron don Santiago Váz- 
quez, don -Enrique Martínez, don Anacleto Medina, don Joaquín Suárez 
y don Andrés Lamas. 

Después de serias discusiones, se llegó al acuerdo, sobre las bases si- 
guientos: 

«1, El Excmo. señor general en jefe del ejército constitucional reco- 
.noce y respeta las garantías que la Constitución y las leyes acuerdan á 
las personas, propiedades y empleos, 

«2, El Excmo, señor Presidente actual. de la República resignará su au- 
toridad inmediatamente, y, con la posesión y ejercicio de la autoridad 
en manos de su sucesor, la paz queda enteramente restablecida. > 
. Este convenio, firmado en el Miguelete el 21 de octubre, fué luego acep- 
tado por Oribe, quien, el 23 del mismo mes, presentó su renuncia ante la 
Asamblea General en los términos siguientes: 


« Montevideo, octubre 23 de 1838, 


«Convencido el Presidente de la República de que su permanencia en 
el mando es el único obstáculo que se presenta para volver á la misma 
la quietud y tranquilidad de que tanto necesita, viene, ante Vuestra Ho- 
norabilidad, á resignar la autoridad que como órganos de la Nación le 
habcis confiado. Dignaos, honorables Senadores y Representantes, admi- 
tir la irrevocable resignación que hago en este momento del puesto que 
he desempeñado, y concededme además, como á los ministros que quie- 
ran seguirme, una licencia temporal para separarme algún tiempo del 
país, que así lo aconseja nuestra posición. — Honorable Asamblea Gene- 
ral. —Firmado: MANUEL ORIBE, > 


Al día siguiente, la Asamblea aceptó esta renuncia en los siguientes 
términos: ` . 

«Art. 1. Admitese la resignación que hace del cargo de Presidente de 
la. República, el brigadier general don Manuel Oribe. 
: Art. 2,2 El Presidente del Senado (lo era don Gabriel Antonio Pereira, 
por renuncia de don Carlos Anaya) entrará á ejercer las funciones del 
artículo 77 de la Constitución.» A 
- Por los artículos 3.9 y 4.9, se acordaba al ex presidente y Á sus .minis- 
tros, licencia para salir del territorio por el tiempo que .creyesen nece- 
sario, M se nombraba una comisión de la Asamblea para acompañar al 
general Oribe-hasta el punto de partida, y.para agradecerle, á nombre 
de la misma,-los distinguidos servicios prestados á la República. py 

El 25 de:octubre de 1838 embarcábase Oribe para Buenos Aires; en 
un buque'de guerra inglés, Lo acompañaba una numerosa comitiva, com- 
puesta de las-personas más: distinguidas de:su administración, sus minis- 


tros de Gobierno, Hacienda y Relaciones. Exteriores. dén. Antonio Díaz y . . 
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Estado de la República al concluir la 2. presiden- 
eia.—Se ha visto que el Uruguay seguía en camino de pros- 
peridad al ser elevado Oribe á la presidencia. Durante ella, pasó 
por las convulsiones políticas que se han enunciado y de cuyos 
efectos ruinosos no podía escapar. Á pesar de ellas, continuó aflu- 
yendo la inmigración, representando una cifra de 11,554 inmi- 
grantes en los cuatro años, La entrada de buques de ultramar 
fué de 400 anuales por término medio. Las entradas generales 
del Tesoro ascendieron á $ 1,100,000 término medio por año, y 
los gastos extraordinarios de guerra representaron la suma de 
$ 1,493,116 1, 


1839-43.— Brigadier general don Fruetnoso Ri- 
vera (3.” presidente constitucional ). 


1839 (marzo 1).-- Elección de Rivera para la 3. 
presidencia constitucional. 


Habiéndose retirado Oribe para Buenos Aires, hizo Rivera su 
entrada triunfal en Montevideo el 1.2 de noviembre de 1838, 

El 11 del mismo mes, suspendió el ejercicio de los poderes 
constitucionales y asumió el gobierno provisorio hasta la reu~ 
nión de la Asamblea Nacional para la elección del 3er presi- 
dente. Convocado el país 4 elecciones, en febrero de 1839 quedó 
constituído el nuevo Cuerpo Legislativo, y el 1.2 de marzo era 
elevado á la 3,2 presidencia constitucional de la República el ge- 
neral don Fructuoso Rivera, ` 


1839 (marzo 10).— Declaración de guerra á Rosas. 


Ya durante su gobierno provisorio, Rivera había 
ċelebrado con Corrientes y el gobierno de Francia un 


don Carlos G, Villademoros, el ex presidente del Senado don Carlos 
Anaya y el regimiento Legión Fidelidad. con su dotación completa de 
oficiales y jefe, que lo era el general don Servando Gómez. 

Apenas arribado 4 Buenos Aires, el primer cuidado del señor Oribe fué 
sorprender la opinión pública, lanzando un manifiesto, precedido de una 
protesta; esta última fechada en Montevideo el 24 de octubre, protesta 
que sirvió de bandera para una larga, sangrienta y desastrosa guerra.— 
Hist. polít. y milit, de las Rep, del Plata, (cit. ) A psi 

1. De-Marfa: Elem. de Hist, de la Rep. 0. del Uruguay. 


tratado de alianza ofensiva y defensiva contra el ti- 
rano Rosas, que desde 1830 nos venía haciendo indi» 
rectamente la guerra. i 
_ En cumplimiento de «ese tratado, el 10 de marzo’ 
de 1839, el Presidente, instado por sus aliados los. 
franceses y por los emigrados argentinos, lanzó un 
manifiesto declarando la guerra al tirano Rosas y sus- 
sostenedores. En él protestaba que esa guerra no se 
dirigía al benemérito pueblo argentino, nuestro aliado 
en las últimas guerras de la independencia, sino al 
tirano del pueblo inmortal de. Sudamérica? 


1839 (diciembre 29).— Batalla de Cagancha, 
. ganada por Rivera sobre las fuerzas de “Rosas 
al mando del general Pascual Echagie. 


* Rosas contestó á esta declaración de guerra lan- 
zando sobre el territorio oriental un ejército de 6000 


1. Manifiesto de Rivera.— «La República — decia el citado manifiesto 
—se honra en declarar que ella no lleva, sino que contesta la guerra; 
su rol es, pues, enteramente defensivo, aun en el caso probable de tener 
que invadir,’ 

« Partidaria sincera de la paz, es por la. paz que se dispone á pelear, 
Habituada al respeto por las nacionalidades extrañas, quiere ver tam- 
bién respetada la suya. 

«Invocando los testimonios más sagrados, el pueblo oriental protesta 
que él no pelea contra el benemérito pueblo argentino, su glorioso her- 
mano, su Natural aliado, su antiguo compañero de armas, cuya naciona- 
lidad es inviolable y santa ante sus ojos. ž 

«En su conyicción no cabrá jamás que el pueblo que le ayudó á con- 
quistar la independencia de que goza, pueda abrigar el designio de arre- 
batarle un bien que espontáneamente contribuyó á granjearle. 

«Es, por consecuencia, al tirano del pueblo inmortal de Sudamérica, y 
que hoy intenta serlo de nuestra patria, á quien buscan y contra quien 
se dirigen nuestras armas.- -> 

<Y he aquí toda la razón de la guerra por nuestra parte.... La Inde- 
pendencia de la República Oriental ha sido amenazada por el usurpador 
argentino; y es para conseguir una garantía que afiance su inviolabili- 
dad, que marcha á mano armada sobre el poder usurpador, 

«El pueblo oriental, antes permitirá desaparecer del cuadro de las na- 
ciones, que inclinar su cabeza delante de Ja tirania A que quiere some- 
terlo el gobernador de Buenos Aires,» 

este bando se Siguieron decretos poniendo el país sobre las armas, 
por medio de una llamada general de 15 4 50 años. 
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hombres al mando del general Pasenal Echagie 1, 
En seguida marchó > >- e i 
Rivera contra los inva- 
‘sores, entreteniéndolos 
durante varios meses con 
sus hábiles maniobras. 
Al fin, habiendo reci- 
bido un refuerzo de unos 
1000 voluntarios fran- 
ceses, Rivera tomó la 
ofensiva y avanzó resuel- 
tamente sobre el enemi- 
go, que se hallaba en el 
departamento de San 
José. í 
El 29 de diciembre chocaron ambos ejércitos en 
los campos de Cagancha, quedando los enemigos 
completamente derrotados, y obligados 4 abandonar 
el territorio oriental ?. i 
Las naves francesas y todo el pueblo saludaron estruendosa- 


mente este triunfo, que alejaba la guerra de la República y afian- 
zaba su estabilidad política *, 


GENERAL PASCUAL ECHAGÜE 


1, El general Echagúe cruzó el rio Uruguay en junio de 1839, estable- 
ciendo su cuartel general cerca de la villa del Salto. 

4 Digna de alabanza fué en esta circunstancia la conducta del general 
Rivera, el cual, según refiere De- María, respetó la vida de sus prisione- 
ros y aun los mandó libres á ja capital, poniéndolos á cargo del jefe de 
más graduación, de los mismos prisioneros (don Cipriano Miró), para 
presentarse al Gobierno. 

3. Batalla de Caganeha, — «En la mañana del 29 de diciembre de 
1839 se encontraron ambos contendientes en los desde entonces famosos 
campos de Caganeha (del nombre de un arroyuelo que desagua en el 
rio San José, margen izquierda, á unos 15 kilómetros de su barra en el 
rio Santa Lucia). El ejército argentino contaba con más de 6000 solda- 
dos; el oriental sólo alcanzaba á 3000, 

Desgraciadamente, en el ejército de Echagúe, y militando entre los sei- 
des del tirano, venían muchos jefes orientales, de los que habían ilustrado 
sus nombres en las guerras de la Independencia, y que en aquella oca- 
sión, por un graye error, ponían Su espada al servicio del tirano que 
atentaba contra la misma Independencia que ellos habían contribuido á 
conquístar. 
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1840 (octubre 29). — Tratado Mackau: fin de la cuestión con 

Francia. 

Á últimos de septiembre de 1840, Hlegó á Montevideo el. barón 
de Mackan (pron. Macó ), vicealmirante de las fuerzas nava- 
les francesas y enviado diplomático de Francia ante los gobier- 
nos del Plata. 

El 29¡de octubre siguiente, celebraba éste con Rosas un tratado 
de paz que puso fin á la cuestión con Francia 1, Ese tratado, 


Poco después de las 10 de la mañana, el general Rivera, que recorría 
las filas montado en un soberbio caballo, llevando como única arma de 
combate su látigo de trenza, dió la señal de empezar la acción, F 

Los bizarros escuađrones orientales, despreciando el fuego enemigo, 
cargaron impávidos, acaudillados por sus invencibles jefes, Anacleto Me- 
dina ngel Nuúfies llevaron formidables cargas de caballería, que fueron 
resistidas al principio, pero que dieron por resultado final arrojar des- 
hecha, fuera de combate, á la caballería que mandaba el entrerriano Ur- 
quiza, 

En otro lugar del campo, chocan otros jinetes: de un lado está Ve- 
mancio Flores, del otro Servando Gómez; ambos son orientales, y 
por eso la lucha es más porfiada; catorce cargas llevaron los jinetes de 
Gómez, y catorce veces fueron rechazados, Intervienen, por último, nue- 
vas fuerzas de orientales, y la gente de Gómez se dispersa. sa 
- La infanteria y la caballería de ambos ejércitos lucharon también bra- 
vamente, hasta que una carga á la bayoneta, de la infanteria oriental, 
decide la retirada del enemigo, á las 3 de la tarde. X 

La victoria había coronado las armas nacionales, Echagüe y Urquiza 
se azotaron al Uruguay, y el territorio nacional quedó libre de enemigos. 
Rosas recibió una severa lección: los orientales no eran tan fáciles de 
dominar como él creía. 

El año 1840, que tan fatal había de ser á los argentinos, lucía esplen- 
doroso para la República Oriental; mientras en Buenos Aires el pueblo 
gemia bajo el poder terrorífico de Rosas, Montevideo gozaba de completa 
tranquilidad; la e uigraciòn argentina, que huía del tirano, y la inmígra- 
ción europea, que acudía numerosa al país, abrían nuevos y risueños 
horizontes á la República. » — MIRANDA. s 
.-1, -Tratado Mackau.— Por ese tratado estipulábase que Rosas in- 
demnizaría en seguida á los franceses perjudicados, y el Gobierno fran- 
cés, en cambio, prometía levantar el bloqueo á los 8 días de ratificada la 
convención. evacuar la isla Martín Garcia. tomada á Rosas por la es- 
cuadra francesa en octubre del año 38, y devolver los buques argentinos 
capturados durante el bloqueo. 

. Abríanse además las puertas de la patria á los argentinos proscritos 
desde 1828, si abandonando su actitud hostil, se entregaban confiados 4 
la magnanimidad de Rosas. A , $ 

« Por el capítulo 4.° se estipulaba que el Gobierno de Buenos Aires 
continuaria considerando en estado de perfecta y absoluta independencia 
á la República Oriental, sin perjuicio de sus derechos naturales, siempre 
que lo demandasen la justicia, el honor y la seguridad de la Confedera- 
ción Argentina. NE 
. El Gobierno Oriental pidió explicaciones sobre la significación de este 
artículo; si importaba 6 no el reconocimiento del Gobierno y el régimen 
institucional del país. No se le satisfizo. Protestó entonces contra lo pac- 
tado en agravio de sus derechos. La población francesa de Montevideo 

posto å su vez; pero la convención Mackau quedó consumada.» — De- 

ARÍA, 
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firmado sin la intervención del Estado Oriental, fué un gran golpe 
para Rivera y Lavalle, jefe de los sublevados argentinos; pues, 
retirándose los franceses, quedaban aquellos caudillos privados 
de un aliado poderoso, y reducidos á sus débiles fuerzas frente 
á frente con su formidable enemigo. 

Campaña naval de 1841, — Libre del bloqueo francés, Ro- 
sas armó una escuadra al mando de Brown, el cual, nótese de 
paso, nunca había servido tan mala causa. . 

La reducida flotilla oriental, al mando del norteamericano don 
Juan H. Coe (pron. Co, no podia competir con la enemiga; pero 
en 1841 se consiguió aumentarla considerablemente, llegando á ser 
la más fuerte que ha tenido la República 1. En mayo y agosto 
de 1841, batiéronse ambas escuadras tres veces á la vista de 
Montevideo, pero fueron combates de poca importancia ?, 

En ese tiempo fué que el italiano José Garibaldi llevó á 
cabo sus célebres hazañas en el Paraná, donde había sido en- 
viado con los bergantines Pereira y. Constitución, á fin de ope- 
rar allí en combinación con la escuadrilla correntina, 

Alcanzado por Brown en el paraje denominado Costa Brava, - 
del río Paraná, se vió obligado á incendiar las dos principales 
naves de los orientales, para no dejarlas caer en poder de los 
enemigos. Ésta fué la portentosa hazaña tan encomiada por los 
admiradores del famoso aventurero 3. 

1. La escuadrilla oriental.—«La componían la corbeta Sarandi. 
barca 25 de Mayo, cañonera Constitucional, bergantin-goleta Yucutujá 
y goleta Palmar ; haciendo excepción de los bergantines Pereira y Cons- 
titución, que se destinaron con Garibaldi á Corrientes, y de la goleta 
Rivera, al mando de Formantín en el Uruguay, á que se agregó el ber- 
gantín-goleta correntino La Robla, que vino de refuerzo, y se le ordenó 
incorporarse å Formantín en el Uruguay. 

Se nombró una Comisión Marítima que corrió con el armamento y 
equipo de la escuadra, compuesta de los ciudadanos Manuel Basilio Bus- 
tamante, José de Béjar, Santiago Vázquez, Juan Andrés Gelly y Fran- 
“cisco J. Muñoz, Se abrieron listas de suscripción para ello. que ascendie- 
ron á 90.616 patacones, figurando entre los suscriptos con 5000 patacones 
Francisco Antonino Vidal, Santiago Vázquez, José de Béjar, José Maria 
Estévez, Diego Espinosa, Pedro Pablo Sierra, y otros varios ciudadanos 
con cantidades menores, desde 200 4 3000 patacones., > — De - MARÍA. 

" 2, En el último de esos tres combates, acaecido el dia 3 de agosto, tuvo 
Jugar la captura del Cagancha por la escuadra argentina. Remolcado 
hasta Buenos Aires su tripulación fué paseada por las calles, donde se 
¡arrastró é insultó el pabellón oriental, que había ostentado aquella nave. 
| 8. Cuéntase, sin embargo, que antes de arriar su bandera, Garibaldi 
se defendió valientemente y que, agotadas sus municiones, empleó en 


metralla algunos talegos de cobre que tenía á bordo, y después hasta las 
“cadenus del buque' que conducía. . 


D9 
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1842 (diciembre 6). — Batalla decisiva del Arroyo 
Grande, perdida por Rivera, 


Á fines de noviembre de 1842, Rivera, alentado 
por la derrota de Echagúe, había invadido á Entre 
Ríos al frente del ejército de la liga, compuesto de 
las fuerzas orientales y de las milicias de las provin- 
cias del litoral (Corrientes, Entre Ríos y Santa Fe), 
que se habían aliado con el Uruguay contra la tiranía 
de Rosas 1. Ascendía aquel ejército á unos 7000 hom- 
bres, destinados casi todos á perecer miserablemente 
ante un enemigo poderoso. 

Oribe, que al llegar á Buenos Aires (1838) se ha- 
bía puesto al servicio de Rosas, era á la sazón el brazo 
derecho del tirano, que le había confiado el mando en 
jefe de sus ejércitos. Al frente de 10000 soldados ve- 
teranos, alcanzó al ejército aliado en el Arroyo 
Grande ?. 

Espantosa derrota sufrieron las fuerzas de Rivera, 
dejando éste en el campo de la lucha toda su artille- 
ría, infantería y bagajes *. 

La inhumana ejecución de muchos jefes y oficiales 
vencidos, dignos, por cierto, de mejor suerte, fué la con- 
secuencia de aquella batalla memorable. 

El desastre del Arroyo Grande dejó el país á mer- 


1. La liga estaba formada por el general Pas, nombrado gobernador 


por Entre Ríos; Ferré, general en jefe del ejército correntino; Núñex, que 
mandaba el ejército entrerriano, y Rivera, á quien se había confiado la 
dirección de la guerra, 

2. El Arroyo Grande desagua en el río Uruguay frente al arroyo. Gua- 
viyú, del departamento de Paysandú. > 

3. Algunos historiadores atribuyen esta derrota á la división que rei- 
naba entre los jefes aliados, los cuales además no miraban con buenos 
ojos la elevación de Rivera. Otros dicen que este jefe pensaba sorpren- 
der á los de Oribe desprovistos de caballadas, según falsamente había 
llegado á sus oídos. 5 


— 333 — 


ced de su terrible enemigo, el cual arregló entonces su 
ejército para invadir el territorio oriental '. 


1843 (febrero 16).— Oribe establece sus reales en 
el Cerrito ¿inicia el sitio de Montevideo. 


Á fines de diciembre de 1842, Oribe, al frente de 
12000 hombres, había pasado el río Uruguay á la al- 
tura del Salto, dirigiéndose lentamente sobre Monte- 
video. s 
En la mañana del 16 de febrero de 1843, una salva 
de 21 cañonazos anunciaba la llegada de los invaso- 
res al Cerrito de la Victoria ? y el comienzo del 
gran sitio de la Guerra Grande, que durante casi 
nueve años ensangrentó el suelo de la patria. 

Titulándose presidente legal,. Oribe organiza en el Cerrito su 
Consejo de Estado. Confía la cartera de Gobierno y del Exte- 


rior á don Carlos G. Villademoros, mientras el general don 4n- 
lonio Diax se encarga de la de Guerra y Hacienda 3, 


1, El 11 de diciembre recibióse en Montevideo la noticia de tan tre- 
menda derrota, Al dia siguiente, don Joaquín Suárez, encargado del Po- 
der Ejecutivo, daba cuenta de ella en una proclama que terminaba de 
este modo: 

«Ciudadanos! ha llegado el momento de suspender las ocupaciones pa- 
cificas y de contraeros á las armas ellas, ciudadanos! vuestra decisión 
y un poco de contracción salvarán Ja República.» 

2. Posiciones del ejército de Oribe. — «Oribe estableció su cuartel 
general en el extremo izquierdo de una gran laguna situada frente å ios 
olivos de Peichoto. El batallón Libertad campó en todo lo largo de la 
referida laguna; á su extremo izquierdo, en una altura, los bataliones de 
Lasala y Libres de Buenos Aires; al extremo derecho de la misma la- 
guna, los batallones Independencia y Defensores de la Independencia, á 
vanguardia de la laguna y en los mismos olivos, la división Díaz. 

La línea sitiadora se estableció, por el centro, en la Figurita, donde 
se colocaban las reservas; por la derecha extrema en el Paso del Molino, 
y por la izquierda, en el Mirador de Pereira, donde se colocaban las 
avanzadas, quedando las reservas en lo de Papelón, 6 indistintamente 
en el mismo bajo de Pereira, 

Los puestos avanzados se corrían encadenados, desde Jos médanos al 
S, hasta el saladero de Lafone al.N., con intermedios de fuerzas de ob- 
servación en la Gallínita, Cuatro Esquinas y batería de Sienra. La ca- 
ballería toda, al mando del general Pacheco, campó en el Pantanoso, 
atendiendo al asedio de la fortaleza del Cerro. 

El estado mayor general furmuló un plan de señales, que ponía en mo- 
vimiento las fuerzas instantáneamente, y en condición de atender á todos 
los puntos. Así quedó establecido el sitio,» — ANTONIO Díaz. 

3, Oribe habilitó la villa de la Unión como residencia de Jos poderes - 
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Después del desastre del Arroyo Grande, Rivera había repa- 
sado el Uruguay, cea Fei reunir un nuevo ejército de más 
de 4000 hombres, que días antes de la llegada de Oribe al Ce- 
rrito, revistaba en la cuchilla Pereira, cercana á la capital. 

El 3 de febrero, asumiendo el mando supremo del ejército, 
marcha para la campaña, después de delegar el Ejecutivo en 
manos del presidente del Senado don Joaquín Suárez, en- 
trando á formar parte del Ministerio Melchor Pacheco y Obes, 
Francisco J. Muñoz y Santrago Váxquex. 

El 1.2 de marzo de 1843 terminaba la presidencia del gene- 
ral Rivera; pero siendo imposible proceder á nueva elección, de- 
bido á la triste prueba porque pasaba la República, quedó pre- 
sidente de hecho durante todo el período de la Defensa el pró- 
cer de nuestra independencia don Jouquín Suárez 1, 


constituidos y estableció un puerto en el Buceo, donde una oficina per- 
«cibía los impuestos de los buques que entraban. 

1, La República al finalizar la 3, presidencia constitucional. 
— Durante toda la 3.* presidencia, cernióse sobre la joven República 
Oriental la espantosa tormenta que hubo de raerla del número de las na- 
ciones. Empero, á pesar de esta continua amenaza, nuestra patria tan 
llena de vitalidad, «alcanzó, según el historiador De- María, un progreso 
prodigioso del año 40 al 43, Una corriente incesante de inmigración vino 
en ese periodo de prosperidad creciente á fomentar en alto grado su po- 
blación con más de 20000 inmigrantes. 

Los valores territoriales adquirieron precios fabulosos. En cuatro años, 
sólo en Montevideo se construyeron sobre tres mil edificios de moderna 
arquitectura. Su nueva ciudad había recibido un impulso tan rápido como 
grande. La riqueza pecuaria se multiplicó. La industria tomó un vuelo 
extraordinario. Establecimientos valiosos daban ocupación á cientos de 
brazos. Veinticuatro saladeros en grande escala existían en Montevideo. 
Se habían echado las bases del gran teatro Solís. 

Los valores exportados representaron 22:403,676 pesos en tres años. La 
entrada de buques de ultramar, con ricos cargamentos, ascendía á 770, 
término medio, anualmente. Los valores importados fueron en proporción 
del movimiento mercantil ascendente. Las rentas públicas se elevaron á 
una alta cifra, á pesar de los defectos de la administración. Sin variar 
las tarifas aduaneras, aumentaron el producto por derechos aduaneros 
en un 300 %o, Todo presentaba un cuadro próspero, halagador y son- 
riente; pero al lado de él, la deuda pública, que había venido aumen- 
tando progresivamente desde el año 29, tomó proporciones extraordi- 
narias. > 

En el orden moral £ intelectual, el progreso, en esa época recibía una 
impulsión tan notable como fecunda. Empezaban á cosecharse los frutos 
de los “estudios científicos establecidos desde el 37, La cátedra de juris- 
prudencia, presidida por el doctor don Julián Álvarez, que había tenido 
por estudiantes fundadores á los Muñoa, Herrera y Obes, Requena, Ve- 
tazco, Pedralbes (padre), Rodríguez, Estráxulas, Juanicó, Baena, Sierra, 
Lombardin, Tapia y Berro, más tarde honra del foro oriental, presen- 
taba á examen aprovechados estudiantes de derecho; y el colegio de hu- 
manidades, dirigido por el doctor Vargas, bajo la protección del Gobierno, 
donde se contaban catedráticos de la talla del doctor Alberdi, daba á la 
sociedad oriental brillantes capacidades formadas.» 

En 1812 celebróse solemnemente el aniversario de la Revolución de 
Mayo con un certamen literario, en que tomaron parte los más distin- 
guidos poetas orientales y argentinos. En él se leyeron notables compo- 
Siciones poéticas alusivas á la histórica fecha que se conmemoraba. Des- 
graciadamente la triste guerra civil vino á perturbar estos trabajos pa- 
cificos y civilizadores, ` 
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CAPÍTULO II 


GUERRA GRANDE Y PRESIDENCIA DE 
JOAQUIN SUAREZ 


(1843-1851) 


La Defensa. —La llegada de Oribe al Cerrito 

produjo gran consternación en la ciudad, y teniendo. 
por perdida toda esperanza de triunfo, muchos orien- 
tales y extranjeros huyeron a 
del país, ganando los bu- poiri? a 
ques franceses é ingleses a 
que se hallaban surtos en 
el puerto. 
. Pero en estos momentos 
angustiosos, el general ar- 
gentino don José María 
Paz' y muchos jefes orien- 
tales, especialmente el ac- 
tivo ministro de la Guerra 
don Melchor Pacheco | i 
y Obes ? y el héroe de la MELCHOR PACHECO Y OBES 
Defensa don Jouquín 


> 1, El general Paz fué encargado especialmente de la reedificación de 
las murallas de Montevideo, demolidas durante la primera presidencia. 
Dotóselas de cañones, utilizando hasta los que desde el tiempo de los es- 
pbañoles, servían de postes en las esquinas. 

Estos trabajos se habían iniciado luego de saberse la invasión de Oribe, 
y como éste perdiera mucho tiempo en su marcha sobre Montevideo, Ja 
organización de la defensa estaba ya casi concluida å su llegada al Ce: 
rrito. a 
` 2, Melchor Pacheco y Obes. — El general Melchor Pacheco y Obes 
fué el alma de la Defensa de Montevideo, el que supo inspirar confianza 
al pueblo, el que despertó en las tropas su natural entusiasmo y el que 
imprimía á todos los actos del Gobierno de que formó parte, la energía 
que se necesitaba en aquellos supremos instantes. . ` 
“ Á los primeros amagos de la invasión de Oribe, Pacheco lanzó el grito 
de guerra desde los feraces campos del histórico departamerto de Soriano, 
del cual.era entonces -comandante militar, y con una. actividad. sorpren: 
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Suárez, tomaron medidas enérgicas para organizar la 
resistencia contra el enemigo. 

Con la incorporación de las legiones extranjeras, los 
defensores de Montevideo ascendieron á un total de 
7000 hombres, los que durante casi nueve años, es 
decir, desde el 16 de febrero de 1843 hasta 
el S de octubre de 1851, asombraron al mundo 
por su tenaz resistencia, salvando al fin, dentro de las 


dente, reunió en poco tiempo un ejército de 1500 plazas, donde antes no 
se alcanzaban á reclutar 800. Para realizar este prodigio, apeló á todos 
los medios, no siendo el menos importante la liberación de los esclavos 
de aquel paraje, en lo que se anticipó á la Asamblea Nacional, que para 
evitar reclamaciones y conseguir soldados, hubo de imitar el ejemplo, 

Con su poderosa división marchó luego á reunirse con el ejército na- 
cional, revistándola antes y proclamándola en estos términos, al entregar 
á la guardia nacional el sagrado pabellón de la patria; 

«Patriotas! Cuando esta bandera flota en los aires, dice al mundo que 
el pueblo oriental es independiente. Si en vuestras filas llega á flamear 
en medio del combate, que los fogonazos de vuestros fusiles digan al 
mundo que el pueblo oriental es victorioso. > 

Nombrado ministro de la Guerra, apenas iniciado el sitio, Pacheco dió 
principio 4 una serie de medidas tendentes á llevar al ánimo de los sica- 
ríos de Rosas el convencimiento de que jamás llegarían á tomar la plaza, 

Como nada influía para detener su férrea voluntad, dictaba los más 
severos decretos que él mismo hacia cumplir; dispuso el enrolamiento de 
todos los ciudadanos útiles, reorganizó Ja guardia nacional, disciplinó 
severamente las tropas, concluyendo por transformar á Montevideo en 
una plaza de guerra, 4 pesar de que desde 1833 sus murallas habían sido 
derribadas, i 

Todo esto, sin embargo, no era suficiente, pues habia necesidad de re- 
cursos, y él los obtuvo, sin reparar en los medios, pues para salvar la 
patria todos eran lícitos: había que armar aquel puñado de héroes, y 
contra los numerosos peligros que se oponían á ello, el ejército tuvo 
abundantes pertrechos de guerra; sin que faltasen ambulancias á los he- 
ridos, ni medicamentos å los enfermos, ni.pan á los pobres. — --- 

Pacheco habia gritado: ¡La patria está en peligro! ¡La sangre y el 
oro de los ciudadanos pertenecen å la patria ! ¡Quien niegue å la patria 
su oro ó su sangre, será castigado con la pena de muerte | Y nadie ante- 
puso sus intereses personales á las necesi ades de la ciudad sitiada, 

Advirtiendo el mismo Pacheco que hacía falta un hospital para las tro- 
pas, cedió con tal objeto su propia casa; y cuando su familia le obser- 
vaba que su pobre madre se encontraba enferma y que sólo en su propio 
domicilio podían cuidar de ella como su delicado estado de satud lo exigía, 
contestaba con su proverbial estoicismo: 

—¡Oh! ya se abrirá alguna puerta en Montevideo para hospedar 4 la 
madre del ministro de la Guerra. 

En efecto: no faltó un hogar á la anciana madre y á las hermanas de 
este enérgico funcionario; pero el valeroso y sufrido ejército contó desde 
ese día con un hospital para sus heridos, y el carácter inquebrantable del 
coronel Pacheco y Obes evidenció así å sus demás compatriotas que, lo 
que de ellos exigía, él era el primero en proporcionarlo. —Según los seño- 
res ARAÚJO, MIRANDA Y ARREGUINE, 
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murallas de Montevideo, la causa de la libertad y de 
la civilización en el Río de la Plata. 


NOTA. — interminable sería la enumeración de todos los hechos de armas que 
se verificaron durante ese asedio sin ejemplo en la historia de América, tanto en 
la campaña como frente á los muros de Montevideo. Nosotros nos limitaremos tan 
sólo á apuntar los más notables, así como los acontecimientos más culminantes 
que caracterizan en cierto modo el año cn que acaecieron, 


1844 (febrero 8 ).— Muerte del coronel Marcelino Sosa. 


Bloqueado el puerto de Montevideo por el almirante Brown 
desde el 11 de septiembre, el año 1843 se pasó con algunos 
combates de poca importancia y de éxito diverso, tanto en Mon- 
tevideo como en campaña. 

Llega el año 44. En los primeros días de febrero, los sitia- 
dores pasan á cuchillo una avanzada de la plaza. Luego unos 1000 
sitiados, en represalia, hacen una salida contra los de Oribe, 
arrollándolos y obligándoles á ganar de nuevo sus trincheras. 

En este ataque, el coronel de caballería don Marcelino Sosa 
cayó víctima de una bala de cañón. Las últimas palabras del 
valiente patriota fueron: ; Camaradas, salvad la patria! 1 


1844 (marzo ).— Incorporación de las legiones ex- 
tranjeras al ejército de la Defensa. 


El 1. de abril de 1843, lanzó Oribe un decreto 
declarando que no respetaría á los extranjeros qué to- 
maran partido á favor de los defensorea. 

El elemento extranjero contestó á tal declaración, 
ofreciendo espontáneamente sus servicios al Gobierno 
de Suárez. En pocos días se reunieron más de 2000 
soldados franceses, que, á órdenes del arrojado coro- 
nel Thiébaut ?, empuñaron las armas en favor de Mon- 


1. Por decreto del Gobierno de la Defensa, el regimiento de caballería 
«de la guardia nacional se llamó desde entonces Regimiento Sosa, de- 
biendo figurar en el estandarte el siguiente iema: Marcelino Sosa, bravo 
entre los bravos. La patria lo ha perdido el 8 de febrero de 1844. 

Sosa fué enterrado envuelto en el estandarte de su escuadrón. 

2. Pronúnciese Tiehó. 
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tevideo, haciéndose súbditos orientales. Los italianos 
siguieron luego el ejemplo, formando una legión de 
600 hombres, que, á las órdenes de¿ Garibaldi, se in- 
corporó á los defensores. . 

estas fuerzas se agregó la legión argen.ina, en la 
que se alistaron muchos guerreros ilustres de la inde- 
pendencia americana ?, 


1845 (marzo 27).— Batalla de India Muerta, 
perdida por Rivera contra el general Urquiza. 
Desde el principio de la guerra, Rivera recorría la 


campaña, reuniendo el 
e y | paisanaje y molestando 
| de todos modos á los si- 


tiadores, 

Comprendió Rosas 
que era menester com- 
batir á Rivera, y, como 
no juzgaba prudente di- 
vidir las tropas del Ce- 
rrito, envió contra el gúe- 
rrillero oriental un nuevo 
ejército de 4000 hom- 
bres, á órdenes del gene- 
ral Justo José de Ur- 
quiza, gobernador de 


JUSTO J, DE URQUIZA 


1. Los más notables jefes argentinos eran: José María Paz, el fa», 
moso táctico argentino, vencedor de las montoneras de Quiroga y de Lô- 
poi Rondeau, el vencedor del Cerrito; Olazábal, Olavarria, Suárex, el 

éroe de Junin; Quesada, Juan Pablo López, Iriarte, Martin Rodríguez, 
Nicolás de Vedia, Eustaquio Frias, etc., todos laureados en las campañas 
por la independencia de este continente, desde el Cerrito hasta Ayacu- 
cho. 

El general José Maria Paz dirigió la defensa de Montevideo hasta juljo 
de 1844, en cuya fecha pasó á Corrientes, sustituyéndole como ministro 
de la Guerra el general Pacheco y Obes. 
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Entre Ríos. Éste se puso en seguida en persecución de 
Rivera, y después de varios combates parciales, logró 
derrotarlo completamente en los pantanos de India 
Muerta. 800 riveristas murieron en la lucha y 200 
prisioneros quedaron en poder del vencedor. 


Es de advertir que en esta batalla no hubo cuartel para el 
vencido y que la victoria hubiera sido más gloriosa, si los ven- 
cedores hubieran tratado con más humanidad á los orientales 
gue habian caído en su poder. . 

Después de tan gran desastre, Rivera se vió obligado á ganar 
el Brasil, con los restos de su casi aniquilado ejéreito. 

Relegación de Rivera al Brasil 1. —El desastre de ln- 
dia Muerta produjo honda sensación en Montevideo, pues de- 
jaba toda la campaña en poder de los invasores. Rivera perdió 
todo su prestigio é influencia, á tal punto que los jefes de la 
Defensa, desconfiando de su lealtad, consiguieron del Gobierno 
brasilero su relegación á la ciudad de Río Janeiro. Pero, al 
poco tiempo, el tenaz batallador logró volver á la República 
(abril 1,2 de 1946). Reunió nuevos elementos, y, con otros que le 


1, Conflicto en Montevideo y vuelta de Rivera. — Poco después 

de relegado Rivera al imperio del Brasil, sus partidarios de Montevi- 
deo consiguieron arrancarlo de su destierro, haciéndolo nombrar minis- 
tro plenipotenciario en el Paraguay. El Gobierno cedió, pero con la con- 
dición expresa de que efectuaria su tránsito por el territorio brasilero. 
* Rivera sale del imperio para ir al Paraguay, pero contrariamente al 
acuerdo, preséntase, á mediados de marzo de 1816, frente á Montevideo, á 
bordo del vapor Fomento, solicitando de Suárez el permiso de pasar al- 
gunos días en su patria para arreglar sus asuntos antes de ausentarse á 
cumplir la misión que se le habia confiado, Suárez se niega á ello, con- 
siderando que la presencia de Rivera podía ser de consecuencias funes- 
tas para la causa de la defensa; y hasta, influenciado por Pacheco y 
Obes, Manuel Herrera y otros, expide un decreto dejando sin efecto la 
misión de Rivera al Paraguay, y le destierra fuera de cabos con una 
asignación de $ 5000 anuales (28 de marzo de 1816), No obstante, los ami- 
gos de Rivera, que eran muchos, logran insurreccionar una parte de la 
guarnición mandada por el coronel César Díaz, y en la noche del 1.° de 
abril de 1816, estalla Ja revolución en el Cabildo 4 los gritos de ¡Viva el 
general Rivera! 

El general Pacheco se aácantona con una fuerza de artilleria en la 
plaza Cagancha, dispuesto á contrarrestar la sublevación que toma ma- 
yor incremento; la alarma cunde; los legionarios franceses apoyan á los 
riveristas; el conflicto toma proporciones alarmantes, y muchos sucum- 
ben en aquella lucha intestina, Al fin triunfa la revolución, derógase el 
decreto contra Rivera, quien desembarca en Montevideo, y Suárez se ve 
en la necesidad de nombrarlo general en jefe del ejército en campaña. 
Este nombramiento trae como Consecuencia Ja renuncia de Pacheco y 
Obes y la separación de los enemigos de Rivera del gobierno de Suárez. 
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proporcionó el Gobierno de Montevideo, volvió á guerrear por 

la patria, realizando varias acciones de guerra con éxito favo- 
, 

rable 1. 


1845 (abril) — Intervención de Francia é Inglaterra. 


Perdida toda esperanza con la derrota de India 
Muerta, el Gobierno de la Defensa trató de hacer in- 
tervenir las potencias en su favor °, 

En abril de 1845 llegaron al Río de la Plata el 
barón Deffaudis y Mr. Gore Ouseley ?, respec- 
tivos plenipotenciarios de Francia é Inglaterra, con el 
objeto de poner fin á la guerra. 

Este suceso produjo gran júbilo entre los sitiados, 
pero fué de muy corta duración, pues el tirano Rosas 
rechazó tercamente todas las proposiciones de paz de 

_los plenipotenciarios. Éstos pasaron entonces á Mon- 
tevideo, haciendo alianza con el Gobierno. 


1. Véase J. O. Miranba: Compendio de Hist, Nacional, pág. 75, y 
O. Araújo: Episodios Históricos, pág. 142. a 

2, Mediación franco - inglesa. —Largo tiempo hacía, dice el doctor 
Navia, que una complicación internacional se venía elaborando entre la 
República Argentina, Francia € Inglaterra. Estas dos últimas potencias 
no miraban con buenos ojos los avances del poder argentino sobre el te- 
rritorio orjentali, ni consideraban á Oribe con otro carácter que el de un 
mero teniente de Rosas. Los sitiados miraban esta intervención como 
una tabía salvadora por el aniquilamiento á que los había reducido la 
batalla de India Muerta, y la llegada del plenipotenciario inglés Mr, 
- Onseley al Janeiro no dejaba duda alguna sobre la existencia de aquella 
intervención 

Habíase decretado ésta el 2 de enero de 1815, y Ouwseley, de concierto 
en todas sus gestiones con el barón Deffarndis, plenipotenciario de Fran- 
cia, pidió una suspensión de hostilidades como medida previa, puesto que 
no era justo que continuara el derramamiento de sangre mientras los 
plen potenciarios se reunian para los ajustes de una paz por todos de- 
seada. 

Rechazada por Rosas la petición de los plenipotenciarios, la escuadra 
argentina se vió pronto agredida violentamente por las fuerzas de Francia 
€ Inglaterra. La 25 de Mayo, Maypú, San Martín y 9 de Julio quedaron 
prisioneros de guerra, y los franceses € ingleses al servicio de la escuadra 
argentina se incorporaron á las fuerzas de sus respectivas nacionalida- 
des. Las fuerzas anglo - francesas bloquearon los puertos dominados por 
Rosas y Oribe, y quién sabe lo que hubiera sucedido si la politica euro- 
pea no confiara á Mr., Hood una misión diplomática al Plata que diera 
por tierra con las anteriores negociaciones. (Véase la misión Hood, pá- 

ina .) E 
Es Pronúnciese Defodís y Mister Gor Ansle. 
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Luego dirigieron un ultimátum * al tirano, dándole 
ocho días para retirar sus fuerzas del territorio y de 
las aguas orientales, 

Como Rosas hiciera caso omiso de esta intimación, 
la escuadra franco-inglesa atacó violentamente á la 
argentina, tomándole cuatro buques. 

El almirante Brown tuvo que arriar el pabellón ar- 
gentino, que durante 33 años había sostenido glorio- 
samente en las aguas del Plata. 

Quedaron bloqueados todos los puertos argentinos 
y Orientales dominados por Oribe *. 

1846 (febrero 8).— Batalla de San Antonio, ganada por Ga- 
ribaldi á los oribistas al mando del general Servando Gómez. 


Entretanto, Garibaldi recorría el río Uruguay al frente de algunos 
buques franco -ingleses. Apodérase sucesivamente de la isla Mar- 
tín García, Fray Bentos y Gualeguaychá, llegando hasta el Salto. 

Cerca de la barra del San Antonio 3 es atacado por una di- 
visión de 1000 soldados oribistas al mando del general Ser- 
vando Gómez, 


1. Ultimátum, en el lenguaje diplomático, es una resolución termi- 
nante y definitiva, comunicada por escrito, que precede comúnmente á 
la declaración de guerra, 

2. ka escuadra franco - inglesa en el Paraná.-—«Rosas había 
cerrado á la navegación la poderosa arteria fluvial del Paraná, incomu- 
nicando al Paraguay y á Corrientes del resto del mundo. Para hacer 
desaparecer esa traba ai comercio, se organizó una expedición marítima 
militar, que debía remontar el Paraná hasta el Paraguay, la que fué for- 
mada por varios buques de guerra franceses é ingleses. 

El Gobierno de Buenos Aires se había preparado de antemano, levan- 
tando baterías en el paraje denominado la Vuelta de Obligado, en el Pa- 
raná, y estableciendo una barrera de buques, unidos por gruesas cade- 
nas, en todo lo ancho del canal. 

El día 20 de noviembre de 1845, tuvo lugar un encarnizado combate 
entre la escuadra franco + inglesa y las baterías de Obligado, cuyo mando 
en jefe se confió por Rosas al general Mansilla; los soldados argentinos 
se batieron con singular bravura, y, aunque fueron vencidos, dejaron 
puesto muy alto su nombre y el de los intrépidos jefes que los acaudilla- 
ban, 

La derrota de Obligado, que Rosas no esperaba, dados los formidables 
elementos de guerra que había acumulado, causó en el ánimo del tirano 
una dolorosa sorpresa; así es que desde entonces empezó á tratar de sa- 
carse de encima el poderoso enemigo que con sus torpes maniobras se 
habia granjeado.» — MIRANDA, 

3, El arroyo San Antonio desagua como media legua al N., de la villa 
del Salto. Garibaldi había pasado á aquel paraje para proteger la mar- 
cha de don Anacleto Medina, que recientemente habia pasado al Uru- 
guay con 220 hombres, 
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No alcanzaban á 500 los de Garibaldi; empero, quedaron ven- 
cedores después de una lucha de 12 horas, dejando los oribistas 
muchos muertos en el campo de batalla. 

El Gobierno de la Defensa decretó honores especiales á la 
legión garibaldina por su hazañía de ese día, y Garibaldi fué 
elevado al rango de. general. 


1846 (febrero 14).— Creación de la Asamblea de Notables. 


2 


En ese tiempo tocaba á su fin el período legislativo de. las 
Cámaras, y como las circunstancias anormales en que se en- 
contraba el país impedían la renovación de las elecciones, el 
Gobierno dictó un decreto sustituyendo al Senado con un Con- 
sejo de Estado y å la Cámara de Diputados con una Asamblea 
de Notables. i 
_ Estas corporaciones, compuestas de los ciudadanos más cons- 
picuos de la República, funcionaron hasta el fin de la Guerra 
Grande. 

1846 (julio). — Misión Hood. 

Llegado á Buenos Aires, Mr. Hood (pron. Jud), å nombre de 
los gobiernos de Inglaterra y Francia, entabló nuevas negocia- 
ciones de paz con el tirano Rosas. 

Pedía la inmediata suspensión de hostilidades y el retiro de las 
tropas argentinas, prometiendo de su parte alzar el bloqueo de 
Buenos Aires. Con respecto á la presidencia, se procedería á nue- 
vas elecciones, debiendo Oribe conformarse al resultado de ellas, 

El Gobierno de la Defensa aceptó de plano; pero no fué lo 
mismo con Oribe, que persistía en creerse el verdadero presi- 
dente de la República, y Rosas contestó con evasivas, de modo 
que la intervención europea fracasó una vez más. 


1840 (diciembre 26).— Toma de Paysandú por Rivera. 


Fracasada la misión Mood, el territorio oriental volvió á yr 
un gran campo de batalla. 

El general Rivera, relegado al Brasil después de la EO 
batalla de India Muerta, había vuelto entonces á la República, 
reasumiendo el mando en jefe del ejército de operaciones. 
| Después. de una feliz expedición.al litoral del Uruguay, donde, . 
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auxiliado por una escuadrilla francesa, se apoderó de la Colo- 
nia y Mercedes, Rivera se dirigió sobre Paysandú, defendido 
por 600 hombres á órdenes del comandante. general del depar- 
tamento, don -Felipe Argentó. 

Tras un rudo combate de cinco horas, cayó la plaza en poder 
de Rivera, con más de 500 prisioneros, entre ellos el mismo Ar- 
gentó, . 
1847 (enero 26).— Desastre de Rivera en el Paso de las 

Ánimas (Tacuarembó). 


Desquitáronse pronto los blancos, pues un mes después de la 
toma de Paysandú, derrotaron á Rivera en el Paso de las Áni- 
mas, causándole 150 bajas y tomándole muchos prisioneros. 

Acto continuo los vencedores recuperan á Paysandú y entran 
casi sin resistencia en Mercedes y en Soriano; de modo que la ma-" 
yor parte de los pueblos tomados por Rivera, volvían al poder 
de Oribe. 


1847 (mayo).— Misión Walewski y Lord How- 
den. 


Al correr de mayo de 1847, llegó á Montevideo el 
conde de Walewski á nombre de Francia, para enta- 
blar nuevas negociaciones de paz. Casi al mismo 
tiempo y con el mismo fin, venía el diplomático inglés 
Lord Howden *, que se dirigió directamente á Bue- 
nos Aires. 

Ajustóse esta vez un armisticio completamente en 
favor de Oribe, y como el Gobierno de la Defensa se 
negara á aceptarlo, Lord Howden, resentido, declaró 
levantado el bloqueo-de los puertos argentinos por la 
escuadra inglesa, retirándose luego á Europa. 

. Por poco triunfa la causa del tirano, pero afortu- 
nadamente la escuadra francesa quedó fiel á sus com- 
promisos, y sostuvo, con firmeza el bloqueo. Hasta el 


1.  Pronúnciese Valevski Lord Janden. 
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fin de la guerra, auxilió al Gobierno de Montevideo, 
manteniendo en la ciudad una división de 1500 hom- 
bres al mando del coronel Du Cháteau *. 

Así se prolongó la resistencia durante los años 48, 
49 y 50, sin que decayera un solo instante el ánimo 
de los sitiados. Joaquín Suárez, al frente de ellos, 
se mantenía firme cn su 
puesto, arrostrando heroi- 
camente todas las adversi- 
dades. 

Durante este intervalo nada de 
importancia aconteció, si no es la 
muerte del ilustradísimo publi- 
cista don Florencio Varela, 
asesinado el 20 de marzo de 1848, 
en momentos que entraba en su 
casa de la calle Misiones. El 
asesino era un español de nom- 
A bre Andrés Cabrera, el cual una 
DON FLORENCIO VARELA vez perpetrado el crimen, huyó 

al campo sitiador 2. 


o eean 


1. Segundo destierro de Rivera,—Estado de la guerra en 1847.— 
«Según refiere Navia, hallábase por esta época el general Rivera en 
Maldonado, plaza á la sazón sitiada por los de don Manuel Oribe. Los 
actos de Rivera no sólo desagradaron á las fuerzas, que se hallaban may 
desmoralizadas, sino que también despertaron la desconfianza en el ánimo 
del Gobierno de la Defensa. Rivera quedó destituido del mando de la 
guarnición de Maldonado, sucediéndole en el puesto el coronel Báez, Ri- 
vera fué relegado á puertos extranjeros, con una pensión de $ 600 men- 
suales; siendo de advertir que su extrañamiento debía durar hasta el fin 
de la guerra, Las sospechas que recayeron sobre Rivera estaban basa- 
das en que este general mantenía comunicaciones con, el enemigo que 
asediaba 4 Maldonado. Rivera se embarcó en la Maypú, que debía con- 
ducirlo å Santa Catalina. 

La situación del Gobierno de la plaza se iba haciendo cada vez más 
dificil, Montevideo había perdido en poco tiempo varios puntos impor- 
tantes de las costas; el ejército se hallaba aniquilado y reducido á mise- 
rables andrajos; el parque sin municiones, el armamento escaso, las tro- 
pas fatigadas y relajada la disciplina. Una gran parte de éstas se halla- 
ban en Martín García € islas del Uruguay. Si 4 esto se agrega la des- 
confianza que despertó el destierro de Rivera en el ánimo de sus parti- 
darios, que suponían aquel extrañamiento consecuencia del espíritu de 
partido más bien que de la necesidad, se tendrá una pintura todavía pá- 
iida del estado de los elementos colorados al finalizar el año 1817.» 

Don Florencio Varela, una de las plumas más brillantes de”la 
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Á raíz de este triste suceso, llegaban al Plata los señores 
Gore y Gros, representantes respectivos de Inglaterra y Fran- 
cia, cuyas potencias intentaban por cuarta vez poner término á 
tan prolongada contienda. Esta última intervención europea no 
tuvo mejores resultados que las anteriores, debido á la resis- 
tencia de Rosas, el cual no quería de niugún modo la cesación 
de la guerra, 

Alianza oriental-entrerriano-brasileña.— 
Viendo que la intervención de las potencias europeas no 
conseguía poner término á la guerra, el Gobierno de la 
Defensa buscó el apoyo del Brasil y del gobernador 
de Entre Ríos, general Justo José de Urquiza, 
que mostraba deseos de romper con Ròsas. 

este fin, diputó ante la Corte brasilera al doctor 

don Andrés Lamas, y 4 Entre Ríos al 'señor don Be- 
nito Chain, persona de confianza del general Urquiza. 
Estas negociaciones tuvieron pot feliz resultado la 
celebración de un tratado de alianza contra el tirano 


época, era redactor del diario titulado El Comercio del Plata, en el cual 
hacía una campaña violentísima contra Rosas y Oribe, 

«Después de clavar el puñal en la espalda de su víctima, refiere el his- 
toriador Navia, el matador Cabrera bajó muy tranquilo por la calle Mi- 
siones, llegó hasta Ja Peña del Bagre, donde le esperaba una lancha, y 
arribó al muelle Láfone en el campo sitiador, Si se "atiende á las decla- 
raciones de los testigos, las personas de Rosas y Oribe no están exentas 
de culpa en la perpetración de aquel crimen, ; 

El señor Varela, como hombre fué un honrado padre de familia; como 
ciudadano fué un valiente paladin que sostuvo con manos varoniles la 
bandera de la defensa contra la tiranía de Rosas, Su muerte introdujo la 
consternación y el luto, no sólo en el seno de su numerosa familia, sino 
también en toda la ciudad de Montevideo. » 

Sobre la intervención de Oribe en la perpetración de este crimen, nada 
hay de cierto, por más que varios historiadores, entre otros don Anto- 
nio Diaz, la afirmen abiertamente. El historiador Saldias, en su monu- 
mental Historia de la Confederación Argentina, en la que trata de reha- 
bilitar al tirano Rosas, niega terminantemente el hecho, basado en que 
del proceso que se le siguió á Cabrera después de la guerra, nada se pudo 
descubrir, pues éste fué secreto, y Oribe no fué oido jamás en juicio; que 
ahora faltan los datos suministrados por el proceso, por haberse per- 
dido éste, no sabiendo nadie si existe y en dónde está. : 

«Lo que únicamente consta, dice el mismo historiador, es que Cabrera 
fué condenado, y que permaneció en la cárcel de Montevideo, hasta que 
producida la revolución de don Bernardo Berro, las puertas de su prisión 
le fueron abiertas con ejemplar nobleza por el entonces ministro don 
Héctor F. Varela, hijo mayor del doctor don Florencio. » 
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Rosas, entre la República Oriental, Entre Ríos 
y el Brasil. , 

. “El general Garzón, que se hallaba en Entre Ríos 
y gozaba de la confianza y amistad de Urquiza, ofre- 
ció entonces sus servicios al presidente Suárez, que lo 
nombró general en jefe del ejército oriental. 


DOCTOR MANUEL HERRERA Y OBES 


Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores del Gobierno de la Defensa 
y principal negociador de la paz. 

1851. — Alzamiento «de Urquiza contra Rosas y 
tratado. del S de octubre, que pone fin á la 
guerra, 

Entretanto, los' sucesos se precipitaban con rapi- 
dez. Promediando el año 51, Urquiza se declaraba 


abiertamente contra Rosas y Oribe, Su divisa era: 
Guerra al tirano Rosas y á sus sostenedores. 
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: En julio pasó Garzón al Uruguay con algunas fuer- 
zas orientales y luego invadió Urquiza. 

Al acercarse el ejército libertador, defeccionaron 
muchos jefes oribistas, entre otros el general Servando: 
Gómez, para plegarse al general Garzón 1. Oribe trató. 
un momento de resistir, pero abandonado de la ma- 
yor parte de los suyos y cercado luego en el Cerrito 
por Urquiza y Garzón, se vió obligado á capitular, en- 
tregándose al enemigo con todo su ejército y material 
de guerra. 

El S de octubre, el genl Urquiza, de acuerdo 
con el Gobierno de Montevideo, celebró con Oribe un 
tratado de paz que e término á la guerra, bajo esta 
fórmula fraternal: «No hay vencidós ni vence- 
dores entre todas. das diferentes opiniones en que 
han estado divididos los orientales, pues que todos 
deben reunirse bajo el estandarte nacional, para el' 
bien de la patria y para defender sus leyes é inde-' 
pendencia ? . > 

Con este tratado’ terminó el famoso sitio de la- 
Guerra Grande, que valió á la heroica ciudad de 
Montevideo el pomposo título de Nueva Troya ?*.' 
Dentro de sus muros se había salvado la independen- ` 


1. El ejército brasilero á órdenes del brigadier Marques, invadió el 
territorio oriental en septiembre, á la vez que la escuadra de la misma 
potencia, mandada por el almirante Graenffell, establecía el bloqueo de 
jos puertos argentinos. 

2. Artículo 5. del pacto del 8 de octubre de 1851, 

3. Este título le fué dado á la invicta ciudad de Montevideo por el 
ilustre escritor francés don Alejandro Dumas, 

Troya era. una ciudad muy célebre del Asia Menor. Su ventajosa si- 
tuación, cerca de la extremidad sur del estrecho de los Dardanelos, la' 
hizo pronto rica y poderosa. Para rechazar los ataques de los envidiosos 
pueblos vecinos, sus reyes la rodearon de grandes murallas, que la hi- 
cieron casi inexpugnable. Sin embargo, habiendo declarado la guerra al 
joven Príamo, rey de Troya, los griegos asediaron la famosa ciudad, y 
después de una guerra encarnizada, que duró diez años, cd ic de 
ella y destruyeron todo el reino, en el año 270 antes de Ji E 


23. 
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cia y la libertad de la República Oriental, después de 
una guerra de 8 años, 7 meses y 21 días, que inmor-: 
talizó su nombre, o i 


1852 (febrero 3).— Batalla de Monte Caseros 
y fin de la tiranía de Rosas. 


Pacificado el Uruguay, el ejército libertador, fuerte : 
de 30.000 hombres, marchó á concluir su obra en su 
gloriosa campaña contra el tirano Rosas. l 

Las tropas argentinas iban mandadas por el gene- 
ral Urquiza, que'á la vez era el general en jefe del 
ejército; :las brasileras, por el brigadier Marques; y- 
las orientales, en número de 2000 hombres, por el 
coronel César Díaz. ! 

: Después de varios encuentros, el poderoso ejército 
aliado llegó á la provincia de Buenos Aires, librando . 
el 3 de febrero la batalla decisiva de Monte Caseros, 
que dió en tierra con la execrable tiranía de Rosas, 
quien, desde veinte años, oprimía la Confederación 
Argentina y perturbaba la paz de estos países ?, 

La división oriental se cubrió de gloria en esta batalla me- ` 
morable. Á causa de su bravura, el coronel César Díaz fué as- 


cendido á general pocos días después, premiándose con una 
medalla conmemorativa á los bravos que lo acompañaban. 


1. Al principiar la acción, Rosas huyó del campo de batalla y se re- 
fugió á bordo de un vapor inglés que lo condujo á Irlanda, desde donde 
se trasladó á Southampton, Allí tuvo noticia de que el tribunal de Buenos . 
Aires había decretado su muerte, 

Este hombre sanguinario murió en Londres el 14 de marzo de 1877, sin 
haher podido volver á pisar las playas de su patria; cumpliéndose así la 
profecia del ilustre poeta argentino don José Mármol: Ni el polvo de los 
huesos de Rosas la América tendrá. 
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LECTURA HISTÓRICA 


Batalla de Monte Caseros. — «Veinte años hacía que don Juan Ma- 
nuel de Rosas oprimía de un modo sangriento la República Argentina, 
cuando el géneral Urquiza dió el grito de libertad, uniéndosele los orien- 
tales y brasileros para derrocar aquel gobierno que habia resistido va- 
rias formidables revoluciones y el poder de Inglaterra y Francia. 

Los pueblos ansiaban la conclusión de aquel despotismo que nada ha- 
bía respetado, y y el pronunciamiento del general Urquiza fué la explosión 
del sentimiento nacional, 

Á su llamado se congregaron bajo sus banderas los ciudadanos que 
ansiaban ser libres, y el pueblo oriental, que tanto había sufrido también 
<on la tiranía de Rosas, se unió al movimiento regenerador, 

En consecuencia, el coronel don César Díaz con los batallones Orden, 
Resistencia, Guardia Oriental y Volteadores, á las órdenes de los co- 
mandantes Abella, Lezica, Solsona y Palleja, y un escuadrón de arti- 
llería volante al mando de don M. Vedia con 4 piezas de artillería, for- 
mando un total de 2100 hombres, se incorporó al ejército aliado, 

Después de varios encuentros, el gran ejército aliado, compuesto de 
20,000 hombres de las tres armas, llegó á la Provincia de Buenos Aires, 
centro de los recursos del general Rosas, y el 3 de febrero de 1852 ambas 
fuerzas enemigas se encontraron frente å frente. 

El ejército rosista había tomado fuertes posiciones, apoyándose en la 
chacra de Caseros (unos 12 kilómetros al NO, de Buenos Aires), y 4 

las once de la mañana el ejército aliado comenzó el ataque. 

La división oriental, mandada por el coronel don César Diaz, formaba 
el ala izquierda. Recibida la orden de avanzar, la división oriental tuvo 
que salvar el obstáculo de un bañado de la cañada de Morón, á fin de po- 
der colocar sus baterías y modificar su orden de marcha por el de ataque, 
Aprovechando el momento en que se detenía la división para practicar 
esa evolución, los rosistas hicieron adelantar una batería, comenzando 
un fuerte cañoneo sobre ella, el que fué contestado con éxito, 

Las tropas orientales continuaron avanzando y, corriéndose á un cos- 
tado, batieron las reservas del enemigo, cargaron luego al mirador de 
Caseros, del cual se apoderaron, en momentos en que las fuerzas brasi- 
leras iban á tomarlo. 

En poder ya del ejército aliado ese centro importante de la resistencia 
del enemigo, y dispersada la caballería rosista por la caballería argentina, 
la división oriental se extendió por la retaguardia de la casa tomada, 
penetrando en los atrincheramientos de carretas del enemigo y derro- 
tando la fuerza que allí se sostenía con 4 piezas de artillería, 

La conducta de la división oriental en esa batalla memorable que hun- 
dió para siempre la más sangrienta tiranía que puede haber soportado 
un pueblo, fué heroica y digna de la fama de las legiones uruguayas, 

Al coronel César Díaz, el Gobierno oriental, por decreto de 11 de fe- 
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brero de 1852, lo ascendió al grado de general, y se premió á los valien- 
tes de la división con una medalla conmemorativa. 

Á su entrada con el ejército argentino en Buenos Aires, la división 
oriental fué aclamada, y å su embarque para Montevideo, el pueblo la 
victoreó, haciéndola objeto de grandes demostraciones de simpatía, 

Una comisión de argentinos presentó un álbum al general Díaz, en el 
cual se habían consignado estas palabras: 

« Testimonio de amor y gratitud ofrecido por los argentinos al valiente 
general don César Díaz, Comandante en Jefe de la División Oriental del 
Ejército Aliado Libertador. 

«El general Díaz, con la columna de su mando, famosa por su cons- 
tancia indomable en la Defensa de Montevideo, contribuyó poderosa- 
mente å la caída de la tiranía de Rosas, 

«La conducta de la División Oriental en Buenos Aires fué digna de sus 
antecedentes. Su serenidad en el peligro fué igual á su disciplina y mo- 
ralidad antes del combate y después de la victoria, 

«Soldado de la libertad, hombre de corazón fuerte y brazo vigoroso, 
el general Díaz es una de las ilustraciones y de las esperanzas más be- 
llas de la patria, Al alejarse de nuestro país, nuestros votos y simpatias 
le acompañan. j 

«¡Honor al general César Diaz! 

«¡Salud å nuestra hermana la República Oriental! » 

Al pisar el suelo de la patria, la división oriental fué recibida por el 
pueblo y las autoridades, colmándola de honores y distinciones.» —MAESO, 


Nota de Urquiza. — Urquiza dirigió al Gobierno oriental lá siguiente 
nota, sobre la conducta de sus tropas en la campaña realizada: 


«¡Viva la Confederación Argentina! 
«Cuartel general, en Palermo de San Benito, mayo 8 de 1852, 


+ El Gobernador y Capitán General de la Provincia de Entre Rios, Ge- 
neral en jefe del Ejército Aliado, al Excmo. señor Presidente de la Re- 
pública Oriental del Uruguay, don Juan Francisco Giró. 


«El glorioso triunfo obtenido por las armas libertadoras en Monte Ca- 
seros, ha dado fin á la inmortal campaña contra el tirano de esta Repú- 
blica, La columna heroica con que ese Gobierno contribuyó á formar el 
ejército de la Grande Alianza ha terminado, pues, su misión con gloria, y 
regresa al suelo de la patria á ponerse bajo las órdenes de V. E. Llegado 
el momento de cumplir el grato deber de justicia que, con su denuedo, 
disciplina y honrosa conducta, han sabido imponerme los valientes que 
componen esa División, me es sobremanera satisfactorio declarar á V. E. 
que todos ellos, sin excepción, han llenado heroicamente sus deberes y 
colmado las lisonjeras esperanzas de los Aliados. El benemérito general 
don César Diaz ha acreditado esta vez, como siempre, que su reputación 
como soldado de la patria es un homenaje debido å su capacidad militar 
y bien notorio coraje. Los demás jefes, oficiales € individuos de tropa lo 
han secundado con entusiasmo y brío. Acreedores son á la envidiable 
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„gratitud de sus conciudadanos y å la elevada consideración de V, E. 4 
quien tengo el honor de recomendarlos. 

<Acepte V. E, las seguridades de perfecta armonía y alta estimación 
personal, de que soy de V. E. muy afectísimo, atento y S. S. 


«Justo José de Urquiza,» 


Decreto de Suárez.— He aquí el decreto expedido acordando una 
„medalla á los bravos de Caseros: 


«Montevideo, febrero 13 de 1852, 


«El Presidente de la República Oriental del Uruguay, considerando que 
«la División oriental al mando del coronel don César Díaz y bajo la direc- 
ción del Excmo, Gobernador y Capitán General de la Provincia de Entre 
Ríos, brigadier general don Justo José de Urquiza, General en jefe del 
Ejército Aliado, en operaciones contra el Gobernador de Buenos Aires 
don Juan Manuel de Rosas, ha enado por su parte lo que el Gobierno 
esperaba de ella, cumpliendo con su deber y dando un nuevo lustre á las 
armas de la República en la batalla dada en los campos de Caseros el 3 
del presente, acuerda y 


* DECRETA: 


«Artículo 1,2 Acuérdase á la división oriental que combatió en la ba- 
talla de los campos de Caseros, una medalla de honor. 

«Art, 2° Esta medalla será de oro, con una corona de laurel sobre- 
puesta, para el coronel jefe de la división; de oro y sin esa corona para 
los jefes, desde coronel hasta sargento mayor; de plata para los oficiales, 
desde capitán hasta subteniente, y de latón para los individuos de tropa. 

«Art, 3, Llevará en el anverso el lema: El Gobierno de la República 

Oriental del Uruguay; y en el centro: Al vencedor de los campos de Ca- 
seros,; y en el reverso: 3 de febrero de 1852, la que irá colocada al lado 
izquierdo del pecho, pendiente de una cinta azul celeste. . 
" «Art. 4.° Á todos aquellos á quienes comprenda esta disposición, se les 
expedirá un diploma en que se insertará este decreto y el nombre y gra- 
duación de cada uno, firmado á nombre del Gobierno por el ministro de 
Estado en el Departamento de la Guerra, y seliado con el sello de la Re- 
pública. 

<Art, 5° El ministro de Estado en el Departamento de la Guerra queda 
encargado del cumplimiento del presente decreto, que se comunicará é 
«Ansertará en el Registro Nacional, 


«SUÁREZ. 
« jost BRITOS DEL PINO,» 


APÉNDICE 


NOTA.-——En conformidad con el programa de Ingreso, terminamos «qui nuestra 
breve reseña histórica. Empero, como Ei mismo programa exige la lista de los presi- 
.dentes y gobernadores que rigieron los destinos de la República desde 1852 hasta 
nuestros dias, ponemos esta lista á continuación, siempre en orden cronológico para 
facilitar su estudio. Con el mismo objeto, añadiremos los hechos más trascendenta- 

que caracterizan cada gobierno, y que el maestro podrá explicar y ampliar 
como lo juzgue conveniente, 


-1852-53.— Don Juan Francisco Giró (4.2 presi- 
dente constitucional). 


1852 (marzo 1).— Elección del señor Giró, 

Restablecida la paz con el feliz tratado del 8 de octubre, con- 
vocóse el país á elecciones, é instaláronse las Cámaras legisla- 
tivas, que abrieron sus sesiones ordinarias el 15 de febrero 
de 1852, 

Ese mismo día, en cumplimiento de la ley, don Joaquín Suá- 
rez entregó el mando al presidente del Senado don Bernardo 
P. Berro. 

Después de la inesperada muerte del general Garzón (di- 
ciembre de 1851), que era el candidato más popular, el que te- 
-nía más probabilidades de éxito, era el último ministro de Re- 
laciones Exteriores de la Defensa, doctor don Manuel Herrera 
y Obes: sin embargo, á última hora, los votos de la mayoría 
-se inclinaron en favor del ciudadano don Juan Francisco 
«Giró, cuya moralidad y conciencia delicada é intachable han 
hecho de él una de las glorias más puras en los anales de la 
patria 1, A 

1. Antecedentes de Giró. —Nació el señor Giró en Montevideo 
“(1791), donde recibió los principios de una esmerada educación, que fué 
después á perfeccionar en los Estados Unidos. 


- Vuelto á su patria en 1815, desempeñó varios cargos de importancia al 
servicio del Gobierno de su país. 
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Á poco de recibirse del Gobierno, y después de delegar el Ejecutivo en 
manos del presidente del Senado don Bernardo P, Berro, el señor Giró 
recorre durante 72 días la campaña para consolidar la paz y organizar 
mejor los departamentos. 

El 12 de marzo, llevando su bandera patria hecha girones y abierta en 
todos lados por las balas, llegó å Montevideo en medio de entusiastas 
ovaciones, la brillante división oriental, que, al mando del bizarro gene- 


ral César Diaz, se había ilustrado en los campos memorables de Monte 
Caseros, 


Cesar Díaz faé nombrado acto continuo ministro de Guerra y Marina. 

Revolución del IS de julio y renuncia de Giró. —Pa- 
sados los primeros tiempos de la conciliación, tramóse desgra- 

ciadamente una seria oposición contra la administración del Pre- 

-sidente. Se pusieron al frente de la revolución los generales 
"Pacheco y Obes, César Díaz y el coronel Palleja, el hé- 
roe del mirador de Caseros, don- 
de había mandado el asalto. 
Hubo que lamentar aconteel- 
mientos sangrientos el 18 de julio 
de 1852, durante los festejos or- 
ganizados en conmemoración de 
la fecha de ese día. 

El Ministerio fué modificado, 
entrando á desempeñar la cartera 
de la Guerra el coronel don Ve- 
nanecio Flores. 

El 24 de septiembre siguiente, 
el señor Giró, creyendo su vida 
amenazada, se asila en la lega- 
ción francesa, y después, acom- 

7 pañado del almirante Luin, en 

CORONEL LEÓN DE PALLETA la fragata Andrómeda, donde re- 

nuncia por completo á la presi- 

dencia, de la que bajó sin un enemigo personal, el 25 de sep- 
tiembre de 1855. 

La debilidad de carácter del señor Giró lo inhabilitaba para 
desempeñar tan alto cargo en una época dificilísima. 


Redactó el Pampero, publicación destinada á minar los fundamentos 
de la dominación lusitano-brasilera, y tuvo participación directa en la 
revolución del año 25. Electo diputado á la Asamblea Constituyente en 
1828, sirvió al país con el Gobierno provisorio, y en 1843, durante el gran 
sitio de Montevideo, el señor Giró pasó á militar en las filas del Cerrito. 


15853.—El Triunvirato. 


Abandonado, de grado Ó por fuerza, el poder por el señor 
Giró, el ministro de la Guerra don Venancio Flores convocó 
á alguno3 ciudadanos, que organizaron un triunvirato, com- 
puesto de los brigadieres don Juan Antonio Lavalleja, don 
Fructuoso Rivera y del coronel don Venancio Flores (25 
de septiembre de 1853). Esta nueva forma de gobierno no debía 
ser de larga duración. 

El hombre propone y Dios dispone. 


1853 (octubre 22). — Muerte repentina de don Juan A. Lava- 
Heja en la Casa de Gobierno 1, - 
1854 (enero 13).— Muerte de don Fructuoso Rivera en un 
rancho, situado á orillas del arroyo Conventos, frente á Melo 

(Cerro Largo) ?. 


1, Muerte de Lavalleja. — Concluída la homérica cruzada de los 
Treinta y Tres con la constitución de nuestra patria en nación indepen- 
diente, el gran Lavalleja entró en la oscuridad: su grandiosa, su divina 
misión estaba acabada. En 1832, lo vimos, sin embargo, al frente de una 
revolución que fracasó; ya no era entonces el Lavalleja dela Agraciada 
y Sarandí. En 1839 volvi64 aparecer al frente de un cuerpo del ejército 
Invasor de Echagúe, y durante la Guerra Grande vivió en el campo 
sitiador, sin desempeñar rol activo, mirado ya como una figura del pa- 
sado, con la aureola imborrable de la leyenda patria. : 

En 1853, el general Lavalleja fué sacado de esa penumbra en que vivió 
tanto tiempo, para ocupar Su puesto en el Triunvirato; pero á las po- 
cas semanas de compartir con el general Flores el gobierno de la Repú- 
blica, murió repentinamente en el acto de firmar unas disposiciones gu- 
bernativas, en el antiguo Fuerte, entonces residencia del Gobierno, 

Decretóse á la memoria del ilustre Lavalleja una tumba en cuyo fron- 
tis resaitaba esta inscripción: El pueblo oriental á su libertador. En la 
derecha se leía: Al frente de 32 compañeros desembarcó en el Arenal 
Grande el 19 de abril de 1825 para libertar á la patria, dominada por 
8000 soldados extranjeros. Á la izquierda se leía: Sirvió á la patria 43 
años, estuvo al frente de su primer gobierno. ganó la batalla del Sa- 
sanat y desempeñó varias veces los destinos más elevados, y murió po- 

re. 

2, Muerte de Rivera.—Desterrado, como se ha visto, en 1847 por el 
Gobierno de la Defensa, el general Rivera vivió en el Brasil cinco largos 
años, contemplando de lejos los grandes acontecimientos que dieron por 
resultado el feliz tratado de paz de 1851. Vuelto el país al régimen cons- 
titucional, Rivera fué puesto en libertad á fines de 1832, encaminándose 
en seguida á la frontera oriental. a Di 

Obligado á detenerse en Yaguarón por el mal estado de su sálud, le 
encontraron en esa ciudad ios sucesos de julio, resolviendo el viejo cau- 
dillo presentarse al presidente Giró para ofrecerle sus servicios en la 
difícil situación que preveía. 

Ya se hallaba en territorio oriental, cuando abandonado el poder por 
el señor Giró, le llegó la noticia de su elección para formar el Triunvi- 
rato en compañía de Lavalleja y Flores. En enero de 1853 emprendió 
viaje para Montevideo, instado por sus amigos, que veían muy difícil la 
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1854,—Don Venancio Flores (presidente interino). 


Dueño Flores de la situación, dejó el gobierno en manos del 


DON VENANCIO FLORES DON GABRIEL A, PEREIRA 


general César Díaz y partió para campaña, Á su vuelta (T7 
de enero de 1854), llamó el país á comicios, y la Asamblea, en 


situación con la muerte de Lavalleja; pero al llegar al arroyo Conven- 
tos, cerca de Melo, se sintió muy grave, y alojado en un pobre rancho, 
„falleció en la mañana del dia 13 de enero de 1853, rodeado del coman- 


RANCIO DE DON BARTOLO SILVA, DONDE MURIÓ RIVERA 
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presencia de los representantes de Francia y del Brasil, nom- 
‘bró al coronel Flores presidente por dos años, complementarios 
de la presidencia de Giró (12 de marzo de 1854). 


1855 (agosto 28). — Revolución contra Flores, que renuncia á la 
presúdencia.— Le sustituye interinamente el presidente del Se- 
nado don Manuel Basilio Bustamante (septiem- 
bre 10). 


Pacto de la Unión. —Llegado el momento de elegir el futuro presi- 
dente constitucional, Oribe y Flores, para desviar todo motivo de desin- 
teligencia, declararon solemnemente renunciar á la candidatura é invita- 
ban á sus conciudadanos á unirse en interés de la patria, Proclamaban 
en su programa el olvido de lo pasado, el acatamiento al gobierno que 
eligiera la nación, el sostenimiento de la independencia é integridad de 
la República y la destrucción de todo germen de división, 

Á este pacto, se le dió el nombre de Pacto de la Unión (noviembre 11 
“de 1855), 

El 1.* de marzo del año siguiente, reunidas las Cámaras, se eligió 5,9 
presidente constitucional de la República al ciudadano don Gabriel An- 
tonio Pereira, 


1856-60. — Don Gabriel Antonio Pereira (5. pre- 
sidente constitucional ). 


El nuevo presidente había militado con Artigas en calidad de ayu- 
dante. Más tarde, por no someterse á los imperiales, se retiró, con algu- 
nos patriotas, á Maldonado, En 1822 habia firmado la declaración por la 
que el Estado Oriental se separaba del Portugal y del Brasil, Fué 
miembro del Gobierno provisorio en la Florida, en 1825, Como vicepresi- 
dente en la Constituyente, firmó el Código de la Constitución de la Re- 
pública, . i 

En su programa, el señor Pereira decía: Mi divisa es la paz, la unión, 
-€l progreso y la libertad. Si con ella sucunibo, hay derrotas que honran 
más que una espléndida victoria, 


dante Brigido Silveira y algunos fieles amigos, que no podían confor- 
marse con ver vencido por ja muerte al que tantas veces la afrontara 
en 35 años de lucha. 3 

El cadáver del general Rivera fué embalsamado en Melo, y conducido 
con gran pompa á Montevideo, siendo depositados sus restos en la nave 
-derecha de la iglesia Matriz, al lado de los de Lavalleja. En el frente de 
su tumba se leía: El pueblo oriental d su perpetuo defensor. En la parte 
lateral derecha se leía: Sirvió á la patria 43 años, ganó diferentes bata- 
llas; consagró toda su vida d la patria, y murió sin dejar fortuna. En el 
“lado izquierdo se lefa: Desempeñó la primera presidencia constitucional 
desde el año de 1830; la tercera desde 1838; mandó siempre en jefe los 
ejércitos de la República, y falleció siendo miembro del Gobierno pro- 
¿VISOFÍO. 


"1857.— La fiebre amarilla hace muchas victimas en Montevideo.. 


El doctor don Teodoro Vilardebó, uno de los más grandes 
talentos que haya tenido la República, y el vicario general del 
Estado don José Benito Lamas, sucumben víctimas de su ca- 
"ridad, 


1857 (noviembre 12).— Á las 2 de la madrugada, fallece en su 
casa - quinta del Miguelete el segundo jefe de los Treinta y Tres 
Orientales, brigadier general don Manuel Oribe. 


Este hombre, que había presenciado tantas glorias y tantos in- 
fortunios para su patria, mu- 
rió con los sentimientos del 
patriota, pronunciando al 
expirar estas palabras: «4m2t- 
gos, no os separéis del lado 
del Gobierno constitucional 
de la República ; acatad sus 
actos y sostenedio en sumar- 
cha constitucional,» 

Su cadáver, sepultado en 
el cementerio del Paso del 
Molino, descansa ahora en 
el templo de la Unión, del 
que el señor Oribe había si- 
do fundador. 


Llegado el año 1858, con 
Lope - E motivo de haberse prepara- 
DON TEODORO VILARDEBŐ do en Buenos Aires una re- 
volución contra su gobierno, 

y creyendo tener graves motivos de queja contra el gabinete ar- 
gentino, el señor Pereira cerrô las puertas al comercio de Buenos 
Aires y expidió sus pasaportes al cónsul de la república vecina. 


1858 (enero 16).— Victoria de los revolucionarios, al mando de 
César Diax, sobre las tropas del Gobierno, cn Cagancha (de- 
partamento de San José). 


Más tarde, perseguidos y hechos prisioneros, por los -guber- 


— 359 — 


nistas al mando del general Anacleto Medina, muchos jefes y” 
soldados revolucionarios fueron’ pasados por las armas en el” 
Paso de Quinteros (en el río Negro, algo al oeste de la ba- 
rra del arroyo Tres Árboles). Entre los que sucumbieron en 


DON ANACLETO MEDINA 


aquel paso tristemente memorable, se encontraban los generales 
César Díaz, el héroe de Monte Caseros, y don Manuel Freire, 
uno de los Treinta y Tres Orientales (1 y 2 de febrero de 1858). 
1855. — Fundación del Asilo de Mendigos de la Unión, 


1859 (diciembre 13),— El Gobierno da paso al breve por el cual 
se nombra « Vicario Apostólico» al padre Jacinto van que 
presta juramento el día 14 de diciembre, 


1860-64. —Don Bernardo Prudencio Berro (6 
presidente constitucional). 


Llegado á su término el período presidencial del señor Pereira, 
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varios candidatos se presentaron para sucederle, El 1.2 de marzo : 
resultó electo el ciudadano don Bernardo P. Berro. 


DON BERNARDO P. BERRO 


El señor Berro podía presentar honrosas cicatrices recibidas en de- 
fensa del suelo uruguayo, y una extensa foja de servicios, en beneficio 
de la patria, Durante la segunda presidencia, había peleado como bueno, 
con el grado de alférez, en la batalla de Carpinteria, y cuando más tarde 
se dividió la gran familia oriental en dos partidos rivales, el señor Berro 
se mantuvo con los del Cerrito, al servicio de Manuel Oribe, i 

La austeridad de su carácter, su vasta ilustración y su probidad inta- 
chable le conquistaron la admiración y el cariño de sus conciudadanos, 

Uno de los primeros actos de este gobierno, fué un decreto de amnistía 
general å todos los complicados en los movimientos subversivos de los. 
años anteriores, y la creación de una Junta consultiva de comerciantes ` 
nacionales y extranjeros, destinada á instruir al Gobierno en aquellas 
medidas de más trascendencia paralel progreso del país. 


1862 (octubre 8).— Conflicto eclesiástico entre el Gobierno y Mon- 
"señor Jacinto Vera. 


Prodújose ese conflicto con motivo de la destitución del cura 
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de la Matriz, hecha por la autoridad eclesiástica y desconocida _ 
por el Gobierno, ` 
Después de una larga cuestión con el Ejecutivo, el gran pre- 


z 


p > MONSEÑOR JACINTO VERA 
E Primer obispo de Montevideo 


lado oriental se vió obligado á abandonar su grey, emprendiendo 
con frente serena el camino del destierro. 

-Su Santidad felicitó á Monseñor Vera por la energía con que 
había defendido los derechos de la Iglesia, y aprobó plenamente 
su conducta. Más tarde, el Gobierno declinó sus pretensiones, y ' 
el ¡ilustre desterrado volvió 4 Montevideo, siendo recibido con 
grandes muestras de cariño por el clero y el pueblo oriental 
(agosto 1863). ] 

En el entretanto, divisábase en el horizonte otro conflicto de mayor ` 


trascendencia, que durante varios años debía perturbar la paz de nuestra 
agitada patria. 
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1963 (abril 19). — Invasión del Uruguay por el general Flores, 

-El general Flores había establecido, tiempo antes, un comité 
revolucionario que trabajaba con actividad en Buenos Aires. Ha- 
biendo prohibido el Gobierno á los colorados celebraran el ter- 
cer aniversario de los caídos de Quinteros, Flores tomó este pre- 
texto para invadir la República. Esta invasión, que comprometió 
mucho tiempo la paz del país, se conoce en la historia bajo el 
nombre de Cruzada Libertadora, 

El señor Berro, al tener conocimiento de la invasión de Flo- 
res, se preparó á resistirla, y confió el mando de las fuerzas del 
Gobierno al general don Antonio Díaz, en la capital; 4 don 
Servando Gómez y don Anacleto Medina, al sur del río 
. Negro, y á don Diego Lamas, al norte del mismo río, 


1863 (junio 2).— Derrota de Lamas en Coquimbo (Soriano). 
(julio 25),— Derrota de Lamas en las Cañas (Salto). 
(septiembre 9), —18l coronel don Timoteo Aparicio bate å 

los revolucionarios en Pedernal (Tacuarembó). 

1864-65. —Don Atanasio Cruz Aguirre: 

Terminado el período legal de la presidencia del señor Berro, el estado 
de la República, á causa de la guerra, hacia imposible la convocación del 
país á los comicios para la elección del nuevo presidente. El 18 de fe- 
brero, con asistencia de '7 miembros, en una sesión del Senado, fué electo 
presidente del mismo Cuerpo un pariente del señor Berro, don Ata- 


nasio Cruz Aguirre, quien se recibió de la presidencia de la Repú- 
blica el 1° de marzo de 1864, 


Al asumir la presidencia el'señor Aguirre, el erario público se encon- 
traba tan exhausto por los gastos de la guerra, que las rentas no bas- 
taban á cubrir los presupuestos. 


1564 ( agosto 4).— Toma de la Florida por el general Flor es. 


. Después de cinco horas de un nutrido fuego, cayó la plaza en 
poder de los revolucionarios. Don Jacinto Párraga, jefe de la 
resistencia, fué pasado por las armas, juntamente con. seis de sus 
compañeros, 

El Brasil apoyaba abiertamente al general Flores, en la espe- 
panza de que éste le auxiliaría á su vez en la guerra que pro- 
yectaba con el Paraguay. Con este objeto, á mediados de 1864, 
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vino al Plata una fuerte escuadra brasilera á las órdenes del 
barón de Tamandaré. 


1864 (octubre 17).— El general Servando Gómez, jefe de las fuer- 
zas gubernistas, bate al coronel Enrique Castro en el arroyo 
Don Esteban (Rio Negro). 


Á pesar. de este triunfo, la villa del Salto, defendida por el 
comandante Palomeque, cae en poder de Flores, quien, en com- 
binación con las fuerzas del Imperio, se dirige sobre Pay- 
sandú. 


1864 (diciembre 6).—Sitio de Paysandú, por las fuerzas 
aliadas de Flores y del Brasil. 


Mientras el barón de Tamandaré bloqueaba la didai con su 
escuadra, en unión con el 
general Nello al frente de 
1500 hombres y 36 cañones, 
un ejército brasilero de 8000 
hombres á órdenes de Juan 
P. Mena Barreto, venía á in- 
corporarse á las fuerzas del 
general Flores. 1086 hom- 
bres solamente formaban la 
defensa de la plaza, que tenía 
por jefe al valiente general 
don Leandro Gómez. 


1865 (enero 2). — Capi- 
tulación de Paysandú y 

. muerte de Leandro Gó- 
mez. 


La plaza sostuvo el sitio 
con singular bravura, pelean- 
do durante casi un mes en la 
proporción de uno contra do- OVER E DRDIGÓNEZ 
ce. Al fio, agotadas las mu- e 
niciones y víveres, y cuando la ciudad no era ya más que un mon- 
tón de escombros, los pocos sobrevivientes tuvieron que entre- 
garse á las fuerzas aliadas. El general Leandro Gómez fué: 


ro” 


24, 
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pasado por las armas, juntamente con el comandante Fraga, el' 
mayor Acuña y el capitán Fernández. 

El mismo día del año 1884, fueron trasladados 4 Montevideo 
los restos del infortunado Leandro Gómez, 


1865 (febrero 2).— Bloqueo y sitio de Montevideo por 14 buques 
de guerra, 12.000 hombres y 48 piezas de artillería. 


1865 (febrero 15).— Don Tomás Villalba, á pesar 
de una viva oposición, sustituye al señor Aguirre en la 
presidencia de la República. 


Para evitar una inútil efusión de sangre, el señor Villalba co- 
misionó al doctor don Manuel Herrera y Obes para negociar la 
paz con el general Flores. Celebrado en la Unión, el tratado 
fué luego ratificado por el Presidente, que se retiró, resignando' 
el poder en manos del general Caraballo (febrero 21). 

Al día siguiente, el general Flores entraba triunfalmente en 
Montevideo, con el título de gobernador provisorio. 


1865-68. — Dictadura del general Venancio 
Flores. 


1865-70. — Guerra del Paraguay. 


El presidente del Paraguay don Francisco Solano López ha- 
bía protestado contra la intervención brasilera en la lucha de 
Flores contra Montevideo. Como su protesta no fuera tomada en 
consideración por el Gabinete de San Cristóbal, López declaró 
la guerra al Brasil y luego á la Argentina, cuyas potencias le 
disputaban desde mucho tiempo sus fronteras. 

Los argentinos y los brasileros hicieron alianza con el gene- 
ral Flores (tratado tripartito) para marchar contra el presidente 
López. 

Los paraguayos desplegaron un valor inaudito en defensa de 
su. suelo, batiendo á los aliados en el Estero Bellaco y en 
Curupaití, pero fueron destrozados en las batallas de Yatay, 
Humaytá, Peribebuy, Curuguatí, etc. ; , 

Al fin refugióse López en los bosques, donde, vendido por sus 
servidores, derribado, de rodillas en el fango, y enterrado casi 
por completo en un lodazal, fué ultimado á tiros y golpes de 
lanza. Era el 1.2 de marzo de 1870, 


ENTRADA DEL GENERAL FLORES Á MONTEVIDEO 
{Cuadro de Valenzani en el Museo Nacional ) 
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Con anterioridad, un gobierno provisorio establecido desde el 
15 de agosto en la Asunción, había firmado con los aliados un 
tratado por el que se daba por terminada la guerra (10 de di- 
ciembre de 1869). 

El Paraguay quedó casi completamente arruinado por esta sangrienta 
guerra, De cerca de un millón de habitantes que contaba en 1805, la po- 
blación quedó reducida 4 unas 200.000 
almas, mujeres y niños en su casi to- 
talidad. 

4 » El señor don Carlos M. Maeso, en 
dE sus Glorias Uruguayas, condena el 
origen y las causas de esta sangfien- 
ta guerra, que casi aniquiló un pue- 
qe ¿A blo viril y hermano, y que å pesar 
SN Y 3 ¿ de su heroismo en defender ei suelo 
y E patrio, se quedó destrozado y arrui- 

nado. 

Durante la guerra del Para- 
guay, el general Flores había de- 
legado el mando en manos del. 
doctor Francisco A. Vidal, 
quien desempeñó el cargo desde 
el 5 de junio de 1865 hasta el 
z E 3 de octubre de 1866. En esta 
GENERAL GREGORIO SUÁREZ fecha el general Flores volvió á 

Montevideo, después de confiar 
á mando de la división oriental en el Paraguay al general Gre- 
gorio Suárez. 


n 


1866. — Inauguración del telégrafo entre Montevideo y Buenos Aires. 

1868.— Aparición del cólera asiático en Montevideo y sus arrabales. 

1868 (febrero 15).— Flores depone el poder en manos del pes 
dente del Senado don Pedro Varela. 

1868 (febrero 19).— Asesinato del general Flores en la calle 
Rincón, y del ex presidente Berro en el Cabildo. 


Durante la dictadura del general Flores, la prosperidad ma- 
terial y la importancia comercial de Montevideo hicieron muchos 
progresos. La inmigración europea se desarrolló, construyéronse 
muchos edificios públicos, y se establecieron los primeros ferro- 
carriles. l 
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1368-72. — General Lorenzo Batlle (7. presidente 
constitucional). 


El general Batlle nació en Montevideo, y sra oriundo de la noble al- 
curnia catalana, Estudió en Barcelona, Francia y Madrid. Alumno del 
colegio de Nobles Milifares, supo conciliarse la amistad de los más re- 
nombrados generales modernos de la Península. De regreso å Montevi- 


GENERAL LORENZO BATLLE - 


deo en 1831, defendió la causa de las nacientes instituciones republicanas, 
y en el gran sitio de Montevideo, el Gobierno de la Defensa le confió un 
batallón de Guardias Nacionales, en el que mostró mucha valentía. Fué 
electo presidente de la República el 1.* de marzo de 1868, 


Durante el gobierno del señor Batlle, »ueve bancos se vieron 
obligados á cerrar sus puertas, millares de familias quedaron en 
la miseria, autorizándose á los jefes políticos de los departamen- 
tos para distribuir pan y otros subsidios á los pobres, por cuenta 
de la administración, 
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1868 (diciembre 26). — Muerte de don Joaquín Suárez, á la 
edad de 87 años *. 


1, Las cuentas de Joaquín Suárez. —Siendo don Joaquín Suárez 
prócer tan ilustre de la independencia y tan censtante servidor de la 
«patria, tanto en sus días aciagos como en sus tiempos de gloria, aprove- 
chamos esta última ocasión que tenemos de hablar del gran ciudadano, 
para referir otro rasgo de su honradez y abnegación: virtudes que ya 
pudimos admirar tantas veces en él, en las páginas que preceden. 

Ya hemos visto como prestó su apoyo eficaz å la Cruzada de los Treinta 
y Tres, á cuyo efecto entregó á Lavalleja 30.000 pesos de su fortuna pri- 
vada, sin interés ninguno. Pero donde más reveló su generosidad y pa- 
triotismo. fuí durante el gran sitio de Montevideo, 

Mientras duró la guerra, fué siempre el primero en todas las obras pa- 
trióticas ó caritativas, unas veces 
convirtiendo su casa en albergue de 
las familias que hufan de la campaña 
para ponerse al amparo del Gobierno 
de la Defensa, otras poniendo su caja 
particular al servicio de los pobres, 
de los heridos y de los esforzados 
campeones de la resistencia. 

Tan pródigo era de su fortuna en 
bien de la patria y de los necesita- 
dos, que al fin quedó agotado su te- 
soro, desiertas sus numerosas estan- 
cias, vendidas sus propiedades urba- 
nas y las 50 leguas de tierras de 
pastoreo que poseía en Cerro Largo. 

<Muchas veces, según el historiador 
De-María, faltaron las provisiones 
de boca para el ejército y para la 
multitud de familias que subsistían 
con las raciones que diariamente se 
les distribuían, excediendo éstas de 
veinte mil diarias. No había cómo 
proporcionarlas para el día siguiente, 
El tesoro público estaba exhausto. 
El crédito había desaparecido. En 
estos conflictos, más de una vez el 
desprendimiento patriótico de don 
Joaquín Suárez fué el ancla de salva- 
ción, Se desprendía de sus titulos de 
F propiedad, los hipotecaba, los ofrecía 

DON JOAQUÍN SUÁREZ en garantía para obtener recursos, ô 

(Retrato hecho el mismo año de su Mtlbarataba sus casas por la tercera 

parte del valor; sacrificaba sus inte- 

muerte) reses particulares y el patrimonio de 

sus hijos para atender á las necesi- 

dades de la nación, para dar pan á los defensores de la plaza, para 

auxiliar al ejército en campaña, para gratificación á servidores, 6 para 
obras de beneficencia á que su bellisimo corazón era inclinado, » 

«De estas donaciones, dice el señor Araújo, jamás llevó nota el gran 
ciudadano; pero deseando el Gobierno de la Defensa conocer å cuánto 
subía Ja deuda que pesaba sobre el país, procedente de entregas de di- 
nero, suministros y perjuicios de guerra, acordó documentar á los acree- 
dores del Estado, å fin de evitar dificultades cuando llegase el día de dar 
~ cada uno lo que legítimamente Je pertenecía, 

w Tratábase este delicado asunto en el seno del gabinete, hallándose 
presente el señor Suárez, á quien'el ministro de Hacienda dirigió la pa- 
labra en esta forma: 


— 369 — 


1868 (diciembre 31).— Vuelve del Paraguay el resto de la divi- 
sión oriental, i 


De 5000. hombres que habían salido, no volvían más que 250, 
capitaneados por el general Enrique Castro. i 


GENERAL ENRIQUE CASTRO 


—Señor Presidente, usted ha dado mucho sin tomar recibo: es preciso 
que mande hacer la cuenta y se le documente, como es justo. 
lo cual contestó don Joaquin Suárez,con naturalidad y sonriéndose: 
«~ — Yo no llevo cuentas á mi madre. K 
Y fué ineficaz la insistencia de los hombres que acompañaban al ve- 
nerable anciano en el Gobierno de Montevideo para que dijese cuánto le 
adeudaba la patria. pues tomando á ésta cual madre cariñosa, conceptuó 
que exigirle cuentas á ella no era digno de quien se precia de buen hijo. 
© Consecuente con este propósito, rechazó también en 1850 una recom- 


Le 
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1869. — Inauguración del ferrocarril Central. — Pónese en vigencia el 
Código civil. 


1870-72.— Guerra de Aparicio. 


Entretanto, muchos blancos preparaban en Entre Ríos una 
revolución contra el señor Batlle. El general Timoteo Apari- 
cio se pone á su ca- 
beza, y el 5 de marzo 
de 1870 invade el país, 
reuniendo en poco tiem- 
po un regular núcleo 
de voluntarios. 


y HR 
Es í Resuelto á sofocar la 
: 3 revolución, el presiden- 
í te Batlle delega el man- 


do: en manos del doc- 

tor Francisco A. Vidal 

y se pone al frente del 

ejército del sur del río 

` Negro, en unión con el 

general Gregorio Suá- 

E PY rex. El general Cara- 

-ii ballo tenía el mando 

del ejército del norte. 

Los revolucionarios, 

: reforzados por el gene- 

; r ral Medina con 400 

GENERAL TIMUTEO APARICIO hombres, baten á los 

s: gubernistas en el Paso 

de Severino (en el Santa Lucía Chico) el 12 de septiembre de 

1870, y Juego - establecen el sitio de Montevideo, asii de haber 
tomado por asalto la fortaleza del Cerro. 


pensa de cincuenta mil pesos que le asignó la Asamblea, haciendo la 
siguiente declaración: 

«Los inmensos quebrantos sufridos por tanto servidor de la patria, “no 
pucden serme indiferentes á punto de que no desee participar con igual- 
dad del infortunio de todos. Si mi posición elevada ha menoszabado mi 
fortuna, ella ha aumentado también mi gloria y el interés al aito apre- 
cio de mis compatriotas, Si me hacen la justicia de creer que lo he des- 
empeñado con abnegación y pureza, será mi mejor y única recompensa. » 


all 


Obligados á alzar el sitio, los blancos fueron batidos á su vez 
en el Sance (Canelones) el 25 de diciembre de 1870, y más tarde 
en los Manantiales de San Juan (Colonia). En esta última 
batalla, que fué la más sangrienta, murió el viejo general don 
Anacleto Medina (julio 17 de 1871). 

El 6 de abril de 1872, siendo ya presidente de la Repú- 
blica el benemérito ciudadano don Tomás Gomensoro, firmóse 
el tratado de paz que puso fin á la guerra de Aparicio, Por él 
reconocía el Gobierno los grados conferidos posteriormente á los 
revolucionarios, y se obligaba á nombrar cuatro jefes políticos 
del partido blanco. 


` 


MONUMENTO Á LA PAZ DE ABRIL, EN LA PLAZA TREINTA Y TRES DE 8AN JOSÉ ! 
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1872-73.— Don Tomás Gomensoro. 


Nacido en Ja villa de Dolores (Soriano) en el año 1810, el señor Go- 
“mensoro pasó sus primeros años en Buenos Aires, De regreso á su país 

' * en 1833, vió confiscada su cuan- 
tiosa fortuna durante la invasión 
de Rosas y Oribe. Durante el gran 
sitio de la Guerra Grande, per- 
maneció en Entre Ríos y Co- 
rrientes, regresando á su patria 
en 1851. Durante el gobierno de 
Giró, fué sucesivamente jefe poli- 
tico del Salto y senador por el 
mismo departamento, y era pre- 
sidente del Senado cuando fué 
encargado por un año de las fun- 
ciones del Poder Ejecutivo (1.2 
de marzo de 1872). 


Después del tratado de 
abril, cesaron los movimien- 
tos militares y la paz volvió 

y $ á reinar en la República. 

. Durante la proba administra- 

ción del señor Gomensoro, la 

campaña prosperó mucho, El 

DON TOMÁS GOMUNSORO * comercio y la industria toma- 

ron nuevo incremento. Inau- 

guróse el ferrocarril de Salto á Santa Rosa, y el Central del 

Uruguay, que sólo llegaba hasta Canelones, fué proseguido ac- 
tivamente. y 


1873.— Aparición de la fiebre amarilla en Montevideo. 

Cerca de cinco meses reinó en la ciudad el terrible flagelo, haciendo 
entre sus habitantes gran número de víctimas, El ministro de Gobierno 
don Emeterio Reginega fué de este número, 

Convocado el país á los comicios, las elecciones fueron bas- 
tante agitadas. El 15 de febrero, el Senado eligió á su presidente, 
recayendo el cargo en el doctor don Josí E. Ellauri, quien 
el 1.2 de marzo siguiente, fué ascendido Á la 8,* presidencia cons- 
titucional de la República. 


1873-75. — Doctor don José E. Ellauri (8.° presidente 
constitucional ). 
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1873. — Sumersión del cable submarino que puso al habla á 
Montevideo con Europa. 
Reconocimiento de una deuda de un millón doscientos mil pe- 
sos al Gobierno italiano, por perjuicios ocasionados å sus súbdi- 
tos durante la Guerra Grande, 


1875.— Tumullos del 10 de enero. 


Con motivo de las 
elecciones de alcalde 
ordinario, prodújose en 
ese día un sangriento 
“conflicto en Ja plaza 
Constitución, en el que 
perdieron la vida mu- 
chos distinguidos ciu- 
“dadanos, 


1875 (enero 15).—Mo- 
tin militar encabexa- 
do por el coronel Lo- 
renzo Latorre, y de- 
rrocamiento de Ellau- 
ri, que busca un ast- 
lo en un acorazado 
brasilero. 

Las Cámaras depu- DOCTOR JOSÉ E, ELLAURI 

sieron en forma al doc- 

tor Ellauri y nombraron al señor don Pedro Varela para con- 

cluir los cuatro años que debía gobernar Ellauri. El coronel 

“Lorenzo Latorre, que había sido el alma de aquella revolu- 

ción, fué nombrado ministro de Guerra y Marina. 


1875-76. — Don Pedro Varela. 


1815 (febrero 24).— El presidente Varela hace deportar á la Ha- 
bana á 15 ciudadanos distinguidos, so pretexto de que trama- 
ban una conspiración !. 5 


“ 


Y 1. He aquí la nómina de los ciudadanos deportados: José P, Ramírez, 
Octavio Ramírez, Agustín de Vedia, Juan R. Gómez, Julio Herrera y 
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El año terrible. — Durante la presidencia del señor Varela, la mone- 
tización de la deuda pública, decretada el 27 de marzo, con que en vez de 
abcnar en oro, se entregaba á los 
acreedores un papel depreciado, echó 
al suelo el crédito nacional, 

La situación rentistica y comercial 
llegó á tal estado de complicación, y 
el pueblo sufrió tanto, que aquel año 
dela administración de Varela (1875), 
justa.ó injustamente, ha pasado á la 
posteridad con el nombre de año 
terrible, 

Revolución Tricolor. — 
Vueltos de su destierro los ciu- 
dadanos deportados por Varela, 
estalló la Revolución Tricolor, 
llamada así porque la hicieron 
ciudadanos de todos los parti- 
dos, los que adoptaron como ban- 
dera de guerra la tricolor de Jos 
inmortales Treinta y Tres. 

El general A paricio, que mandaba un ejército en campaña, per- 
siguió tenazmente á los revolucionarios, siendo vencidos los res- 
tos de esta revolución popular, por el ministro de la Guerra don 
Lorenzo Latorre, quien sustituyó á Varela y se proclamó dicta- 
dor (1% de marzo de 1876). 


1876-79. —Dictadura del coronel Lorenzo Latorre. 


DON PEDRO VARELA 


Latorre garantizó la vida en campaña y tuteló los intereses de 
la misma, persiguiendo tenazmente sl bandolerismo y poniendo 
fin á los robos de ganado, 

El dictador hermoseó á la sagital dotándola de la plaza Za- 
vala y ensanchando la de la Independencia. 


Obes, Juan J. de Herrera, Cándido Robido, Fortunato Flores, Eduardo 
Flores, Ricardo Flores, Carlos Gurméndez, Osvaldo Rodríguez, Aure- 
liano Rodriguez Larreta, Juan P. Caravia y Anselmo Dupont. 
Rechazados por las autoridades de la Habana, los deportados hicieron 
vela para los Estados Unidos, desembarcando en Chdrleston el 19 de 
unio, 
j Repuestos de su penosa y larga navegación en aquella tierra de todas 
las libertades, hiciéronse de nuevo á la vela para Montevideo, regresando 
al seno de sus hogares el 30 de julio de 1875, para lanzarse luego á la 
guerra civil, cuyos síntomas agitaban ya el país, 
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1878.— El gobierno eclesiástico de la República es elevado & obis- 
` pado. f 


DON LORENZO LATORRE 


1879-80.— Coronel don Lorenzo Latorre (%.* pre- 

- sidente constitucional). 

“Nombrado presidente constitucional el 1.2 de marzo, Latorre 
siguió gobernando hasta el 13 del mismo mes de 1880, en cuya 
fecha, por causas poco conocidas hasta hoy, presentó de impro- 
viso su renuncia á la Asamblea, y se retiró declarando que los 
orientales eran ingobernables. : 
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_ Aceptada la renuncia dè Latorre, fué elegido para sucederle 
el doctor don Francisco A. Vidal, eminente médico, pero po- 
lítico de carácter débil. 


1880-82. — Doctor don Francisco A. Vidal. ' 


El general don Máximo Santos, nombrado ministro de Gue- 
rra y Marina, fué el verdadero gobernante durante la presiden- 
cia de Vidal. Éste debía ocupar el poder durante los tres años 
complementarios de la presidencia de Latorre; pero llegado el 
1° de marzo de 1882, presentó renuncia á la Asamblea, que la 
aceptó en el acto, nombrándose por cuatro años al general don 
Máximo Santos. 


1880 (mayo 6). —Fallece en Pan de Azúcar, donde se hallaba 
de misión apostólica, el primer obispo de Montevideo don Jacinto 
Vera. Había nacido el 3 de julio de 1813 en la altura de Santa 
Catalina, estando sus padres en viaje para Montevideo 1, 


1. Oración fúnebre de Monseñor Vera. —«Padre!,.. ¡maestro?!,., 
jamigo!... ¡providencia!... ¿dónde estás? Dinos que tus ojos se han ce- 
rrado para siempre; dinos que tu mano cayó postrada para siempre á 
fuerza de bendecir; dinos que la última sonrisa que cambiabas con la 
muerte está para siempre helada sobre tus labios de ángel; dinos que el 
amor que lo agitaba ha apagado para siempre los latidos de tu corazón 
inmaculado... pero dínoslo una vez siquiera, para que sintamos un mo- 
mento más el contacto de tu vida, para que podamos decir á nuestros 
hijos, á las generaciones â quienes trasmitiremos tu memoria querida, 
cuál fué la última vez que escuchamos tu voz, fuente exuberante de 
consuelo y de amor!... Señores, hermanos, pueblo uruguayo: el santo 
ha muerto! 

Su espíritu invisible vaga en torno nuesto y recoge nuestras lágri- 
mas; de su pueblo, å quien amó hasta el sacrificio con infinita ternura, 

Era sacerdote de Dios, era apóstol, era patriota y ha caído como él le 
presentia, como él lo anhelaba, ardientemente abrazado å su cruz; már- 
tir de su deber sublíme... 

El panegírico de sus virtudes lo ha meditado mi llanto: perdonadme 
la insuficiencia de la palabra, porque ella encarna sólo el pensamiento 
de las lágrimas. 

El santo ha muerto! 

Ahora, inmóvil, pero dulce aún en su último lecho, es la sombra de 
una predestinación. 

Vedlo; la misma muerte pierde su horror en su rostro dulcísimo, 

Nació predestinado 4 hacer la felicidad del pueblo uruguayo y ha cum- 
plido la voluntad de Dios, , 

Fué la fuente de la verdad, el consuelo del afligido; fué el árbitro de 
la paz; fué el ejemplo de la virtud... a 

Su sonrisa afable y serena ahuyentaba los rencores; él reconciliaba á 
las familias y desarmaba á los enemigos con la misma suave ternura que 
usaba para bendecir á los niños; su presencia consolaba, su voz alen- 
taba y su plegaria redimía... 

Padre perdido para nuestro amor de la tierra, enséñanos á llenar el 
vacio de nuestra alma con los amores del cielo. 
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1882-86. — General don Máximo Santos (10. presi- 
dente constitucional). 


Los primeros pasos del nuevo gobernante fueron en extremo 
difíciles respecto al arreglo de varias cuestiones diplomáticas. 

Se devolvieron los trofeos adquiridos en 
la guerra del Paraguay y se perdonó á ese 
pais la deuda por los gastos de la misma. 

Durante la administración de Santos, la 
deuda pública aumentó considerablemente. 
El comercio, la industria y el crédito de- 
cayeron de una manera espantosa, En el 
año 85 numerosos ciudadanos emigraron 
á la Argentina, donde se prepararon para 
invadir el territorio oriental, 

Terminado el período legal de la presi- 
dencia de Santos, eligióse nuevamente al 
doctor Vidal para la 11.* presidencia cons- pon máximo SANTOS 
titucional de la República, f 

La elección de Vidal precipitó la revolución, que se estaba or- 
ganizando en la provincia de Entre Ríos. 


1886 (marzo 1).—Don Francisco A. Vidal (11. 
presidente constitucional). ; 
1886 {marzo 31).— Batalla del Quebracho 1, ganada por el ge- 


neral Máximo Tajes sobre los revolucionarios encabexados por 
los generales Enrique Castro y José Miguel Arredondo. 


Muerto sublime y santo: ayúdanos á seguir el ejemplo de tu vida como 
hemos seguido, oprimidos y llorosos, el camino de tus despojos. 

Padre, amigo, maestro, providencia. Dios lo ha querido, tendremos que 
abandonarte para siempre en la soledad de tu sepulcro. 

Cúmplase la voluntad divina é incomprensible. 

Bendita sea la mano que nos castiga, arrebatándonos al que tanto amá- 
bamos y tanto lloramos, 

Adiós, padre, La fe y las plegarias que nos enseñaste perfumarán cons- 
tantemente tu memoria venerada, Tú has muerto en el Señor. Reclina en 
az tu cabeza adorable sobre el regazo de Dios que te esperaba,» — Juan. 
ZORRILLa DE San MARTÍN. 

1. La acción se verificó en las orillas del arroyo" Quebracho, afluente 
del río Queguay (Paysandú). En ella sucumbieron numerosos y distin- 

uidos ciudadanos, entre ellos, el general Juan Urán, los doctores Teó- 
ilo D. Gil y Segundo Posada, Alfredo M. Giménez, Juan P, Sampere, 
Juan A, Magariños Veyra, y otros no menos patriotas, 
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Tajes trató muy bien á los prisioneros, y Santos los hizo ve-. 
nir £ Montevideo, poniéndolos luego en libertad. 

La Asamblea nombró á Santos capitán general, y éste se hizo 
elegir senador por el departamento de Flores, recién creado, y 
luego presidente del Senado, 


1586 (mayo 24). — Capitán general Máximo Santos. 


El complaciente doctor Vidal no había gobernado tres meses, 
cuando renunció otra vez la presidencia, como “ya lo había he- 
cho en 1882, y el 24 de mayo de 1836, volvía el general Má- 
ximo Santos á ejercer el mando supremo en su carácter de 
presidente del Senado, * 

Desde entonces el poder de Santos no tuvo límite. 


1886 (agosto 17).— Atentado contra la vida del A frente 
al teatro Cibils. 


1886 (noviembre 18). — Santos renuncia, la pi esidencia del Se- 
nado. 


Aceptada Ja'renunciá, fué elegido presiderite” de la República, 
por el período complementario de Vidal, ó sex hasta el 1.° de 
marzo de 1890, el teniente general don Máximo Tajes. 


1886-90. — Teniente general pk Máximo Tajes. 


1887 (diciembre 28). — Disolución de algunos cuerpos del ejér- 
cito, y entre ellos el famoso 5. o de Cazadores, 


En ese tiempo el ex presidente Santos, 
que á raíz de su renuncia, se había embar- 
cado para Europa, quiso volver á la Re- 
pública; pero al llegar al Plata fué sor- 
prendido por una ley de la Asamblea que 
lo desterraba. Santos siguió entonces para 
Buenos Aires, donde residió hasta su 
muerte, acaecida el 10 de mayo de 1889, 

El advenimiento del general Tajes al 
poder inició una era de progreso para el 
país; el crédito público y la iniciativa pri- 

vada renacieron, á la vez que la propiedad 
raíz alcanzó precios extraordinarios. 


DON MÁXIMO TAJES 
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1890 (febrero 1).— Fallece en Montevideo el segundo obispo de 
esta diócesis, Monseñor Inocencio María Yéregni, nacido 
,endicha ciudad el 28 de julio de 1813, 


MONSEÑOR INOCENCIO MARÍA YÉREGUI 


Segundo obispo de Montevideo ` 


1890-94. — Doctor don Julio Herrera y Obes (12.0 
presidente constitucional). 


1893 (agosto 23).— Colocación de la piedra fundamental de la 
magnífica estación del ferrocarril Central del Uruguay. 


Bajo la presidencia del señor Herrera se produjo una gran cri- 
sis comercial, cuyos efectos resiente todavía el país. 


25. > 


— 380 —' 


1894-97. — Don Juan Idiarte morda (13. presi- 
dente constitucional). 


Ninguno de los candidatos habiendo obtenido la mayoría ab- 


D, JULIO HERRERA Y OBES D, JUAN IDIARTE BORDA D. DUNCAN STEWART 


soluta, asumió el poder, en calidad de interino, el presidente del 
Senado, don Duncan Stewart. 

El 21 de marzo, después de una prolongada lucha, quedó electo 
presidente de la República por el período legal, don Juan Idiarte 
Borda. 


1896.— Elevación de la Sede episcopal de Montevideo al titulo de 
Arzobispado, y creación de los dos obispados de Salto y Melo. 


1897.— Revolución nacionalista encabezada por el general don 
Aparicio Saravia y su jefe de estado mayor, coronel don Diego 
Lamas. 


1897 (agosto 25).— Asesinato del presidente Borda. ' 

Al salir de la Catedral, donde se había cantado el Te Deum 
tradicional, mientras con su séquito iba á pie al Palacio de Go- 
bierno, el presidente don Juan Idiarte Borda cae herido mortal- 
mente de un balazo, y muere encomendando su alma á Dios y 
“recibiendo una última absolución de mano de su Señoría Ilma. 
Monseñor Soler, arzobispo de Montevideo. 


8U SEÑORÍA ILMA, MONSEÑOR DOCTOR DON MARIANO SOLER ' 


Primer arzobispo de Montevideo 


1897-99,—Don Juan L. Cuestas (presidente provi- 
sional). 

Muerto el presidente Borda, ejerció el Poder Ejecutivo el pre- 
sidente del Senado don Juan J.. Cuestas, hasta el golpe. de 
estado del 10 de febrero de 1898. z 

Desde ese día, en que fueron disueltas lás Cámaras, el señor 
Cuestas siguió rigiendo los destinos de la República con el título 
de presidente provisional, hasta el 15 de febrero de 1899, en cuya 
fecha entregó el poder en manos del presidente del Senado don 
José Batlle y Ordóñez. 

El 1° de marzo de 1899, fué electo don Juan L, Cuestas 
14° presidente constitucional de la República. 


DON JOSÉ BATLT.E Y ORDÓÑEZ S, E. DON JUAN I. CUESTAS 


1897 (septiembre 18).— Convenio de paz que pone término å la 
revolución, y es aprobado al día siguiente por la Asamblea Le- 
gislativa 1, 

El 25 del mismo, mes se efectuó en La Cruz (Florida), el 

«desarme de las tropas revolucionarias, en presencia del repre- 

sentante del Gobierno, general don Manuel Benavente. 


1899. — Don Juan E, Cuestas (14.7 presidente cons- 
titucional). 


19098. — El Gobierno acepta la propuesta de la casa francesa 
Allard, Coiseau, Couvreux, Duparchy, Dollfus y Viriot, titulada 
Del Puerto de Montevideo, la cual se compromete á construir 
por la suma de 9 millones de pesos el puerto de Montevideo, se- 
gún el proyecto del ingeniero francés Guerard. 


1. Este convenio de paz fué suscrito por los señores don Eduardo Mac- 
Eachen, ministro de Gobierno; teniente general don Luis Eduardo Pérez, 
ministro de Guerra y Marina; doctor don Mariano Ferreira, ministro de 
Relaciones Exteriores; don Jacobo A. Varela, ministro de Fomento, y 
doctor don Juan Campisteguy, ministro de Hacienda, por parte del Go- 
bierno; y por los doctores don Juan José de Herrera, don Aureliano Ro- 
dríguez Larreta, don Eustaquio Tomé y don Carlos A. Berro, en repre- 
“sentación de los jefes revolucionarios. AN ae 

sta fué la primera vez que en sus contiendas civiles hicieron los 
orientales la paz sin intervención extranjera, pues fueron mediadores en 
ella los beneméritos ciudadanos doctor don José Pedro Ramirez y don 
Pedro Echegaray, coadyuvados por los señores don Francisco Bauzá, don 
Pelayo M. de Pena (iniciador de la gestión ), don Antonio María Rodrí- 
guez y otros, 
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Esta obra trascendental, que abre nuevos y vastos horizontes 
al trabajo y al comercio nacional, será, mediante la ayuda del 
Cielo, el principio de una nueva era de bienestar y prosperidad 
para nuestra tan querida como hermosa patria oriental, 


ALEGORÍA DE LA PAZ 
Abril 6 de 1872) 


